
        
            
                
            
        


  
    


    [image: Página de título]








			

			Para Tashie Bhuiyan,
cuyo impacto es en verdad inigualable










			



			Si alguna vez —y esa vez podría estar cerca—
observas el poder del amor en una rozagante mejilla,
conocerás entonces las invisibles heridas
de las afiladas flechas del amor. 



			William Shakespeare, Como gustéis










			



			Prólogo



			Noviembre de 1931



			La manera más fácil de desaparecer era no desaparecer del todo, mantenerse siempre a punto de ser atrapada, y actuar en un instante cuando se percibe algún movimiento. Resulta difícil caer en una trampa cuando eres tú el que prepara el cebo; ser tomado por sorpresa cuando tú eres quien dispone el tablero del juego. 



			Alisa Montagova se sirvió una taza de té, con los ojos atentos a la puerta del restaurante. La dueña había cerrado los paneles de las ventanas para evitar que entrara el frío. Se mantenían abiertas en los meses más cálidos, y las hojas del bambú que crecía a lo largo de la cornisa proyectaban sus suaves sombras sobre los clientes que se encontraban en reuniones o tomando una copa con sus amantes. Éste era un poblado relativamente pequeño, en algún lugar más o menos al oeste de Shanghái. Lo suficientemente grande para albergar a unos cuantos personajes citadinos que iban por motivos de negocios aquí y allá —lo que significaba que Alisa no llamaba la atención al deambular por las calles—, pero no tan caótico como para que ella no lograra encontrar un restaurante vacío al final de la tarde, donde estaba sentada frente a una mesa de la esquina cuando el reloj marcó las cuatro de la tarde. 



			Alisa era muy buena para desaparecer. Había estado practicando desde que era niña, al acecho en la casa para escuchar a escondidas o metiéndose en rincones ocultos por todo Shanghái. Y esto fue creciendo para convertirse en un desafío personal: recabar tantas piezas de información de diferentes lugares hasta que lograba reunirlas para elaborar los informes correspondientes y sentirse astuta por saber tanto. No era bueno esperar hasta que las conversaciones comenzaran y luego acercarse furtivamente. Necesitaba estar tres pasos por delante. Ya estaba en el armario antes de que dos primos lejanos discutieran en la cocina, o colgada de las vigas cuando la anciana en el burdel comenzaba a maldecir a gritos a los clientes de las chicas en los cuartos traseros. Sólo entonces Alisa se sintió como en casa en su propia ciudad. Desaparecer, hacerlo bien, significaba participar de su entorno, entender su ritmo y razones, en lugar de esconderse y esperar no ser vista como una intrusa inoportuna. Implicaba moverse de un poblado a otro mientras un escuadrón entero de nacionalistas la buscaba; estaba segura de que ellos nunca estarían lo suficientemente cerca para alcanzarla, porque cada vez podía identificar sus llegadas y escabullirse. Ya lo había hecho en dos ocasiones. Y si la nueva unidad se apresuraba ese día, durante la próxima hora tendría lugar una tercera fuga. 



			—¿Algo para comer hoy, xiǎo gūniáng? 



			Alisa sopló sobre el té caliente. Era maravilloso sentir la taza de cerámica en sus dedos desnudos después de que se habían entumido por su paseo. No había usado guantes ni una sola vez en su vida, y no empezaría a usarlos ahora. A sus manos les gustaba ser libres, moverse sin restricciones. 



			—¿Puedo pedirle ese pequeño plato de pepino? —preguntó ella. Agitó unos dedos que golpetearon contra la taza—. ¿Con los lindos pedazos picados? ¿Y el ajo? 



			La dueña frunció el ceño, tratando de entender a qué se refería Alisa. Un segundo después, su rostro brilló de entendimiento y giró sobre sus talones.



			—Ah. Ya sé cuál es el plato que desea. Estará listo pronto. 



			—¡Xiè xiè! 



			Alisa se recostó en su taburete de madera y enganchó sus tobillos en las patas del mismo. En cuanto la dueña desapareció en la cocina, todo el restaurante volvió a quedarse en silencio, salvo por el tintineo de las campanas de viento que estaban en la puerta de la entrada. Había caído una ligera nevada la semana anterior y, aunque ya no quedaba nieve, el frío estacional se había instalado. Esto hacía que los residentes agacharan sus cabezas y bajaran la mirada para mantener sus orejas calientes, mientras se arrastraban de un destino a otro sin prestar mucha atención a su entorno. Cuando el explorador llegó al centro de la ciudad esa mañana más temprano y entró en una librería, Alisa lo vio de inmediato. En realidad, desde el segundo piso de la casa de té, notó algo fuera de lo normal en su forma de caminar, y, en cuanto él salió, ella saltó fuera de la casa de té y deambuló por la tienda también, donde le dijeron que él había preguntado por una chica que coincidía con su propia descripción. 



			Los nacionalistas eran tan fáciles de burlar cuando operaban de esta manera. Por lo menos, deberían enviar en su busca a la rama encubierta. Pero lo último que Alisa había oído en las transmisiones de radio codificadas era que la rama encubierta de los nacionalistas era un caos: uno de sus agentes había desertado para unirse a los enemigos comunistas; a uno de sus mejores agentes le habían lavado el cerebro y otro se mantenía resguardado después de haber sido expuesto. La situación era difícil. No es que su lado estuviera mejor; no estaba segura de si ya la habían dado por desaparecida o si los comunistas estaban tan acostumbrados a sus actos de desaparición que confiaban en que ella estuviera haciendo algo. 



			—Muy bien, aquí tiene. Pāi huángguā. Si no está lo suficientemente picante, dígamelo, ¿de acuerdo? 



			Los pepinos brillaban por el aceite de ajonjolí y los trozos de chile rojo. La dueña puso el cuenco frente a Alisa y se detuvo perpleja cuando la extraña muchacha sacó algo de dinero y lo deslizó dentro del bolsillo de su delantal antes de que pudiera retirarse. 



			—Sólo quería pagar la cuenta primero —dijo Alisa como si nada. En caso de que tuviera que salir corriendo a mitad de la comida. 



			Supuso que Celia no la había denunciado por la ampolleta que llevaba en el bolsillo. De lo contrario, el superior de Celia ya se habría puesto en contacto con Alisa para exigirle que se la entregara. Tarde o temprano se filtraría en su propio bando que ella tenía en su poder la última ampolleta de un brebaje químico distinto a todo lo que existía en el mundo. Uno que convertía a sus víctimas en supersoldados inmortales que no necesitaban dormir y que se recuperaban de sus heridas en segundos, que eran lo bastante fuertes como para lanzar a un oponente al otro lado de la habitación y podían recibir un balazo en el pecho sin ningún efecto perceptible. Cuando eso ocurriera, esta maniobra de desaparición que ella jugaba para diversión propia tendría que terminar. Necesitaría escapar de ambas facciones —y huir como es debido si enviaban agentes encubiertos tras ella—, porque estaba completamente segura de que no entregaría un arma que podía controlar por completo el rumbo de la guerra civil. 



			Los ojos de Alisa volvieron a posarse en la entrada del restaurante mientras la dueña regresaba a su lugar, detrás del mostrador. Comió un trozo de pepino. Al otro lado de la puerta, la calle permanecía en silencio, salvo por el ocasional timbre de una bicicleta que su conductor hacía sonar para saludar a su paso. La primera señal de alarma que Alisa siempre escuchaba eran los gritos de los residentes de los alrededores. Los soldados nunca prestaban atención a las plantas que pateaban ni a los coches que apartaban. Tal vez no era necesario esperar hasta el último momento, cuando ya se estaban acercando, para que Alisa empezara a moverse, pero era divertido herir su moral si aguardaba hasta que la tuvieran al alcance de la mano. Los había saludado la primera vez mientras corría hacia el bosque. La segunda vez, les había mostrado la lengua cuando el coche empezaba a alejarse. 



			Mmm, mmm, mmmm. El pepino estaba en verdad delicioso. 



			Las campanillas soplaron por una ráfaga de viento. Alisa tomó otro sorbo de té.



			Entonces, sin previo aviso, Jiemin —su antiguo compañero de trabajo y el jefe de la unidad que en ese momento la estaba persiguiendo— entró por la puerta, haciendo un breve inventario del lugar antes de que sus ojos se posaran en Alisa, que estaba en la esquina. 



			Ella no se levantó. 



			—Señorita Montagova, me has dado muchos problemas. 



			Jiemin se sentó a la mesa, dejándose caer en el taburete de al lado como si hubiera sido una reunión planeada. Alisa empujó el plato de pepino más cerca de él y le ofreció los palillos. El joven no vestía uniforme, ni tampoco se hacía acompañar de ningún refuerzo. Tanto en su forma de ser como en su atuendo, tenía el mismo habitual aspecto cuando Alisa entraba en su departamento de Seagreen Press por las mañanas, masticando un bollo de carne mientras Jiemin se encontraba absorto en su libro, sin prestar atención a lo que ocurría fuera de su mostrador de recepción. Sabiendo lo que sabía ahora, Alisa se preguntó si aquello había sido sólo una parte de una actuación encubierta. 



			—Se mueven demasiado despacio —replicó Alisa—. Hace más de un mes que empecé a huir con esta ampolleta. Una buena unidad debería acercarse al menos una vez por semana.



			En ese mes y poco más, Alisa había estado sinceramente sorprendida de que sólo la estuvieran persiguiendo los nacionalistas. Lady Hong había creado esta arma para los japoneses, pero después de que su hijo Orión se enfrentara a ella y Rosalind destruyera el único lote que había sido exitoso, no hubo noticias en los servicios de inteligencia de que se estuviera fabricando un reemplazo. Los comunistas habían estado vigilando los movimientos de Lady Hong tan de cerca como los nacionalistas: los últimos avistamientos la situaban en los alrededores de Manchuria, bajo las órdenes de los japoneses. Tal vez le faltaba algún recurso. Tal vez tan sólo estaba preocupada; mientras, con Orión a su lado, sus recuerdos eran borrados para que ella utilizara su renovada fuerza tanto como quisiera hasta que se crearan más soldados mejor preparados. 



			—Yo no me estoy moviendo despacio —Jiemin aceptó los palillos y tomó un trozo de pepino—. Lo estoy haciendo a un ritmo perfectamente normal. Es fácil para un solo individuo dejar atrás a toda una unidad, y nosotros hacemos alboroto mucho antes de acercarnos. 



			Alisa frunció el ceño. 



			—¿Disculpa? Ésta es una tarea difícilmente alcanzable para cualquier individuo. No es sólo cuestión de números. 



			Con aire reflexivo, Jiemin devolvió los palillos al lado de Alisa. 



			—Sin embargo, conseguí alcanzarte yo solo. 



			—Y sin embargo, tú solo no puedes llevarme. 



			La dueña se acercó para llenar la tetera con más agua caliente. Sirvió una taza al recién llegado. Aunque en sus ojos se reflejaba su curiosidad, la mujer no dijo nada antes de retirarse a la parte trasera del local. 



			—No estoy tratando de llevarte conmigo —dijo Jiemin cuando la dueña desapareció—. Tú ya sabes para qué estoy aquí.



			La respuesta de Alisa fue inmediata. 



			—No lo vas a conseguir. 



			—Señorita Montagova —apremió Jiemin, y bajó la voz—, un arma como ésa no puede viajar libremente. Tal vez creas que estás ayudando a Lang Shalin, pero no vamos a recuperar a Hong Liwen. No podemos mantener esto sólo por la esperanza de que él pueda rehabilitarse. 



			—Así que ya hablaste con Rosalind —Alisa siguió comiendo pepino. No estaba haciendo una pregunta; estaba confirmando que Rosalind debía haberle dicho a Jiemin que quedaba una ampolleta. Por lo que Alisa pudo deducir, ésa era la única razón por la que los nacionalistas sabían que debían empezar a perseguirla, mientras otras facciones jugaban a ponerse al día con el ejercicio de inteligencia. 



			—No servirá de nada detener a las fuerzas traidoras de Lady Hong si esta ampolleta termina en las manos equivocadas —continuó Jiemin, fingiendo no haber oído su comentario.



			Alisa golpeó la mesa con los palillos. 



			—Por lo que a mí respecta —su tono se volvió frío—, las manos nacionalistas también son las manos equivocadas. 



			Jiemin la miró fijamente. Alisa ni siquiera parpadeó. Era casi imposible intimidar a Alisa Montagova cuando tenía una autoestima que alcanzaba el cielo, y cualquiera que lo intentara sólo perdía el tiempo. 



			Finalmente, Jiemin fue el primero en desviar la mirada, con el ceño fruncido. Parecía estar meditando algo. Segundos después, metió la mano en el bolsillo de su saco y develó una daga envainada, que le ofreció a Alisa. 



			—¿Está cubierta de veneno? —preguntó ella, con recelo. 



			—Es algo que espero que te haga cambiar de opinión. Recuerda, señorita Montagova: vine aquí solo. 



			Alisa tomó la daga. Le quitó la funda. Aunque el restaurante no estaba iluminado y un frío y apagado tono gris se cernía sobre la tarde, el metal de la hoja relucía con luz propia. Bellamente forjada, con una fina línea surcada en el centro antes de que cada lado se estrechara para formar un borde ferozmente afilado. Y en la base…



			Alisa pasó su pulgar por el grabado. Un pequeño suspiro de sorpresa escapó de sus labios. Se preguntó si no estaría malinterpretando el único carácter chino grabado en el metal, pero el 蔡 permanecía inmutable por mucho que mirara fijamente su color dorado brillante. 



			Esta arma era una reliquia familiar. Y Jiemin ciertamente no era parte de esa familia. 



			¿Cierto? 



			—Dios mío —exclamó Alisa—. Por favor, no me digas que has sido un miembro de la familia Cai todo este tiempo. 



			Jiemin echó un vistazo a su taza de té. Había relajado el ceño. 



			—¿Qué? Yo… no. Mi apellido es Lin, por si quieres saberlo —apartó la taza de un empujón, optando por renunciar al viscoso té—. Pero eres consciente de a quién pertenece esa daga, ¿no es así? 



			Alisa supuso que podía formular una hipótesis bastante sólida. Y supuso que eso significaba que podía imaginar por qué Jiemin se la estaba mostrando. El dueño original de esta daga no era lo suficientemente ordinario como para exhibirla sin más. No… Jiemin ya la poseía y la estaba exhibiendo para demostrar su punto. 



			Alisa respiró superficialmente y presionó el pulgar contra el grabado. Lo había sospechado, por supuesto. Los había visto fugazmente en Zhouzhuang aquel fatídico abril; sabía exactamente adónde debía ir si quería confirmar que su hermano, y su amante, estaban vivos y escondidos. Pero tenía miedo de enterarse de lo contrario —a pesar de saber que Roma era el único que disponía de información para pagar sus cuentas mes a mes, a pesar de que Celia y Benedikt ocasionalmente se equivocaban al hablar de ellos dos en tiempo presente—, y por eso se había mantenido alejada, viviendo en su dichosa esperanza.



			Ésta… 



			Ésta era la primera vez que recibía una verdadera confirmación. Estaban vivos. 



			Alisa volvió a enfundar la daga y parpadeó para contener la emoción que se manifestaba en sus ojos antes de que Jiemin pudiera verla. Más le valía a Jiemin haber considerado las consecuencias de decírselo, o Alisa no lo trataría con amabilidad por crear condiciones peligrosas. 



			—Voy a decírtelo sólo una vez —declaró Alisa, resoplando—. No importa para quién estés trabajando en secreto, sigues siendo un nacionalista. Incluso si ellos confían en ti, yo no voy a permitir que esta ampolleta sirva a los fines de la política —se levantó. Luego, cortésmente, empujó su plato delante de Jiemin—. Me tragaré la ampolleta de cristal entera antes de entregártela. Haz que tus facciones me persigan y que la extraigan de mi estómago… ésa es la única manera en que podrás conseguirla. Ahora, por favor, disfruta del resto del huángguā, yo invito. 



			Alisa se marchó. 



			—Hey —Jiemin la llamó—. Al menos, devuélveme la daga.



			—Ahora es mía —dijo Alisa sin darse la vuelta. La agarró con fuerza en la mano, mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro—. Ve a hablar sobre esto con mi cuñada si no estás de acuerdo. 



			Salió del restaurante y guardó la daga en su abrigo. Justo cuando el primer copo de nieve le llegó a la nariz como señal de que se avecinaba una nueva tormenta, Alisa partió hacia el siguiente poblado para desaparecer una vez más hasta que la necesitaran. 










			



			1



			ENERO DE 1932



			El hielo había cubierto la ventana de la habitación de Rosalind Lang y dibujaba una extraña forma semejante a un corazón roto, del tipo anatómico, con las arterias parcialmente seccionadas extendiéndose por las esquinas. Sin embargo, sus bordes empezaban a derretirse, descongelándose bajo el primer día soleado en mucho tiempo y goteando riachuelos de rocío por el vidrio. 



			Rosalind observaba la calle allá abajo. No sabía cómo esperaban que se marchara sin provocar una catástrofe. Los medios de comunicación habían sido implacables durante semanas, varios de ellos se habían congregado frente a su edificio con la esperanza de ser los primeros en tomar una foto de la Dama de la Fortuna. Desde que la dieron de alta en el hospital y le dijeron que descansara, no había salido de su departamento ni una sola vez y le había confiado a su casera, Lao Lao, realizar las compras y traer noticias del exterior. No había necesitado descansar. En cuanto le extrajeron las balas, su cuerpo se había curado a una velocidad sobrenatural hasta devolverle su funcionamiento normal. Si por ella hubiera sido, no se habría quedado de brazos cruzados, pero sus superiores le habían advertido muy severamente que debía mantenerse oculta. Ese día la habían convocado por fin a una reunión en la que discutirían sus próximos pasos. Los periódicos habían develado su identidad en los titulares: Lang Shalin, antigua bailarina del Escarlata convertida en asesina nacionalista; no había fallecido como se había hecho creer en la ciudad, sino que había sembrado el caos y matado a comerciantes a lo largo y ancho de la costa estatal durante cuatro años.



			Con la verdadera cara de Fortuna al descubierto, apenas podría continuar sus misiones habituales. Había estado dando vueltas alrededor de su habitación sin descanso estas semanas, trazando planes y luego desechándolos, sabiendo que no podría llevarlos a cabo. Ya había cometido el error de decirle a Jiemin que Alisa tenía la última ampolleta de Lady Hong, una muestra de buena fe mientras le rogaba que fuera tras Orión; sin embargo, eso sólo había conseguido enviar a los nacionalistas detrás de Alisa y nada más. No iba a renunciar al as que le quedaba bajo la manga. 



			Puedo ayudarte a recuperarlo.



			Encuéntrame en Zhouzhuang.



			—JM.



			La nota yacía arrugada sobre su escritorio. Las palabras apenas eran legibles después de doblar y desdoblar el papel una y otra vez, pero no importaba. Hacía tiempo que había memorizado esas tres líneas; noche tras noche, cuando —en su versión de descanso— miraba las paredes buscando comprender, la nota titilaba en su mente a cada parpadeo. Ni siquiera el sueño era una vía de escape, Rosalind Lang no tenía otra cosa que hacer entre aquellas cuatro paredes más que pensar y pensar.



			¿Cómo llegaría a Zhouzhuang sin enfrentar directamente a los nacionalistas? Por frustrada que estuviera, seguían siendo sus jefes, y no podía separarse tan precipitadamente. Además, ¿y si se trataba de una trampa? ¿Y si huía al campo sólo para encontrarse con un callejón sin salida? Ni siquiera sabía qué significaba JM. No conocía a nadie con esas iniciales. Una enfermera del hospital había escrito esta nota después de tomar el mensaje por teléfono. Cualquiera pudo haber hecho la llamada. Para entonces ya era pública su verdadera identidad. Lo único que cualquiera tenía que hacer era localizar en qué hospital le estaban extrayendo las balas a la Dama de la Fortuna y solicitar que le pasaran el mensaje. Diablos, tal vez sólo era un periodista que quería reunirse con ella para obtener la exclusiva. 



			Aun así… esto era mejor que nada. Los nacionalistas habían dejado claro que habían renunciado a Orión Hong. Es una carga. No hay nada que podamos hacer excepto intentar eliminarlo.



			“Es uno de tus mejores agentes”, le había gritado Rosalind a Jiemin, quien ya se retiraba, cuando se había presentado para darle instrucciones de que se mantuviera quieta. “¿Cómo puedes decirme que no hay absolutamente nada que hacer?”. 



			Él se había detenido en la puerta, sacudiendo la cabeza con tristeza. 



			“Incluso si —de algún modo— lo alejáramos físicamente de su madre, su mente ha sido alterada para seguir todas sus instrucciones. Y si su mente siempre va a estar bajo su influencia, no podemos confiar que él esté de nuestro lado nunca más. Piensa en Hong Liwen como si hubiera muerto en combate. Te resultará más fácil”. 



			Una parte traicionera de ella deseaba que Dao Feng estuviera todavía aquí. Él no le habría dicho que se quedara quieta: habría formulado un plan para rescatar a Orión. Excepto que su superior había cambiado de bando… o, en realidad, su superior había pertenecido al bando opuesto todo el tiempo. La cuestión de si Dao Feng en verdad se había preocupado por ella o por Orión como sus discípulos era un debate perpetuo. 



			—Maldito seas —murmuró Rosalind en voz baja. No estaba segura de a quién culpaba. A Dao Feng, tal vez. O al mundo, por haberla puesto en tan incómoda situación. 



			En la calle de enfrente un coche se estacionó a un lado de los periodistas y despertó el interés de la multitud. Una chica salió del asiento del copiloto envuelta en una nube de tul rosa, entró en el edificio con su llave y cerró la puerta de golpe antes de que ninguno de los periodistas consiguiera seguirla. Segundos después, se oyó el golpeteo de unos tacones subiendo las escaleras y, a continuación, se abrió también la puerta del departamento. 



			—Sǎozi, será mejor que te vistas ya. 



			Rosalind no estaba vestida. 



			—No tienes que seguir llamándome así. Te doy pleno permiso para desafiar los términos culturales de parentesco falso y respetuoso y usar mi nombre. 



			Phoebe Hong apareció en la puerta del dormitorio. Apoyó las manos en las caderas. En marcado contraste con la falta de preparación de Rosalind, Phoebe llevaba un vestido de color rosa con una serie de complejas cintas en la parte delantera, una mancha de color que irrumpía de repente en una escena monocromática. Contempló el panorama frente a ella: Rosalind sentada al borde de su desordenado escritorio, con el cabello cayendo por su espalda y las piernas desnudas, y se acercó de inmediato. 



			—¿Ésta es la camisa de mi hermano? —preguntó Phoebe. 



			—Tal vez —respondió Rosalind a la defensiva. La suave tela blanca le caía hasta los muslos y tiró de ella un poco, aunque dudaba que a Phoebe le importara si estaba mostrando o no algo de pudor—. Llegaste increíblemente temprano. Creía que Silas había dicho que vendría hasta las tres. 



			Phoebe se acercó al vestidor y tomó un qipao. Cuando se lo arrojó, Rosalind apenas tuvo un segundo para atrapar la bolsa de seda antes de que Phoebe le arrojara también un collar para armar un atuendo de la forma más desordenada. 



			—No puedes estar por ahí con la ropa de mi hermano precisamente hoy. Ve a cambiarte. 



			—Estaba por arreglarme —insistió Rosalind. 



			Sacudió el qipao para sacarlo de su bolsa. Aunque se puso en pie, no pudo evitar volver a echar un vistazo a su escritorio, a la nota que estaba junto a su pila de libros. La camisa se sentía cálida sobre sus hombros. Le daba seguridad de un modo que su propia ropa no lo hacía, como si Orión todavía siguiera merodeando por allí, haciendo ruido por el departamento. 



			Lo extrañaba. Terriblemente. Lo había considerado una completa amenaza mientras había estado allí, se había quejado en su cara de que era un verdadero terror su espacio, y él sólo había sonreído en respuesta, haciendo un esfuerzo por llevarle comida o alisarle el cabello cuando estaba ocupada escribiendo algo.



			Ahora él se había ido, y Rosalind se sentía completamente fuera de sí. A pesar de lo falso que había sido su matrimonio, Orión Hong se había amoldado a ella como una parte extra de su propia carne. Ella no acabaría por acostumbrarse a que se la hubieran cortado: era una herida invisible que se negaba a cerrar como lo hacen las corporales, y el daño se había grabado en lo más profundo de su corazón. Si se abría las costillas para mirar el órgano, podría señalar el lugar exacto… por fin, una herida que no sanaría rápidamente. Y si no lo recuperaba y lo traía de regreso, ella acabaría desangrándose por completo. 



			Rosalind apartó la mirada del escritorio. Una terrible punzada le aguijoneaba detrás de los ojos, y lo último que necesitaba era echarse a llorar. 



			—Ve a cambiarte —insistió Phoebe, esta vez con mayor suavidad—. Si vamos a recuperarlo, tienes que recibir instrucciones. 



			—Sí —asintió Rosalind con gesto ausente—. Debo recibir instrucciones. 



			El problema era que habían pasado semanas y los nacionalistas no habían cambiado de opinión sobre el asunto. Por lo que ella sabía, esta reunión la llevaría a una misión completamente distinta: le dirían que Jiemin sería su superior permanente y luego le asignarían una tarea absurda de persecución a un político revoltoso… y entonces, ¿qué? ¿Rosalind tendría que marcharse? ¿Renunciar a mejorar esta ciudad y seguir una pista descabellada en provincia? 



			Lo haría. Eso era lo más alarmante. Durante tanto tiempo sólo había querido arreglar la situación de Shanghái, pero la concentración que alguna vez había tenido se estaba tambaleando, cediendo y permitiéndole alejarse. Quería amar algo más que a su ciudad; quería el amor que había sido totalmente suyo durante ese breve suspiro en el tiempo. Si tenía que elegir entre los dos, sospechaba hacia cuál correría al final.



			Pero esa idea la aterrorizaba. Por eso había estado siguiendo instrucciones durante estas últimas semanas, tranquila, obediente, en lugar de rebelarse. Sus jefes tenían la oportunidad de hacerlo bien. Y si ellos se conducían de la manera correcta, tal vez Rosalind no tendría que seguir por su cuenta. No es que ella lo hubiera hecho muy bien en el pasado. De hecho, su historial era pésimo.



			Un fuerte sonido de la bocina de un auto se escuchó repentinamente del otro lado de la ventana: era Silas Wu, impaciente en el asiento del conductor. 



			Phoebe le dirigió una mirada apremiante. 



			—Cinco minutos —prometió Rosalind y entró a toda prisa en el baño. 



			Se cambió rápidamente. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que se había recogido el cabello, y casi se le cae el broche cuando clavó el metal en una pequeña trenza para sujetar el extremo de la cola de caballo detrás de su oreja. Phoebe estaba esperando en la puerta principal cuando Rosalind salió. Sonrió feliz y dio una rápida palmada de aprobación. 



			—Debo advertirte sobre algo —dijo Phoebe mientras Rosalind cerraba la puerta con llave—. Se publicó un nuevo artículo. 



			—¿Otro? —Rosalind maldijo en voz baja, guardando la llave—. ¿Cuánto más pueden desenterrar? Sólo llevo veinticuatro años en este mundo. 



			Y, en realidad, sólo había envejecido durante diecinueve de ellos, antes de que desapareciera del panorama para vivir como un sombrío mito. Hasta hace dos meses, la gente no sabía si Fortuna era una persona real o tan sólo algo que los nacionalistas habían inventado para intimidar a sus enemigos. 



			—Te metiste con el dueño de un restaurante en 1926. Él ya tenía preparada toda una sarta de calumnias sobre ti y tu falta de respeto por las sillas. Al parecer, lanzaste una y la rompiste. 



			Rosalind hizo una mueca. 



			—En realidad, eso fue cosa de mi primo. 



			—También mencionó que dijiste que su sombrero era feo. 



			—Justo. Ésa sí fui yo. 



			La única razón por la que esta tormenta mediática había estallado con tanta fuerza era porque, ya desde antes, Rosalind Lang no había sido una persona cualquiera: la filtración de la identidad de Fortuna no se trataba tan sólo de la conmoción ante una chica común y corriente con los efectos de una ciencia indescriptible corriendo por sus venas. Cuando todavía existía la Pandilla Escarlata, cualquier columna de chismes que quisiera hacer polvo a su prima Juliette Cai solía arrastrar también a Rosalind. La ciudad ya la conocía. Habían construido una imagen de Lang Shalin, una chica perteneciente a la élite gánster de Shanghái que cayó cuando lo hizo el resto de su sistema. Que surgiera de nuevo como asesina de políticos era absurdo, algo similar a meter arcilla en una envoltura de harina y afirmar que es un dumpling. 



			—Como sea —dijo Phoebe. Se detuvieron ante la puerta del edificio. Rosalind podía escuchar el rumor de los periodistas que murmuraban entre sí, especulando sobre el momento en que ella saldría—, están ávidos de nuevo material. Se evidencia en lo mucho que están dispuestos a investigar y desenterrar. Todo el país está esperando dar un vistazo a la Dama de la Fortuna. 



			—Tendrán que esperar un tiempo más —Rosalind empujó la manija—. La Dama de la Fortuna está indispuesta en este momento. 



			Los destellos cegadores de las cámaras llegaron de inmediato. Los gritos siguieron un segundo después, desde todas las direcciones se escuchaban voces exigentes: 



			—¡Mire hacia acá, por favor! Lang Shalin, ¡por acá! 



			Tras semanas preparándose para este momento, Rosalind agachó la cabeza y avanzó por el sendero de la entrada. Sólo quedaba una corta distancia para llegar al borde de la calle, donde el coche de Silas la estaba esperando. Sólo necesitaban atravesar la multitud sin detenerse.



			Lo estaba haciendo muy bien. Hasta que…



			—Lang Shalin, ¿qué opina de que a Hong Liwen haya sido visto en Manchuria? 



			Rosalind levantó la cabeza. Buscó la voz que había gritado la pregunta, pero los flashes invadieron su vista de inmediato y dejaron sólo manchas en su campo de visión. 



			—¿Qué? —preguntó ella—. ¿Qué dijiste? 



			—No necesitas que un periodista te dé información —la interrumpió Phoebe y tomó a Rosalind por el codo—. Vamos. 



			Pero Rosalind ya se había detenido, y los periodistas se apresuraron para aprovechar la oportunidad. Se habían vuelto voraces después de soportar el frío durante tanto tiempo a la intemperie. Aunque hoy había un sol radiante, los días anteriores habían sido lluviosos y aciagos, y en algunas tardes había caído gran cantidad de aguanieve. Ni siquiera entonces desistieron, tan intrigados como se encontraban ante la perspectiva de ser los primeros en tomar una fotografía para sus medios de información. 



			—¡Por aquí! 



			—¡Por acá! ¡Por acá! 



			—¡Dama de la Fortuna, muéstrenos sus talentos! 



			Sin previo aviso, algo afilado salió volando en dirección a Rosalind, arañándole la mejilla antes de aterrizar con un fuerte golpe en el sendero que estaba detrás de ella. Rosalind se llevó la mano a la cara con un grito ahogado e instintivo, ahuecándola sobre el doloroso pinchazo. Cuando bajó los dedos, vio la sangre.



			Su visión se tornó roja con un sesgo visceral. ¿Quién se atrevía a lanzarle algo a ella? Podía sentir cómo la piel de su cara se volvía a entretejer, curándose frente a esas cámaras, y cómo cada momento era capturado tras un destello. Eso era lo que querían, ¿no? Convertirla en un objeto sensacionalista, ponerla bajo un microscopio para desmenuzarla en una nota periodística. 



			Esos malditos periodistas habían olvidado que ella era una asesina, que estaban tan interesados en Fortuna sólo porque solía ser una temida sombra que acechaba en las noches, matando personas con una simple exhalación de veneno. 



			Lentamente, Rosalind se limpió los restos de sangre de la cara. Había cambiado de opinión. Al fin y al cabo, la Dama de la Fortuna estaba aquí. 



			Se lanzó hacia delante. 



			—¡Hey! —gritó Phoebe. 



			Justo antes de que Rosalind pudiera hacer contacto con el reportero más cercano, Phoebe se apresuró a frenarla por la espalda, impulsando su pequeño cuerpo del suelo en su esfuerzo por mantener los brazos de Rosalind abajo. El reportero gritó alarmado. Algunos a su alrededor se apresuraron a dar un paso atrás. Otros se alborotaron aún más y le gritaron que fuera hacia ellos. 



			—No quieres realmente hacer esto, sǎozi —resolló Phoebe. 



			—Suéltame —reclamó Rosalind entre dientes—. Orión me dejaría libre para destrozarlos. 



			—Y por eso estoy siendo la hermana pequeña responsable. No me hagas llorar para hacerte sentir culpable. 



			—Phoebe, déjame… 



			Phoebe jadeó. Cuando una segunda piedra se precipitó en su dirección, Phoebe la atrapó en el aire antes de que Rosalind hubiera notado su presencia y la lanzó de nuevo contra los periodistas. La multitud gritó y se movió para proteger sus cámaras. 



			—Tienes tanta suerte: yo solía jugar al softbol —Phoebe le dio un empujón—. ¡Vamos, vamos! 



			Rosalind renunció a su impulso de iniciar una pelea a puñetazos. Con un resoplido, se abrió paso a través del resto de la multitud, llegó por fin al coche de Silas y abrió de un tirón la puerta trasera. Se deslizó en el asiento, con un gesto de enfurruñamiento.



			Phoebe llegó por el otro lado, se dejó caer en el asiento del copiloto y cerró la puerta.



			—Bueno, eso podría haber salido mejor. 



			Silas se dio la vuelta para echar un vistazo al asiento trasero y observó a Rosalind con preocupación. Mientras tanto, los periodistas ya se acercaban al coche, sacando sus libretas para registrar los acontecimientos que se habían desarrollado ante ellos.



			—¿Qué pasó allá afuera? 



			—Por favor, conduce —pidió Rosalind con brusquedad. Llevó la palma de su mano a los ojos y presionó. Cuando se pasó la palma por el rostro, su mejilla ya se sentía suave otra vez—. Sólo conduce. 



			Al frente, Silas y Phoebe intercambiaron una mirada, debatiendo en silencio una posible respuesta. Sin embargo, antes de que Silas pudiera dar vuelta al volante, se oyó un repentino golpe en la ventanilla y se sobresaltó, con los lentes resbalando por su nariz. 



			—¡Vamos! —ordenó Rosalind. El reportero apuntó su cámara hacia el espacio donde estaba la ventanilla ligeramente abierta—. ¡Deprisa! 



			Silas pisó el acelerador. Phoebe se inclinó para levantar sus lentes antes de que se hicieran añicos por su nublada visión. Y Rosalind vio cómo su departamento desaparecía de la vista, dejando atrás a los reporteros. 



			Incluso cuando el clamoroso ruido se desvaneció, apenas se atrevió a soltar la inmensa exhalación que había reprimido dentro de sus pulmones. Rosalind sólo se movió en su asiento para volver a mirar al frente, con los hombros tensos y encorvada sobre sí misma. 



			El vehículo se sacudió al pasar sobre un bache en el asfalto y zigzagueó entre el denso tráfico. Mientras Silas y Phoebe reanudaban la conversación, Rosalind, en silencio, extendió la mano al otro lado del asiento trasero, flotando en el espacio vacío. Luego, la bajó hasta encontrarse con un lugar desocupado. 
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			El cuartel general local del Kuomintang bullía de actividad y había soldados haciendo guardia para vigilar las entradas. Uno de ellos increpó a Rosalind cuando la joven pasó demasiado cerca de la puerta de entrada, y ella lo miró por encima del hombro mientras se alejaba, igualmente molesta por su presencia. 



			El cuartel general había estado en vilo desde que el general Hong fue desenmascarado por llevar a cabo sus negocios hanjian dentro de esas mismas paredes, usando a su hijo, a quien le lavaba el cerebro siguiendo las instrucciones de su esposa. Si se había permitido que ocurriera algo así, ¿quién sabe qué más podría pasar desapercibido? Estaban sobrecompensando, dirigiendo su mirada a cada esquina. No es que sirviera de mucho. 



			Silas estaba guiando a Rosalind por el edificio. Conocía la distribución mejor que ella, dado lo poco que iba por allí. Phoebe, mientras tanto, esperaba más allá de las puertas, ya que no podía ingresar en el recinto sin la aprobación oficial. Por la forma en que había tratado al soldado, estaba claro que ella sospechaba que le denegaban la entrada a causa de su apellido. 



			—Por muy molestos que sean los periodistas, tienen razón —estaba diciendo Silas, dándole a Rosalind el resumen de la información que había recibido—. Una unidad avistó a Liwen en Manchuria. 



			—¿Sólo fue un simple avistamiento? —Rosalind presionó—. ¿No están haciendo nada? 



			—No. Aunque estuvieran preparados para actuar cuando lograran reunirse, Lady Hong ya se habría puesto en marcha otra vez. 



			Tratándose de Orión, lo que debían hacer era enviar agentes encubiertos, pero los nacionalistas no tenían fe en la utilidad de esa misión. Después de todo, con las habilidades que poseía Orión, podría acabar con los agentes encubiertos que aún quedaban, y eran increíblemente pocos en esos días. 



			—Tienen que enviarme a mí —Rosalind tiró de un hilo suelto de sus guantes—. Soy la única que puede hacerlo. 



			Silas le dedicó una mirada tensa sin dejar de caminar, pero no discutió al respecto. Estaba demasiado agotado para hacerlo y, además, ya había oído ese discurso una y otra vez, mientras Rosalind esperaba a que terminara el periodo de “mantenerse oculta hasta que sepamos qué hacer” que el Kuomintang le había impuesto. Sin embargo, no era que Silas o Phoebe tuvieran algo mejor que sugerir. Orión siempre había sido su feliz y afortunada fuerza apaciguadora. Sin él, los dos llegaban al extremo de sus peculiaridades, que solían ser poco útiles… aunque Rosalind no los culpara. Phoebe prácticamente rebotaba por las paredes a cada minuto; Silas desaparecía de la faz de la Tierra por horas, sumergido en la búsqueda de Sacerdote, una misión a la que seguía muy dedicado.



			—Te dejo aquí —dijo Silas—. Creo que es el general Yan quien quiere hablar contigo. 



			Se detuvieron ante un largo pasillo. El linóleo estaba tan pulido que Rosalind podía ver su reflejo. Algo en el cuartel local le recordaba a Seagreen Press. La sucursal del periódico en Shanghái había sido clausurada desde que su director fue detenido por conspiración en poner en peligro al país, al igual que un puñado de empleados implicados en un plan de experimentación química que Rosalind y Orión habían descubierto. Sin embargo, ella dudaba que fueran castigados por sus actos. El gobierno del Kuomintang quería poner en marcha algunos mecanismos de protección, pero no iría demasiado lejos: no se arriesgaría a contrariar al imperio japonés, dadas las tensiones que aún había en la ciudad. La rama encubierta había trabajado tanto para llevar a Seagreen ante la justicia sólo para que resultara que la culpa recaía en una traidora hanjian de su propia nacionalidad: la madre de Orión. 



			—¿Es nuestro nuevo superior? —preguntó Rosalind. 



			Silas negó con la cabeza. 



			—El general Yan es más un funcionario administrativo que un agente encubierto. Jiemin sigue encargándose del trabajo de nuestra misión. 



			Entonces, ¿dónde está él?, pensó Rosalind. Los nervios se contrajeron en su estómago. Si la habían hecho esperar durante semanas, lo menos que podía haber hecho Jiemin era organizar una reunión adecuada cuando por fin la convocaron.



			—¿Estarás cerca? —preguntó a Silas. 



			Él llevaba en la mano una bolsa de cintas de grabación para desenmarañarlas y borrar en las máquinas del cuartel general. Era su principal método de comunicación con Sacerdote, según se quejaba Phoebe durante aquellas largas tardes en las que Silas desaparecía y ella acudía a Rosalind en busca de compañía. Aunque Rosalind dudaba de que un asesino comunista sin rostro pudiera hacer algo por su difícil situación, Silas se había quedado prendado de la heroica aparición de Sacerdote en el Almacén 34, e insistía en que éste podría ser un instrumento para salvar a Orión. 



			—Voy a estar arriba si me necesitas, sǎozi. 



			Rosalind frunció el ceño. 



			—¿Por qué ahora tú también me dices así? 



			Silas le dedicó una tímida sonrisa y respondió mientras se marchaba:



			—La fuerza de la costumbre. Paso demasiado tiempo con Feiyi. 



			Y eso sólo significaba que hablaban de ella a sus espaldas, tanto como para que también se lo hubieran transmitido. Al menos, ellos lo hacían con respeto. 



			Rosalind cruzó los brazos y se recargó en la pared una vez que Silas desapareció. Había varias puertas a lo largo del pasillo, la mayoría de ellas cerradas al sonido de los murmullos y las reuniones que se celebraban en su interior. Una, sin embargo, se había quedado entreabierta. Rosalind esperó unos minutos más. Cuando le pareció que nadie saldría a buscarla, se acercó a la puerta y asomó la nariz por la abertura. Quizá no les importaría. Si ahí se estuviera tratando algo confidencial, habrían apostado a tres soldados afuera, por lo menos. 



			—¿Hola? —dijo ella, con cautela. 



			Rosalind abrió la puerta de un empujón. No era más que una sala de reuniones vacía, con una gran mesa situada en el centro y varias cajas apiladas en las esquinas. La luz del sol entraba a raudales por la ventana, dibujando un borde alrededor de los tableros de anuncios colgados en las paredes y los pizarrones colocados alrededor de la mesa. Todos los temas de actualidad de la ciudad estaban colocados en los pizarrones: recortes de periódicos y telegramas clavados de lado a lado; fotografías de políticos y garabatos escritos con bolígrafo rojo en pequeños trozos de papel ocupaban los espacios intermedios. 



			Le llamó la atención uno de los tableros de anuncios, menos atiborrado que los demás. Rosalind esquivó una caja en el suelo y se acercó. Por un momento, no supo por qué aquel tablón había captado su atención; entonces, se acercó todavía más y reconoció la cara de un cartel en el centro. 



			Su curiosidad se disipó. Una oleada de rabia se apoderó de ella.



			SE BUSCA, decía el cartel, POR CRÍMENES CONTRA EL ESTADO. 



			Rosalind arrancó de un tirón el cartel de Dao Feng y lo arrugó en su puño, borrando de su vista aquel rostro. Esperaba que lo encontraran y lo castigaran. O que nunca lo encontraran, que se escabullera en la noche y desapareciera para siempre. Dios, era un pensamiento insoportable en cualquier sentido.



			Ella había confiado en él. Eso era lo que seguía atormentándola. Parecía que cada vez que creía que alguien estaba preparado para ocupar un lugar permanente en su vida, que ella le importaba lo suficiente como para quedarse, ese alguien tramaba en secreto lo contrario. Al menos Orión no había tenido elección, se lo habían llevado. Dao Feng había elegido abandonarla… la había entrenado y le había permitido apoyarse en él como superior, sólo para mentirle todo el tiempo.



			Rosalind apretó aún más el cartel en su puño. Sintió el impulso irracional de morder la bola de papel y triturarla con los dientes.



			—Lang Shalin. 



			Merde.



			Con una sacudida, Rosalind se dio la vuelta, dejando caer suavemente la bola de papel arrugado y fingiendo que no había sido ella quien había arrancado el cartel del tablero. Un joven asistente había asomado la cabeza en la sala de reuniones y había fruncido el ceño al darse cuenta de la presencia de Rosalind.



			Señaló con el pulgar hacia el pasillo. 



			—Listo, cuando usted diga. 



			Rosalind asintió. Aún le hervía la sangre. No dijo nada mientras seguía al asistente fuera de la sala y de regreso al pasillo; pasaron por tres filtros más antes de que él llamara a la puerta de una de las oficinas y le hiciera un gesto para que avanzara. 



			—Gracias —refunfuñó Rosalind en voz baja. 



			Giró la manija y entró en la oficina. De inmediato, la inundó la fuerte luz del sol que se colaba por la ventana de cuatro paneles y casi se estremeció; entrecerró los ojos para protegerse del resplandor. Un hombre se encontraba parado junto a la ventana, mirando directamente a la dorada luz del día sin inmutarse. El general Yan, tuvo que adivinar ella, dado que vestía un uniforme nacionalista y estaba de pie detrás de su escritorio de caoba.



			El hombre se dio la media vuelta al oírla entrar. Esbozó una sonrisa paternal y se inclinó sobre su escritorio para tenderle la mano.



			—Un placer por fin conocerla apropiadamente, Lang Shalin. Tendrá que perdonar las circunstancias en las que se produce este encuentro. 



			Rosalind permaneció en silencio mientras se inclinaba para estrecharle la mano. Su primer instinto fue buscar en su memoria si ya había conocido al general Yan en la mansión Escarlata, pero ¿para qué tomarse la molestia? Su pasado no resultaría útil aquí. No había sido útil para nada, excepto para dar color a esa idea que todos parecían tener de ella.



			—¿Dónde está Jiemin? —preguntó Rosalind—. Creí que sería él quien se reuniría conmigo. 



			—No está en la ciudad en este momento —respondió el general Yan. Se hundió en su silla y con un gesto le indicó a Rosalind que hiciera lo mismo. Ella no quería sentarse. Anhelaba que la reunión fuera rápida y, luego, que comenzara la acción, ya no esperar sentada a que pasara el peligro. 



			Pero como Rosalind no pretendía tener problemas en el cuartel general, tomó asiento. Sus manos jugueteaban en su regazo, doblando y estirándose una encima de la otra. 



			—Me parece bien —sus ojos se posaron en los papeles que estaban en el escritorio del general Yan. ¿Qué decían? ¿Cuenta de retiro?—. Odio ocupar más su agenda con tareas de agentes encubiertos. Me imagino que usted tiene otros asuntos importantes que llevar a cabo. Mientras estemos en guerra. 



			El general Yan no respondió a su tibia burla. Se reclinó en su silla, observándola atentamente, y la habitación quedó en silencio, salvo por el tictac del reloj sobre el escritorio y el resoplido del asistente que esperaba junto a la puerta abierta. 



			—Ayer tuvimos noticias de su padre. 



			Rosalind se sobresaltó y su espalda se puso rígida. 



			—¿Disculpe? 



			—Se puso en contacto para expresar su aprobación a los próximos pasos que hemos previsto para usted. Y para comunicarle que si necesita acceso a sus cuentas bancarias, debe volver a casa y obtener su firma. Dice que usted no ha respondido a sus cartas. 



			Rosalind no comprendía. ¿Cuentas bancarias? ¿La firma de su padre? ¿Qué tenía que ver todo esto con su próxima misión…? 



			Sus ojos volvieron a posarse en los papeles. Se dio cuenta de lo que estaba pasando como si se tratara de una bofetada en la cara, un pinchazo físico que hizo que su visión se nublara por un instante. 



			—Me están dando de baja. 



			El general Yan no dijo nada para rebatir su conclusión. Revolvió los papeles mientras Rosalind parpadeaba rápidamente para recuperarse, con las manos aferrando la parte inferior de su silla con tal intensidad que sintió que sus uñas se tensaban a punto de romperse.



			—¿Cómo pueden…? 



			—Ésta no fue una decisión fácil —la interrumpió el general Yan—. Ha hecho un trabajo maravilloso, Lang Shalin. Pero Fortuna ya no puede volver a operar cuando todo el país conoce su identidad. Los enemigos que ha creado a lo largo de su carrera rastrearían cada uno de sus movimientos. No puede ir de incógnito, ni pasar desapercibida. 



			—Soy una asesina —protestó Rosalind—. ¡No necesito ir de incógnito mientras no me asignen otra operación a largo plazo como Seagreen! 



			—¿Y qué hará cuando la reconozcan antes de que consiga poner su veneno? ¿Cuando la fotografíen mientras está siguiendo un objetivo? A cada segundo estaría arriesgando toda la labor de la rama encubierta. Debemos proteger nuestra integridad ante todo. 



			A Rosalind se le cerró la garganta. Su circulación se bloqueó, su sangre se detuvo. Tal vez había llegado el momento. Su inmortalidad la estaba alcanzando, todo el tiempo robado que había estado acumulando desde ese día en que se suponía que iba a morir. En cuestión de segundos, caería muerta sobre la alfombra de esta oficina, ahora que le arrebataban de un plumazo su propósito y su vida.



			—No pueden —dijo en voz baja. De alguna manera, su voz se mantuvo firme—. No pueden hacerme esto. ¿Qué se supone que haré ahora? 



			Ella confiaba en la inteligencia nacionalista para saber adónde la madre de Orión lo movía cada pocos días, arrastrándolo como si fuera un arma de juguete. Sin eso, no tendría pista alguna. 



			El general Yan deslizó la pila de papeles hacia ella. 



			—Viva una buena vida. Pagaremos su fondo de retiro, por supuesto. Sé que los agentes encubiertos operaban en efectivo, pero nosotros preferimos establecer transferencias mensuales, así que sin duda tendrá que pedir a su padre… 



			Aunque el general seguía hablando, Rosalind sólo oía un rumor metálico en sus oídos. Se había expuesto más allá de su control, y aun así habían decidido castigarla desechándola, ocultándola ordenadamente bajo la alfombra como si nunca hubiera existido.



			Dios. Siempre había supuesto que ése era su método de operación, ¿cierto? Si se metía en un pequeño lío, los nacionalistas la abandonarían a su suerte. Si hacía algo que no encajara con sus objetivos, ya no la necesitarían. 



			El general Yan había dejado de hablar. Parecía estar esperando algún tipo de respuesta. Rosalind ni siquiera sabía qué era lo último que le había dicho. 



			—¿Qué pasará con el resto de la rama encubierta que no están protegiendo? —preguntó—. ¿Qué pasará con Hong Liwen, que está en provincia a merced de los hanjian? 



			Lentamente, el general Yan apoyó los codos en su escritorio. Su inspección produjo en Rosalind una sensación de pesadez, como si la estuviera desmenuzando con una simple mirada y pudiera leer en esas palabras todos sus deseos egoístas.



			Vayan tras él, quería gritar ella. ¿Para qué sirven si no es para ayudarnos? 



			—Shalin, usted ya no debe preocuparse por su misión anterior —entrelazó los dedos. Había una profunda preocupación en sus ojos—. Después de todo, sólo era su cónyuge falso. Sé que tiene un profundo sentido del deber, lo cual es de agradecer, pero no hay necesidad de tomarse tan en serio el resultado de Marea Alta. 



			Por un momento, Rosalind no entendió lo que quería decir el general Yan. ¿Cómo podía no tomarse en serio el resultado de Marea Alta? Esa misión había consumido su vida en los últimos meses. De esa misión dependía la seguridad de la ciudad. 



			Entonces, Rosalind estuvo a punto de echarse a reír. No podía creer que su argumento fuera que ella no debía preocuparse tanto porque Orión sólo había sido su falso esposo. Tal vez el matrimonio había sido fingido, pero su devoción por ella había sido real. Rosalind culpaba a los demás por abandonarla, pero parecía que eso era lo único que ella misma era capaz de hacer también. Darse la vuelta. Correr. Huir. 



			—Lo rechazo —susurró Rosalind. Su voz temblaba, apenas audible para sí misma, mucho más para el general Yan—. Él me amaba, y yo lo abandoné. 



			El general Yan dio un suspiro al otro lado del escritorio: ya estaba llegando al final de su paciencia. Rosalind, mientras tanto, intentaba calmar el temblor de su pecho. Sin duda, había algo que hacer. Dao Feng le había dicho una vez que si se proponía algo, nadie podía obligarla a retroceder. Si querían que se retirara, ella tendría que luchar.



			—¿Hay algo más, Lang Shalin? —preguntó el general Yan—. Si no es así, la administración puede procesarla. Sin embargo, también es bienvenida a regresar aquí mañana. Imagino que tal vez sería lo mejor para su salud. 



			Di algo. Ahora. Pelea. 



			Su garganta ardía de frustración. Le picaban los dedos por la incomodidad de su piel cada vez más tensa para ser soportada por su cuerpo. 



			—Yo…



			No pudo hacerlo. 



			En lugar de argumentar su caso, Rosalind Lang se puso de pie y salió de la sala, luchando por contener el cosquilleo de las lágrimas. 
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			Ella detestaba todo. 



			A los nacionalistas, en sus oficinas. Al clima frío, la temperatura descendiendo rápidamente mientras el sol se ponía afuera. A la guerra, penetrando a través de la emisora de radio que sonaba de fondo. 



			A los imperialistas, sólo por existir dentro de su campo de visión. 



			No detestaba esos asuntos en igual medida, por supuesto, pero estaba lo bastante molesta como para sentir que echaba humo calladamente por todo a la vez. Clavó un tenedor en su trozo de pastel y mordió el glaseado con tanta rabia que le crujieron los dientes. En tanto, Silas regresó a la cabina con sobres de azúcar para el café de Phoebe. 



			Habían conducido hasta un café cercano a El Bund, conocido por tener una banda de jazz en vivo. Rosalind supuso que había sido un amable esfuerzo por parte de Silas y Phoebe dejar que se relajara en otro lugar antes de llevarla de vuelta a su departamento, pero cuando escuchó el trombón, en lo único que podía pensar era que el músico sin duda había sido despedido de un salón de baile por su falta de ritmo antes de conseguir este trabajo. 



			Rosalind masticó el trozo de pastel. La campanilla situada sobre las puertas de cristal tintineaba cada pocos minutos, lo que indicaba que habría una nueva ráfaga de aire frío. La luz roja brillaba en el letrero exterior de neón, escrito en inglés, que declaraba que la cafetería tenía los mejores postres de todo Shanghái. 



			—Son tan poco saludables —susurró Silas mientras se deslizaba en su silla, tras pasarle a Phoebe los sobres de azúcar.



			—¿Por qué me los trajiste, entonces? —respondió Phoebe, y luego también se quedó callada. Abrió uno de los paquetes y echó todos los gránulos en su bebida. 



			—No me culpes por tus antojos de azúcar. Sólo te advierto…



			—Deberías negarte a traer los sobres si enseguida terminarás regañándome… 



			—¿Por qué están susurrando ustedes dos? —Rosalind interrumpió el diálogo a un volumen normal. 



			Silas y Phoebe se quedaron paralizados, y dos miradas de culpabilidad cruzaron sus rostros como si los hubieran sorprendido metiendo las manos en la camisa del otro. Una genuina diversión casi hizo sonreír a Rosalind, pero su siguiente instinto fue mirar a un lado para captar la mirada de Orión, y entonces la golpeó una vez más el hecho de que él no estuviera ahí.



			—¿Saben? —dijo Rosalind antes de que Silas o Phoebe pudieran recuperarse, tomando su abrigo del asiento contiguo—, pensándolo mejor, creo que un poco de aire me ayudaría a despejar la cabeza. 



			—Iré contigo —dijo Phoebe de inmediato. 



			—No, por favor —Rosalind se puso el abrigo—. Necesito algo de silencio para pensar en esto. 



			—Pero estamos aquí para ayudarte —protestó Silas—. Tres cabezas piensan mejor que una. 



			Desde luego, él tenía razón. Rosalind debería haberse quitado el abrigo, sentado otra vez y puesto sus pensamientos vulnerables y sin procesar sobre la mesa para que Phoebe y Silas le pudieran ayudar a analizarlos. Entonces ella podría encontrar el mejor camino a seguir, ser una buena amiga. 



			Pero estaba claro que, en lugar de eso, se había convertido en un tren descarrilado, porque Rosalind sólo les dedicó una sonrisa tensa y anunció: 



			—No, lo digo en serio. Necesito dar un paseo. Quédense aquí y terminen sus bebidas. Yo estaré bien. 



			Salió por la puerta antes de que continuara la discusión. ¿Qué sentido tenía quedarse allí, como un dolorido complemento a su cita en pareja? Si Rosalind había sobrevivido tantos años apoyándose sólo en ella misma, estaba claro que algo estaba haciendo bien. 



			Las farolas emitían un débil zumbido, alimentadas por gas, iluminando su camino mientras ella aceleraba el paso. Se sintió mejor en cuanto estuvo fuera, lejos de los ojos amables y preocupados de Phoebe y Silas. Incluso cuando cubrió su pecho con el abrigo, combatiendo el frío que volvía visible su respiración en el invierno de enero, prefería la gélida mordida del viento a la cálida cafetería con sus risas alegres. 



			Rosalind dio vuelta en Nanjing Road. Sus pies la llevaron a internarse en la ciudad, lejos del paseo marítimo y la brisa salada. Se adentró sin rumbo en las rutas menos transitadas, donde las tiendas habían empezado a cerrar y sólo circulaban uno o dos rickshaws, y siguió caminando sin más razón que tener algo que hacer mientras transcurría la noche. 



			Cuando se cruzó con el primer hombre de saco oscuro, no le dio mucha importancia.



			Cuando, apenas un minuto después, se cruzó con un segundo hombre vestido igual, con un tatuaje en un lado del cuello, empezó a pensar que quizás algo no estaba del todo bien.



			Rosalind no se molestó en disimular sus sospechas. Se giró de inmediato, siguiendo la pista del segundo hombre. Al mismo tiempo, el hombre se había vuelto para mirar por encima del hombro.



			Sus miradas se encontraron. 



			Ahora no había duda: ella lo había sorprendido, y él se había dado cuenta. 



			En un instante, el sujeto levantó el brazo para hacer una señal. Las sombras se agitaron desde los callejones, revelando a otros tres hombres que estaban a la espera. Se encontraban en una calle de un solo sentido. A su izquierda había una iglesia. Una tienda de instrumentos a la derecha. Ambos edificios estaban cerrados por la noche, y ninguno de los departamentos residenciales del alrededor parecía ser de fácil acceso. De algún modo, se había organizado una emboscada en torno a ella. Todas sus salidas estaban bloqueadas. 



			Rosalind hizo un lento círculo sobre sus talones, haciendo cálculos. 



			—Si alguien se está escondiendo debajo de un coche —dijo—, ahora es un buen momento para que salga —su voz sonó clara. Volvió con un ligero eco, rebotando en los callejones y resonando con más fuerza de la que ella había impreso. 



			—Disculpe nuestros modales, Dama de la Fortuna —la voz provenía de uno de los hombres que seguía entre las sombras. Tenía una barra de metal en las manos—. Podríamos haberla invitado a tomar un té si hubiéramos conocido antes su identidad. Pero como esto es lo único que logramos preparar con tan poca antelación, un encuentro callejero tendrá que ser suficiente. 



			Los dos hombres con los que se había cruzado metieron la mano en sus sacos. Sus manos volvieron a salir con pistolas, equipadas con silenciadores en el cañón. Su mente trató de ubicar sus rostros, pero se quedó en blanco. 



			—¿Qué buscan? —preguntó tajante—. ¿Un rescate? 



			El cuarto hombre, el más alejado, sostenía un largo cuchillo. Y fue él quien primero se abalanzó sobre ella, impulsado por esa mera pregunta para gritar: 



			—Venganza. Por mi hermano. 



			Ah. Así que éstas eran las repercusiones de sus antiguos objetivos, quienes intentaban equilibrar la balanza tras años de que el trabajo sucio de Fortuna permaneciera en las sombras. Se preguntó qué había hecho ese “hermano” para estar en la lista negra que le pasaban a Fortuna. Si había sido señalado como comerciante criminal o si había sido castigado por venderse a los imperialistas. 



			Rosalind esquivó la rápida cuchillada. Sin pensarlo mucho en realidad, agarró uno de sus broches, deslizó el metal por el dorso de sus dedos durante un instante para asegurar el agarre y luego arrastró la afilada punta por la cara del hombre, que se echó hacia atrás. Su atacante gruñó. 



			Aunque intentó arremeter de nuevo contra ella, los demás también se estaban moviendo. Sonaron disparos en la noche. Una, dos, tres veces. Dos cayeron sobre el pavimento, esparciendo arena y grava. El tercero aterrizó sobre su hombro.



			Tā mā de, pensó Rosalind. Estoy tan harta de que me disparen… 



			El hombre que recibió su broche envenenado cayó al suelo, con las extremidades contraídas. Rosalind se agachó y le robó el cuchillo, agarrándose el hombro con la mano libre. Por un momento, el dolor la consumió y su mundo se volvió blanco. Respiró hondo. Se tambaleó hacia delante. Instantes después, sintió físicamente cómo sus músculos volvían a su sitio, se unían y expulsaban el asqueroso objeto. En cuanto se quitó la mano del hombro, se oyó un agudo clinc en el pavimento. La bala se detuvo junto a una de las alcantarillas. 



			—¿Por qué son tan tontos —Rosalind se enderezó, con la mandíbula dolorida por lo fuerte que la había estado apretando— como para ir detrás de una asesina inmortal? 



			El hombre de la barra de metal corrió hacia delante; Rosalind lanzó el cuchillo que había recuperado. Falló —y de la peor manera—, pero el cuchillo volador sólo había sido una distracción. Estaba probando la dirección del viento, viendo cómo el cuchillo se levantaba con la brisa y aterrizaba con un golpe sordo en el suelo. Antes de que el hombre pudiera golpearla con una barra y causarle más heridas, Rosalind tomó una bolsita de polvos que llevaba atada a la pierna y la agitó enérgicamente contra el viento, lanzando sus partículas directo a la cara de su atacante. Éste jadeó. Luego volvió a jadear, con la respiración repentinamente entrecortada. 



			Otro disparo resonó en la noche. Le rozó el brazo. 



			Dios, eso dolió. 



			Los dos hombres con pistolas habían mantenido cierta distancia. Seguramente eso estaba afectando su puntería, porque Rosalind no podía entender por qué no le disparaban a la cabeza y la mataban de una vez, le volaban el cerebro en mil pedazos y le impedían cualquier posibilidad de curación. Sus dos compañeros vengadores ya estaban muertos. 



			—Basta —dijo Rosalind llanamente. Le dolía el brazo. Le pesaba el cuerpo—. No ganarán esta pelea. 



			Uno de los hombres abrió fuego de nuevo. Esta vez… apuntó directamente a su pecho. La bala se hundió hasta su corazón, ya palpitante, en carne viva y enrojecido. Se había pasado las últimas semanas encerrada, esperando sentada a que la gente que la odiaba la rodeara como buitres, ¿y para qué? El corazón ya le dolía mucho antes de recibir ese balazo. Seguiría doliéndole incluso después de que esta bala fuera expulsada también, cayendo tan enfáticamente como una lágrima con forma de muerte. 



			Rosalind se tocó el pecho. Trazó suavemente con el dedo el agujero que se había abierto en su qipao, la tela estaba chamuscada y empapada en sangre. Debajo, la herida pulsaba. Corría un vívido color rojo que manchaba su ropa. 



			—Bien —dijo ella. Metió la mano en su bolsillo. Despacio, empezó a caminar hacia los dos hombres que quedaban, cambiando de postura—. Por los viejos tiempos, ya que se niegan a dejarme en paz. 



			Ella sacó su moneda. 



			Pasó un segundo. Tiempo suficiente para que sus atacantes se dieran cuenta de qué se trataba ese objeto. Cuando su pulgar atrapó el borde de la moneda y la lanzó por los aires, el hombre de la izquierda se dio media vuelta y echó a correr. El de la derecha, sin embargo, se quedó un instante más. 



			Antes de que la moneda terminara de dar vueltas en el aire, el hombre finalmente giró sobre sus talones para abandonar su misión. 



			Pero ya era demasiado tarde. 



			Ahora Rosalind quería sangre. 



			Lo persiguió, sin molestarse en bajar la mirada para ver de qué lado había caído la moneda. Había una voz en su cabeza que le decía que se detuviera, que diera marcha atrás antes de que fuera demasiado tarde y retrocediera hacia esa oscuridad que creía haber dejado hacía tiempo. Pero ni siquiera la conciencia de sí misma pudo evitar que sujetara el cuello de la camisa del hombre cuando lo alcanzó; él no fue lo suficientemente fuerte como para apartar su brazo cuando la Dama de la Fortuna lo detuvo de un tirón y le clavó el alfiler en el cuello. 



			Él respiraba con dificultad. Ella sacó el broche. 



			Y el hombre se desplomó. 



			Rosalind sintió que un sollozo le arañaba la garganta. El odio se movía como fango por su cuerpo, obstruyendo sus venas como un veneno creado por ella misma. Se suponía que ella debía ser mejor que esto. Se suponía que debía tener mayor influencia en esta ciudad, más poderosa que la ira insensata en sus callejones. 



			Suficiente, dijo la voz en su cabeza. Sonaba terriblemente familiar. Cruel como Dao Feng. Respira hondo. Ésta no eres tú. 



			Poco después de convertirse en Fortuna, Rosalind había sido un explosivo incontrolable, tan destructivo como el que había sacudido Zhabei y se había llevado a su prima. Había querido enmendarlo causando el mismo daño, desesperada por responder por lo que había hecho, por equilibrar la balanza en la otra dirección. Sólo que entonces era inexperta, débil para ser una asesina y novata a la hora de asestar golpes. Fue Dao Feng quien se llevó la peor parte de su ira, un inquebrantable amortiguador de sus berrinches, la mano que la empujaba en una curva de aprendizaje y la alejaba de ser terrible sin motivo. 



			Pero Dao Feng ya no estaba allí. Y después de estos años de trabajo, Rosalind podía ser terrible si quería. Si salía a causar verdadero daño, ¿quién la detendría? ¿Quién en esta vasta ciudad tenía el poder de oponerse? 



			Suficiente.



			Con un temblor en todo el cuerpo, Rosalind salió de sus pensamientos. Aunque no había nadie cerca para atestiguar los últimos minutos, no tardaría en aparecer un testigo. De inmediato, se apresuró a retirar el cuerpo de la calle y lo arrastró hasta un callejón. 



			Rosalind Lang caminó lejos de la escena. Miró alrededor de la calle en la que ahora se encontraba y flexionó sus dedos a los costados. La mancha de sangre de su mano se borró con facilidad. Cuando se detuvo a un lado de la acera, sus brazos permanecieron inmóviles: una mano metida en la curva interior de su codo y el dorso de la palma presionado contra el tenue matiz azul por donde corrían las venas. 



			Los antiguos laboratorios de los Flores Blancas se alzaban delante de ella. Los antiguos laboratorios de Lourens, donde le habían devuelto la vida. 



			Dios mío, de entre todos los lugares de Shanghái, ¿cómo había acabado allí? 



			Se acercó sigilosamente al edificio. Las ventanas estaban tapiadas y las habitaciones habían sido abandonadas. Tras la revolución, la mayoría de las instalaciones de la ciudad —que habían estado bajo el control de los Flores Blancas— habían pasado a manos de los nacionalistas o se encontraban en un estado similar a este edificio, atrapadas entre debates sobre la propiedad. Había demasiado papeleo involucrado cuando se trataba de arrebatar una propiedad a una banda de mafiosos desaparecida, que había gobernado a base de conexiones e intimidación. 



			—Malditos sean —dijo en voz baja. Se acercó a las ventanas, cubiertas con periódicos. Gran parte de ellos parecían nuevos, como si alguien hubiera estado allí para rehabilitar el escondite, poniendo una capa nueva de vez en cuando, en caso de que algún granuja caminara por el sitio y decidiera romper los vidrios. 



			Su sangre ardía. Ya no de rabia, sino por los recuerdos. La sensación de ser rehecha le punzaba en el pliegue del codo, recordándole lo fácil que había sido casi desaparecer del mundo antes de quedar congelada en su estado final. 



			Rosalind exhaló. Se le nubló la vista por la cálida bocanada de aire. Cuando se aclaró, sus ojos se fijaron en los artículos de los periódicos que tenía a la altura de los ojos, iluminados por la farola que había a tres pasos. 



			¡LOS OCCIDENTALES NO SON NUESTROS ENEMIGOS!



			¡DEBEMOS UNIRNOS CONTRA EL IMPERIO JAPONÉS!



			La clásica propaganda. Con cada año que pasaba y con cada cambio radical en la lucha en el exterior, el gobierno nacional no podía decidir quiénes eran sus enemigos, y tampoco podían hacerlo los periódicos de la ciudad. La mayoría de las fachadas de las tiendas de esta calle tenían carteles pegados, en los que se pedía a los chinos que se hicieran amigos de los occidentales en su lucha contra los japoneses. Incluso en la oscuridad, Rosalind podía leer los gruesos caracteres rojos impresos con saña. Tal vez todos los había colocado la misma persona o empresa. La siguiente calle podría tener un sentimiento diferente. Y una tercera opinión una cuadra más allá. 



			Rosalind se detuvo. Volvió la vista al artículo de un periódico. No era el contenido en sí lo que le había llamado la atención. En su mayoría eran similares en sentimiento, instando a la acción contra la agresión japonesa, atribuyendo atrocidades y ataques a posibles fuentes. 



			Su atención se había centrado en la gran cantidad de titulares relacionados con este asunto. Estaba creciendo el pánico entre la población civil. Rosalind no estaba en contacto con los sentimientos de la gente común cuando operaba tan cerca del gobierno. No se había dado cuenta de que esto había llegado tan lejos. 



			Un descuido por su parte. Y una oportunidad. 



			—Lo que necesitamos —leyó en voz alta de uno de los periódicos pegados a las ventanas— es una forma de levantar la moral. Nosotros, los chinos, debemos sacudirnos el polvo y levantarnos, o acabaremos esta década siendo conquistados. 



			Los nacionalistas no la enviarían tras Orión porque su identidad había quedado expuesta y era demasiado fácil identificarla como Fortuna. Bien.



			Rosalind les mostraría lo identificable que era la Dama de la Fortuna. 
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			El trabajo ocioso era lo más extraño de estar entre misiones, y cada vez que se sentaba a supervisar la recepción de una estación de enlace, Celia Lang se preguntaba por qué no podían contratar a alguien externo para realizar esta labor. 



			Sin embargo, supuso que sería bastante fácil torturar a un civil común y corriente en un lugar ultrasecreto. Tal vez podrían mentir sobre la función que cumplía el edificio. De cara al exterior, fingían que esta estación de enlace era una clínica especializada; sólo tenían que guardar silencio sobre el trabajo encubierto ante un empleado externo.



			Celia suspiró. De todos modos no tenía nada mejor que hacer entre una misión y otra. Una secretaria glorificada, eso era.



			Tomó un bolígrafo. Le dio vueltas. Los altos cargos del Partido que trabajaban aquí, en las oficinas, le habían dado una bata blanca para que se la pusiera encima del vestido y se asegurara de dar la imagen adecuada a cualquiera que subiera por las escaleras accidentalmente. No eran muchos, por supuesto; la mayoría de los que entraban en la estación de enlace sabían lo que buscaban y daban la palabra clave al registrarse.



			Había sido un día lento. Celia suspiró y se levantó.



			La estación de enlace estaba situada en el norte de Shanghái, en una calle siempre atestada de paseantes. Desde la cocina se escuchaba un ruido increíblemente fuerte. Se acercó y pasó unos segundos, perpleja, buscando la razón, antes de descubrir que la ventana se había quedado entreabierta. Cerró la ventila, silenciando a los vendedores ambulantes y a los niños que gritaban. Eran casi las cinco de la tarde. La hora pico del alboroto mientras la luz anaranjada empezaba a inundar las aceras.



			Celia puso la tetera al fuego. Tomó una lata de hojas de té y la dejó sobre la mesa, a la espera de que el agua hirviera.



			Ésta había sido su rutina diurna durante varias semanas. Su tarea de elaboración de mapas en Taicang había terminado. El estudio fotográfico se había cerrado con el pretexto de que el negocio había quebrado. Millie y Audrey habían recibido nuevas asignaciones, que requerían de un verdadero trabajo encubierto después de haber completado su entrenamiento. Oliver, por su parte, se encontraba entre misiones, al igual que Celia, ya que formaban una pareja de trabajo. Sin embargo, Celia no lo había visto desde que se despidieron tras el interrogatorio, después de entregar los mapas y los informes. Si los comunistas no lo necesitaban en el trabajo activo, desaparecía, y, según las malas lenguas, en ese momento tenía toda su atención centrada en ser el supervisor de Sacerdote. El pasado octubre había admitido su papel, aunque se había negado a ofrecer a Celia detalles concretos.



			Celia vertió el agua en su té. Cuando volvió a poner la tetera en el fuego, la dejó caer con demasiada fuerza, produciendo un fuerte golpe metálico. Maldita sea, Oliver. Era tan típico de él desentenderse sin dejar una nota siquiera. Como si todos los demás en el mundo fueran personajes secundarios para la misión y él tuviera que decidir cuándo los traía de regreso a su vida. 



			Celia estaba tan concentrada al salir de la cocina con su té que no levantó la vista cuando vio a alguien en su periferia, parado frente a la recepción. Lo primero que tenía que hacer era dejar el té.



			—Hola —saludó—. Permítame un momento…



			La taza hizo contacto con el escritorio. Celia volvió su atención hacia el visitante. 



			Y, al momento, derramó el té. 



			—Cariño —dijo Oliver—, no hace falta que te pongas tan nerviosa al verme. 



			Celia se apresuró a tomar una toallita y la arrojó sobre el líquido derramado para que éste no se extendiera aún más y manchara los papeles. La mitad de la taza ya los había salpicado antes de que ella lograra enderezarla. Por suerte, la mayoría de los expedientes oficiales estaba a un lado. 



			Merde. 



			Era como si lo hubiera invocado con el pensamiento. Por otra parte, ella pensaba en él todo el tiempo —y en cada ocasión le salía humo por las orejas—, así que, por mera estadística, tenía sentido que uno de esos casos coincidiera con su aparición. 



			—Me sobresalté —insistió ella. Cambió al francés, temerosa de que los altos cargos pudieran escucharla desde sus oficinas—. ¿Qué estás haciendo aquí? Llevo semanas sin saber de ti, ¿y apareces de la nada? ¿Qué te pasa? 



			Oliver ladeó la cabeza. Su cabello había crecido y se enroscaba alrededor de sus orejas de un modo que lo hacía parecerse a su hermano pequeño, hasta un punto inquietante. Y no era sólo el cabello: también vestía un traje occidental. El primer instinto de Celia fue suponer que llegaba de intentar pasar desapercibido en alguna parte, un traje apropiado para una visita social en las concesiones extranjeras. Pero Oliver Hong era el hijo mayor de una familia de élite. Y así había crecido. Ella estaba acostumbrada a lo que consideraba como su forma habitual de vestir, porque a menudo iban de incógnito a algún lugar rural. 



			—Parece que estás enojada —comentó Oliver sin rodeos. Su francés fue igual de rápido, la fácil transición típica de alguien que había crecido en París. Cuando los padres oriundos de Shanghái enviaban a sus hijos al extranjero aquello era exactamente lo que esperaban; todos los círculos de la élite estaban desesperados por sobrellevar la intrusión extranjera compitiendo entre sí por cuántos idiomas podían dominar sus vástagos.



			—¿Sabes?, Oliver —Celia bajó la mano y se inclinó hacia el frente—. Es en verdad difícil provocar mi mal genio, pero de alguna manera eres increíblemente bueno para eso. 



			Una leve sonrisa se dibujó en los labios de Oliver. 



			—Te extrañé ferozmente —dijo. 



			A Celia le dio un vuelco el corazón. Su maldito compañero de misión era insufrible. Él le había declarado su amor, luego no había encontrado un buen momento para hablar de ello y después había desaparecido de la faz de la Tierra. Ella obviamente hubiera podido llamarle. Pero él era quien había guardado silencio, mientras ella se había mantenido en el mismo lugar día tras día, sentada en esta recepción, haciendo girar sus pulgares. 



			—Qué lástima —con un gruñido, Celia se dejó caer en su silla, para acto seguido reunir un montón de papeles al azar e intentar organizarlos—. Yo a ti no te extrañé ni un poquito. 



			Mentiras. Toda una sarta de mentiras. 



			Oliver arrugó la frente. 



			—Celia —dijo. 



			Ella dejó caer los papeles al suelo. 



			—¿Crees que la gente debería simplemente languidecer esperando a ser contactada? ¿Es así como ves a tus colegas? 



			—Celia —lo intentó él de nuevo—. No lo entiendo. Siempre permanezco en la oscuridad entre misiones. El riesgo de ser rastreado en esta ciudad es altísimo. 



			—Sí, bueno… —Eso era antes de que lo que sea que hay entre nosotros se volviera tan desconcertante. 



			Apenas podía decirlo en voz alta. Tal vez Oliver sabía lo que ella estaba pensando cuando dejó que el silencio se alargara.



			El joven se alisó las mangas. En la otra mano sostenía un maletín en el que ella no había reparado antes. 



			—No te enfades, cariño —dijo Oliver—. ¿Por favor? 



			Celia apretó los labios. Lo miró fijamente. La expresión no duró más de unos segundos antes de que se ablandara y sus ojos se volvieran suaves. 



			—De acuerdo. ¿Por qué estás aquí? 



			—Me alegro mucho de que me lo preguntes —subió su maletín al escritorio—. Tenemos una nueva tarea. 



			Celia no se esperaba algo así. Por lo general, los llamaban al mismo tiempo para asignarles su siguiente misión. 



			—¿Y te la dijeron a ti primero? 



			—Querían que yo te dijera los detalles. Tal vez intentan disminuir la probabilidad de que rechaces la asignación. 



			Aquello empezaba a ser preocupante. 



			—¿Y por qué la rechazaría? 



			—Para ser franco, creo que te están utilizando— Oliver abrió el maletín y sacó un gran cartel. Aunque era un boceto, reconoció a la persona de inmediato: Rosalind—. Ésta es nuestra misión. 



			—¿Mi hermana? —Celia parpadeó. 



			Tomó de una esquina el cartel para leerlo. 



			GIRA NACIONAL DE LA DAMA DE LA FORTUNA



			Esto era alucinante. Primero los nacionalistas la pusieron en pausa y la sentaron en un rincón. Luego, la usaban para su propaganda. 



			—Tu hermana —confirmó Oliver. 



			Celia no creía estar imaginando el titubeo en su voz. El propio hermano de Oliver estaba en algún lugar fuera de la ciudad, con la memoria borrada y siendo utilizado como arma. 



			—De ninguna manera ella pudo aceptar una gira nacional. Rosalind no soporta la política. 



			Oliver se asomó al escritorio. Tomó un bolígrafo y le quitó la tapa. 



			—En realidad, suponiendo que nuestra información sea correcta, se presentó como voluntaria. ¿Sabías que el Kuomintang estaba a punto de retirarla del servicio? Filtraron su identidad a la prensa cuando se difundió la noticia de Orión y aprovecharon esa excusa para apartarla de las filas antes de que causara demasiados problemas. 



			Conozca a la infame figura de la que sólo ha oído hablar, se leía en la descripción del cartel. 



			—Entonces, ¿qué es esto? —preguntó Celia, todavía sin conocer toda la información. Llevaba dos semanas sin ver a Rosalind; era muy duro entrar y salir de su departamento en plena noche, cuando los periodistas no la estaban vigilando. Los periódicos vociferaban que Rosalind Lang estaba viva y que había sobrevivido al colapso del dominio de los gánsteres. Lo último que Celia necesitaba era que los periodistas la reconocieran también y compararan  su imagen con las viejas fotos de los Escarlata, cuando ella todavía usaba el nombre de Kathleen, porque si los tabloides comenzaban a especular sobre que Kathleen Lang seguía con vida, eso podría fastidiar su trabajo. 



			—Es una táctica —respondió Oliver. Circuló con su mano la información con los lugares de la gira—. Tu hermana les dio algo a lo que no pudieron resistirse. Ahora poseen una narrativa principal. Una asesina china que ha estado acabando con imperialistas y traidores. Esto eleva la moral en tiempos de guerra. 



			Celia se cruzó de brazos. Se quedó mirando el retrato de su hermana. 



			—Aún no estamos en guerra —murmuró—. Es decir, guerra en el exterior. No creo que la guerra civil cobre mucho impulso con esta narrativa. 



			Además, Rosalind no estaba orgullosa de su trabajo. No lo veía como un deber glorioso. Durante estos pocos años, lo único que había hecho era castigarse a sí misma. Así que al ofrecerse voluntaria para una gira nacional… 



			Algo hizo clic. 



			—Oh —dijo Celia. Levantó la mirada. Oliver ya la estaba observando—. Está aprovechando esta oportunidad para buscar a Orión. 



			Él asintió con la cabeza. 



			—Y tenemos suerte: mientras los nacionalistas abandonaron a Orión, nuestro mando central lo quiere proteger. Lo que significa que nuestra misión es seguir a Rosalind hasta que llegue a él, para enseguida arrebatárselo. 



			Dios. Celia realmente estaba a punto de decir que no. 



			—Seguro que hay maniobras menos arriesgadas —llevó los brazos a sus costados—. ¿No habíamos asegurado ya al hombre del hospital? ¿El que recibió la primera ronda exitosa del último invento de tu madre? 



			Celia se había enterado de todo esto de segunda mano, ya que había estado fuera de la ciudad cuando ocurrieron los hechos. Fue Alisa quien había puesto a salvo al hombre después de que un Orión, con el cerebro intervenido, lo atacara con el brebaje, aunque ella había desaparecido de la red después. Ese último hombre era el único experimento que había sobrevivido. Ninguno de los otros lo había conseguido, habían sido abandonados en las calles y etiquetados como víctimas de asesinatos químicos antes de que la ciudad se diera cuenta de que no se trataba de un solitario asesino en serie, sino de un cruel experimento científico. Todas las ampolletas del brebaje mejorado, creado a partir de entonces, habían sido destruidas bajo la supervisión de Rosalind, a excepción de una, que Alisa Montagova mantenía oculta en algún lugar en la provincia. 



			—¿Todavía no te has enterado? —Oliver dejó el bolígrafo—. Fue asesinado poco después de que lo atrapamos. Envenenado. Un golpe nacionalista, obviamente. 



			Celia hizo una mueca de dolor. 



			—¿A quién enviaron si Fortuna estaba fuera de servicio? 



			—Podría haber sido cualquiera. Hay muchos asesinos que trabajan con veneno en esta ciudad. 



			Los nacionalistas preferían acabar con los agentes en activo antes que dejar que los comunistas los cooptaran. Los comunistas estaban dispuestos a perseguir agentes activos hasta el fin del mundo si eso significaba una ventaja en el campo de batalla. Y mientras tanto, los enemigos extranjeros se adentraban cada vez más en el país. 



			—Esto es absurdo —murmuró Celia, mirando de nuevo el cartel de Rosalind—. ¿Suponen que tenemos algún tipo de ventaja? ¿Que nosotros somos más propensos a contener a nuestros propios hermanos? 



			En el pasado, a los espías de su bando les resultaba difícil vigilar a Fortuna porque era una entidad encubierta. Incluso si sabían que era Rosalind Lang, el resto de la ciudad la daba por muerta, lo que significaba que la información que corría era sobre Fortuna, no sobre Rosalind. Con su identidad expuesta, no había forma de escapar a la avalancha de información. Celia tampoco podía escabullirse, porque solía afirmar que Rosalind había desaparecido y negaba que tenían comunicación, pero ahora… bueno, sus superiores sabrían cuándo estuviera mintiendo. 



			—Estoy seguro de que es menos probable que tu hermana te haga daño si acabamos en conflicto —respondió Oliver, siempre tajante—. Orión, en cambio, no tuvo inconveniente en darme un puñetazo antes de que nuestra madre le borrara la mente. 



			—Ya basta con eso —Celia descruzó los brazos y puso las manos en las caderas—. Oliver… no es posible que estés de acuerdo con esto. 



			Podría soportar simplemente seguir a Rosalind. Dependiendo de cómo cayeran sus cartas, incluso podría ser agradable vigilarla y protegerla, aunque no es que su hermana lo necesitara. El asunto se convertía en algo totalmente distinto cuando su siguiente paso era capturar al hermano de Oliver por cualesquiera que fueran las intenciones que tenía su mando central. 



			Por un momento, Oliver no contestó, con la mirada fija en el cartel. Cuando levantó la vista, su expresión era inescrutable. 



			—Eso no importa —dijo—. Quieren que salgamos lo antes posible para que lleguemos antes que ella a la segunda parada de su gira. ¿Estás lista? Tengo el coche esperando abajo. 



			Celia deseaba que él pudiera hablar con ella. Oliver había operado durante tanto tiempo entendiendo que mantener el secreto era como la línea entre la vida y la muerte, que se preguntaba si él sabía siquiera que podía hablar con ella. 



			—Tengo que hacer la maleta —añadió Celia—. ¿Me llevas a la casa de seguridad primero? 



			—Por supuesto. 



			Celia puso un letrero de ¡VUELVO EN DIEZ MINUTOS! Ella no volvería pronto, pero en estos puestos de enlace los agentes solían cambiar con frecuencia. Alguien más vendría en la próxima hora. 



			—¿Qué es lo que dicen de los hermanos? —refunfuñó, haciendo un gesto a Oliver para que se diera prisa. Pronto se pondría el sol. La noche cayendo era una buena cubierta para que los agentes recogieran su equipo de combate y regresaran al campo de inteligencia—. No podemos elegir a los que tenemos que perseguir a través de las redes de provincia. 
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			Para sorpresa de nadie, Phoebe Hong no disfrutaba de su casa en esos días. 



			Las voces resonaban demasiado alto en los pasillos. Las recámaras habían empezado a desprender un olor rancio por mucho que abriera las ventanas y ventilara el espacio, como si las alfombras percibieran su falta de uso y hubieran empezado a languidecer por sí solas. Antes, a ella le había encantado cómo centelleaban los candelabros con toda su luminosidad. Uno de sus primeros recuerdos, mucho antes de marcharse a Londres, era una ocasión en la que su madre le había puesto un vestido brillante y ella había girado y girado bajo las luces, dando vueltas tan rápido que todo se mezclaba en el brillo. 



			Ahora, los pasillos estaban tan vacíos que a Phoebe le daba miedo ir a la cocina por la noche por un vaso de agua; se había convertido otra vez en una niña pequeña que temía que algún monstruo apareciera en los oscuros rincones. Tantas recámaras y, sin embargo, sólo se estaban utilizando dos. 



			Era cuestión de tiempo que alguien reclamara la casa como propia. Su padre había sido encarcelado. Su madre era una traidora a nivel nacional. Su hermano mayor trabajaba públicamente para la facción enemiga, y su otro hermano ya ni siquiera era él mismo. Tarde o temprano, el gobierno encontraría una excusa para confiscar todo lo que había bajo el nombre de Hong por seguridad nacional. Suponía que ella y Ah Dou tenían que disfrutar del poco tiempo que les quedaba en este vasto espacio.



			—¡Me voy! —gritó ella. 



			El viejo criado estaba quitando el polvo de un jarrón del vestíbulo. Estos días sacudía mucho el polvo, quizá porque no había nada mejor que hacer. Phoebe comía fuera de casa, pasaba la mayor parte del día de un lado a otro de esta gran ciudad y sólo regresaba cuando caía la noche y necesitaba un lugar donde dormir. A veces, se sentía casi culpable por abandonar a Ah Dou para que sufriera solo este silencio. Hasta el último criado se había marchado. Lo que antes era todo un equipo de personal doméstico se había reducido a un hombre de barba blanca que mantenía un flujo constante de té desde la cocina.



			—No regreses demasiado tarde —respondió Ah Dou con amabilidad. 



			Phoebe cerró la puerta tras de sí. Silas la estaba esperando en la entrada; había estacionado el coche y se había bajado en el tiempo que ella había tardado en prepararse. Tenía las manos en los bolsillos del pantalón. Estaba encorvado, con los tobillos cruzados, apoyado en el cofre, con la mirada perdida. 



			—¿Llevas mucho tiempo esperando? 



			Silas se sobresaltó al oír su voz y sus ojos se movieron en su dirección. Era extraño verlo distraído. La atención era uno de sus rasgos más distintivos.



			—No mucho —respondió. 



			El color rosado de su nariz indicaba lo contrario. Phoebe se detuvo frente a él y le acarició la mejilla. 



			—Tenías el calor de tu coche, ¿y preferiste quedarte afuera? Está helando. 



			Las temperaturas habían descendido dramáticamente a lo largo de los últimos días. Por lo general, el jardín olía a perfume, sus rosales y magnolias ondeaban con el viento y saludaban a todos los visitantes que se acercaban a la entrada. Hoy sólo había olor a frío y la amenaza de la nieve que podría caer del cielo en cualquier momento. 



			Silas sonrió débilmente. Se irguió y se dirigió hacia el asiento del conductor. 



			—Necesitaba tomar aire fresco. ¿Lista? 



			Phoebe abrió la puerta del copiloto. Hizo una mueca. Ya había una bolsa de cintas de grabación acaparando el asiento. 



			—¿Qué tienes en mente? —preguntó ella. 



			—Quieres decir… ¿aparte de Rosalind enviándose a sí misma de gira para poder perseguir a Orión sola? Sólo lo de costumbre.



			Seguía siendo extraño oír que se referían a ella como Rosalind. Durante todo el tiempo que la habían conocido, la pretendida esposa de Orión se había llamado Janie Mead. Luego se habían producido los arrestos en Seagreen, y mientras su gobierno arrestaba a los imperialistas que habían contribuido a una conspiración que había matado a numerosas personas en territorio chino, Orión había sido detenido como el principal responsable, y Rosalind había sido expuesta por su verdadera identidad.



			—No lo sé. Pareces un poco más intenso de lo habitual. 



			Phoebe tomó la bolsa para ponerla en la parte de atrás. Reconoció la procedencia de las cintas. Tuvo cuidado de mantener un gesto neutro. 



			—¿Ah, sí? —Silas ya estaba poniendo en marcha el auto, su voz también sonaba distraída—. Estoy pensando… No me gusta que Rosalind asuma toda la responsabilidad. 



			Habían tenido esta conversación varias veces desde que se hizo pública la noticia de la gira de Rosalind, pero no habían llegado a nada. Esta sensación de agitación e impotencia entre ellos había sido aún peor cuando Rosalind había estado en arresto domiciliario, porque Phoebe y Silas no lo estaban, y deberían haber tenido muchos planes bajo la manga. Pero ¿qué podían hacer, excepto dar vueltas por ahí y quejarse? No era una excursión divertida para colarse en un bar. No se trataba de Silas y Phoebe tramando de niños una jugarreta a Orión cuando los tres vivían en Londres. 



			Si alguien jugaba mal su mano en este punto, se desataría una guerra internacional. 



			Phoebe se deslizó en el asiento del copiloto. Sería un corto trayecto en coche hasta el Asentamiento Internacional, donde iban a ver una película. Por fuera, se trataba de una salida normal y corriente, una que Silas había sugerido para que pudieran olvidarse del problema de Orión. En realidad, Phoebe sabía que Silas estaba dejando una correspondencia en su trabajo como Pastor: un agente triple asociado públicamente con los nacionalistas, que fingía haber desertado y unirse a los comunistas, mientras pasaba sus reportes con la información que adquiría. Él no le había contado mucho sobre su continuo trabajo intentando sacar a Sacerdote a la luz. Pero había una carta dirigida a Sacerdote esperando en el bolsillo de Silas.



			Phoebe lo sabía porque ella era Sacerdote. 



			—Hay algo que debo decirte —dijo Silas. Se detuvo en la calle—. Hoy nos confirmaron que tu hermano Oliver es el superior de Sacerdote. 



			El coche pasó por encima de un bache. Phoebe se quedó callada. Era como si él hubiera escuchado la dirección que estaban siguiendo sus pensamientos, pero sabía que Silas no sospechaba de ella. Sólo le estaba dando esa información porque le preocupaba su relación con Oliver. 



			Si sospechara de ella aunque sólo fuera por un segundo, no estarían teniendo esta conversación. Silas se había obsesionado con tratar de encontrar a Sacerdote en estos pocos meses. Antes de que todo saliera tan mal, sólo había sido su misión. Un aspecto de su vida laboral que podía dejar de lado en sus horas libres. 



			—¿Por qué me estás diciendo esto? —preguntó Phoebe, con una pizca de animosidad en su voz. Quizás habían discutido una y otra vez sobre su incapacidad para salvar a Orión, pero habían discrepado aún más sobre el insensato plan de Silas para combatir su inmovilidad. Después de que su mejor amigo y su hermano le fuera arrancado, Silas había decidido que tenía un camino hacia una solución: Sacerdote. Ahora no había un minuto en el que no estuviera dando caza a ese misterioso asesino. Ella odiaba eso. No porque él estuviera cerca de descubrir su identidad secreta, sino porque Silas no se sentía como él mismo últimamente. 



			El joven le lanzó una mirada circunspecta. La expresión de Silas se mantuvo serena incluso cuando Phoebe se puso furiosa, pero su atención volvió a centrarse en la calle cuando un semáforo cambió a rojo frente a ellos. 



			—Sé que no me crees, pero Sacerdote debe tener algo que ver con esto. ¿Recuerdas lo que dijo Rosalind? 



			—Sí —resopló Phoebe—, lo recuerdo. 



			Sacerdote se había presentado al conflicto final en el Almacén 34. Se había encargado de todos los soldados que estaban allí y no había tocado a Rosalind y Orión, a pesar de que ella era comunista y ellos nacionalistas. En lugar de dar golpes importantes para hacer avanzar la guerra civil, Sacerdote había desaparecido en las sombras. 



			Para Silas, descubrir a Sacerdote significaría encontrar y reclutar a una entidad poderosa que tenía la potestad de salvar a Orión por sí sola. 



			Si tan sólo él se diera cuenta de que no era tan fácil. Que a veces los asesinos misteriosos mantenían sus identidades ocultas bajo diez capas de seguridad no porque fueran luchadores todopoderosos, sino porque se habían alistado en el bando contrario sólo para proteger a hermanos mayores que pretendían trabajar en la rama encubierta para los nacionalistas.



			Y Phoebe había perdido a Orión de todas maneras. 



			Era una hermanita asesina protectora. 



			—No entiendo cuál es tu resistencia a esto —dijo Silas. El semáforo se puso en verde. Pisó el acelerador. 



			—Mi resistencia —Phoebe oyó el estrépito de las cintas en la parte trasera— es porque estás depositando demasiada confianza en un operativo del que no sabes nada. Un enemigo que tiene todas las razones para matarte si cometes un desliz y sale a la luz tu verdadera lealtad. 



			—No lo hará —respondió Silas al instante. 



			Phoebe enfureció. Sabía que ella y Sacerdote eran uno solo. Pero Silas no lo sabía. ¿Qué tenía Sacerdote que merecía que Silas creyera en ella tan inquebrantablemente? 



			—Acabo de acordarme de que debo ir a probarme un vestido —dijo Phoebe con brusquedad—. ¿Puedes dejarme bajar?



			Silas parpadeó. 



			—¿Qué? 



			—Aquí, justo aquí —insistió ella con un aspaviento—. La tienda está en la calle de al lado, pero es de un solo sentido. Así que puedes dejarme aquí. 



			Lo maravilloso de Silas era que rara vez discutía. O tal vez fuera algo terrible, porque parecía tan de acuerdo con todo lo que decía Phoebe que ella nunca sabía muy bien qué pasaba en realidad por su cabeza. 



			Lo único de lo que ella no conseguía hablar con él era de Sacerdote. 



			Silas se acercó a la acera y detuvo el coche. Phoebe aspiró con fuerza. Permanecieron sentados un momento, con el motor apagado. 



			—No he sacado el tema de Oliver para disgustarte —dijo Silas. Había interpretado equivocadamente su reacción—. Es sólo que si podemos usar lo que sea que tenemos a nuestra disposición, podremos ayudar a Orión. 



			Enfrentar a un hermano contra el otro. La hermana pequeña atrapada en medio. Así habían sido los últimos cuatro años de su vida, y Phoebe estaba infinitamente cansada de que su propia familia fuera el epicentro de una guerra. 



			—No es… —volteó hacia Silas, enfurecida y frustrada. Él tenía los ojos muy abiertos, de un marrón intenso tras aquellos gruesos lentes, una barrera que contenía el remolino de inquietud que Phoebe podría haber estado imaginando. Sin pensarlo, estiró la mano para subirle los lentes por el arco de su nariz en un movimiento familiar. 



			Su mano se detuvo. No estaba segura de lo que hacía. Una ingravidez había comenzado a sentirse en su pecho. 



			Phoebe cerró el puño y apartó su brazo. 



			—Te llamaré —fue lo que dijo—. Gracias por traerme. 



			Antes de que Silas pudiera asentir o protestar, Phoebe salió del coche y se apresuró a marcharse. 



			El orfanato situado en una pequeña iglesia de la Concesión Francesa se había convertido en el escondite de Dao Feng. En virtud de ese hecho, también se había convertido en su base de comunicaciones, y como Dao Feng había sido asignado como su superior desde su deserción oficial para unirse a los comunistas, era allí donde Phoebe iba a buscarlo. Oliver se había despedido de ella hacía unos días para comenzar una nueva misión. Estaba cediendo todas sus funciones a Dao Feng.



			Los zapatos de Phoebe repiquetearon ruidosamente sobre el camino que rodeaba el edificio de la iglesia hasta el patio trasero. 



			—Tenemos que echarlo. 



			Dao Feng levantó la vista de donde estaba sentado, con un sombrero de paja en la cabeza y guantes en las manos. Tenía un bloque de madera apretado entre las piernas y trabajaba con una pequeña navaja lo que parecía ser la talla de un dragón. De momento, parecía más bien algún tipo de lagartija común y corriente.



			Phoebe hizo una pausa, frunciendo el ceño antes de que Dao Feng pudiera responder. 



			—¿Y tú no tienes frío? 



			—He desafiado elementos mucho más feroces que el frío —respondió Dao Feng. Llevaba las mangas de la camisa dobladas a la altura de los antebrazos. Su aspecto no era el de un agente encubierto de alto rango, sino el de una vieja estrella de cine retirada en su casa de verano—. ¿A quién vamos a echar?



			—Ya sabes a quién —las faldas de Phoebe se inflaron mientras pisaba fuerte—. Silas. Wu Xielian. Pastor. Mago. 



			Pronunciar el segundo nombre en clave pareció asustar a los árboles. Esparcieron una fina capa de hielo, todo el rocío que se había acumulado por la noche y congelado por la mañana. Los diamantes espolvorearon la hierba del patio trasero, asentándose en su sitio, mientras el viento soplaba en el columpio de neumático que colgaba de la rama del árbol más cercano. Nadie dentro de los nacionalistas conocía el nombre en clave comunista de Silas tras su falsa deserción. Era una forma de asegurarse de que no lo descubrieran como un verdadero agente triple en caso de que sospecharan de él.



			Cualquiera que lo supiera era comunista. Como Phoebe. 



			—¿Para qué? —Dao Feng preguntó con calma—. Según tu último informe, él no estaba cerca de descubrir tu identidad.



			—Pero eso ha cambiado, ahora lo está —cada vez que Sacerdote necesitaba responder a una carta para fingir que no estaba pasando nada. Cada vez que Phoebe tenía que escucharlo reconstruir lo que él creía que eran pistas: su voz femenina en las cintas, las marcas de rasguños en las bolsas, los retrasos en responderle—. Hay que sacarlo de nuestras filas y cortar su comunicación con Sacerdote. De una forma que sea natural, para que no piense que Sacerdote nunca estuvo tras él. 



			—Hong Feiyi —dijo Dao Feng. Sacudió una viruta de madera—. ¿Quieres que el mando central se entere de que sigue siendo un nacionalista? Porque así es como consigues que el mando central mande a un francotirador para que apunte a su cabeza. 



			—No necesariamente… 



			—¿Qué excusa tienes para restringir su acceso a Sacerdote? Que no sea sospechar de sus lealtades. Te escucho. 



			Phoebe abrió la boca, dispuesta a discutir. Segundos después, volvió a cerrarla, porque no tenía respuesta. El mando central necesitaba explicaciones sobre las decisiones que tomaban sus agentes. Estaban en guerra, y no había lugar para meter la pata, o toda su facción sería aniquilada.



			Phoebe se pellizcó el puente de la nariz. Su hermano mayor, Oliver, elegía sus lealtades siguiendo lo que creía. Hacía cuatro años, poco después de que abandonara a la familia, le había ofrecido la oportunidad de unirse a él, y ella se había dejado convencer fácilmente porque le había gustado el encanto de tener la información del otro bando. Era una forma brillante de ir un paso al frente, de evitar que le hicieran daño a Orión si ella ocupaba las líneas enemigas vigilando los fusiles que apuntaban a su cabeza. En ese tiempo, ella había frustrado dos atentados contra su vida simplemente por meterse con la directiva al moverse a lo largo de la línea de mando. Oliver mantenía su identidad protegida. Nadie sospechaba ningún juego sucio por parte de miembros secretos de la familia. 



			Algunas noches, Phoebe se preguntaba por qué participaba en un juego tan complicado, cuando habría sido más fácil quedarse al margen y dejar que su hermano se cuidara solo. Era lo bastante listo para escapar de los atentados contra su vida, por supuesto; no todos los asesinos eran tan buenos como ella. Pero, en realidad, había empezado a trabajar porque echaba de menos a su madre, y la última promesa que Phoebe le había hecho era el juramento infantil de que cuidaría de Orión. Y de algún modo, porque al destino le gustaba reírse en su cara, había sido su propia madre quien había resucitado de entre los supuestos muertos y causado el mayor daño a Orión. 



			Phoebe balanceó los brazos a sus costados de repente, llena de una energía inquieta. Así que no había nada que hacer. Nada excepto que Phoebe —Sacerdote— hiciera todo lo que estuviera en su mano para evitar ser capturada. 



			—¿Y si se lo digo? 



			La navaja de Dao Feng se detuvo. Casi le corta la cola a su lagartija. 



			—Di eso otra vez. Creo que te oí mal. 



			—Estoy gastando todo este tiempo ocultándole mi identidad a Silas mientras investiga en nombre de los nacionalistas —explicó Phoebe—. ¿Y si se lo dijera? ¿Y si le pidiera que desistiera de su búsqueda? 



			Otra ráfaga de viento sopló más hielo sobre la hierba. Dao Feng dejó su cuchillo miniatura. Entrelazó los dedos y apoyó los brazos sobre las rodillas levantadas. 



			—Entonces, tengo una pregunta como respuesta —dijo con firmeza—. ¿Confías plenamente en que él desafiaría sus ideales para seguirte a ti? 



			No. 



			La respuesta no se hizo esperar. Phoebe hizo una mueca de dolor, demasiado testaruda para pronunciar en voz alta aquella única palabra que ya pendía de su lengua. Pero, en efecto, no… ella no podía afirmar que él la seguiría, porque si ya le estaba costando convencerlo de que dejara de buscar a Sacerdote, entonces, ¿quién podía decir que la escucharía cuando le contara su razonamiento? Mientras existiera el más mínimo riesgo de que Silas la delatara a los nacionalistas después de admitir la verdad, ella no podía hacerlo. 



			—Creo que podría —respondió Phoebe con voz débil. 



			—Creo que podría no es lo mismo que afirmar que sí lo haría —respondió Dao Feng—. Confía en mí, Hong Feiyi. Es difícil mantener a la gente en la ignorancia, lo sé, pero les evita tener que tomar decisiones difíciles. Y la mayoría de las veces, no te gustará la decisión que acabarán tomando. 



			Su superior volvió a la talla de madera. Ella se preguntó si él estaba pensando en Rosalind y Orión. Dos de sus pupilos, a los que había abandonado cuando su identidad empezó a develarse. ¿Alguno de ellos lo habría denunciado por ser un agente doble? Era difícil saberlo. La lealtad era algo complicado. Nada impedía a Dao Feng denunciar él mismo a Silas ante los comunistas. No necesitaban esperar a que el mando central lo descubriera; en todo caso, los convertía en malos comunistas no denunciar a un espía entre ellos. Pero la gente era más complicada de lo que parecían las lealtades políticas sobre el papel; las personas se protegían unas a otras de formas que no tenían sentido ideológico y se aferraban a creencias más amplias incluso mientras cometían pequeñas infracciones por el camino.



			—Así que debo seguir dándole largas. 



			—Querida niña —Dao Feng se echó hacia atrás. Arriba, en la rama del árbol, un pájaro graznó al débil sol del día—, en el gran esquema de esta guerra que estamos luchando, podrías encontrarte con un panorama mucho peor. 



			—Sí —estuvo de acuerdo Phoebe—. Podría ser peor. Podría ser que mi hermano estuviera Dios sabe dónde, y yo no pudiera hacer nada para ayudarlo mientras me persigue por todas partes un amigo que cree que sí puedo. 



			La expresión de Dao Feng se contrajo. Finalmente soltó el tronco de entre sus piernas y lo dejó rodar por la hierba, las virutas y el polvo se esparcieron de nuevo por el jardín. 



			—¿Cómo va tu misión? 



			Phoebe frunció el ceño. ¿Estaba Dao Feng intentando cambiar de tema? 



			—Nos topamos con un muro, pero sigo buscando —respondió de cualquier manera—. Tal vez él se haya enterado de que sus compañeros fueron atacados y huyó. 



			—Posponlo, entonces —Dao Feng tamborileó con los dedos sobre sus rodillas—. Tengo una sugerencia. 



			Phoebe se apresuró a acomodarse en el suelo: se sentó junto a su superior como si él fuera a contarle un cuento para dormir. Había algo en su tono que incitaba a la intriga inmediata. No parecía que se tratara de una asignación oficial de tareas. Sonaba misterioso.



			—Si me vas a decir que Oliver ha sido asignado para rastrear a Orión, lo sé —dijo Phoebe—. ¿Tal vez sería prudente para mí seguir…? 



			Dao Feng negó con la cabeza. 



			—No, Feiyi. ¿Qué más aportarías que Oliver no esté manejando ya? Hay otra ruta que puedes tomar en su lugar. 



			Estaba claro que Phoebe ya había sentido curiosidad, pero ahora estaba casi a punto de estallar. 



			—Según recuerdo —continuó Dao Feng—, tu madre fue reclutada para los primeros experimentos del Kuomintang porque ya había trabajado anteriormente en ese frente. Dirigió el esfuerzo, y luego, cuando el alto mando le arrebató los recursos, probó su siguiente cepa en Orión. ¿Qué te dice eso? 



			—Ella no tenía miedo de que su trabajo fallara —respondió Phoebe con facilidad. 



			—Correcto —un pájaro aterrizó junto a Dao Feng. Él lanzó una hoja de hierba, y la criatura salió volando—. ¿Por qué? ¿Cuánto había avanzado ya? ¿Qué más se esconde detrás de esto? 



			Phoebe lo entendía ahora. Si Oliver perseguía a Orión, sólo le quedaba un importante camino que cubrir. 



			—Quieres que investigue a mi madre. 



			—Sé que trabajas más con objetivos que con inteligencia, por no hablar de la inteligencia histórica de fondo, pero creo que podrías hacerlo —Dao Feng hizo una pausa—. Deja que la gente vea lo que necesita cuando vas a buscar. Encuentra lo que esconden cuando bajan la guardia. Lo harás bien. 



			Phoebe sonrió. Seguro, aunque no era una agente de inteligencia, su especialidad era que la gente bajara la guardia a su alrededor. Llevaba toda la vida aprovechándose de ello, había explotado la forma en que el mundo la veía desde el momento en que nació.



			—Sí, lo haré bien —repitió ella. 



			Dao Feng asintió. 



			—Haz una búsqueda en el pasado de tu madre, a ver qué aparece —prosiguió—. Aunque tu hermano mayor tenga éxito, me temo que no es tan fácil revertir algo extraño en la mente. Si en algún momento esto te parece demasiado, sin embargo… 



			—No —lo interrumpió Phoebe—. Acepto la misión. 
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			El invierno de enero mantiene a Manchuria helada durante el día y congelada por la noche. El lejano horizonte dispersa el viento a través de las llanuras. Las montañas tiemblan, sacuden cúmulos de escarcha que se endurecen en su lugar y construyen una envoltura de hielo sobre el mundo. El calor es un lujo que no se ofrecerá a los soldados apostados ahí arriba. La base militar que han construido los japoneses es cortante, seca. Si alguien deja de mover los pies, el suelo hace valer su rigor. Abre una grieta y se traga a un soldado en busca de comida. 



			La mayoría no están dispuestos a quejarse. En el momento en que se les ocurre protestar por sus desagradables condiciones, un comando químico silencioso se desliza hasta su posición y elimina las palabras antes de que logren salir de su lengua. Los mantiene leales. Complacientes con sus líderes. No todos los soldados necesitan este remedio, pero ya que la ciencia existe, puede utilizarse. 



			Una traidora ha trabajado demasiado como para escuchar argumentos en contra. 



			Al interior de la base militar, ella es de las pocas personas que necesitan abrigarse con una manta raída sobre los hombros. La instalación no es grande, construida para la vigilancia en lugar de verdaderas capacidades ofensivas. Su perímetro lo delimita una colina, una colina dentro de un valle. Cuando un trueno atraviesa las nubes, su eco se multiplica por diez, rebotando una y otra y otra vez. Cada hora que pasa baja la temperatura, pero ella no demuestra que eso le moleste. Aunque la escarcha se filtre por sus costillas y se arrastre hasta su corazón, no mostrará malestar para que los embajadores no la vean como alguien débil, para que no cambien de rumbo su inversión y elijan otra vía de interés.



			El rumor de la actividad retumba fuera de su oficina. La traidora no se ha movido todavía; observa el pizarrón que se extiende a lo largo de la pared. Muy poco está listo. Está muy retrasada. Pidieron que el brebaje estuviera terminado antes de que el invierno encajara sus uñas en las cadenas de sus tanques. Ella prometió que podría hacerlo. Había sacado sus archivos de investigación, señalado dos brebajes distintos que habían demostrado su factibilidad —aunque con fallas— y afirmado que la ciencia perfecta estaba en su fusión completa. Sólo necesitaba la proporción adecuada. Fácil. 



			Unos pasos atraviesan la puerta. Ella no se vuelve. Los pájaros que han estado robando alimento sobre el perímetro de la base se agrupan alrededor de la ventana como testigos civiles y asoman sus pequeñas cabezas contra el cristal. Tal vez haya derramamiento de sangre. Quizá sea ahora cuando la castiguen por haber abusado tanto de su clemencia. ¿Quién se enteraría si se deshicieran de ella? 



			—Usted aseguró que sería esta semana, a lo sumo. 



			El señor Akiyama es uno de los tres embajadores con los que ella ha estado en contacto. Es un hombre callado, con muy poca paciencia para las excusas. Según las fotos de su cartera, tiene dos hijos pequeños, ambos apenas han aprendido a caminar, pero nunca los menciona en una conversación. No ve con buenos ojos los comportamientos fuera del protocolo y nunca llega tarde a ningún sitio donde lo estén esperando. Cuando fue llamado a este país, “embajador” era un término poco preciso para referirse a su papel. Otros le llamarían “funcionario de gobierno”. O “diplomático”, encargado de examinar las relaciones y determinar los objetivos futuros de un imperio que necesita recursos. Independientemente de otras definiciones, “general militar” es el único título que no le corresponde. Aunque los soldados de aquí operan bajo su mando, no será reclamado por su imperio si algo sale mal. Insistirán en que fue un actor individual. Cualquiera al que se le pregunte se llevará un dedo a los labios; cualquiera que intente encontrar pruebas tendrá que buscar mucho debajo de la mesa.



			La traidora aparta lentamente una manta de los hombros. La dobla por la mitad. Y luego, otra vez. Los pájaros la observan, formando una fila más apretada.



			—Hay muchas piezas móviles en este invento. Necesita más tiempo. 



			Los días han sido largos, pero las noches han sido más largas, cuando las unidades hacen una pausa en su movimiento y hacen inventario de su progreso. En una fecha determinada, deben entrar en Shanghái, a la espera de una señal del alto mando. En fecha determinada, avanzarán con la traidora o sin ella, y si es esto último, entonces se demostrará inútil y no habrá ganado absolutamente nada con este acuerdo. 



			—¿Cuánto tiempo más? —pregunta claramente el señor Akiyama.



			El tiempo suficiente para preparar y combinar de nuevo las dos partes. Está la primera mitad del brebaje, que proporciona fuerza… eso es sencillo. La inventó por su cuenta desde el principio, pero no dura mucho, carcome el cuerpo que ocupa a menos que haya nuevas dosis. En una guerra, difícilmente hay tiempo para estar cuidando de un soldado cada pocos días como si se encargara de una guardería. 



			—Una semana más —decide ella rápidamente. Tal vez no sea suficiente. Hay mucho que revisar desde cero. En ese breve momento antes de evacuar el Almacén 34, le había dado la espalda a su exitoso invento para asegurar el transporte, y la asesina a la que los nacionalistas llaman Fortuna lo había destruido todo. Sus papeles. Su progreso. 



			—Eso es demasiado tiempo. 



			Ella arroja la manta doblada sobre la mesa. Su paciencia se enreda, forma un apretado nudo. La segunda parte del brebaje es mucho más difícil, para eso necesita tiempo. Una ciencia totalmente nueva… pero que por fin equilibrará su invento de fuerza, cambiará un cuerpo para que sea eterno y no se consuma sin nuevas dosis. Proporcionará la capacidad de curar cualquier herida, de no necesitar dormir nunca. Detendrá las células en cada etapa y congelará a un sujeto en su forma actual. Sus compañeros de Cambridge escucharon la propuesta hipotética y la llamaron inmortalidad, pero eso no es del todo cierto. Un soldado todavía podría recibir un tiro en la cabeza, eso diseminaría los sesos y no podría recuperarse. La verdadera inmortalidad es un oficio de los dioses. Ella no necesita jugar a ser Dios. Sólo necesita algo tan innegablemente poderoso que los japoneses la perciban como tal. 



			—Lo tenía —dice tensa—. Le dije que lo tenía cuando aún usábamos a Seagreen como intermediario —antes de que atraparan a Seagreen. Antes de que detuvieran a su marido y su hijo intentara separarse de ella—. El producto final había sido perfeccionado. La proporción funcionaba. Sabemos que es posible, sabemos que puede hacerse… sólo tengo que volver a descubrirlo, y eso toma tiempo. 



			Silencio.



			Los pájaros picotean el vidrio. Ruegan que se les permita entrar. Cada una de las quebradizas palabras de la traidora forma nubes de aliento frente a ella.



			—¿No valdrá la pena? —continúa ella cuando obtiene silencio por respuesta—. Piense en lo que está a su alcance. Son soldados más fuertes que cualquier hombre en la tierra. Pueden sanar cualquier herida. No necesitan dormir. ¿Qué otro activo en esta guerra que se avecina estará a su altura? Una vez que ustedes tengan esto, ¿quién traerá algo mejor a la cadena de mando? 



			El señor Akiyama se toma el tiempo para reflexionar. Voltea, mira a través de la ventana y, al instante, los pájaros huyen y se adentran en la noche. En el tiempo que ella lleva trabajando con él, nunca ha visto que se enfade. Sólo una neutralidad cuidadosamente medida, el ceño y sus finas cejas fruncidos de vez en cuando. Sin embargo, nunca es demasiado tarde para que la ira irrumpa en escena. Eso es algo que se debe recordar de los hombres: los más difíciles saben ocultar su temperamento, así que nunca hay que dar por sentado que la ausencia de ira equivale a amabilidad. 



			—De acuerdo —dice. Su expresión permanece impasible—. Una semana más. 



			Orión.



			En el extremo más alejado de la base militar, una voz susurra a través de la habitación del soldado. El soldado despierta sobresaltado y se lanza desde su delgado colchón; se detiene un instante antes de golpear el suelo de concreto. Muy pocos objetos ocupan su habitación. Su uniforme. Sus armas. Polvo, que cubre las paredes y su mundo como una cortina ante sus ojos. 



			Orión, Orión, soy yo. Soy yo.



			Un terrible dolor presiona su cabeza. No hay nadie más en la habitación con él, nadie a quien atribuir esta voz que lo despierta de un descanso sin sueños. Es sólo su propia mente, llamándole por un nombre que no es el suyo. 



			—Largo —susurra. 



			El concreto se siente dolorosamente frío sobre su piel. El suelo late con el sonido de su propio corazón delator, enterrado a dos metros de profundidad. 



			Orión, por favor, por favor…



			Él se cubre los oídos con las manos y grita. 
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			La primera parada de la gira fue en Shanghái, porque los buitres mediáticos de casa eran los más importantes. 



			Y los más despiadados. 



			—Lang Shalin, ¿qué has empezado aquí? 



			Jiemin entró a empujones en el camerino. Afuera, el clamor alcanzaba un punto álgido, el vestíbulo del hotel estaba completamente lleno. Cada vez que se abría la puerta, había un frenesí de actividad y, sin embargo, Jiemin se las arregló para parecer aburrido mientras se acercaba, haciendo un gesto con la mano a un asistente que intentaba darle un programa.



			—Qué bien que hayas venido —respondió Rosalind, imitando su indiferencia. Estaba parada junto al pequeño lavabo del rincón, restregándose una mancha en la palma de la mano. Luego, cerró el grifo y el agua goteó por los lados—. Me preguntaba dónde te habías metido. No conseguiste atrapar a Alisa, ¿verdad? 



			Jiemin frunció el ceño. Esquivó a un segundo asistente que se apresuraba con un fajo de formularios en el hueco del brazo: alguien del hotel había querido tener a su propio fotógrafo en la escena y ahora el grupo de asistentes de la esquina estaba discutiendo sobre si se les había permitido tener un asiento en primera fila. Era un asunto importante. Los nacionalistas habían elegido un lugar en Bubbling Well Road, un hotel que estaba justo donde solían reunirse los miembros de la alta sociedad.



			Algunos miembros de la élite merodeaban por el vestíbulo cuando Rosalind asomó la cabeza. Era fácil distinguir a los hombres con traje y a las mujeres con qipao entre los periodistas que se agolpaban cerca del podio. Aunque no eran los principales objetivos de la gira, había mucha intriga también entre los civiles. Rosalind contaba con ello. El interés de todos la hacía indispensable, la incorporaba a los titulares de los periódicos de una forma que provocaría un escándalo si sus jefes trataban de retirarla y mandarla callar. 



			—Puedes imaginarte mi sorpresa cuando me llevaron de regreso y volvieron a ponerte a mi cargo —dijo Jiemin. 



			—¿En serio? —Rosalind usó sus dedos húmedos para apartarse un mechón de cabello—. ¿Porque tú pediste que me dieran de baja? 



			—Yo no tuve nada que ver con eso. 



			También cuando trabajaba de incógnito en Seagreen, Jiemin siempre parecía vagamente distraído, lo que sin duda era una forma de evitar ser percibido como una amenaza. Rosalind podía ver ahora que no era una fachada: siempre era así, incluso vestido de uniforme, ocupando un cargo muy por encima de lo que se esperaba a su edad. 



			—En cualquier caso… —con un gruñido, Rosalind se acercó al espejo del tocador y se retiró el exceso de polvo de la nariz—. No necesito tener a un superior para esto. Puedes estar tranquilo. 



			—Por supuesto que necesitas tener un superior —respondió Jiemin—. No puedes creer de verdad que estás prestando un servicio público, Dama de la Fortuna. Estos reporteros te destrozarían si tuvieran la oportunidad. 



			—Estoy muy consciente de ello. 



			De pronto, la sala quedó en silencio. Su voz rebotó de regreso por el eco, su fuerte volumen atravesó el alboroto de los otros. Últimamente, la paciencia vivía como un papel muy fino en su interior, siempre a un pliegue equivocado de convertirse en algo desagradable. Su ira ansiaba volverse algo feo, rogaba que la dejaran salir a la menor provocación.



			Una de las asistentes se aclaró la garganta. 



			—¿Podemos…? 



			—¿Crees que soy tan tonta como para creer que le agrado a alguno de los que están ahí afuera? —interrumpió Rosalind—. Nada desearían más que ver cómo me rompo en pedazos para poder sacar una foto y convertirla en titular: “¿Qué es lo que al final mata a una chica inmortal?”. 



			Ella podía ver su reflejo con el rabillo del ojo. Cuando Rosalind se giró para mirar, cada gruñido estaba claramente escrito en su expresión. Apenas se reconoció y, al mismo tiempo, se vio a sí misma con más claridad que nunca. No era tan tonta como para creer que podía tener el amor del mundo y, sin embargo, sí lo era bastante como para seguir deseándolo de cualquier manera. 



			—No es un titular muy creativo —dijo Jiemin con desgana.



			El reloj marcaba las tres de la tarde. Sonaba con rapidez al ritmo de su corazón, cada latido golpeaba con fuerza contra sus costillas.



			—En realidad, no importa lo que escriban, ¿cierto? —Rosalind trató de suavizar su rabia—. Seguiré siendo inmortal y más grande que la vida… más grande que cada uno de ustedes dentro de los nacionalistas. Si digo que formen una fila para que yo hable, entonces los periodistas harán una fila y me dejarán hablar. 



			Llamaron a la puerta. Un asistente asomó la cabeza, miró a su alrededor para ver la tensa situación y bajó la voz para susurrar: 



			—Estamos listos. 



			Rosalind lo ignoró. Al igual que Jiemin. 



			En silencio, ellos dos sólo se miraron hasta que Jiemin sentenció: 



			—Has cambiado, Lang Shalin. 



			El asistente carraspeó de nuevo. La retroalimentación del micrófono chirrió una vez desde fuera. 



			—No es verdad —dijo Rosalind—. Siempre he sido así. Tan sólo olvidé quién era durante algún tiempo. 



			Pasó de largo, cruzó la puerta y entró en el vestíbulo. El asistente la acompañó hasta la salida, con el brazo extendido para indicarle el camino. El sonido zumbaba a su alrededor como un ruido blanco. Una suave luz dorada se proyectaba en todas direcciones, desde los candelabros en lo alto y las lámparas de flores de cristal que asomaban por las esquinas. Las gruesas vigas de soporte que llegaban hasta el suelo eran de mármol pulido y cortado en perfecta formación recta, tapando parte de la multitud hasta que Rosalind pasó junto a ellas y rodeó el podio, dándose cuenta de que el conjunto era mucho más grande de lo que había calculado. Aunque había un piano de cola en el centro del vestíbulo, como una pieza de decoración funcional, había sido totalmente engullido por los rebaños que se agolpaban a cada uno de sus lados.



			Se encendió un foco. Rosalind se alisó el qipao. 



			—Gracias por venir —comenzó. Su voz retumbó en el micrófono, chirriando contra los altavoces por un momento antes de aclararse—. Ha requerido un gran esfuerzo estar aquí hoy ante ustedes, pero he rogado y suplicado a los poderes fácticos para que así fuera. Mejor esto que esconderse tras las ventanas que algunos de ustedes han intentado escalar. 



			Risas dispersas recorrieron la multitud. Su sonrisa creció. Rosalind Lang había olvidado otra cosa: era una artista nata. Antes de ser agente, había sido bailarina. Antes de ser asesina, el escenario había sido suyo.



			—Dama de la Fortuna, ¿por qué está usted bajo el control de ellos? —gritó alguien. 



			Rosalind miró hacia la voz. No sabía quién lo había dicho, pero el murmullo de aprobación en las primeras filas significaba que no importaba: era la pregunta de todos. 



			“Escuche con mucha atención”, había dicho el general Yan cuando aceptó su plan. “Hemos aceptado su propuesta por el bienestar de la nación. Pero para que tenga éxito, hay ciertos criterios que usted debe seguir”. 



			“Muy bien”, le había respondido Rosalind con ecuanimidad. No le importaba decir algunas mentiras aquí y allá. No le importaba nada con tal de que la enviaran a la gira. 



			“Principalmente”, el General Yan se había inclinado hacia delante en su escritorio, “la Dama de la Fortuna surgió de su propia voluntad. Olvide que alguna vez hubo enfermedad. Eliminemos a Lourens Van Dijk de la narración. Usted se convirtió en agente del Kuomintang y adquirió estas habilidades”.



			Rosalind había asentido. Repasó el resto de la lista de ajustes que debía memorizar. Descartó lo que le pidieron que omitiera y adoptó las mentiras que le fabricaron. Aunque siempre había considerado a Fortuna parte de ella, ahora se presentaba al mundo como otra identidad encubierta, creada con un propósito y diseñada para un fin.



			El micrófono volvió a chirriar cuando Rosalind lo ajustó. Se inclinó hacia él.



			—¿Control? —repitió—. Permítanme aclarar cómo empezó mi trabajo. 



			Estaban embelesados con su relato. Las preguntas no cesaban. En algún momento, Rosalind sintió la cercanía de una persona detrás de ella, y supo que Jiemin había llegado para señalar el final de esta sesión y encontrar una oportunidad para retirarla de los periodistas. Pero estaba claro que no estaban dispuestos a dejarla marchar. Le preguntaron su opinión sobre la ciudad y sobre los extranjeros. Le preguntaron cuánta verdad había en el colapso de la Pandilla Escarlata y la caída de los Flores Blancas. Ninguna respuesta que saliera de su boca era completamente cierta. Tampoco era una mentira plena. Sólo una historia, entretejida con retazos. 



			Rosalind señaló a otro periodista. 



			—¿Qué puede decirnos de Hong Liwen? 



			El vestíbulo se volvió más brillante. Las manos de Rosalind se tensaron sobre el podio. 



			Jiemin se aclaró la garganta. 



			—Creo que ya es hora de terminar… 



			—Los medios de comunicación han tenido una docena de fuentes diferentes, pero yo sé que él es inocente —respondió Rosalind—. De hecho, la única razón por la que está cerca del esfuerzo imperialista es enteramente porque su madre traidora lo tiene como rehén. Lady Hong lo utilizó para experimentar con un brebaje que ayudará a los japoneses en su invasión, y todavía conservo la última ampolleta de… 



			Su micrófono se interrumpió. Jiemin la tomó del hombro y la arrastró lejos del podio, haciendo un gesto rápido a los asistentes para que contuvieran a los periodistas que avanzaban entusiasmados. 



			—¿Qué crees que estás haciendo? —exigió Jiemin en voz baja. Rosalind apenas captó sus palabras. La hizo cruzar el vestíbulo a una velocidad vertiginosa, abriéndose paso entre la gente y dirigiéndose hacia las puertas principales—. Dijiste que le habías dado la última ampolleta a Alisa Montagova. 



			—Eso hice. 



			Rosalind lo dejó así. No se molestó en presumir, no levantó la nariz. La única semilla estaba plantada. Ahora tenía que brotar antes de felicitarse a sí misma. 



			Jiemin le dirigió una breve mirada. Era difícil leer su expresión.



			Salieron del hotel, recibidos por otra oleada de flashes y una ráfaga de aire invernal. Rosalind se estremeció, pero Jiemin tiró de su hombro con brusquedad y la empujó a un coche que los estaba esperando. Segundos después, Jiemin subió por el otro lado. El chofer miró hacia atrás, vio que ya tenía a sus pasajeros y se apartó de la acera. 



			—Lo que sea que estés intentando —dijo Jiemin lentamente, con cuidado—, estás jugando con fuego. Ya no estás en una misión. 



			Rosalind se quedó callada. ¿Qué podía decir en su defensa, de cualquier manera? Su motivo oculto era bastante evidente.



			Jiemin, tras unos segundos, pareció darse cuenta de que regañarla no sólo era una causa perdida, sino algo embarazoso para ambos. Los nacionalistas no iban a desechar la gira cuando sabían lo útil que podía ser. Cualquier amenaza que lanzara eran palabras vacías. Las promesas de Rosalind eran todas mentiras. El coche dio vuelta en la esquina hacia Seymour Road.



			—Debes tener mucho cuidado —concluyó Jiemin finalmente—. Empezaremos la gira dentro de dos días. Te acompañaré en el viaje. 



			—De acuerdo —respondió Rosalind. 



			Ella desvió la mirada hacia la ventana. Shanghái resplandecía a la luz del atardecer, con montones de aguanieve sucia acumulados en algunas esquinas y bolsas de basura llenas hasta el tope apiladas sobre otras. Las fachadas de las tiendas guiñaban un ojo pícaro bajo la bruma dorada; los vendedores ambulantes se escondían bajo las mantas de sus puestos cuando el viento soplaba demasiado frío, y resoplaban en las palmas de sus manos para volver a mover los dedos en el invierno de la ciudad. 



			Las propias manos de Rosalind se enroscaron en su regazo, hurgando en la falda de su qipao. Si su plan tenía éxito, en algún momento durante su gira en la provincia, Lady Hong vendría tras ella con Orión a cuestas. 



			Y entonces, Rosalind se lo arrebataría para traerlo de vuelta adonde pertenecía. 
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			—Puedes elegir primero la habitación. 



			Oliver empujó la puerta mientras hablaba, con la llave de la suite de la posada colgando de sus dedos. Cuando Celia entró, la alfombra hizo un peculiar crujido, y no es que estuviera pisando muy fuerte, pues se cuidaba de no hacer demasiado ruido en el pasillo. Apenas había amanecido. Habían querido instalarse antes de que la ciudad empezara a bullir de actividad… y antes de que llegaran Rosalind y su gira. Pasar desapercibidos era fundamental para tener éxito. Si los nacionalistas descubrían que dos comunistas seguían de cerca sus movimientos, Celia y Oliver recibirían un balazo entre ceja y ceja antes de que pudieran pestañear siquiera: las relaciones de hermanos entre sus más altos agentes estaban prohibidas.



			—Oliver —dijo Celia con tono seco al cerrar la puerta tras de sí—. Sólo hay una recámara. 



			—¿Qué, no te gusta tener la ilusión de poder elegir? —él arrojó su maleta sobre la mesa. 



			Adoptaban la misma rutina siempre que se encontraban en este tipo de misiones: entrar y salir de diferentes ciudades para seguir a un objetivo. Conseguir el cuarto más barato en una posada de mala muerte, lo que por lo general significaba una sola habitación. Celia se quedaba con la cama. Oliver insistiría en que le encantaba dormir sobre la dura alfombra de la sala, y que ella le estaba haciendo un favor. En lugar de admitir que su sentido de la caballerosidad le provocaría un infarto si ella le sugería que se turnaran en la cama, alegaba que el suelo mejoraba su postura y fortalecía su espalda. 



			Celia se encogió de hombros. Cuando su maleta se movió arriba y abajo con el movimiento, Oliver alargó rápidamente la mano para quitársela y colocarla también sobre la mesa. 



			—Supongo —dijo ella, dándole el gusto— que elegiré ésta. 



			Entró en la recámara e hizo un rápido inventario. Era un lugar estrecho, con apenas espacio para caminar a ambos lados de la pequeña cama. Una mesa de madera en la esquina, con una lámpara enchufada a la pared. Encendió la luz. Corrió las cortinas para cerrarlas y se estremeció. 



			—Voy a echar un vistazo al perímetro antes de que empiece el día —dijo Oliver. Revolvió la sala y colocó los muebles en posiciones más seguras—. Sentí algo raro cuando veníamos para acá. 



			Celia había sentido lo mismo. Ser espías significaba desarrollar un sexto sentido que se activaba al menor roce o elemento nuevo. Se había sentido observada al entrar. Y aunque Celia había mirado a su alrededor con detenimiento, escudriñado la arboleda cercana y buscado movimiento en la brumosa mañana, no había descubierto nada. 



			La luz naranja atravesaba las cortinas. El amanecer, avanzando cada vez más. 



			—¿Quieres que te acompañe? —preguntó Celia, volviendo a la sala. 



			Era raro que surgieran problemas tan pronto en una misión. Sin embargo, cuando se les asignaba algún viaje, por lo general sólo estaban recopilando información. Sacando conclusiones sobre unidades de soldados o pasando mensajes para otros agentes que necesitaban establecer contacto, pero no podían entrar en la ciudad. Para una misión en la que se encontraban directamente en la línea de visión de los nacionalistas, todo era posible. Tal vez ya habían puesto gente aquí para preparar la llegada de Rosalind. Tal vez ya era demasiado tarde.



			Oliver negó con la cabeza. 



			—Quédate aquí. Dudo que se trate de algo importante. 



			—Está bien —se acercó a la cómoda. Sábanas de repuesto en el primer cajón. Toallas en el segundo cajón—. Buscaré si hay mecanismos de escucha —Celia sacó una de las sábanas mohosas—. Aunque me escandalizaría que alguien pudiera conseguir esa clase de equipo aquí cuando ni siquiera hay sábanas limpias. 



			—Cariño, no digas eso —Oliver, mientras tanto, sacaba una segunda bufanda de su maleta. Aquí no hacía el húmedo frío bajo cero de Shanghái, pero sí el suficiente para abrigarse bien—. No quiero ni pensar en dormir sobre moho. 



			Celia arrojó la sábana al suelo. 



			—No tienes suerte, entonces. 



			—¿Nada? 



			Ella lanzó otra sábana. Y luego otra. 



			—¿Alguna vez mentiría sobre sábanas mohosas, Oliver? 



			—Sé que tienes un toque mágico. Invoca una que esté limpia. 



			—Por desgracia, mi magia tiene sus límites —lanzó la última sábana. Ahora había una montaña en el suelo y ninguna en el cajón—. Todas y cada una de ellas están apolilladas de alguna u otra manera. 



			Oliver lanzó un suspiro teatral. Se puso un sombrero, tanto para protegerse del frío como para cubrirse la cara.



			—¿Cuánto tendré que suplicar para que sea invitado a la cama? 



			Celia parpadeó. Se dio la vuelta lentamente.



			Espera, ¿qué acaba de decir él?



			El silencio se prolongaba. Necesitaba decir algo. Necesitaba decir algo en ese preciso momento. 



			—Voy… a revisar si hablar es seguro. 



			Celia entró rápidamente en el baño y cerró la puerta con un portazo.



			¿QUÉ TE PASA?, bramó su reflejo. 



			¡No lo sé!, respondió ella. 



			¡ÉSA ERA TU OPORTUNIDAD DE HABLAR CON ÉL! 



			—Cuídate —le dijo Oliver desde afuera. Su voz era totalmente llana, sin ningún indicio de preocupación por su comportamiento. Al fin y al cabo, estaba bromeando, de esa forma suya tan sardónica. No había razón para creer lo contrario—. Volveré enseguida. 



			La puerta principal se cerró tras él. El cuarto se quedó en silencio. Y Celia siguió discutiendo consigo misma en el espejo.



			Con un resoplido, salió furiosa del baño, sintiéndose absolutamente ridícula. Llevaba semanas dándole vueltas al silencio de Oliver y, a la primera oportunidad que se le presentaba de arrancarle las palabras, ella le daba la espalda. El problema era que, aunque tuviera la fuerza de voluntad para exigirle una respuesta, ¿qué iba a decirle? En realidad, Oliver ya había hablado todo lo que tenía que decirse. Ahora dependía de ella. 



			Celia le dio una patada al montón de sábanas. 



			¿Cómo se suponía que pudiera aceptarlo? Había crecido convencida de que el romance la eludiría. Como si fuera una gran mano que bajara de lo alto y contara a sus seres queridos, y que, cuando la alcanzara, sólo haría una mueca y la cubriría con una manta de invisibilidad. En lugar de eso… ella conservaba esa manta para ponérsela encima, buscando excusas para mantener la comodidad. Había pasado años ignorando lo que fuera que estaba intentando nacer entre ellos, así que ¿por qué Oliver tenía que arrancársela? 



			Tap-tap-tap-tap.



			Celia se quedó paralizada y su pie se detuvo a medio camino de otra patada. Estaba tan ensimismada que apenas oyó el ruido procedente de la recámara. 



			En seguida, metió la mano en la abertura del qipao y sacó la pistola. Tal vez debería empezar a llevar cuchillos, porque si tuviera que disparar una bala, haría mucho ruido. Por otra parte, si tuviera que luchar con un cuchillo, a la única persona a la que apuñalaría sería a ella misma. 



			Tan silenciosamente como pudo, Celia se deslizó por el recodo de la pared y entró en la recámara. Había más luz que antes. El sol estaba subiendo. ¿De dónde procedía el ruido? ¿Era Oliver vigilando el perímetro?



			Celia esperó, atenta. Aunque el sonido no se repitió, su atención se centró en la ventana. Cuando había corrido las cortinas, la ventana estaba definitivamente cerrada. 



			Entonces, ¿por qué la tela se ondulaba ahora, dejando entrar una tenue brisa? 



			Avanzó un paso. Otro. 



			Entonces, ante sus propios ojos, una pequeña mano se introdujo en la habitación, tanteando la pared.



			A Celia se le subió el corazón a la garganta, pero no perdió tiempo haciendo salir el grito que se le quedó en la lengua. Con un movimiento frenético, se precipitó hacia la ventana y agarró de la mano al intruso, a quien empujó hacia la habitación. Ya estaba apuntándole con su arma antes de que el bulto en movimiento se detuviera a sus pies. 



			—¡Uf! —Alisa Montagova levantó la cabeza, con el cabello enredado alrededor de su cara. Sonrió tímidamente—. Hola. 



			—Dios mío —Celia soltó rápidamente la pistola y se apresuró a levantar a Alisa. Cuando la chica estuvo en pie de nuevo, palmeó los brazos de Alisa, asegurándose de que no tenía nada roto—. ¡Me diste un susto de muerte! 



			—Lo siento —Alisa hizo una mueca de dolor, frotándose el hombro—. Intentaba hacer una entrada disimulada. No pensé que me oirías abrir el pestillo. 



			Celia frunció el ceño. 



			—¿La puerta principal es demasiado ordinaria para ti? 



			—Sí —con la astucia de un gato doméstico, Alisa se alejó de Celia: se zafó de su agarre y se movió haciendo cabriolas por la habitación—. No me quedaré mucho tiempo, el Kuomintang sigue detrás de mí. Sólo necesitaba tener un momento contigo sin que Oliver estuviera presente. 



			Por supuesto, era Alisa quien los había estado observando mientras entraban en la posada. Alisa y su mirada espeluznantemente aguda.



			—¿Qué tienes en contra de Oliver? —preguntó Celia. No pudo contener el ligero temblor de su voz. 



			Había ocurrido lo mismo aquella noche de octubre. Alisa había estado a punto de darle algo. Celia no lo había sabido en aquel momento, pero Rosalind le contó más tarde que se trataba de la última ampolleta de Lady Hong, el brebaje químico que había estado matando civiles en su camino para perfeccionarlo. Cuando Alisa vio a Oliver en la casa, dio media vuelta y se echó a correr. Celia no la había visto desde entonces.



			Alisa se cruzó de brazos. Torció los labios, que se habían vuelto casi totalmente blancos por el frío que hacía afuera. 



			—No es una objeción contra él —respondió—. Es leal. En todo caso, estoy velando por sus intereses para que no se vea obligado a tomar una decisión difícil. 



			Celia consideró la respuesta. Sacó la manta de la cama y, sin esperar aprobación, la colocó sobre la cabeza de Alisa para calentarla. 



			—¿Tú y yo no somos leales, Alisa? —preguntó en voz baja. 



			Alisa dejó que la manta le rodeara la cabeza. Sus ojos castaños oscuros muy abiertos y sus manos aferradas a la manta. 



			—Tengo que informarte a ti, pero tú no puedes informarme a mí —dijo Alisa en voz baja—. O informar hacia arriba, supongo. O… lo que sea, no puedes informar en ninguna dirección, incluido Oliver. 



			—Técnicamente, soy tu superior —rebatió Celia—. Sigo teniendo derecho a manejar por mi cuenta cualquier información que me proporciones. 



			—Sí, pero yo no te lo digo porque seas mi superior —Alisa se retorció más en la manta—. Estoy hablando contigo porque eres la hermana de Rosalind. Dos asuntos muy diferentes.



			Así que se trataba de esto. Celia sintió que se le cortaba la respiración. 



			—Dímelo. 



			—Creo que van a tenderle una emboscada —con un contoneo, Alisa se apresuró hacia la ventana y se asomó al patio. 



			Las cortinas habían quedado revueltas, con un hueco que derramaba la luz del sol en la otra habitación gris. La posada estaba situada en una zona menos poblada de la ciudad, rodeada de bosque por un lado y de un paisaje cuidadosamente cultivado por el otro. El posadero había plantado brotes de bambú que enmarcaban las pasarelas de piedra. Excavó un pequeño estanque en la tierra, cuya agua servía de bebedero a los pájaros que volaban cerca de las flores de loto. 



			—No sé cuándo —continuó Alisa—. Siempre que me desplazo, nunca voy más al norte que Nanjing… que, lo sé, sigue siendo muy al sur. Pero los rumores corren por las grandes ciudades más rápido que por los pueblos. Donde los periódicos de Shanghái anuncian constantemente sobre las fuerzas traidoras de Lady Hong, la gente también la busca. 



			—Lady Hong ya fue avistada —adivinó Celia—. ¿Cierto? 



			Alisa se apartó de la ventana. 



			—La semana pasada metí las narices en nuestras propias redes. Nos quedan unas cuantas casas de seguridad en Nanjing que están recibiendo informes clandestinos. Ha habido movilización en la región de Shandong. Lady Hong se dirige al sur, muy rápidamente. Debe haber visto la ruta de Rosalind y ha decidido interceptarla, sobre todo ahora que ella soltó la lengua en la primera parada y dijo tener en su poder una ampolleta con una porción efectiva de la muestra. 



			¿Que Rosalind hizo qué? 



			A Celia empezaba a dolerle la cabeza. No podía seguir los anuncios de los periódicos mientras viajaba. 



			—No creo que los nacionalistas sepan todavía que Lady Hong abandonó Manchuria. Es difícil para ellos determinar qué unidades son suyas y qué unidades son sus soldados descerebrados vestidos con el uniforme del Kuomintang —continuó Alisa—. Pero… pero nuestro bando podría hacerlo pronto. Llevamos observando el tiempo suficiente para notar la diferencia. 



			Se oyó un ruido sordo en el piso de arriba. No era nada, sólo otros huéspedes despertando, pero Celia se puso rígida. Tenían que terminar la conversación. Oliver regresaría en cualquier momento. 



			—Sabes cuál es mi misión en este momento, ¿cierto? —preguntó Celia—. Se supone que queremos que Lady Hong venga detrás de Rosalind. Así podremos atrapar a Orión. 



			—Lo sé. Imaginé que Rosalind también quería eso en cuanto vi el cartel de la gira —Alisa golpeó el suelo con el pie. Su eco se escuchó con fuerza, como disparos, como un martillo golpeando una sentencia de muerte tras otra—. Sin embargo, quería avisarte. Porque si la orden proviene del mando central… —una pausa—. ¿Y si se le ordena a Oliver que atrape a su hermano sin tener en cuenta que Rosalind está en medio? 



			Celia se echó hacia atrás. 



			—No estarás intentando insinuar que Oliver podría matar a Rosalind para cumplir con nuestras órdenes. 



			—No dije eso, para nada —Alisa suspiró. Sus hombros se desplomaron y la manta se cayó también, formando un semicírculo en el suelo—. Sólo digo que estamos librando una guerra, y no quiero que los acontecimientos te tomen por sorpresa. Si fuera mi hermana, querría levantar los escudos antes. Ten cuidado. El batallón llegará en cualquier momento.



			Alisa se apresuró hacia la ventana, trepó por el alféizar y, antes de salir del todo, giró la cara. 



			—Estaré cerca. Grita si me necesitas… 



			—Espera. 



			Celia entró brevemente en la sala y arrastró su maleta hasta el dormitorio. De un bolsillo lateral sacó una baratija que había comprado justo antes de salir de la ciudad, un buey diminuto con un flequillo rubio que le cubría los ojos. Le recordaba a Alisa, así que lo guardó por si llegaban a cruzarse. 



			—Para ti —dijo Celia, apretándolo en la mano de Alisa—. Feliz cumpleaños atrasado. 



			Alisa sonrió. Sostuvo el buey bajo la luz. 



			—Ya no sigo el calendario occidental. Pero esto es adorable.



			—Se parece un poco a ti, ¿no crees? 



			Alisa resopló, pero su expresión era plácida. 



			—Lo atesoraré por siempre. Hasta pronto. 



			Saltó del alféizar y desapareció. El vidrio se balanceó con su impulso. Un pájaro empezó a cantar afuera. Pronto, le siguió un coro.



			En silencio, Celia cerró la ventana, recogió la manta caída y la arrojó de nuevo sobre la cama. Tomó la pistola y le colocó el seguro. Cuando intentó meterla en la maleta para guardarla, el arma se escapó de sus manos y cayó sobre la alfombra con un golpe sordo. Celia suspiró. Su forma era horrible. Al igual que la forma de los cuchillos que llevaba en la maleta. O alambres, o frascos de veneno, o cualquier cosa que necesitara usarse en esta guerra.



			Maldita sea. 



			Siempre había sabido que llegaría un día así: cuando se hiciera evidente que Rosalind y ella trabajaban para bandos diferentes. Pero no pensó que se complicaría tanto. Una hermana enemiga decidida a ponerse en peligro. Un compañero de misión que siempre se sentía a quince kilómetros de distancia, por mucho que ella quisiera confiar en él.



			Oliver regresó al cuarto en ese momento. Cuando se acercó a la puerta de la recámara y la vio, se detuvo. 



			—¿Cariño? 



			Celia levantó la vista. Se le retorció el corazón. 



			—¿Sí? 



			Oliver tenía el ceño fruncido. 



			—¿Qué está haciendo tu arma fuera? 



			Por un momento, consideró la posibilidad de decirle la verdad. Alisa apareció. Cree que la emboscada sucederá en cualquier momento. ¿Puedes prometer que no le harás daño a mi hermana? ¿Puedes hacer eso por mí? 



			Tal vez ésa era la razón por la que Oliver optaba por operar en silencio, por lo que prefería ocultarle información antes que decirle lo que se le había encomendado. Para así dar la vuelta al problema… dejar que ella se preguntara si debía pedirle su opinión; elegir el silencio. Quizás ella se sentía mucho peor imaginando que sus peticiones serían rechazadas. En lugar de eso, Celia podía dejarlas flotar eternamente en la ambigüedad, en ese espacio en el que no eran ni aceptadas ni rechazadas. Si ella nunca preguntaba, no tendría que enfrentarse a la posibilidad de una respuesta terrible. 



			Celia se arrodilló para recoger la pistola, apartándose de la mirada de Oliver. 



			Su padre había sido quien le enseñara esa lección. Hubo tantos momentos en su infancia en los que le habría ido mejor si hubiera hecho menos preguntas. Llevaría muchas menos cicatrices en el corazón si hubiera escrito su propio relato y se hubiera ceñido a él. En lugar de eso, se pasó el primer mes en Shanghái dando vueltas por la sala, desacostumbrada a los sonidos y las vistas después de tanto tiempo en París, sin nada mejor que hacer que revolotear alrededor de su padre todo el día. Quería presionarlo hasta que se rompiera, como si eso pudiera hacerlo reconsiderar sobre si era realmente necesario que ella tomara el nombre de Kathleen. ¿Por qué fingían que otro hermano había fallecido tras una enfermedad en París? ¿Pensaban que sus parientes eran tan implacables que preferían creer que Kathleen Lang siempre había tenido ese aspecto a que el único hijo de los Lang había vuelto convertido en hija? 



			Celia lo había presionado. Se mantenía presionando. Finalmente, había dicho: “Me gustaría que escucharas lo que estoy diciendo. ¿No te importa cómo me siento…?”. 



			“¡No, no lo creo!”, había interrumpido su padre. “Para empezar, no deberías tener tanto que decir al respecto. Lo que a mí me gustaría es que volvieras a ser como naciste, pero al parecer eso no es una opción, ¿verdad?”



			Celia se había sobresaltado tanto que no supo cómo reaccionar. No fue hasta que le contó la conversación a Rosalind, esa misma noche, mientras estaban en la cama, cuando empezaron los sollozos, insoportables burbujas de dolor que le subían desde el estómago hasta la garganta. 



			“No sabe lo que dice”, había espetado Rosalind con fiereza, rodeándola con los brazos. “Te quiero así. Te quiero como eres.”



			Fingir ser Kathleen durante todos esos años en la Pandilla Escarlata era un compromiso. Era seguro. La mantenía a salvo. Pero después de aquella discusión con su padre, el asunto le arrancaba un pequeño fragmento de su ser cada vez que ella consideraba sus circunstancias. Había pedido demasiado, y en lugar de creer felizmente que su padre velaba por ella, Celia sabía sin sombra de duda que ésa era la única forma en que él la aceptaba. Porque si Kathleen hubiera estado viva —si su hermana nunca hubiera muerto en París dejado así un hueco de identidad para ser suplantada—, entonces Celia era quien hubiera tenido que dejar de existir. 



			—Cariño. 



			Celia salió de sus pensamientos y parpadeó. Ya no estaba en esa posición; hacía tiempo que se había liberado de la Pandilla Escarlata y, por asociación, de la necesidad de protegerse de su juicio.



			—Sólo la estaba cambiando de lugar, no te preocupes —por fin guardó el arma en su maleta. Oliver había entrado en la habitación con cierto aire, un olor a frío invernal y un picor metálico. Ella se levantó despacio, observándolo y leyendo sus movimientos—. ¿Nada preocupante en el perímetro? 



			—Parece que estamos a salvo. Pero… 



			En cuanto Celia volvió a estar a su altura, Oliver le tomó la barbilla. El contacto fue apacible, tan casual como un empujón en el hombro si intentara pasar junto a ella en el pasillo, pero sus ojos se mostraban entrecerrados. Recelosos. 



			—¿Estás segura de que estás bien? —preguntó él. 



			La respiración de Celia estaba atrapada en sus pulmones. Sólo necesitaba preguntar. Pero entonces, ¿qué pasaría? En el escenario que ella temía, él se pondría directamente en su contra. En el escenario que ella deseaba, él la elegiría, y entonces él podría arrojarlo todo por la borda, podría actuar en contra de aquello en lo que creía… por el bien de ella. ¿Y cómo podía Celia pedirle eso? 



			Ella necesitaba dejar que las cosas siguieran su curso. Tenía que salvar a su hermana sin interponerse en el camino de Oliver. 



			—Celia —insistió él. 



			—Sí —afirmó ella con firmeza—. Nunca he estado mejor. 
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			—Cuando tengas firmados esos papeles, podremos enviar a alguien al banco en tu lugar —dijo Jiemin, rebuscando en los formularios de transferencia—. Me disculpo por las inconveniencias, de cualquier forma. No me pareció bien enviar a un asistente para esto. 



			—Está bien —respondió Rosalind con ironía. Estaba sentada en el asiento del copiloto mientras Jiemin hacía toda una orquesta de ruido sacando papeles de los sobres que tenía en su regazo. Ese día se marcharían. Una hilera de vehículos militares estaba estacionada detrás de ellos en ese momento, con los motores apagados a la espera de que Rosalind llevara a cabo su última tarea antes de que salieran de los límites de la ciudad—. Tal vez él no firmaría algo que trajera un asistente, como sea. 



			Para ser justos, Rosalind tampoco estaba segura de que él firmaría esos formularios incluso si era ella misma quien los trajera. Hacía casi un año que no veía a su padre, y la última vez había sido por casualidad, porque no sabía que asistiría a un acto en el que ella trabajaba de incógnito. Antes de que los titulares de las noticias revelaran que estaba viva, el resto de Shanghái creía que el señor Lang estaba de luto por la pérdida de todos sus hijos. Sin embargo, el señor Lang siempre había sabido que Rosalind y Celia estaban en la ciudad, sólo que ninguna de las dos quería saber nada de él y, en su trabajo encubierto, repudiar a tus padres era una tarea bastante fácil.



			Hasta que, de repente, los jefes de gobierno de Rosalind exigieron una contabilidad oficial fuera de la rama encubierta y necesitaron que su tutor transfiriera sus cuentas bancarias a su control, por lo visto. 



			—Diez páginas —dijo Jiemin, pasando la pila—. Que también ponga sus iniciales en cada una. Es un banco británico. Son quisquillosos con esas cosas. 



			—Sí, sí, lo sé. 



			Rosalind se apresuró a salir del coche. Siguió refunfuñando mientras recorría una corta distancia por el callejón de piedra y, ya familiarizada con su entorno, empujó la gran puerta de madera que daba a uno de los edificios de departamentos. Hacía mucho tiempo que no estaba por allí. Era la residencia de su abuela, técnicamente, pero su padre había vivido ahí desde que los Escarlata se habían fusionado con los nacionalistas, optando por poner cierta distancia entre él y el negocio familiar. La señora Cai era su hermana: probablemente ella había querido que él se alejara una vez que los Escarlata empezaron a perder el control, y su padre —un hombre siempre dispuesto a tomar el camino fácil— había accedido encantado. 



			Rosalind entró en el patio. Desde luego, la residencia de su abuela no estaba en mal estado. Los Lang ya pertenecían a la élite de la sociedad antes de que su tía se casara con los Cai. Sólo que eran incomparables frente a una familia que había poseído el poder de la realeza, tan ligada a la economía de la ciudad que las mareas de abundancia parecían subir y bajar a sus órdenes. En esa vasta sombra, cada Lang en esa casa siempre iba a ser apenas una tachuela olvidada. 



			Tendríamos que habernos quedado aquí, pensó Rosalind. Levantó la cabeza y contempló el edificio de cuatro plantas. No habría sido una mala vida. Si nunca hubieran pisado la mansión de los Cai, Rosalind podría haberse convertido en una persona totalmente distinta. Quizá no habría tenido que vivir con el remordimiento pegado a su cuerpo como una segunda sombra, no habría quedado congelada como inmortal en el último estado en que la dejó aquella casa. 



			Con un suspiro frustrado, Rosalind llamó finalmente a la puerta principal. Una criada abrió de inmediato, sorprendida y con los ojos muy abiertos. Había estado parada en el vestíbulo, esperando. Ya se aguardaba la presencia de Rosalind. 



			—Xiǎojiě —susurró—. En verdad es usted. 



			Rosalind afinó los labios, haciendo su mejor intento de sonrisa cortés. 



			—¿Puedo? 



			La criada se apartó rápidamente y la hizo pasar. Los papeles crujieron en la mano de Rosalind. Siempre había recordado la casa de su abuela como un lugar acogedor, pero ya no lo parecía. Los techos estaban humedecidos y las alfombras, raídas. Se oía un peculiar goteo a lo lejos, o tal vez provenía del interior de las paredes pintadas de marrón, de las tuberías que goteaban. El edificio estaba envejeciendo, supuso. Como casi todo.



			La mayoría, pero no todo. 



			—Por ahí, xiǎojiě —insistió la sirvienta, señalando hacia el frente, a las puertas dobles. 



			Era la oficina de su padre. Nadie sabía qué hacía él allí cada día. Cuando la Pandilla Escarlata aún funcionaba, a Rosalind deberían haberla llamado señor Lang, dada la cantidad de trabajo que había asumido. Había respondido a muchas de las cartas dirigidas a su padre. Hecho un balance de tantas de sus cuentas. 



			Agarró con fuerza los papeles. 



			Con una inclinación de cabeza hacia la criada, Rosalind atravesó las puertas sin molestarse en llamar. 



			—Estaba casi seguro de que no vendrías —dijo su padre desde su escritorio. Estaba escribiendo algo. 



			En el interior de la oficina hacía mucho más calor que en el resto de la residencia. La chimenea estaba encendida junto al escritorio. De inmediato, Rosalind empezó a juguetear con el puño de su manga izquierda, enrollando parte de la gruesa tela, en tanto se permitía respirar. 



			—¿Por qué no vendría? —respondió ella—. Te dije que lo haría. 



			El señor Lang levantó la mirada. Su bolígrafo se detuvo. Los años lo habían desgastado, ella podía verlo con toda claridad. En un acto nacionalista, ella le había echado un breve vistazo antes de salir corriendo de allí; luego, había pretendido que nunca había tenido ese contacto e ignorado todas las cartas que él le había enviado desde entonces. Ahora, cara a cara, veía cada arruga y cada mechón de cabello más blanco, la pesadez bajo sus ojos y el cansancio que se arrastraba a los costados de su cara. 



			—No has contestado ni una sola carta, Shalin. La única forma en que podía saber que seguías viva era a través de la red de información nacionalista. 



			Ya era un poco tarde para mostrar algo de preocupación paternal. Antes de la revolución que había causado su presunta muerte, ni siquiera la llamaba a menos que necesitara algo. Como si a él le importara que estuviera viva. Como si no le hiciera la vida más fácil que todos sus hijos fueran dados por muertos, porque entonces sus acciones no podrían afectar su posición en la sociedad, y nada de lo que ellos hicieran podría influir en su lugar entre los Cai. 



			—Nunca las recibí —dijo Rosalind con tono seco. 



			—¿Nunca las recibiste? —repitió su padre. Rebuscó en el cajón de su escritorio. Tomó un puñado de papel rayado (cartas) y lo dejó sobre la superficie del escritorio; una degradada tinta azul y negra era visible fácilmente—. Esto diría lo contrario.



			Rosalind reconoció la letra al instante. No eran las cartas de su padre. Eran las respuestas que había recibido. 



			—¿Él te estuvo respondiendo? 



			Rosalind dejó los formularios de transferencia con un ruido seco y tomó la primera carta de Dao Feng del montón. Hojeó carta tras carta, revisando líneas al azar. No se detuvo a leerlas detenidamente, pues todas parecían tener el mismo sentimiento. 



			Se agradece su preocupación, pero Shalin estará bien atendida en los alojamientos del Kuomintang.



			Si necesita algo, póngase en contacto conmigo… Ella está mejor tras separarse de su antigua vida… 



			Le aseguro que no hay necesidad de pedirle que regrese. 



			Ella está bien… El trabajo la mantiene ocupada… 



			La respiración de Rosalind se entrecortó en sus pulmones. Todo era mucho más amable de lo que ella habría sido. Él le informaba de sus progresos como lo haría un padre, preocupado por su salud y su bienestar, a pesar de que cada una de las cartas del señor Lang eran exigencias que no podían importar menos sobre lo que ella estaba haciendo realmente como agente. 



			Rosalind se detuvo en la última carta. Los bordes estaban amarillentos. Era más antigua, con fecha de dos años atrás. 



			No se detiene ante nada para hacer lo correcto. Estoy orgulloso de ella. Creo que usted también debería estarlo. 



			Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, Rosalind ya había arrojado la carta a la chimenea. Pensó que borrar aquellas palabras con sus propias manos la llenaría de satisfacción, pero se arrepintió en cuanto el papel empezó a arder, chamuscando el centro antes de que el color rojo vivo se desplazara hacia el exterior para convertirlo todo en cenizas. La parte inferior del papel fue la última en desaparecer. Ella sintió el impulso de hundir la mano en el fuego y salvar lo que pudiera mientras todavía quedaba la firma de Dao Feng, pero ya era demasiado tarde. Vio desaparecer el nombre de su antiguo mentor. 



			—Discúlpame —se excusó Rosalind, ya saliendo de la oficina—. Necesito usar el baño. 



			Dio vuelta en una esquina. Le temblaban las manos. Era un comportamiento tan típico de ella. Cualquier cosa que caía en sus manos, lo arrojaba al fuego sin pensar. Por mucho que hubiera sufrido por la traición de Dao Feng, esas palabras eran reales. No había otra razón para escribirle a su padre, para mantenerlo satisfecho sin dejar que nada de esa carga recayera sobre ella. 



			Sin embargo, ese pensamiento no la hizo sentirse mejor. Al contrario, se sentía mucho peor sabiendo que su superior sí la había querido y se había preocupado por ella lo suficiente como para escribir esas palabras, escribirlas en serio… pero aun así, se había marchado. Entonces, ¿qué esperanza tenía cualquier otro amor en este mundo? 



			Rosalind estuvo a punto de tropezar cuando entró al baño. Inhalaba con dolor. Exhalaba con dificultad. 



			—Cálmate —se susurró a sí misma—. ¿Qué te pasa? 



			El corazón le martilleaba en el pecho. Era un tambor de guerra, aunque anunciaba una ofensiva que aún estaba a kilómetros de distancia. La casa gemía a su alrededor. Llevaba la misma cadencia que los obturadores de las cámaras de los periodistas, rápidos chasquidos que resonaban en las paredes como si fueran persianas. Podía sentir sus ojos colándose por debajo de las puertas, pegados a las ventanas como fantasmas invisibles. Observando, y esperando, con la ilusión de encontrar un solo detalle que pudieran convertir en noticia sensacionalista. La atraparían llorando por la carta de su superior y la acusarían de ser también una traidora a la patria. 



			Rosalind se inclinó sobre el lavabo. Cuando intentó respirar, comenzaron las arcadas. Una vez. Dos veces. No salía nada. Se le revolvió el estómago. Le temblaban las manos. Sus omóplatos se estremecieron y un sudor frío recorrió su espalda. Todo era una sensación fantasma: no tenía por qué estar enferma. Su sistema sólo sabía que algo estaba mal y buscaba alguna forma de expulsar su pánico ardiente, pero el veneno no era una enfermedad en su cuerpo, sino un agotamiento en su mente. 



			Estaba tan enojada. Estaba tan triste. 



			Su frente se desplomó, caliente, sobre su brazo mientras descansaba en el borde del lavabo. Poco a poco, su corazón dejó de lanzar su grito de guerra. Su pulso se volvió cansado, tranquilo, como un pájaro sin alas.



			Era tan tentador quedarse así para siempre. Podría redirigir el curso de su vida, invertir el tiempo para empezar a caminar hacia atrás y crecer en esta otra casa. Si se convertía en una inmortal congelada así, nadie se preocuparía por molestarla. La Dama de la Fortuna nunca hubiera existido. 



			Llamaron a la puerta del sanitario. Y entonces escuchó: 



			—Xiǎojiě? ¿Necesita algo? 



			Rosalind se incorporó de inmediato. La voz de la criada extinguió su autocompasión como si se hubiera apagado un interruptor. Se imaginó a sí misma desde la puerta, se imaginó observándose abatida y lánguida sobre el lavabo, y su desesperanza se convirtió en rabia, y ésta en combustible. Había demasiadas cosas sobre sus hombros como para desear otra vida. Si no hubiera sido la Dama de la Fortuna, nunca habría adquirido la capacidad que necesitaba para recuperar a Orión. Él dependía de ella, y ella iba a salvarlo. 



			Rosalind se pasó una mano por los ojos. En tan sólo un pestañeo, volvió a tener un aspecto normal. Se dirigió a la puerta y la abrió. Afuera, la criada tenía el puño en alto preparándose para llamar de nuevo a la puerta.



			—Estoy bien. Con permiso. 



			La sirvienta se apartó con un gesto de la cabeza, dejando que Rosalind volviera al pasillo. De repente, toda esta visita le pareció excesiva, alguna pantomima representada por falsedades que a nadie le importaban. Los bancos no se darían cuenta si ella falsificaba la firma de su padre. Tampoco es que su padre fuera a protestar si se ponían en contacto con él para confirmar el traspaso de la propiedad. Al fin y al cabo, su padre sólo le había escrito cartas lamentándose de que no hubiera regresado a casa. Ni una sola vez pensó en levantarse y salir a buscarla él mismo. 



			Cuando Rosalind volvió a entrar en la oficina, su padre estaba revisando los formularios del traspaso. 



			—Mis disculpas —dijo ella—. Una alergia. 



			Él levantó brevemente la mirada. 



			—Eres alérgica a los mariscos, ¿cierto? 



			Kathleen había sido alérgica a los mariscos. Pero Rosalind no esperaba menos de su padre que una confusión totalmente arbitraria. 



			—Sí, también a eso —mintió—. No te haré perder más tiempo. Si pudieras liberar el control sobre mis cuentas oficiales, sería estupendo. 



			—En una sociedad justa, Shalin, una joven no debería tener el control de sus propias cuentas. 



			—En una sociedad justa, mi trabajo no debería ser estar matando gente, pero supongo que no podemos ser quisquillosos en tiempos como los que corren. 



			Su padre la miró con tristeza. Rosalind no sentía ni un ápice de culpa. Llevaba años soportándolo: no había piedad en lo que se refería a su salud; sólo había preocupación y miedo en lo que se refería a sus acciones. Lang Shalin… ella llevaría su nombre allá donde fuera, y su padre nunca le permitía olvidarlo. 



			—Por el contrario, te he dado la opción muchas veces —pasó a la última página de los formularios—. No hay necesidad de que hagas lo que haces. Y ahora mira lo que has provocado. Tu cara está apareciendo en todos los periódicos de cien kilómetros a la redonda. 



			Rosalind apretó los puños bajo sus mangas. Antes de que pudiera soltar una respuesta terrible, la criada asomó la cabeza en la oficina. Llevaba una bandeja con té. Rosalind tardó un segundo en calmarse y negó con la cabeza cuando ella le ofreció una taza. La criada entró y dejó la bandeja sobre el escritorio. 



			—¿Qué prefieres que haga? —preguntó Rosalind—. ¿Que sea yo quien te traiga el té todos los días al mediodía? ¿Que eso sea la mayor alegría de mi día? 



			—No seas deliberadamente sardónica, Shalin. 



			—Deja de llamarme así —su exigencia salió sin pensarlo. 



			Su padre entrecerró los ojos. 



			—¿Debería llamarte Fortuna, entonces? 



			Ella deseaba que así fuera. Así sería completamente libre, sin ataduras a su pasado y al dolor que este conlleva. 



			—Sí, puede ser —Rosalind caminó al frente. Tal vez debería haber jugado con más inteligencia, poseía algún tipo de piedad fingida para apaciguarlo, pero no consiguió encontrar nada dentro de ella para reunir la energía necesaria para ello—. ¿Firmarás esto? 



			Su padre se reclinó en su silla. Era respuesta suficiente. Rosalind tomó los formularios y se los acercó al pecho. Era su propia tutora; siempre lo había sido. De todos modos, ya sabía cómo falsificar la firma de su padre. 



			—Shalin, te invito a… 



			—Lang Shalin está muerta. Por favor, no vuelvas a intentar comunicarte conmigo —la voz de Rosalind se entrecortó, pero lo atribuyó a su movimiento, al vaivén de su dobladillo y al susurro de su abrigo mientras giraba y se dirigía a la puerta—. Además, ya nadie contestará tus cartas. 



			La casa siseó algo parecido a una despedida. Una buena despedida desde el pasillo, como expulsando algo que ya no era bienvenido. 



			—Adieu. 



			Cuando nuestros agentes abandonan la ciudad, ésta empieza a agitarse. 



			Lleva bastante tiempo acercándose a un punto de ruptura, el sentimiento público escalando y escalando hacia un grito colosal. Cada rama encubierta está empezando a agitarse bajo el peso, sus piezas salen a provincia para poner todos los cabos en orden, pero no hace falta ser un agente operativo para darse cuenta de eso. Basta con preguntar a cualquier civil en la calle. A la anciana que se sienta en casa a regar sus plantas. Al estudiante que toma de la mano a su tía cuando lo acompaña hasta las puertas de su escuela. 



			Primero entraron por Manchuria. Luego vendrán por Shanghái, se tragarán la ciudad costera donde ya se les ha permitido la tierra y la ley. El imperio del otro lado del mar es pequeño. Y cuando claramente se encuentra en expansión, afirmará que la invasión debe realizarse en defensa propia, que es una necesidad primordial… pues su propio pueblo está cada vez más hambriento, una población con bocas que alimentar y pies para echar raíces.



			¿No es siempre así? Su pueblo es gente real. 



			Nuestra gente no. 



			Si esperamos una década, quizá las cosas cambien. Si esperamos un siglo, tal vez el poder cambie de manos. 



			Pero aquí y ahora… empieza lo peor. 



			Han decidido presionar a Shanghái, y Shanghái les responde. Es una ciudad con una arteria abierta en el centro, que se alimenta de la corriente en lugar de perder sangre. Durante mucho tiempo, los barcos han entrado a raudales, el comercio se ha amontonado en los muelles que actúan como injertos en una herida. Bancos y hoteles con cúpulas altísimas, taponados a lo largo de la ribera como tumores. Un automóvil choca con una barrera; un conductor de rickshaw grita su tarifa. El poder extranjero brilla y se agolpa bajo las luces doradas, pero ¿qué es todo ello sin el cuerpo salvaje sobre el que crece? Presionan, y los manifestantes abarrotan las calles. Presionan, y Shanghái vacía sus estanterías de productos japoneses, pues los empresarios también saben luchar, utilizando el mismo icor primordial que trajo estos barcos para ahogar el aire de sus pulmones. 



			Las protestas se extienden por todo el país, pero la ciudad que lo siente todo bajo su piel emite una furia diferente. En septiembre Manchuria es arrebatada en el norte. Entonces, en enero se ve una disposición volátil que irrumpe rápidamente a lo largo de la corriente del Suzhou, gruñendo en Hongkou, donde el imperio japonés ha situado a la mayoría de sus residentes. Por cada nueva presión, hay un motín. Las tiendas cierran. Los residentes japoneses se van a casa. No es suficiente. No parará hasta que uno de los lados se rompa. 



			Golpéenme, grita la ciudad. Los desafío. Les demostraré de qué estoy hecha. Los expulsaré a todos. 



			Así que ellos lo hacen. 



			Lo hacen. 



			El calendario comienza el 18 de enero. En Zhabei, un incidente se está desencadenando directamente en las calles, a la vista de cualquier civil que se encuentre en casa, y si parece demasiado obvio es porque han sido dispuestos así. Escuché que hay monjes desfilando, se pasan los murmullos. Alguien dijo que estaban cantando consignas. Alguien más dijo que estaban llamando a Japón para gobernar sobre toda Asia. 



			La gente sale en tropel a las calles. Semejante presión merece una respuesta, ¿no es así? Tal llamado demanda un grito de guerra, ¿no es así? Si los japoneses se muestran dispuestos a ocupar esta ciudad, entonces la gente de aquí también va a salir, encenderá sus antorchas y los enfrentará. Si de todas maneras van a ser engullidos, entonces harán algo para ahogarlos 



			No puedes tenerme, dice Shanghái. Nunca fui hecha para ser controlada. 



			Los chinos golpean a un monje hasta matarlo. Hieren a otros dos. Horas después, Hongkou se agita con su propia turba —japonesa— marchando hacia una fábrica china en represalia. Los japoneses la incendian, causan la muerte de dos personas en su interior. 



			Shanghái consiguió mantener la guerra civil fuera de sus fronteras, alejó sus propios enfrentamientos de los extranjeros. La guerra internacional es otro asunto. 



			Los japoneses tienen su excusa, igual que cuando explotaron las vías del tren en Manchuria. Su cónsul general se dirige al alcalde de Shanghái, pide el arresto de la turba que mató al monje, pide el fin de este boicot a sus bienes y productos.



			“Haga justicia. Controle su ciudad.”



			Los murmullos avanzan. Rumores con verdades a medias. El alcalde delibera sobre cómo actuar ante las demandas, pues la guerra acecha en espera de un paso en falso. Buques y destructores entran en el río. Marinos desembarcan en el Asentamiento Internacional. 



			“¿Qué está pasando?”, se murmura por las calles. “¿Qué provocó esto?”



			“¿No se han enterado?”, se susurra en respuesta. “El Imperio ha cumplido su amenaza. Tienen diez días para satisfacer nuestras demandas. De lo contrario…”
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			—¿Por qué nos dirigimos al sur? 



			La pregunta de Rosalind puso fin a una hora de silencio.



			Al volante, Jiemin pareció sobresaltarse, como si hubiera olvidado que ella estaba sentada a su lado. 



			—Disculpa, ¿cómo dices? 



			Llevaban tres días con tres paradas. Tras el numerito de Rosalind en Shanghái, Jiemin vigilaba de cerca sus respuestas, listo para desconectar el micrófono en cualquier momento si ella empezaba a hablar de Orión. Hasta el momento, ella se había ceñido a sus respuestas habituales; de todos modos, Rosalind disfrutaba bastante criticando el concepto de Imperialismo, así que no era un trabajo desagradable, ni mucho menos. Estas paradas, situadas entre las zonas más pobladas, no atraían a grandes multitudes, por lo que estaba siendo inteligente en cuanto a la frecuencia con la que molestaba a Jiemin, por si acaso decidía suspender la gira por completo. Sólo aparecían dos o tres periodistas en cada parada, que escribían para medios locales. El resto eran ciudadanos o aldeanos que asistían por mera curiosidad. 



			—Al sur —volvió a decir ella, señalando la ventana. La posición del sol en el cielo y la hora le indicaban la dirección de la ruta—. Llevamos un rato yendo al sur. Al principio pensé que sólo estabas intentando evitar el tráfico, pero desde luego éste no es el camino a nuestra próxima parada. 



			Los nacionalistas habían trazado una ruta hacia el noroeste. Aunque los carteles anunciaban una gira nacional por sensacionalismo, la verdad era que se trataba de una gira regional, dirigida a las zonas rurales que recibían más noticias de Shanghái. Si se acercaban demasiado a otras grandes ciudades, la gente de los alrededores no se preocuparía mucho por la Dama de la Fortuna, de cualquier forma. Tal vez habían oído hablar de ella, pero la guerra se movía de forma diferente a lo largo del país, y cambiaba la manera en que los periódicos hablaban de sus salvadores. Los principales objetivos de Rosalind estaban cerca. O lo que significaba estar cerca en un país tan grande. 



			—Es sólo un pequeño cambio de planes —respondió Jiemin. Quitó una mano del volante y apoyó el codo a un lado. Sus dedos golpetearon el vidrio de la ventana, dejando entrever el nerviosismo en su rostro—. Descansaremos en el próximo pueblo y seguiremos la gira, no te preocupes. 



			—¿Qué pueblo? —preguntó Rosalind—. Se suponía que la siguiente parada sería a las afueras de Nantong. 



			Y como Nantong era una ciudad pequeña —comparada con Shanghái, en cualquier caso—, iba a ser el siguiente lugar en el que ella se rebelaría. Iba a atraer a una multitud. Iba a seducir a los medios de comunicación, que difundirían cada vez más sus afirmaciones. 



			—Vamos a seguir un rato hasta que estemos más cerca de Suzhou —respondió Jiemin. 



			Interesante, pensó Rosalind. Él no había respondido a la pregunta. 



			Ella miró atrás por el parabrisas. El asiento del copiloto retumbaba debajo de ella, el motor del coche resoplaba con fuerza por su movimiento continuo. Los nacionalistas, a su favor, no la hacían trabajar mucho. Jiemin siempre conducía despacio porque formaban una comitiva de cinco vehículos. En todo momento, su modesto coche era seguido por cuatro enormes vehículos militares, atestados de soldados que vigilaban toda parada. Cada tramo del viaje duraba alrededor de tres horas cuando salían por la mañana; Rosalind sospechaba que en circunstancias normales el trayecto sería más rápido, pero Jiemin conducía por las carreteras más sinuosas, con los ojos mirando al retrovisor de vez en cuando por si surgían problemas. Cuando llegaban a su destino, Rosalind recibía su propia habitación en la mejor posada del pueblo, y la dejaban sola para que leyera o preparara sus venenos junto a la chimenea crepitante, hasta que volvían a requerirla, hacia la primera hora de la noche. 



			—¿No nos estarán siguiendo o algo así? —preguntó ella. 



			—Por supuesto que no —la mirada de Jiemin permanecía en la carretera—. No seas ridícula. 



			—¿Cómo estoy siendo ridícula? Ésta es una gira pública. Somos un objetivo fácil para un atentado —después de todo, había soldados vigilando su ruta. 



			A pesar de que Rosalind no encontró ninguna razón para provocar a los comunistas y hablar de ellos durante las preguntas de los medios de comunicación, algunos periodistas habían lanzado sus dardos de todos modos. A ella le parecía un movimiento lógico el ser embestida con un coche mientras se encontraba de gira, porque eso eliminaría a una importante figura propagandística nacionalista. 



			—Bueno, no viene ningún ataque —Jiemin, como de costumbre, mantuvo su tono monótono—. Así que relájate. Siéntate bien, ¿quieres? 



			Despacio, Rosalind se acomodó para mirar al frente. Como Shanghái estaba en la costa oriental del país, sólo había dos opciones para viajar hacia el exterior: noroeste o suroeste. La ruta de la gira había comenzado hacia el norte, hasta llegar a Nantong, justo en la desembocadura del río Yangtsé. Luego, siguiendo casi el curso del río, habían avanzado hacia el oeste hasta Nanjing, donde habían trazado una curva hacia el sur, hasta Hangzhou, y luego hacia el este, hasta que regresaran a casa, rodeando el lago Tai. Rosalind había estado haciendo cálculos desde el momento en que trazó la ruta que le habían propuesto en el mapa. Si su plan inicial, atraer a Lady Hong, no funcionaba, su segundo plan consistía en escabullirse a pocos días del final, cuando estuvieran cerca de Suzhou. Porque Zhouzhuang estaría cerca y, para entonces, suponía que ya estaría lo bastante desesperada como para confiar en una nota anónima. 



			Pero ahora… 



			Si se estaban dirigiendo a Suzhou ahora, iban en dirección totalmente opuesta. ¿Qué había pasado con la ruta original al norte? 



			—Me di cuenta de que estabas susurrando con uno de los soldados en la última parada —dijo Rosalind con cuidado—. Y por mucho que él te haya echado el ojo, dudo que estuvieran simplemente organizando alguna cita. Si no nos están siguiendo… ¿estamos evitando algo? 



			¿Qué informe recibiste?, preguntaba en realidad. ¿Inteligencia tiene noticias de que Lady Hong vendrá a atacarnos? 



			—Lang Shalin —dijo Jiemin con tono seco—. Quizá considero que Suzhou es agradable en esta época del año. No tiene por qué haber una razón para que hagamos el recorrido en la otra dirección. 



			—¿Crees que soy una niña a la que le puedes mentir? —replicó Rosalind—. Soy mayor que tú. Por cinco años, al menos. 



			Jiemin le lanzó una mirada de soslayo. 



			—Creía que era sólo por un año. 



			—Estoy congelada en el tiempo. 



			—Entonces, eso no cuenta. Sigues teniendo diecinueve años. 



			Rosalind levantó las manos. 



			—Está muy claro que mientes sobre tu razonamiento en este momento, así que… —la idea se le ocurrió como un relámpago. Suzhou. Zhouzhuang. Esa carta que Jiemin había estado escribiendo cuando trabajaban juntos en Seagreen—. Espera un momento. ¿Tú eres JM? 



			Jiemin frunció el ceño: 



			—¿Perdón? 



			—JM —repitió Rosalind—. La persona que me dejó esa nota. “Puedo ayudarte a recuperarlo. Encuéntrame en Zhouzhuang”.



			Y al instante, Jiemin se puso pálido. 



			—¿Quién te dejó esa nota? —preguntó. 



			¿Qué tipo de reacción era aquélla? Jiemin parecía entender y no entender al mismo tiempo de qué estaba hablando Rosalind.



			—Si lo supiera, no te lo estaría preguntando, ¿verdad? —respondió ella con malicia. 



			Jiemin todavía se veía como si alguien le hubiera pisado el pie. Miró por encima del volante, atento a un próximo giro. No volvió a hablar hasta que la grava crujió bajo el vehículo, despejándose a medida que avanzaban en línea recta. 



			—¿Dijiste que un JM te propuso reunirse contigo en Zhouzhuang? —luego empezó a hablar en inglés—. ¿J de “jirafa”, M de “montaña”? 



			Rosalind ya no quería confirmar nada, porque acababa de poner a Jiemin en alerta máxima para ese lugar, así que optó por no responder. Darle una prueba de su propia medicina. 



			—¿Qué parte de esto te confunde? 



			—La parte en la que esta nota existe, para empezar —Jiemin sacudió la cabeza—. De cualquier manera, no soy yo. Eso te lo aseguro. 



			Pero estaba claro que tenía algún interés en ello. 



			—¿Por qué reaccionaste tan alterado? 



			—Me sorprendió oírte mencionar Zhouzhuang —la expresión de Jiemin se había estabilizado de nuevo, y había regresado a su habitual temperamento aburrido—. Tengo amigos allí. Es un lugar muy pequeño. 



			—No actuaste así —insistió Rosalind—. Sonabas horrorizado. 



			—Quizá me horrorice saber por qué tengas un mensaje así. ¿A quién se refiere esa nota, Lang Shalin? ¿Habla de Liwen? 



			Rosalind se quedó callada. Si decía una palabra más, Jiemin le diría lo mismo que ya había oído: Orión era una causa perdida. Orión nunca volvería. Orión había traicionado a la nación, e incluso si el Kuomintang lo atrapaba, no sería en una misión de rescate, sino de asesinato. Jiemin la había arrinconado al final de esta conversación, y él lo sabía. 



			—No es asunto tuyo —refunfuñó Rosalind, reclinándose en su asiento. Se cruzó de brazos—. Yo no… 



			Jiemin frenó de súbito. Todo el vehículo chirrió y Rosalind evitó a duras penas ser lanzada contra el parabrisas. Pero ¿qué demonios? Incluso para él, aquélla era una reacción exagerada… 



			—Quédate aquí —ordenó Jiemin, empujando su puerta para abrirla. 



			Rosalind parpadeó. Oh, ¿así que eso no era por ella? Quizá se estaba volviendo narcisista. Tan rápido como pudo, Rosalind se apresuró a salir también del coche. 



			—Pensé que habías dicho que no nos seguían. 



			—Pensé que yo había dicho que te quedaras en el auto —Jiemin se había detenido a dos pasos de distancia, mirando con recelo a lo lejos. 



			—No me digas lo que tengo que hacer —Rosalind sacó un broche de su cabello. También observó los alrededores, siguiendo la línea de visión de Jiemin, mientras el resto de la comitiva se detenía. Ya no conducían por una ruta asfaltada, sino por un camino de tierra parcialmente despejado que avanzaba a lo largo de un campo junto a una alambrada. Dos líneas paralelas en la hierba escarchada marcaban su camino, lo suficiente para dar espacio a las cuatro ruedas de un vehículo. La hierba le hacía cosquillas a Rosalind en las pantorrillas y las briznas heladas rozaban sus medias. 



			El viento soplaba contra sus mejillas. Se estremeció. 



			—Si vas a quedarte ahí al descubierto —dijo Jiemin con firmeza—, al menos cúbrete la cabeza. No quiero tener que explicar a los altos mandos cómo recibiste un disparo. 



			Rosalind se echó los brazos a la cabeza con obediencia. No le preocupaba demasiado. La mayoría de la gente no era muy buena disparando a la cabeza desde lejos, y si en verdad iban a matarla, necesitaban dispararle a quemarropa para provocar un daño del que no pudiera curarse. Desde aquí hasta la lejana línea de árboles, sólo podía ver terreno abierto. 



			—¿Por qué te preocupa que…? —Rosalind se detuvo a la mitad de su pregunta, buscando la respuesta por sí misma. Sólo tres vehículos se habían detenido detrás de ellos. Faltaba uno. Jiemin debía haberse dado cuenta por el retrovisor y los detuvo. 



			¿Ya había llegado Lady Hong? Rosalind había estado esperando que apareciera en una parada de la gira, no en algún punto intermedio de su ruta. Lady Hong siempre se movería con un gran número de soldados porque de ahí provenía la fuerza de su poder, así que ¿cómo era posible que pudiera encontrarlos mientras viajaban entre paradas, sobre todo cuando Jiemin había estado conduciendo en una nueva dirección durante horas…? 



			Apareció un cuarto vehículo.



			Jiemin desenfundó su pistola. Los refuerzos de los otros vehículos bajaron también, se habían llevado las manos a las caderas y ahora tenían las armas listas.



			Entonces, el vehículo se acercó, se detuvo y uno de los conductores de rostro familiar sacó la cabeza por la ventana. 



			—¡Lo siento, lo siento! —gritó a lo lejos—. Sólo estaba ayudando a una pareja de la ciudad que estaba perdida. ¡Todo despejado! 



			Los otros soldados refunfuñaron, claramente irritados por la perturbación. Jiemin, por su parte, guardó su pistola y se limitó a asentir con la cabeza. Hizo un gesto a Rosalind para que volviera al coche.



			Lentamente, ella bajó los brazos, con los ojos entrecerrados. Incluso después de que Jiemin volviera al asiento del conductor, cerrara la puerta tras de sí y arrancara de nuevo el motor para que pudieran seguir su camino, Rosalind seguía parada en el mismo sitio. 



			¿Qué clase de pareja de la ciudad habría venido hasta acá? 



			—Lang Shalin —dijo Jiemin, bajando su ventanilla—. Vámonos. 



			Rosalind asintió. Recorrió una vez más el horizonte con la mirada y entró en el coche. 



			Con un suspiro de alivio, Celia se recostó en el asiento del copiloto y vio alejarse al soldado. Se habían estacionado a la sombra de un gran árbol y se habían bajado del coche para fingir que estaban confundidos sobre su ruta cuando el soldado se detuvo y se acercó a ellos. 



			¿Puedo ayudarles en algo? Me di cuenta de que han estado muy cerca, detrás de nosotros. 



			Estamos un poco perdidos, había mentido Celia. Se había apoyado todo lo que podía en su acento de Shanghái, palmeando el brazo de Oliver. El pobre no ha podido orientarse. ¿Puede usted indicarnos hacia dónde está el norte? 



			—Oliver —dijo ella en ese momento. Con esa sola palabra, comunicó toda su reprimenda.



			—Sí, sí, lo sé —él abrió la puerta del asiento del conductor con el pie—. Bien, puedes tomar el volante. Tal vez tenga la costumbre de seguir demasiado cerca. 
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			Desde el arresto de su padre, Phoebe se había mantenido alejada de su oficina, pensando que él podría sentir su presencia allí incluso estando tras las rejas, bajo la vigilancia del Kuomintang. De cualquier forma, no tenía motivos para entrar. No era que le importara el trabajo administrativo que él había estado haciendo allí. 



			Hasta ese día. 



			Phoebe entró y esperó a que el polvo se asentara a su alrededor. Ah Dou había dejado de limpiar el lugar. ¿De qué servía si ni siquiera sabían cuándo liberarían al general Hong… si es que alguna vez lo hacían? En la remota posibilidad de que el Kuomintang decidiera dejarlo libre, no sería para que regresara a esta casa ni, desde luego, para que volviera a la vida que había tenido antes. Había comenzado la cuenta regresiva para que Phoebe y Ah Dou permanecieran ahí sin ser molestados. 



			Así que necesitaba emprender una búsqueda a fondo ahora. 



			Con los puños apretados alrededor de su falda, Phoebe subió apresuradamente las angostas escaleras de dos en dos. La amplia espiral se curvaba alrededor de la oficina, los peldaños terminaban a la altura de los ojos en el suelo antes de dar paso a una plataforma elevada. Los libreros se alineaban en las paredes en cuanto comenzaba la plataforma, serpenteando a lo largo de la espiral más y más arriba, hasta llegar a la alta cúpula de cristal del techo. Algunos de esos libros ya estaban ahí antes de que naciera Phoebe. Ella nunca se había molestado en preguntar por su contenido. Era la oficina de su padre: cualquier chica normal supondría que eran aburridos libros técnicos o inventarios de contabilidad. 



			Era un poco sorprendente. Tanto ella como Orión eran agentes perfectamente entrenados en los últimos años de la traición de sus padres. ¿Cómo no se habían dado cuenta de lo que estaba pasando? Supuso que no se podía culpar del todo a Orión: su hermano había estado bajo el control químico desde el principio, así que aunque se hubiera planteado alguna pregunta, quizá su padre simplemente le había dicho que la olvidara. Phoebe, por otro lado… ¿cuál era su excusa? 



			Pasó un dedo por uno de los lomos, una colección de poesía con hojas dibujadas en los bordes. Aunque Dao Feng la había enviado a realizar labores de inteligencia sobre su madre, no se trataba de una recopilación de información en el sentido tradicional. No tenía que localizar nada, mentir sobre el terreno ni huir de rastreadores que pudieran alejarla de algún hallazgo crítico. 



			No, lo único que necesitaba hacer era mirar hacia el interior, a lo que había estado esperando delante de sus narices todo este tiempo. Había pasado cuatro años trabajando para una facción que se oponía directamente a Orión, creyéndose muy lista, ¿y para qué? 



			En un arrebato de ira, Phoebe golpeó uno de los libreros. No se sintió mejor, sólo le dolió la palma de la mano. 



			Proteger a tu familia es lo más importante, le había dicho su madre la última vez que visitó Londres, cuando paseaban juntas por el parque en sus habituales salidas madre-hija. No te enredes tratando de descubrir lo que debes hacer en este mundo. Al fin y al cabo, todos los trabajos son iguales, pero sólo tienes una familia. 



			Esas palabras constituían la verdadera razón por la que Phoebe se había convertido en Sacerdote. Esas palabras titilaban en su mente cada vez que apuntaba la mira a la frente de un objetivo y disparaba sin vacilar, rociando el aire con sangre y rosada materia cerebral, espeluznante y carnosa. 



			Phoebe Hong, la gran protectora. 



			Dios, ni siquiera podía proteger su identidad secreta de Silas. Era tan obtusa como para pensar que podría seguir así para siempre. 



			—¿Xiǎojiě, dónde se metió? 



			Phoebe se inclinó sobre el barandal. Sólo había un peldaño y el espacio vacío debajo, así que tuvo cuidado de no resbalar y caer de la plataforma.



			—Estoy aquí, Ah Dou —respondió, alzando la voz para que pudiera escucharla—. ¡En la oficina de bàba! 



			Las duras suelas del viejo criado golpetearon en el pasillo del segundo piso. Entró arrastrando los pies, con las manos a la espalda, arqueando el cuello con una mueca para buscar a Phoebe que se cernía sobre él. 



			—El almuerzo estará listo en media hora. 



			—De acuerdo —dijo Phoebe. 



			Tuvo cuidado de sonar relajada. Aunque Ah Dou era muy bueno manteniendo la boca cerrada respecto a los asuntos de la casa, Phoebe no quería despertar ninguna sospecha sobre lo que estaba haciendo ahí. Phoebe, para el mundo, no era más que una chica superficial. A ella le gustaba. Le hacía sentir que tenía control sobre sí misma. Sobre lo mucho que estaba entregando y sacrificando. 



			Aunque había sido despedido cortésmente, Ah Dou permaneció donde estaba. Se aclaró la garganta. 



			—Feiyi —dijo—. ¿Está buscando algo? 



			—Sólo estoy mirando —respondió Phoebe. Se esforzó por inventar alguna excusa—. Me di cuenta de que no sé mucho sobre mis padres, lo cual es bastante sorprendente. 



			Ah Dou no respondió. El silencio se alargó. Cuando Phoebe reanudó la revisión de los lomos, creyó que el criado ya se habría marchado. Entonces, con suavidad, él dijo:



			—Si los echa de menos, xiǎojiě, siempre puede preguntarme. 



			La mano de Phoebe se detuvo en el librero. Era cierto. Podía preguntarle a él directamente. Ah Dou había empezado a trabajar en la casa en cuanto su padre heredó la mansión. Ya estaba aquí antes de que sus padres se casaran, tres años antes del nacimiento de Oliver. Aun cuando Ah Dou no sabía nada de las partes complicadas a medida que iban ocurriendo —como la traición—, seguía siendo un buen recurso. 



			—Es sólo que… —Phoebe se apartó de los libreros y se inclinó sobre el barandal— ahora siento que tengo una concepción del mundo totalmente falsa. Mis padres no eran quienes decían ser. Mis padres son unos mentirosos y… —aunque estaba exagerando su excusa por el bien de Ah Dou, el dolor en sus palabras no era fingido y la pena la arañaba como un clavo afilado en las entrañas— y no sé cómo manejar el hecho de que, aun así, los extraño. Quiero mirar al pasado, entender por qué no capté ninguna de las señales. Quiero saber cuánto fue real. 



			Su madre le había enseñado a tener una dirección clara. Su padre le había permitido tener grandes ambiciones. ¿Para qué había sido todo eso? Si Orión había sido desplumado para ser utilizado, ¿Lady Hong vendría después por Phoebe? ¿También la inyectaría y la manipularía para obtener beneficios? 



			Y si Lady Hong no venía, si en realidad no estaba interesada en venir… ¿eso era todavía peor? 



			Cuando Phoebe miró hacia abajo, se dio cuenta de que Ah Dou se veía terriblemente triste. 



			—Supongo que poca ayuda puedo ofrecer para eso —dijo él—. Pero ellos la amaban. Claro que la amaban. La gente puede ser capaz de cosas terribles y todavía albergar amor en sus corazones. Ésa es la complejidad del ser humano —Ah Dou se acomodó las mangas y apuntó con un dedo hacia arriba—. Su padre guardaba los álbumes de fotos en el librero más alto. Están escondidos detrás del exhibidor de medallas. Esperemos que haya algo ahí que lo demuestre. La comida estará lista dentro de media hora. No coma nada antes, por favor. 



			El anciano salió del despacho arrastrando los pies. La mirada de Phoebe voló hacia el estante superior y enseguida se apresuró a subir por la espiral, agarrándose de nuevo la falda. 



			—Detrás del exhibidor de medallas —repitió en voz baja, buscando hasta el final de la plataforma. Tenía que caminar con cuidado. La cúpula de vidrio estaba justo encima de ella, y una caída desde esa altura le rompería el cuello con toda seguridad. 



			—Ajá. 



			Ahí estaba. Phoebe se puso de puntitas, agarró el exhibidor de medallas por los lados y lo sacó del librero. Pesaba más de lo que había supuesto y el marco rectangular se inclinó peligrosamente. Las medallas se balancearon en sus ganchos. Una cayó del lado izquierdo. 



			—Tā mā de… —Phoebe se movió en un instante, enderezándose para sostener el marco con una mano en la base y la otra salió disparada para atrapar la medalla antes de que pudiera deslizarse fuera de la plataforma y romperse en pedazos. Respiró aliviada. Dejó el marco en el suelo. 



			Tal como había dicho Ah Dou, detrás del marco había una pila de álbumes de fotos cubiertos por una fina capa de polvo. Phoebe sintió un poco de dolor en los brazos cuando se estiró para tomar los álbumes, punzando por su reciente rescate, pero lo ignoró. 



			—Manos a la obra. 
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			Las sospechas de Rosalind eran cada vez mayores. 



			En las afueras de Suzhou, todo era piscicultura y praderas, aldeas situadas alrededor de lagos y poblados surcados por canales. Jiemin había conducido prácticamente en círculos antes de llegar al siguiente pueblo, con las llantas del coche llenas de fango. Tal vez eso pudiera explicarse como que estaba siendo cuidadoso, pero Rosalind se encontraba en ese momento delante de un podio respondiendo preguntas y, aunque el tiempo todavía no se había terminado, su superior se estaba alejando: algo había llamado su atención en un costado de la plaza del pueblo. Era extraño. Supervisar las respuestas de Rosalind se había convertido en una misión para Jiemin. ¿Él no temía que volviera a hablar de temas prohibidos? Aún quedaban al menos diez minutos de preguntas.



			—¿… movilización? 



			Tocaba a Rosalind responder. 



			—Lo siento —su micrófono chirrió. Buscó entre la multitud a la persona que había estado hablando, pero entonces se dio cuenta de que ni siquiera había puesto atención. Aunque aún no había oscurecido, y apenas pasaba un poco de las cuatro de la tarde, el cielo estaba gris y plomizo, lo que indicaba que se avecinaba una tormenta. Toda la plaza parecía vagamente brumosa—. ¿Podría repetirlo? 



			La gira se estaba moviendo en una nueva dirección, y evitando los lugares importantes. Si Jiemin había pensado que Rosalind no se daría cuenta, estaba muy equivocado. Podrían haber atravesado Suzhou en línea recta. En lugar de eso, se habían acercado todo lo posible al lago Tai, curvándose de norte a sur como en una media luna. 



			—No, por supuesto que no hay ninguna amenaza para nuestra seguridad en este momento —respondió Rosalind después de que el miembro del público repitiera su pregunta. Seguía buscando a Jiemin, que había desaparecido—. Además, pueden confiar en que el Kuomintang está acabando con las amenazas antes de que lleguen a sus oídos. ¿Siguiente pregunta?



			Las manos se levantaron rápidamente. Por pequeños que fueran los lugares adonde llegaban, las multitudes eran cada vez mayores. 



			—¿Puede mostrarnos sus poderes? 



			Rosalind apenas consiguió evitar poner los ojos en blanco. 



			—Lamentablemente, a menos que quieran que sangre por todo este podio, tendré que abstenerme de hacerlo. 



			El hombre de atrás no quedó satisfecho con esa respuesta. 



			—¡Vamos! Hay muy pocas fotografías de la inmortal Dama de la Fortuna en acción. 



			—No veo la relevancia de esa petición. 



			—Se puede entender la curiosidad de la gente. ¿Cómo sabemos que no es un plan inventado por los nacionalistas? 



			—Si cree eso, entonces… —Rosalind enmudeció. Mientras buscaba a Jiemin, había visto movimiento al otro lado de la plaza. Un atisbo, y luego nada… ya había desaparecido tras la casa de té de la derecha. 



			Orión. Era Orión asomándose por la esquina. 



			Al instante, sin dudarlo ni un segundo, Rosalind se apartó del estrado y saltó del escenario elevado. Los periodistas exclamaron en voz alta con curiosidad; la gente del pueblo enarcó las cejas, perpleja ante este giro de los acontecimientos. Ella no les prestó atención. Dio un brusco giro entre la multitud para que quedara claro que no se estaba dirigiendo a golpear al hombre de la indignante pregunta. Se separó del público y corrió hacia la casa de té situada al borde de la plaza. 



			—¡Orión! —gritó. Rosalind dio vuelta en la esquina. El camino estaba vacío. No—. ¡Orión! ¡Sé que estás ahí! 



			—¿Qué está pasando? 



			Alguien la sujetó del hombro y la hizo girar. Se encontró cara a cara con Jiemin. 



			—Lo vi —exclamó ella—. Orión. Él está aquí. 



			Fue un destello de desconcierto lo que cruzó primero por el rostro de Jiemin. Luego… lástima. 



			—Probablemente la persona que viste era yo —dijo—. He estado revisando el perímetro. 



			Pensaba que ella lo había imaginado. Que estaba equivocada. 



			Rosalind se soltó de su agarre de un tirón. Detrás de él, los demás soldados del Kuomintang estaban dando por terminada la rueda de prensa y hacían señas a los asistentes para que se dispersaran. 



			—Él usaba algo totalmente diferente. Iba vestido de negro. Yo lo vi. 



			Antes de que Jiemin pudiera darle otra excusa, Rosalind giró sobre sus talones y corrió por el sendero. No sabía adónde iba, ni sabía exactamente qué buscaba. Giró a la izquierda y escudriñó a su alrededor; aspiró una bocanada de aire y avanzó por un callejón más estrecho, mirando por todas las ventanas por las que pasaba. Lo había visto. Ella sabía que había visto algo. 



			Rosalind siguió corriendo. Siguió buscando. Estuvo a punto de chocar con docenas de personas del pueblo que estaban en sus asuntos, pero no podía dejar de buscar, aunque ya se había alejado tanto de la plaza del pueblo que sabía que se había enfrascado en una búsqueda inútil. Finalmente, se detuvo en la esquina de la siguiente calle ancha que encontró. El pulso le latía con tanta intensidad que podía sentirlo en los dientes, y cada vibración le retumbaba desde el cuello hasta la boca. 



			—Maldita sea —susurró para sí misma—. Maldita sea… 



			Un coche se detuvo delante de ella. La puerta se abrió desde dentro: Jiemin la había empujado con fuerza y ahora se deslizaba en el asiento trasero. 



			—Entra. Ahora. 



			Rosalind exhaló derrotada. Aunque quería clavar los talones en el suelo y negarse a dar un solo paso, subió al coche, con las manos apretadas en su regazo. Ella siempre lo hacía. ¿No era ése el problema? 



			Jiemin no dijo nada a su lado. Fue un viaje muy corto. Cuando el coche se detuvo frente a la posada, Rosalind se bajó; sentía picor en cada pliegue de sus extremidades. 



			Dio un portazo. 



			—Éste es el final del evento de hoy, ¿cierto? 



			—Así es —respondió Jiemin. Le pisaba los talones mientras ella entraba en el vestíbulo y subía dos tramos de escaleras hasta su habitación—. Sin embargo, permíteme decirte unas palabras. 



			—¿Qué? —espetó Rosalind. 



			Ella entró por la puerta, se quitó los guantes y se despojó del abrigo. Aunque su habitación no estaba bien aislada y su qipao era de manga corta, apenas sentía el frío. Sus huesos bien podrían estar hechos de atizadores de hierro, ardían al rojo vivo por el contacto. 



			Jiemin atrapó la puerta antes de que se cerrara en sus narices. Hizo una mueca, pasó y la cerró debidamente. 



			—Si necesitas tomarte un tiempo libre antes de continuar con esta gira… 



			—No necesito tiempo libre —siseó Rosalind, dándose la vuelta—. Necesito saber qué demonios te ha preocupado estos últimos días y si tiene algo que ver con la aparición de Orión. 



			El aullido del viento sopló fuera e hizo temblar los vidrios de las ventanas. Habían entrado en la posada justo a tiempo: la lluvia arreció en un instante, martillando con su melodía entrecortada sobre el tejado. Algo ahí se estaba moviendo. Mil explicaciones diferentes pasaban por la cabeza de Rosalind sobre cómo podría haber visto a Orión, la mitad de ellas decían que él necesitaba ayuda, y ella no podía hacer absolutamente nada para salvarlo. 



			—Creo que lo estás entendiendo mal —Jiemin, todavía con esa mueca en la cara, se dirigió a la mesa de la cocina contigua y se apoyó en ella—. Bien. Sí. Han llegado advertencias encubiertas sobre tu gira. Pero eso no tiene nada que ver con Hong Liwen. Recibimos una alerta sobre los comunistas, ellos son los que están tratando de interrumpir la gira. 



			¿Cómo?



			—¿Por qué? —preguntó Rosalind. 



			Jiemin se encogió de hombros. El movimiento parecía demasiado casual para el tema que se estaba tratando. 



			—Aún no lo sabemos. Nuestros espías están trabajando duro para averiguarlo. Hasta ahora, lo único a lo que hemos podido llegar es que enviaron gente, así que nos encontramos en alerta máxima y hemos estado cambiando nuestras rutas para minimizar las posibilidades de sabotaje. Eso es todo. Lo prometo. 



			—Lo prometes —repitió Rosalind en tono de burla—. Acabas de admitir que nuestros conductos de información no funcionan muy bien. Lady Hong está cerca. Tenemos que aprovechar la oportunidad. 



			—Es muy poco probable —insistió Jiemin—. Se está moviendo con una fuerza militar. Cualquier conflicto con nosotros sería un incidente internacional. 



			—Local. 



			Jiemin hizo una pausa, sorprendido por la rápida corrección de Rosalind. 



			—¿Qué dices? 



			Ella se examinó las manos y caminó alrededor de la habitación. El invierno siempre dejaba sus palmas ásperas y sus nudillos agrietados, pero estos días su piel permanecía perfectamente intacta. No parecía correcto. 



			—Ella está colaborando con los japoneses; les ha entregado sus investigaciones a cambio de recursos y dinero, pero técnicamente sería un incidente local. Ella es un activo del Kuomintang que se convirtió en traidora. Sería una lucha interna. 



			—Lucha interna por la agenda de otro país. Por lo tanto, es un incidente internacional. 



			—No, eso es imposible de probar —respondió Rosalind—. Los imperialistas podrían negarlo siempre. Ella nunca ha sido una agente japonesa. Siempre ha estado al servicio de sus propios intereses, siguiendo el rumbo de sus investigaciones. No es diferente a que un grupo militar inicie un golpe de Estado contra su caudillo porque alguien se ofreció a comprar su lealtad. Local. 



			Y cuando el golpe tuviera éxito, Lady Hong sería recompensada y dispondría de los recursos necesarios para seguir experimentando en nombre del conocimiento. En cierto modo, esto era fácil de entender. Todo lo que hacía contra su país, lo hacía para sí misma. Daba la casualidad de que el imperio japonés también resultaba beneficiado mientras ella trabajaba, y a Lady Hong no le importaba que estuviera ayudando a causar daño. 



			Jiemin pareció renunciar a discutir con ella. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón, todavía apoyado en la mesa. La lluvia arreció. La escucharon caer durante un largo rato. Entonces habló: 



			—Ya no estamos en la época de los gánsteres y los jefes militares, Lang Shalin —dijo Jiemin—. Éste es el gobierno nacional. Por favor, deja los planes de batalla para los generales y tenientes. Tú eres una agente. Tienes una tarea, y esa tarea no es lidiar con Lady Hong. 



			Claro. Los generales y tenientes. Como si no hubieran sido ellos los que habían permitido que esto se convirtiera en lo que era en esos momentos. Ellos habían despedido al general Hong la primera vez. No habían conseguido encontrar a Lady Hong, aunque sabían que estaba cargada de resentimiento por el cierre de su proyecto. 



			—¿Cómo podría hacer algo así? —preguntó tensa—. Por ahora, el plan de batalla de esos generales y tenientes es ignorarla y esperar que desaparezca. 



			—Por ahora, su plan de batalla es vigilar al imperio que la está financiando. Tenemos problemas más grandes que una sola mujer. 



			Cuando Jiemin inclinó la cabeza hacia atrás, estiró el cuello y dejó que su cabello engominado se moviera de su peinada raya perfecta, por una vez pareció de su edad. Dieciocho años y ya tomaba decisiones nacionales. Dieciocho años y ya influía en el destino de cientos y miles de personas. 



			Jiemin se alejó de la mesa. Su cabello volvió a su sitio. 



			Rosalind empuñó las manos. Dejó de dar vueltas en el borde de la cocina.



			—Deberías descansar —dijo Jiemin, caminando hacia la puerta—. Empezaremos mañana temprano… 



			—La estás subestimando —sus palabras detuvieron a Jiemin justo cuando apresaba la manija—. Tienes que saberlo. No es la típica élite rica que se convierte en hanjian para buscar más riqueza. Trabaja con un tipo de ciencia que ni siquiera puedes imaginar —Rosalind tomó el bloque de cuchillos del mostrador de la cocina. 



			Jiemin se dio media vuelta rápidamente, justo a tiempo para verla sacar el más afilado y clavar la hoja en su propio brazo.



			—Lang Shalin, ¿qué estás…? 



			—¿Has visto mis poderes antes? 



			Rosalind cortó una línea desde el interior del codo hasta el interior de la muñeca. La sangre corrió de inmediato hacia la palma de la mano, bajó por los dedos abiertos y goteó hasta el suelo. Segundos después, sintió un dolor agudo y punzante, pero para ese entonces Rosalind ya se había preparado lo suficiente para no reaccionar. 



			Aunque Jiemin abrió mucho los ojos, se contuvo. Su boca se estrechó; su postura era tan rígida como una tabla. 



			—No, no los has visto —respondió Rosalind por él—. Pues observa. Yo te los mostraré. Unos segundos más y… oh, qué bien. La hemorragia se ha detenido —volvió a dejar el cuchillo sobre el mostrador. Se limpió el pliegue del codo para eliminar parte de la sangre—. Todas mis heridas se unen primero desde el interior. Si algo queda atrapado a mayor profundidad, en el músculo o cerca del hueso, la herida no cicatriza hasta que ha expulsado todos los restos, así que la piel es lo último que se alisa. Y justo mientras te estoy explicando… —estiró el brazo. 



			La herida había desaparecido. Como si nunca hubiera estado allí. 



			—¿Estuviste tomando nota del tiempo que esto tomó? —preguntó ella. 



			—Menos de un minuto —respondió Jiemin. Su expresión había vuelto a la impasibilidad. 



			—Dispárale a un soldado con estas habilidades, y se curará así de rápido —Rosalind fue al fregadero. Puso su brazo bajo el grifo—. Dale un golpe que debería haber sido crítico, y antes de que puedas dar un paso atrás, ya se habrá recuperado. Esa sola mujer tiene el poder de desencadenar una invasión a gran escala. Si no alejas a Orión de ella y evitas que siga experimentando, podría abrir un agujero en el gobierno sólo para demostrar que puede hacerlo. Y entonces, ¿qué crees que pasará? ¿Qué sentido tiene prepararse para luchar contra los japoneses en el campo de batalla si ella habrá matado a todos antes de que puedas siquiera levantar tus armas? 



			Rosalind cerró el grifo de un manotazo. El agua dejó de correr y se arremolinó, de un color marrón turbio, por el desagüe. Su brazo volvió a estar limpio. 



			Jiemin soltó un suspiro y restregó su cara con las manos. 



			La lluvia arreció. 



			—De acuerdo —dijo finalmente—. De acuerdo. Hablaré con el alto mando. Podemos formular un mejor plan —abrió la puerta—. Mientras tanto, por favor, sólo intenta evitar ser tomada por los comunistas antes de que terminemos esta gira. Encuéntrame en el pasillo por la mañana para nuestra próxima parada. 



			Jiemin salió de la habitación. Una vez que Rosalind volvió a quedarse sola, se acercó a la ventana y miró el apagado cielo gris. Todo parecía igual. Los edificios bajos, las fachadas de las tiendas. Los cielos pesados y llorosos, las calles pavimentadas y resbaladizas. Echaba de menos Shanghái. Todo fuera de la ciudad tenía un aspecto somnoliento a esas horas porque las luces se apagaban muy temprano. Aunque Shanghái era cegadora a veces, su corazón eléctrico latía sin importar la hora. 



			Rosalind se llevó una mano a la boca. Había saltado un poco de sangre a la punta de su dedo. Lo ignoró. 



			¿Se había equivocado? Incluso si sólo se había tratado de una confusión, había visto a alguien asomarse por esa esquina. No podía estar tan perdida en su propia cabeza como para conjurar a Orión de la nada. 



			Un frío temblor recorrió su columna. Se dio la vuelta de repente, alejándose de la ventana. ¿Qué había dicho el conductor de su grupo de viaje? Sólo estaba ayudando a una pareja de la ciudad que estaba perdida. 



			—Mon Dieu. 



			¿Quién era casi idéntico a Orión? Dios mío. Rosalind no podía creer que no se le hubiera ocurrido hasta ahora. Sobre todo, después de que Jiemin acababa de decir que los comunistas se estaban entrometiendo en la gira. 



			Rosalind vio un teléfono enchufado en una esquina. Se apresuró, tomó el auricular y marcó a la central. 



			—¿Puede transferirme? —preguntó cuando se conectó la línea—. Con Pastor. 



			—¿Puedo preguntar quién llama? 



			Rosalind dudó. No tenía sentido utilizar nombres en clave ahora. No cuando su cara aparecía en carteles por toda la ciudad. Aun así… 



			—Fortuna —respondió. 



			El clic fue inmediato. Unos timbres después, contestó Silas con voz ronca. 



			—¿Wéi? 



			Rosalind frunció el ceño y miró el reloj. 



			—¿Estabas durmiendo? Son las cinco de la tarde. 



			—¿Por qué me juzgan por mi horario de sueño? —un chasquido resonó en la línea, probablemente Silas estaba ajustando el cable del teléfono. Ambos habían comenzado a hablar en un inglés rápido, algo que no protegía del todo su conversación, pero la hacía más difícil si había espías sintonizados—. Hay reuniones clandestinas a las que debo asistir a altas horas de la noche. No hay nada malo en recuperarse y descansar antes de la siguiente. 



			Rosalind no sabía de eso. El descanso se había convertido en un concepto extraño para ella. 



			—¿Sabes algo de Oliver en provincia? 



			Silas se tomó un tiempo. Rosalind no se había molestado en hacer un preludio a su pregunta, así que Silas necesitó un momento para procesar lo que le estaba preguntando. 



			—No he oído hablar de ninguna misión concreta —respondió—, y créeme, he investigado a fondo a Oliver. ¿Por qué? 



			—Creo que me está siguiendo —Rosalind hizo una pausa. Una pareja perdida. Aunque estaba segura de que era probable que Celia también estuviera cerca, dejó a su hermana al margen. No había necesidad de implicarla o arriesgarse a que se filtrara información sobre su presencia entre los nacionalistas—. Creo que también está tras Orión. 



			Silas se tomó otro momento para considerar el asunto. Rosalind se había dado cuenta de que Silas nunca reflexionaba en exceso: digería, sacaba sus conclusiones y enseguida las verbalizaba. 



			—Él debe saber… —dijo Silas en voz alta, llegando exactamente al mismo punto que Rosalind—. Cuando te encuentres con Orión, se lanzará encima. 



			Rosalind se tragó su maldición. 



			—No puedo permitir que eso pase. ¿Puedes introducir algo de información en secreto? ¿Hacer que los comunistas se retiren? 



			—Mi posición no es tan alta como para hacer algo así. El mismo Oliver toma la mayor parte de sus decisiones. 



			Maldita sea. Rosalind estaba perdida. Definitivamente, Oliver y su hermana iban a hacer acto de presencia, pero en cuanto a si perjudicarían o ayudarían… 



			—Bien. Yo me encargaré —decidió ella. 



			Silas hizo un ruido curioso. 



			—¿Qué significa eso? 



			Eso significaba que debía prepararse. Aunque nunca le haría daño a su hermana, estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario cuando la situación se presentara. 



			—Si van a enfrentarme por él —dijo—, estaré lista para devolver el fuego. 



			Celia regresó a su posada una hora después de que terminó la rueda de prensa de Rosalind. Entró al mismo tiempo que otro grupo, aparentando naturalidad al juguetear con su manga y mantener un gesto distraído para que nadie del grupo se preguntara por qué los seguía tan de cerca. La recepcionista no la vio entrar. Bien. En silencio, se separó del grupo en la escalera y subió al piso superior. 



			Dentro de su habitación, Oliver jugueteaba con un trozo de cuerda. No se volvió de inmediato cuando ella entró por la puerta, pero las patas de su silla hicieron un ruido contra el suelo y giró el resto de él para mirarla de frente. 



			—Estaba a punto de empezar a preocuparme. 



			—No quería entrar mientras no hubiera nadie —respondió Celia. Se quitó el abrigo. El hielo se había acumulado en su cuello—. Pueblo pequeño, oficina de telégrafos más pequeña. 



			Una vez que terminó la conferencia de prensa de Rosalind y los nacionalistas se la llevaron, Celia y Oliver se hicieron señas desde sus escondites antes de que Oliver se escabullera de la escena y Celia fuera a enviar un telegrama al mando central, poniéndolos al tanto de los progresos de su misión. Oliver llevaba ya un rato esperándola. 



			—¿Así que la misiva ya fue enviada? —preguntó Oliver. 



			—Por supuesto. Los puse al tanto de adónde vamos ahora —Celia finalmente respiró hondo, aliviada por haber regresado. Tal vez el concepto de seguridad era una mera ilusión en sus vidas. De cualquier forma, esto (las puertas y las cortinas cerradas, una vela parpadeando para iluminar y Oliver sentado vigilante en un rincón) era bastante parecido—. ¿Qué has estado haciendo? 



			Oliver señaló detrás de él. Un vestido suyo colgaba de otra silla. 



			—Terminé de volver a coser el dobladillo hace media hora. 



			—Me refiero a eso —señaló la cuerda que él seguía moviendo de un lado a otro. 



			—Ah, esto —en un instante, Oliver había atado la cuerda alrededor de su reposabrazos y la había asegurado con un nudo corredizo—. Practicando una técnica de sujeción con una sola mano. Impresionante, ¿no te parece? 



			Celia buscó un vaso en la cocina. La llenó de agua. 



			—Hiciste un bonito nudo, Oliver. Quienquiera que estés intentando sujetar de esa manera se va a liberar en diez segundos. 



			—Es sólo un método temporal. No seas tan exigente, cariño. 



			Él se levantó. Se acercó también al mostrador y apoyó los codos en el granito. Durante un buen minuto, Oliver y ella escucharon el murmullo de la posada y el canto de los grillos de la noche. Había dejado de llover. Al final, Oliver rompió el silencio para decir: 



			—Ella estaba gritándole a Orión. 



			Celia bebió otro sorbo de agua. 



			—Un error fácil de cometer —respondió, con voz tranquila. 



			—No pensé que pudiera verme. Me encontraba bastante lejos. 



			Mientras tanto, Celia se había situado en el tercer piso de un edificio desde donde podía vigilar la plaza del pueblo. Al ver que Rosalind se metía entre la multitud, se había levantado rápidamente, apartándose de su vigilancia debido a su preocupación personal. Pero cuando se dio cuenta de que su hermana no había detectado algún peligro, sino que en realidad se trataba de un caso de confusión de identidad, Celia se había obligado a agacharse otra vez detrás de la ventana para evitar que los nacionalistas la descubrieran si empezaban a mirar a su alrededor. 



			—Alégrate de que haya confundido tu identidad en lugar de gritar tu nombre a los cuatro vientos —dijo Celia—. El Kuomintang puede encogerse de hombros ante su imaginación desbocada. Pero estarían mucho menos dispuestos a encogerse de hombros ante la confirmación de nuestra presencia. 



			Oliver se cruzó de brazos. Se apoyó en el granito, con la cabeza ladeada, antes de incorporarse de súbito. 



			—¿Con qué frecuencia has hablado con tu hermana después de que fue asignada a Seagreen? 



			Celia estuvo a punto de dejar caer su vaso de agua. 



			—¿Por qué lo preguntas? 



			—Simple curiosidad —Oliver se enderezó y volvió a su silla—. No suenes tan preocupada. 



			La voz de Alisa resonó en la cabeza de Celia. ¿Y si se le ordena a Oliver que atrape a su hermano sin tener en cuenta que Rosalind está en medio? Era una pregunta válida. Y Celia odiaba eso. Ya habían formulado un plan, y el reciente encuentro con Rosalind confirmaba que sin duda funcionaría llegado el momento. Si Orión aparecía, llevaría un uniforme nacionalista como parte de las fuerzas disfrazadas de Lady Hong. Eso significaba que era fácil para Oliver vestirse exactamente como él e incitar a la confusión, lo que significaba, a su vez, que apartaría la mayor parte de la atención de Orión para que Celia lo atrapase. 



			—No puedo ofrecer ninguna información sobre su estancia en Seagreen —lentamente, Celia también cruzó la habitación. Optó por permanecer de pie, con el brazo rozando las cortinas—. Todo lo que me contó tenía que ver con sus asuntos personales. No con su trabajo. 



			—Bien —dijo Oliver—. Eso es exactamente por lo que estaba preguntando. 



			—¿Por sus asuntos personales? 



			Una pausa. Oliver tomó el vestido que había dejado colgado en la otra silla, preparado para ella. Alisó la tela contra sus dedos. 



			—¿Está enamorada de Orión? 



			Esta línea de interrogación era totalmente inesperada. Definitivamente, Celia no estaba al tanto de eso. Ni siquiera sabía que Rosalind y Orión se habían infiltrado en Seagreen fingiendo estar casados. Por más unidas que fueran Rosalind y ella, era natural que alguna información se escapara al haber estado separadas durante meses. 



			—Yo… —Celia buscó una respuesta— no lo sé. Apenas se me ocurrió preguntar en nuestras cartas. 



			—Pero no es algo sobre lo que tengas que preguntar abiertamente. Pudiste haberlo apreciado en la forma en que ella hablaba de él. En los asuntos que mencionaba. 



			—No lo sé. Ésa es la verdad. La creas o no. 



			—Está bien, está bien —Oliver levantó las cejas—. No me arranques la cabeza. No estoy intentando ser irritante a propósito. 



			—Mmm —Celia bebió otro trago de agua. Dejó que la conversación decayera y se asomó a la ventana. Cuando no pareció encontrar nada interesante en la calle, volvió de nuevo su atención al interior—. Muy bien, ¿por qué preguntas por Rosalind? 



			—Sólo tengo curiosidad —dijo Oliver de nuevo—. Cuando nos encontremos con ella… es una información que conviene saber. 



			Cuando se encontraran en la pelea. Cuando la batalla estallara a su alrededor. 



			—Bueno, por su bien, espero que no esté enamorada de él —murmuró Celia—. Eso sólo haría que todo fuera mucho más complicado. 



			—Por el bien de Orión, espero que así sea —contraatacó Oliver—. Tal vez eso lo salve cuando nada más lo hará. 



			Celia hizo una pausa. Digirió esas palabras. Él había sonado completamente pragmático, pero ella lo conocía lo bastante bien como para darse cuenta de ese titubeo al final, señal de que la verdad se había escurrido a pesar de los mejores esfuerzos de Oliver. 



			—¿Y queremos eso? —preguntó con cuidado—. ¿Queremos que Orión se salve? 



			El mando central lo quería como un activo. El mando central los había enviado tras Orión Hong para asegurarse un recurso, ya fuera para ser utilizado o para ser aniquilado, según sus términos. Si Oliver estaba en contra de esto, estaría en contra de sus órdenes, y de la cadena de mando. 



			—El primer paso es salvarlo de mi madre —respondió Oliver con ecuanimidad—. Todo lo demás vendrá después. 



			—Pero entonces, ¿qué pasará después? —Celia siguió presionando—. Supongamos que conseguimos alejarlo de ella cuando aparezca. ¿Y si la única forma de salvarlo es entregarlo a los nacionalistas? 



			Oliver se quedó callado por un momento. De pronto, se puso en pie y extendió los brazos. 



			—¿Qué tal si lo consideramos cuando lleguemos ahí? —pasó a su lado, rozándole el hombro—. Es hora de cenar. Me muero de hambre. ¿Qué se te antoja? 



			Celia contuvo un suspiro. Justo cuando creía que estaba consiguiendo algo. 



			—Dumplings. Te toca ir por ellos. 
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			La primera vez que Silas había hablado con la agente Sacerdote, se había sentido como una especie de sueño febril.



			No porque no pudiera creer que estuviera en contacto con ella ni nada relacionado con los aspectos técnicos. Poco a poco se había ido ganando la confianza de los comunistas y ellos habían estado hablando de su reclutamiento, así que sabía que la oportunidad estaba cada vez más cerca. Habían hablado de dónde encajaría, de si la operación encubierta necesitaba más manos que hicieran el trabajo sucio… lo que —aunque utilizaban palabras bonitas y no lo decían abiertamente— significaba que necesitaban de más asesinos. Silas se había apoyado en eso tanto como había podido. Había preguntado por la tutela. Había confirmado que poseía las habilidades necesarias y que sólo necesitaba una mano que la guiara y que ya fuera experta en el funcionamiento de su facción para que le enseñara los pormenores. 



			Cuando los nacionalistas le asignaron trabajar como agente triple, sus instrucciones fueron claras. No importaba cuánto tiempo estuviera encubierto, pero tenía que hacer progresos o le asignarían algo más útil. Silas pensaba que había hecho muchos progresos. Primero, el consentimiento para probarlo como agente encubierto. Luego, las cintas de comunicación de Sacerdote que le habían dado tareas que completar y personas dentro de los comunistas con las que hablar. 



			Mientras Orión y Rosalind seguían trabajando en Seagreen, Silas había conseguido una llamada telefónica. Era el siguiente paso lógico. Para designarse oficialmente a sí mismo en el cargo. 



			—Confirmo mi aceptación de la propuesta del mando central —él había dicho para iniciar la llamada—. Operaré a sus órdenes, si quieren tenerme. 



			—Eso es un poco presuntuoso. 



			Su voz había sonado más femenina fuera de las cintas. La tecnología de encubrimiento no funcionaba tan bien cuando no había nada más que una línea telefónica entre ellos.



			—¿Perdón? —preguntó Silas. 



			Pensó que había dicho algo malo. O que alguien del Partido lo había trasladado a otro lugar, por lo que estaba a punto de perder el contacto con Sacerdote. En un arrebato de pánico, había apoyado un codo en la puerta de la cabina telefónica, y luego estuvo a punto de caer de la cabina cuando la puerta empezó a moverse. 



			—Por lo general, necesito un poco más de cortejo antes de dejar que la gente opere debajo de mí —un instante de silencio—. Era una broma. Ahora es el momento de reír. 



			Silas, mientras tanto, se estaba esforzando por enderezarse y volver a cerrar la puerta, con el cable del teléfono enredado en la muñeca. Procesó las palabras. 



			—Yo… ¿eh? 



			En el otro extremo, entonces, Sacerdote era la que estaba riendo. Era un sonido inescrutable. Silas ya había oído su voz antes, durante meses y meses, cuando intercambiaban cintas grabadas en los puntos de entrega de la ciudad, pero nada como esto. No reacciones espontáneas, un rápido ir y venir que al instante borró de su cabeza la idea de una misteriosa asesina y la sustituyó por una chica. Una chica risueña y tremenda. 



			Así que estaba convencido: la conversación se había sentido como un sueño febril.



			Las cintas habían sonado diferente después de aquello. Al igual que las pocas cartas. Había algo que le hacía prácticamente vibrar durante sus comunicaciones con Sacerdote, pero desde el suceso en el Almacén 34, ella había estado inusualmente callada. 



			Silas levantó la roca. Debajo, el hueco seguía conteniendo la misma cinta que había puesto allí tres días atrás. También había dejado una carta en un lugar más seguro, en la parte trasera de un buzón de un cine del Asentamiento Internacional. No había recibido respuesta.



			Ella se tomaba cada vez más y más tiempo. Y las respuestas eran cada vez más vagas. 



			Con el ceño fruncido, Silas se subió los lentes por el puente de la nariz, se levantó a toda prisa y se sacudió la tierra de las rodillas. Salió del cementerio, podía ver su propio aliento frente a él. El pavimento estaba resbaladizo esa mañana, y sus padres le habían advertido que tuviera cuidado al salir de casa. La advertencia no sirvió de mucho hasta que estuvo a punto de resbalar al salir del coche. Ahora estaba siendo más precavido, y sus zapatos lustrados pisaban la acera con precaución. Los escaparates de algunas de las tiendas de estas zonas todavía estaban decorados con adornos navideños tras las fiestas del mes anterior, aunque a la mayor parte de la ciudad le tenían sin cuidado las fiestas occidentales. Saltó por encima de un manojo de espumillón plateado que alguien había arrancado y tirado a la calle. Antes de que terminara enero, las últimas tiendas retirarían sus adornos y los arrojarían a la basura para que relucieran entre la comida podrida y las colillas quemadas. 



			La casa de Orión estaba cerca. La costumbre había hecho que Silas volviera a subirse al coche y condujera hasta allí, porque estaba habituado a buscar a su mejor amigo a las primeras de cambio. Orión, sin embargo, ya no estaba allí. Orión estaba lejos, en provincia, y cuando Silas llegó a su casa, fue a Phoebe a quien buscó para hacerle compañía. Le gustaba actuar como si ella lo necesitara. Le gustaba imaginarse a sí mismo como un auxiliar inquebrantable, con la red esperando a cada momento para atraparla si resbalaba. 



			La verdad era que él la necesitaba. En cada momento de vigilia, podría desmoronarse en polvo y cenizas si no había nada que dependiera de él.



			—¿Feiyi? 



			Le agradeció a Ah Dou en la puerta. La casa de los Hong le resultaba tan familiar como la suya: el candelabro del atrio principal y los jarrones del vestíbulo, cada uno de ellos desempolvado y pulido al menos dos veces antes de que terminara el día. Aunque hubo un tiempo en que se había preguntado por qué los cuadros caros seguían desapareciendo de las paredes, le había bastado un vistazo accidental a las desequilibradas hojas de cuentas por saldar que el general Hong había dejado para determinar la respuesta. 



			—Feiyi —la llamó de nuevo. 



			—¡Estoy aquí! —respondió ella.



			Silas entró en su recámara. Phoebe estaba rodeada de álbumes de fotos, sentada en el centro, con la falda abultada. Ese día estaba vestida de amarillo. Como una margarita brotando de su colcha azul pálido. 



			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Silas.



			—Permitiéndome sentir un poco de nostalgia —respondió Phoebe. Le dedicó un gesto para que se acercara—. Ven a ver. Era tan linda. 



			Silas se acercó complacido. Cuando echó un vistazo a la fotografía que ella le tendía, se encontró con una imagen en blanco y negro de una Phoebe mucho más joven, vestida con un camisón extragrande y con la hierba del jardín hasta las rodillas. 



			Una sonrisa se dibujó en el rostro de Silas al momento. 



			—Recuerdo cuando te veías así. 



			—¿En serio? —Phoebe acercó la foto—. Estaba tan cachetona. 



			—Como corresponde a una niña de seis años —Silas escudriñó el resto de los álbumes a su alrededor. Muchos estaban abiertos en las imágenes de los padres de Phoebe. Cada una tenía pequeñas descripciones escritas en la parte inferior. Los años en que habían sido tomadas o los lugares—. ¿De dónde salió todo esto? 



			Phoebe se encogió de hombros. Dejó el álbum que había estado sosteniendo y tomó otro. 



			—La oficina de mi padre. Pensé que si ya me había ocultado tantas cosas, podía echar un vistazo para ver qué más podía encontrar. Mi madre marcó convenientemente toda la información que necesito. Los primeros pasos de Oliver. El primer diente de Orión. El primer vómito de Phoebe. 



			Silas hizo una mueca. 



			Phoebe parpadeó y curvó la boca. 



			—Lo último era una broma. 



			—Sinceramente, espero que sí. 



			En Londres, Silas solía pasarse horas y horas manteniendo las conversaciones más fútiles con Orión. Se sentaban en el estudio durante las brumosas horas de la tarde, con la cabeza inclinada hacia el techo y los libros abiertos en el suelo con la excusa de completar sus tareas. Su inquebrantable amistad con Orión era lo que lo mantenía cuerdo. Orión hablaba de su familia. Silas hablaba de la suya. La diferencia era, terriblemente, que Silas la echaba de menos más y más, con cada año que pasaba, mientras que Orión ya había empezado a notar que algo no iba del todo bien con la suya. 



			Phoebe seguía hojeando las fotografías y Silas tomó un álbum al azar. Se abrió en una foto de boda: Lady Hong, vestida con un qipao rojo nupcial. 



			“Mi madre no es como la tuya”, había dicho Orión una vez. Las estrellas brillaban esa noche. Fácilmente localizables por sus constelaciones. “Ella se preocupa por mí de una manera que parece que tuviera un propósito ulterior. Como si yo no debiera resbalar, o de lo contrario algún golpe invisible se anotará contra mí en un marcador que no puedo ver.”



			“Estoy seguro de que lo estás imaginando”, había respondido Silas. “Tiene más sentido que lo estés imaginando a que sea verdad.”



			Orión había tarareado. Luego, había añadido simplemente: “Creo que tienes razón”. 



			—¿A quién estás mirando? —preguntó Phoebe en ese momento. 



			—A tu madre —respondió Silas—. Es un poco extraño que ella tenga tu edad en esta foto. Siento que no puedo mirarla directamente. 



			Phoebe sonrió. 



			—No seas tímido. La buena apariencia viene de familia —dijo. 



			Silas puso todo su esfuerzo en evitar sonrojarse. No fue suficiente. Con un resoplido, Silas siguió hojeando el álbum y saltó a una foto de Lady Hong con un bebé en brazos. No era Oliver. El año marcado en la parte inferior era 1909. Tenía que ser Orión.



			Silas se había preguntado, a lo largo de los años, si no sería de Orión de quien estaba enamorado. Tal vez Phoebe era sólo un sustituto hasta que Silas lograra digerir las minucias de cada sentimiento que vivía dentro de él. Ciertamente, estaba lo suficientemente interesado en su mejor amigo como para garantizar su salud, su corazón y su felicidad. Tendría más sentido cuando supiera todo lo que había que saber sobre Orión. Phoebe, por otro lado… bueno, también sabía mucho sobre ella, pero siempre había algo que era un poco más difícil de alcanzar. 



			Sin embargo, entre más había meditado sobre esa posibilidad, más seguro estaba de que eso no era cierto. Por mucho que tuviera la capacidad de estar enamorado de Orión —a pesar del hecho de que Orión era una maldita amenaza—, el sentimiento por su mejor amigo era el que se tiene hacia la familia. Silas quería ofrecerle su ayuda hasta el fin de los tiempos. Consideraba a Orión como una de sus personas favoritas, quien suavizaba ese pozo de vacío que se abría dentro de Silas de vez en cuando. 



			Una mano se cerró sobre su codo. Silas dio un salto al ser tomado por sorpresa, pero Phoebe ni siquiera reaccionó a su torpe sacudida, más concentrada en inclinarse para ver la foto que había tomado. 



			—¿Qué es eso? 



			Orión no era Phoebe. Orión era un consuelo. 



			Phoebe era… Ni siquiera sabía cómo describir a Phoebe. Una supernova en constante expansión. Un huracán que cambiaba mundos y los rehacía. 



			—Creo que es tu hermano de bebé. 



			Phoebe tomó la fotografía. Una esquina estaba borrosa por el movimiento en el momento de la captura, porque aunque los Hong podían permitirse tener una cámara que captara estas imágenes, no era fácil congelar el mundo en movimiento en una imagen, y menos si se trataba de un bebé dando de patadas. 



			Phoebe permaneció en silencio por un momento. Algo parecía habérsele ocurrido; sólo se quedaba en silencio así cuando había asuntos que no quería decir en voz alta. En el pasillo, Ah Dou iba y venía, trapeando. 



			—Phoebe —dijo Silas. Su nombre se sintió como algo ilícito en su lengua cuando cambió al inglés—. ¿Qué pasa? 



			Ella levantó la cabeza de súbito. Sus rizos se movieron a lo largo de sus hombros. 



			—Sólo pensaba en cómo me gustaría poder enseñarle esto a él —respondió Phoebe. Dejó el álbum sobre su regazo y las páginas se fueron cerrando una tras otra. Phoebe dio un codazo y el álbum se unió al resto de los que estaban esparcidos por la cama. 



			Silas volvió a pensar en Sacerdote. Si tan sólo consiguiera encontrarla, podrían ayudar a Orión, y Phoebe no estaría así de triste. 



			—Podrás, cuando vuelva —dijo. 



			—Cuidado —respondió Phoebe. Le pinchó el brazo y él sintió el contacto desde el codo hasta la columna—. No hagas promesas que no puedas cumplir. 



			Un tap-tap-tap resonó en su ventana. Cuando Silas llevó allí su atención, se dio cuenta de que una rama de árbol estaba golpeando el vidrio y una capa de hielo alrededor de la corteza agudizaba el sonido. Se acercó de inmediato y se encargó de abrir la ventana, arrancar la rama y arrojar el trozo suelto a los jardines. Phoebe tenía razón. No tenía sentido hacer promesas vacías. Tampoco servía de nada tener una lista de deseos, como si eso fuera a hacer que algo fructificara. 



			—¿Quieres venir conmigo? —preguntó Silas de repente, tras cerrar la ventana—. Tengo una pista. 



			Phoebe se movió sobre sus rodillas. 



			—¿Cómo? 



			—Sacerdote —Silas sintió el impulso de explicarle. A Phoebe no le gustaba que buscara a Sacerdote porque pensaba que estaba perdiendo el tiempo. Ella no parecía entender lo cerca que él estaba de alguna respuesta. Prácticamente podía ver el horizonte; sólo necesitaba esforzarse al máximo para ponerse a su alcance—. Anoche revisé todas las cintas que tengo de ella. Dos veces. Y finalmente capté algo. 



			—Silas… 



			—No, en serio, es prometedor —hurgó rápidamente en su bolsillo y sacó los garabatos que había hecho—. En una de las cintas más recientes, oí una brevísima interrupción al fondo. No pude averiguar qué era hasta que volví a escuchar y me di cuenta de que era música. 



			Aunque Phoebe tomó la nota garabateada, no parecía muy impresionada por su lista. 



			—Sacerdote graba cada mensaje desde una estación de radio —concluyó Silas—. Alguien abrió una puerta en el momento equivocado. O en el adecuado, supongo. Si ella debe ir a algún lugar para utilizar su equipo, alguien tiene que haberla visto. Alguien real con quien pueda hablar y obtener información. 



			—¿Y has pensado en lo sospechoso que parecerá cuando preguntes en todas las estaciones de radio si han visto a una asesina? —respondió Phoebe. Volvió a poner la nota en sus manos—. ¿Has pensado en que toda la estación es probablemente un escondite de comunistas? ¿Que en cuanto metas las narices, se enterará y te descubrirán por ser un infiltrado? Dios, Silas, usa la cabeza. 



			Silas dio un paso atrás. 



			La expresión de Phoebe se contrajo. 



			—Espera, lo siento. No quería… 



			—Tengo otra idea —interrumpió él—. Pero no estoy seguro de que quieras oírla. 



			Hubo un momento de suspenso en el que Silas casi esperaba que Phoebe se mostrara entusiasmada, un prolongado segundo en el que la marea podría haber cambiado en cualquier dirección, y él podría conseguir a la Phoebe que se subía a bordo en cada uno de sus alocados planes. Pero cuando Phoebe sólo suspiró, Silas obtuvo su respuesta. Muy bien, Phoebe pensaba que este trabajo era inútil. Él tenía esperanzas en ello. Una vez que le llevara pruebas de sus progresos, tal vez entonces ella le creería.



			—Silas… 



			—Tengo que irme —él se dio media vuelta. No sabía que era capaz de hacerle eso a Phoebe hasta que lo hizo—. ¿Nos vemos mañana? 



			Antes de que Phoebe pudiera responder, Silas se apresuró a salir. Por tonto que esto pudiera ser, él estaba decidido a poner en práctica sus siguientes pasos. 



			Phoebe tomó el teléfono. Esperó a que se conectara la línea. 



			—Habla Sacerdote —dijo, pellizcándose el puente de la nariz—. Cierren la operación en el Mei Sound y desalojen las instalaciones de inmediato. El Kuomintang está sobre nosotros.
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			En mitad de la noche, otro teléfono suena con fuerza en la base improvisada. Mientras que ese día más temprano se pasó una alerta dentro de la ciudad, ésta se extiende fuera de ella, llevada por un reproductor más complicado y con una premonición en su contenido. El ringgg-ringggg resuena y crepita, cada segundo pulsante se llena de estática, cada palabra inminente se arrastra por debajo de la frontera de Shanghái en lugar de por encima, ocultándose de la vista de ojos indiscretos. 



			—Hello? 



			La traidora responde. Utiliza el inglés, porque podría tratarse de líderes militares en la línea de mando que quieren comprobar el progreso del brebaje. Su plan, al menos, se perfila mejor que su lamentable situación en Manchuria. Las montañas protegen su movimiento hacia el sur; las montañas vigilan su frenética velocidad, vistiendo a la milicia con ropas de simulación, equipándola con armas que ella se resiste a necesitar, porque ya debería haberles dado algo mejor. 



			—Tengo un trato para usted —dice la voz al otro lado, sin perder tiempo. 



			Ella escucha. Cinco minutos después, cuelga. 



			Así es como todavía sigue de pie cuando el señor Akiyama entra por la puerta. Él hace sus rondas a esta hora para reunir los informes de progreso antes de retirarse a dormir. Mañana volverán a ponerse en marcha, tan temprano como se pueda. Las sombras de las montañas son hostiles a los traidores, y cada momento que pasa aquí es uno más en el que la congelación mordisquea los dedos de la traidora y le susurra maldiciones a lo largo de su columna. 



			—Tengo que dejar marchar a mi hijo —anuncia ella con franqueza. 



			El señor Akiyama frunce el ceño. 



			—No lo entiendo. 



			—Ya no es útil aquí. Hay otro propósito para él que nos permitirá adquirir algo mejor a cambio. Aceleraría mis experimentos de manera drástica. 



			—Sigo sin ver cuál es el problema. Déjelo ir, entonces. 



			—El problema es que es mi hijo. No quiero dejarlo marchar —se produce un quiebre en su voz. Una inusual muestra de emoción—. Él debería viajar conmigo. A mi lado. 



			El señor Akiyama sacude la cabeza. Toma la última de las cajas que aguardaban en esta base temporal y echa un último vistazo a su alrededor para asegurarse de que no están olvidando nada. No podrán perder tiempo cuando llegue el amanecer. Sus alojamientos son siempre temporales. Hasta que comiencen su invasión como es debido, no les serviría de nada ser vigilados por las fuerzas internas que gobiernan este país. Demasiado complicado. 



			—Déjelo ir —reitera la orden, y ya está en la puerta cuando vuelve a hablar—: Y no olvide que es una científica, no una madre. 



			Las montañas guarecen esas palabras como si fueran oro. Sus sombras se precipitan, burlonas, alzándose sobre la traidora y riéndose de sus reticencias. ¿Ves lo que presenciamos?, dicen. ¿No ves lo sucio que has jugado? 



			Ella toma su bolsa para marcharse. El arrepentimiento es una emoción reservada para los impotentes. Aquí no es necesario.
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			Ir hacia el sur significaba que hacía menos frío, ya era algo.



			Rosalind respiró en sus manos sin guantes, tratando de extender el calor a lo largo de sus dedos helados. Había optado por ir sin esa capa extra porque lucía mejor en las fotografías. Aun así, aunque la temperatura era soportable, sentía el escozor cada vez que soplaba el viento. 



			—Nos ponemos en posición alrededor del perímetro —dijo Jiemin a su lado, con las manos a la espalda. Tampoco llevaba guantes, pero no parecía molesto por el frío. Llevaba un cable alrededor de la oreja, al que tocaba cada vez que intentaba comunicarse con los otros soldados. A juzgar por el número de veces que Jiemin había sacudido esa cosa, Rosalind sospechó que los nacionalistas no disponían de una tecnología prototípica muy buena. También podrían gritar con fuerza a través de los jardines de la casa de té. 



			Por otra parte, Rosalind supuso que eso no sería muy eficaz si los soldados detectaban algo desagradable entre la multitud y necesitaban dar aviso. 



			—De acuerdo —dijo Rosalind. 



			Jiemin le lanzó una mirada de soslayo. 



			—Y no más huidas esta vez. Tuve que hacer un inmenso control de daños para convencer a los periodistas de que no te tacharan de lunática. 



			—Deberías haberlos dejado. 



			—Al alto mando no le gustaría eso. 



			—No pensaba complacerlos cuando… 



			La mirada de advertencia de Jiemin se intensificó. Rosalind se mordió la lengua para dejar de hablar. De cualquier forma, él ya se había distraído con su micrófono, escuchó un momento antes de girar y decir: 



			—Entonces, comprueben si hay uniformes. Los nuestros son… 



			Se marchó en la otra dirección y su voz se fue diluyendo. Rosalind, mientras tanto, permaneció donde estaba y se alisó las mangas de su abrigo. Volvió a frotarse las manos. La temperatura mejoraría en cuanto salieran de las inmediaciones de Suzhou, donde habría menos agua que humedeciera el aire gélido. Quizá también tendría que sugerir que empezaran a hacer las entrevistas de día en lugar de por la noche. La puesta de sol era inminente y el cielo se estaba tiñendo de naranja y rosado. 



			—Estamos listos para usted, Dama de la Fortuna. 



			El hombre del escenario elevado le hizo un gesto para que subiera. 



			Rosalind apenas logró contener el ceño fruncido y esbozó una sonrisa en su lugar. 



			Fortuna. Es sólo Fortuna… Dios mío, ¿de dónde ha salido eso de Dama? 



			—Gracias —dijo Rosalind. Se detuvo detrás del podio. La multitud se extendía hasta los bordes de los jardines y se amontonaba en la acera. Unas campanillas de viento sonaron en la casa de té situada detrás de ella. Una cámara parpadeó en la primera fila—. Espero… 



			Rosalind se detuvo de repente, con la mirada fija en un punto de la multitud. Tal vez Jiemin pensó que iba a montar una escena otra vez, porque le hizo una seña con la mano desde donde estaba para indicarle que continuara. 



			¿Nadie más vio el objeto metálico que rodaba por el piso? 



			Rosalind se levantó sobre la punta de los pies, tratando de identificar su forma. El objeto se detuvo en medio de la multitud. Aun así, nadie se movió: mantenían su atención en la escena que tenían al frente. En ella, en el escenario. 



			Parecía una maldita granada. 



			Ella se abalanzó sobre el micrófono. 



			—Muévanse todos… 



			El mundo se hizo humo. 



			Rosalind se atragantó con su jadeo. Por instinto, se cubrió la cara con un brazo mientras se estremecía, sorprendida por el ruido. No era fuego lo que había estallado, sino nubes opacas que cubrían todo a su alrededor y le impedían ver algo más que sus propias manos. Las agitó furiosa contra el humo. La multitud gritaba, alarmada, no de dolor, pero era difícil estar segura. 



			—¡Lang Shalin! ¡Nos retiramos! 



			Era la voz de Jiemin. Rosalind no tenía ni idea de dónde estaba él. 



			—¿Nos retiramos de qué? —gritó ella. 



			La tos arañó su garganta. Si los comunistas estaban detrás de esto, no era en absoluto el estilo habitual del partido enemigo. ¿Bombas de humo? 



			Sopló una ráfaga de viento que despejó ciertas zonas de los jardines durante un breve instante. La gira sólo contaba con una decena de soldados, apostados alrededor del perímetro por seguridad. Ahora parecía que había más de veinte. 



			Y estaban peleando entre ellos. 



			Rosalind se escondió detrás del podio, para usarlo como escudo. Se permitió lanzar un breve vistazo. El humo se arremolinaba debajo ella y le irritaba la nariz. 



			Ésa no es nuestra gente, pensó. Cada parte de ese entendimiento flotó lentamente a su alcance, del mismo modo que los sueños se arrastran a la velocidad de uno mismo. Entonces, de pronto, la única conclusión posible se hizo realidad, como si se hubiera despertado de un sobresalto y se encontrara corriendo a toda velocidad. 



			Había soldados disfrazados en la escena. Lo que significaba…



			Cuando Orión salió del humo, llevaba un cuchillo en la mano. 



			Merde… 



			Rosalind apretó con fuerza el podio, sus nudillos se volvieron blancos. La madre de Orión lo seguía detrás, con los hombros erguidos y la bata blanca ondeando con el viento. En aquel momento, su parecido no podía ser más marcado. Tal vez fueran sus expresiones: el ceño fruncido de Lady Hong y los ojos en blanco de Orión. Tal vez fuera la sincronía de su aparición, surgiendo de entre el humo como dioses nacidos del caos. 



			Rosalind no podía moverse. Había planeado todos sus pasos, había recubierto cada uno de sus broches con sedantes y se había preparado para atrapar a Orión cuando apareciera. Sin embargo, en ese momento, frente a él, se quedó congelada detrás del podio. 



			Orión iba vestido con el uniforme del Kuomintang. Las mangas no eran las correctas. Las insignias eran falsas. Aun si el disfraz lograra engañar a alguien, esa mirada ausente sin duda lo delataba. 



			Un soldado se abalanzó sobre Orión, quien apuñaló a su combatiente y lo arrojó lejos como si de un muñeco de trapo se tratara. La sangre formó un charco en la hierba. La convirtió de verde a un rojo resbaladizo. Aunque el humo se despejaba un poco con cada ráfaga de viento, todavía había la suficiente opacidad para incitar a la confusión, lo que hacía parecer largas las distancias cortas, y cortas, las largas. 



			Orión dio tres zancadas hacia delante. Revisó los jardines. 



			Cuando la vio, a Rosalind se le fue el alma al suelo. No le tenía miedo a él; estaba aterrorizada de no poder recuperarlo, de que se hubiera alejado demasiado como para alcanzarlo. En sus planes, había imaginado que rescatar a Orión sería tan sencillo como mirarlo a los ojos y convencerlo de que se fuera con ella. 



			A juzgar por las circunstancias de ese momento, era probable que eso no ocurriera. 



			—Bien, bien —susurró Rosalind en voz baja—. Ya lo conseguiste una vez. Puedes hacerlo otra vez… ¡Jesucristo! 



			Esa última exclamación surgió cuando Orión saltó al escenario sin previo aviso. En un momento seguía manteniendo una distancia considerable, y al siguiente su agarre se cerraba sobre el hombro de Rosalind. De pronto, el escenario pareció estar a kilómetros de distancia, engullido por las nubes de humo y ensombrecido por el cielo gris. 



			Rosalind sabía que aquel momento era peligroso. Él podía destrozarla. Él estaba preparado para atacarla y, sin embargo, el dolorido corazón de Rosalind sólo podía dar vueltas alrededor y pensar: Oh, él está aquí. 



			Oh, él está… a punto de apuñalarla. 



			Rosalind dio un grito ahogado, giró el hombro para zafarse de su agarre y evitó por muy poco su cuchillo. Al inhalar, el aire desprendió un olor acre, como a goma quemándose a lo lejos. Antes de que pudiera pensar demasiado en sus circunstancias, Rosalind golpeó con una pierna los tobillos de Orión para desequilibrarlo. Él se tambaleó apenas un instante, pero fue suficiente para que Rosalind se alejara rodando, se detuviera junto a la esquina del escenario y se pusiera en pie. El humo le daba de lleno en los ojos. Le pareció oír que Jiemin la llamaba a gritos. 



			Rosalind extendió la mano. Como si ese simple gesto pudiera mantener a Orión lejos. 



			—Sé que no recuerdas nada —empezó a decir ella con cuidado. Su voz era ronca—. Sé que esto debe ser increíblemente confuso. 



			Algo pasó en la expresión de Orión. Y desapareció con la misma rapidez. 



			—¿Dónde está la ampolleta? —preguntó él. 



			—Escúchame —Rosalind se alejó un paso, tambaleándose al borde del escenario. Sus ojos parpadearon a la izquierda, manteniendo a la madre de Orión en su periferia. Lady Hong estaba observando la escena. No había otros soldados cerca—. Orión, escucha. 



			—Deja de llamarme así. 



			Rosalind se calló. La ira acechaba en las órdenes de Orión… o, en realidad, la ira brotaba de la frustración, afilando sus palabras y deformándolas para alejarlas de aquel tono monótono. 



			De acuerdo. Había que trabajar con esto. 



			Orión se lanzó hacia el frente, y Rosalind hizo una finta antes de derrapar hacia la izquierda, dejando que el cuchillo siseara en el aire. Cuando el metal captó la luz, reflejó un tenue color púrpura. 



			—Ése es tu nombre —jadeó ella—. Orión. Hong Liwen. 



			El cuchillo volvió a oscilar. Esta vez, Rosalind no fue lo bastante rápida. Sintió el contacto de su hoja, que cortó una línea poco profunda en el punto más alto de su mejilla. 



			—La ampolleta —exigió Orión—. Entrégamela. 



			La mejilla le escocía muchísimo. Una gota roja empezó a escurrir por su cara en cámara lenta, como un rastro de lágrimas de color invertido. Cuando subió la mano para limpiársela, sintió la sangre pegajosa en la palma. La lágrima seguía creciendo. Por supuesto. Ese brillo violáceo en la hoja era veneno. Lady Hong sabía que no debía llegar con un arma ordinaria: tenía que ser algo que realmente funcionara con ella. 



			En su siguiente ataque, Orión lanzó un tajo hacia arriba, el cuchillo formando un arco bajo el brazo. En lugar de apartarse, Rosalind le agarró la muñeca con todas sus fuerzas, evitando por poco una herida en el pecho. Antes de que él pudiera recuperarse y empujar con más fuerza, ella le propinó una patada para apartarlo. Su tacón hizo ruido al chocar con una de las insignias metálicas de su uniforme. 



			El impacto, sin embargo, no pareció afectar mucho a Orión. De cualquier forma, sólo se trataba de una distracción antes de que Rosalind lo tomara por el cabello y se montara sobre sus hombros, asegurando una llave alrededor de su garganta. 



			—¿Sabes quién soy? —preguntó ella—. Me llamaste Rosalind. Dijiste que querías llamarme Rosalind. 



			Orión se la sacudió de encima. 



			Y aunque Rosalind podría haber rodado para amortiguar el impacto, estaba tan conmocionada que cayó de bruces; apenas lanzó los codos al frente para proteger su nariz antes de golpearse contra el escenario. Respiraba con dificultad. De acuerdo. Quizá provocarlo no estaba funcionando. 



			—No eres nadie. 



			—¿Perdón? —una oleada de ira irracional superó el dolor de su aterrizaje—. Soy tu esposa. 



			El cuchillo destelló. Orión se abalanzó sobre ella. Rosalind sostuvo su muñeca otra vez, pero la punta de la hoja ya le había perforado la garganta. Se mantuvieron en ese punto muerto durante tres segundos, cinco, diez. Ella podía sentir su pulso golpeteando allí donde sus pieles hacían contacto, martilleando a tal velocidad que no podía distinguirlo de un largo y continuo grito de guerra. 



			Las fuerzas al máximo de Rosalind estaban a punto de agotarse. El pequeño hilo de sangre que corría desde la punta del cuchillo no se detendría pronto. Lady Hong había hecho lo mismo con las balas que le había disparado allá en el Almacén 34; quizás estaba utilizando el mismo veneno. Una herida letal de este cuchillo la mataría. No podría curarse. 



			—Orión, escúchame —jadeó Rosalind—. No puedes estar tan perdido. Lo que sea con lo que te hayan lavado el cerebro, puedes superarlo. Orión, por favor. 



			Un escalofrío recorrió la columna de Rosalind. Sus palabras temblaron. Intentaba convencerse a sí misma tanto como a él: no podía ser permanente. No podía. 



			Rosalind aflojó el agarre. Aunque la siguiente acción natural habría sido que Orión le clavara el cuchillo exactamente donde apuntaba, en el centro de la garganta, su mano se apartó de repente y un destello de vacilación matizó su expresión. En su lugar, la hoja se hundió profundamente en el hombro de Rosalind. 



			Antes de que Orión pudiera arrancar su cuchillo e intentarlo de nuevo, una bolsa le rodeó el cuello.



			Celia no podía ver nada a través del humo.



			Tosió un poco y sacudió la mano para apartar el humo de su cara desde donde estaba acechando. La mayor parte del caos se estaba produciendo en los jardines de la casa de té, y Celia se había situado a la vuelta de la esquina para evitar ser vista. Estaban preparados. Habían estado preparados para cada parada del camino, sólo que por fin había estallado el caos. 



			—Cristo —murmuró Celia en voz baja. ¿Había llegado Lady Hong? Los gritos indicaban que sí. Al igual que la bomba de humo que se desplegó para interrumpir el acto de Rosalind, oscureciendo el atardecer anaranjado y convirtiéndolo todo en una bruma impenetrable. 



			Celia se adelantó y dio vuelta en la esquina. Oliver se había apostado en el segundo piso del edificio contiguo a la casa de té. Tenía una escalera que salía por la ventana y una vía rápida para acceder a los jardines en caso de ataque; él era la contra-distracción, y ella la agente que debía improvisar la mejor manera de atrapar a su objetivo y arrebatárselo a ambos adversarios. No había forma de trazar un plan con más detalles. Irían adonde los llevara la marea. 



			Celia se atragantó a media tos. Pero ¿cómo podría atrapar al hermano de Oliver con todo esto? 



			—¿Dónde demonios estás? —siseó en voz alta. 



			Alcanzó a ver movimiento unos pasos delante de ella. Sin tiempo que perder, Celia retrocedió y su hombro golpeó un árbol que podía utilizar para cubrirse. No había rastro de Orión Hong, pero aquel era un uniforme auténtico. Cuando la figura entre el humo gritó, levantando el brazo y pidiendo a sus fuerzas que avanzaran, Celia lo identificó como el nuevo superior de Rosalind. 



			Mierda. 



			Metió la mano en su manga. Llevaba un cuchillo en su palma, por si acaso. Lin Jiemin: habían enviado una carpeta con su información, en la que se detallaban sus primeros estudios en el ejército y su transición a la inteligencia encubierta. Celia volvió a escrutar la escena, esperando a que soplara otra ráfaga de viento. Se oyó un fuerte estruendo en el extremo norte de los jardines. Después, un grito. 



			Rosalind. 



			Jiemin se adelantó. 



			—¡Lang Shalin! —bramó—. ¿Me escuchaste? ¡Retirada! ¡Ahora! 



			Espera, espera… 



			—Cariño —justo cuando Celia estaba a punto de seguir, una mano se cerró sobre su hombro, un susurro de aliento se enroscó en su oído. Identificó la presencia de Oliver detrás de ella por el tacto; él se movía demasiado rápido para permitirle girar y confirmarlo. Sólo la retuvo el tiempo suficiente para sisear—: Orión está con ella. Vamos por él —antes de ponerse en marcha de nuevo. Celia giró a la izquierda al instante, fundiéndose más profundamente en el humo. Un grupo de soldados estaba persiguiendo a Oliver, y se quedaron atrás. 



			Pero Jiemin seguía avanzando en la dirección correcta. 



			Celia se quitó el abrigo. Luego su sombrero. 



			—¡Jiemin! —gritó Celia en medio del humo. El cabello le caía por su espalda, la mitad suelto y la otra mitad recogido. 



			Celia había meditado su plan de acción docenas de veces. De hecho, había pasado la mayor parte del tiempo en la carretera calculando cómo podría interceptar a alguien que había sido mejorado más allá de lo humano, cómo podría tomarlo desprevenido sin dispararle hasta que cayera. 



			Delante, el movimiento giró. Jiemin volteó confundido, intentando localizar lo que sonaba como otra Rosalind. 



			Celia no le había contado esta parte a Oliver. Sabía que él le haría la pregunta que ella no quería responder: si en verdad estaba mejorando su plan o conspirando para ayudar a Rosalind. Si estaba trabajando para conseguir atrapar a su objetivo o si sólo le importaba asegurarse de que los soldados no obstaculizaran a su hermana. 



			Celia tiró del cuello de su qipao. 



			—¡Estoy aquí! —gritó a Jiemin, dando un paso atrás—. ¡Por aquí! 
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			Rosalind se quedó sin respiración y se giró sobre su costado. Medio segundo, ése fue el tiempo que se permitió antes de ponerse en pie de nuevo, con la mano apretando la sangre que brotaba de su hombro. 



			A unos pasos de distancia, Orión se deshizo de su atacante y arrancó la bolsa de su cabeza. Alisa Montagova dio un respingo cuando aterrizó de espaldas y rodó para apartarse.



			—Alisa, vete —exigió Rosalind de inmediato—. Esto es peligroso. 



			—Sí, lo sé —dijo Alisa, con la voz llena de convicción—. Y ésa es la razón por la que vine aquí a ayudarte. 



			—Alisa. 



			Orión, en su estado hostil, miró lentamente a una y a otra. En cuanto procesara la intrusión, atacaría de nuevo. El hombro de Rosalind no estaba sanando. Con cada segundo que perdía, otro borboteo de sangre se precipitaba a la superficie envenenada y bajaba por su brazo. Ella no podía sacar la hoja, porque mantener el arma allí estaba impidiendo que se desangrara. 



			—¿Crees que vas a ganar esta pelea? —siseó Alisa—. Estuviste a dos segundos de ser apuñalada justo en la… 



			Clic. 



			La atención de Rosalind se desvió hacia el humo. No había olvidado que Lady Hong aguardaba allí, pero esperaba que alguien la hubiera enfrentado en combate o la hubiera alejado del sitio. En lugar de eso, la madre de Orión permanecía tranquilamente de pie junto a una silla volcada, apuntando con una pistola a la que ya le había quitado el seguro. Parecía que se estaba cansando de la discusión. 



			—Allez —dijo Lady Hong a Orión. 



			“Vamos.”



			Orión se puso en marcha. El hombro de Rosalind palpitaba. 



			—Arrêtez —espetó Alisa en respuesta mientras metía la mano en la manga. No estaba hablando con Orión. Se había vuelto hacia Lady Hong—: ¿Esto es lo que quieres? 



			Cuando Alisa Montagova sacó el frasco, su líquido prácticamente brilló en verde neón con la promesa de su poder. La luz del crepúsculo, que ya se había precipitado sobre ellos, rozó el cristal, se topó con su extrañeza un breve instante y se apartó. 



			Un ceño fruncido, gesto confundido, hundió la expresión de Orión. Lady Hong, mientras tanto, bajó su arma. Ésa era la única ampolleta que quedaba de sus últimos experimentos: una fusión de la inmortalidad de Rosalind y la fuerza de Orión. La que Orión había desplegado por toda la ciudad en su estado inconsciente hasta alcanzar por fin su forma definitiva. La que Rosalind le había entregado a Alisa para su custodia en caso de que resultara útil para revertir lo que se le había hecho a Orión. Antes, Rosalind aún albergaba la esperanza de que pudieran devolverle la normalidad, dejarlo ser otro civil ordinario caminando por las calles sin el poder de cambiar el rumbo de una guerra. Pero ahora su memoria era un asunto totalmente diferente, y ni siquiera sabía por dónde empezar… Con o sin la ampolleta.



			—Alisa, no —susurró Rosalind. Lentamente, se llevó la mano al cabello y sacó un broche—. No va a ser suficiente para ella. 



			Una ronda de disparos resonó en los jardines. Sin embargo, el humo seguía siendo demasiado espeso para apuntar con precisión, así que los sonidos se desvanecieron poco antes de que pudieran golpear su propio costado. 



			—Para esto estás aquí, ¿no es cierto? —continuó Alisa—. O no te habrías movido tan rápido. 



			La expresión de Lady Hong se tornó fría. Rosalind le estaba prestando más atención a Orión, cuyos ojos estaban fijos en la ampolleta. Le habían dicho que la tomara. Ahora, la que le había dado la instrucción también se mantenía a la espera. Incluso en su estado alterado, Rosalind pensó que podía comprenderlo: no estaba seguro de qué hacer. 



			—Señorita Montagova —dijo Lady Hong—, entréguemela. No le gustará lo que sigue si tengo que obligarla. 



			Esta vez, Alisa no replicó. Se giró ligeramente hacia su derecha y se encontró con los ojos de Rosalind. 



			—Lo siento, Janie —dijo sin voz. Y luego añadió—: Sujétalo.



			Rosalind se echó hacia atrás. 



			—¿Qué? 



			Alisa estrelló el frasco contra el suelo. El cristal se partió por la mitad con una sola fractura y dividió el frasco en dos, liberando el brebaje que contenía. Aunque el humo se arremolinaba a su alrededor, había la suficiente visibilidad para observar cómo el líquido verde se filtraba en la hierba y desaparecía en el suelo marrón. 



			Por un momento, Rosalind sólo pudo quedarse boquiabierta, incapaz de creer que Alisa hubiera destruido su cebo principal. Había desaparecido. ¿Qué iban a usar ahora como señuelo? 



			Sujétalo. 



			Pero si era lo bastante rápida, no necesitarían más el cebo. 



			Rosalind se abalanzó antes de que se le escapara la oportunidad. El broche estaba frío en su mano. Sabía que tenía que agacharse para evitar las defensas inmediatas de Orión; sabía que tenía que hacer una finta a la izquierda, con un brazo detrás de su espalda para engancharlo alrededor de su cuello. 



			Se había acabado el tiempo de la suavidad. 



			—Buenas noches —susurró. 



			Rosalind clavó el broche en el cuello de Orión. Empujó para vencer la resistencia, luchó con toda su fuerza, como si el mismo acto de herir a Orión repeliera su mano. Antes de que apenas pudiera terminar el corte, Orión la agarró del brazo y la arrojó por encima del hombro, con un movimiento tan brusco y rápido que Rosalind voló por los jardines y se estrelló con el tronco de un árbol. 



			La cabeza le daba vueltas. Sospechaba que aquel horrible crujido era una clavícula rota. 



			—¡Por aquí! 



			Rosalind gimió al tratar de incorporarse sobre los codos. Su hombro seguía chorreando sangre. Su clavícula parecía gritar de dolor mientras los pedazos se movían para alcanzarse unos a otros, intentando volver a unirse. Había sido lanzada tan lejos del escenario que ya no lograba ver más allá del humo. Aunque su vista estaba velada cuando se incorporó tambaleándose, el sonido llegaba bien a través de los jardines, y clara como el día oyó la orden de Lady Hong: 



			—Pónganse en contacto para la negociación. Aceptaremos los términos. 



			¿Una negociación? 



			—¡Por aquí! ¡Por aquí! —eso venía de la otra dirección. Nacionalistas. Tarde o temprano, Jiemin la encontraría, y ella necesitaba acabar con esto antes de que él pudiera interferir. Con un gruñido de dolor, Rosalind se puso de pie, con el hombro palpitante y las mejillas enrojecidas por el esfuerzo y la rabia. 



			—¿Qué clase de veneno es éste? —murmuró ella, agarrándose el hombro con fuerza. La clavícula parecía haberse curado. Ya no le dolía girar el otro brazo, pero hasta el más leve roce del borde de su abrigo le irritaba el hombro, donde la hoja seguía incrustada. 



			Rosalind giró. Una figura surgió repentinamente del humo y se detuvo ante ella. Conmocionadas, las dos se miraron fijamente, esperando un momento en caso de que la escena fuera una mera ilusión. 



			—No —dijo Rosalind en lugar de saludar—. No me lo vas a arrebatar. 



			—Cálmate —balbuceó Celia—. No es eso lo que estoy haciendo —señaló el hombro de Rosalind—. ¿Quieres que saque eso? 



			Rosalind negó con la cabeza. 



			—Está envenenada. Moriría desangrada. 



			—Tendrás que coserlo. 



			—Sí, gracias, mèimei; ¿cómo pude haber olvidado el viejo arte de coserme yo misma una herida profunda en pleno fragor de la batalla? 



			Celia la miró con el ceño fruncido. Rosalind resistió el impulso de llevarse la palma de la mano a la boca y soltar un sonido de burla. Estaban manteniendo esta conversación con el telón de fondo de hombres jugándose la vida y lo que probablemente eran cuchillos resonando en el humo. Si seguían así, alguien tropezaría con ellas en cualquier momento. 



			—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Rosalind. 



			En lugar de contestar, Celia se apresuró a tirar del abrigo de Rosalind. Apenas tuvo un segundo para mirar molesta a su hermana antes de que Celia le bajara las mangas de un tirón. 



			—Dame esto —dijo Celia. 



			—¿Perdón? 



			Celia tomó el abrigo de su hermana. La confusión de Rosalind se impuso a sus sospechas. 



			—Vete —le dijo Celia—. Yo me encargaré de esto. El hospital más cercano está en Zhouzhuang. Ve para allá. 



			Zhouzhuang. Ese nombre otra vez. 



			—¿Cómo sabes que…? 



			Celia giró sobre sus talones y desapareció. 



			—Espera, ¿qué estás haciendo con mi abrigo? —gritó Rosalind tras ella. Esperó un instante. Celia no iba a regresar. Con un resoplido, Rosalind se tambaleó en dirección al escenario, con los brazos ahora desnudos en manga corta. Justo cuando se preguntaba si iba en la dirección correcta, se estrelló con otra figura en la espesura del humo. 



			—Lo siento, lo siento —siseó Alisa, acercándose rápidamente para sujetarla—. Vamos, tengo una salida. 



			—No me iré sin… 



			—Orión está desplomado en el suelo por allí. Tu veneno ya hizo efecto. 



			—Mi sedante —corrigió Rosalind rápidamente. 



			Siguiendo la dirección que le estaba indicando Alisa, sacudió frenéticamente su mano para despejar el humo antes de encontrar el camino hacia el escenario y murmuró una maldición en voz baja. Orión estaba tumbado de lado. Su cabeza se había hundido en la hierba. El alfiler de Rosalind seguía clavado en su hombro. 



			—Oh, cariño —susurró ella. Le arrancó el alfiler. Él no se movió. Si ignoraba el rugido de los jardines en guerra, Orión parecía tan normal ante ella, como si sólo fuera otra tarde en el sofá de su departamento. Hojeando archivos juntos, luego declarando que sólo iba a descansar los ojos un minuto antes de quedarse dormido en su regazo. 



			—¡Rosalind! ¡Prepárate! 



			Rosalind se dio la media vuelta. Creía que Alisa estaba justo detrás de ella, pero ahora su voz procedía de otro lugar y resonaba entre el humo. ¿Dónde se había metido?



			—¿Alisa? 



			¿Y dónde estaba la madre de Orión? Su mejor arma había sido dejada aquí, desprotegida y débil. ¿Cómo había podido permitir que eso pasara? 



			Rosalind tiró el alfiler. Se arrancó otro del cabello, éste recubierto del veneno adecuado, y apretó hasta que su agarre se tensó tanto que le dolía. Una parte del humo se había disipado para dejar ver las siluetas. Por instinto, Rosalind estaba segura de que una de ellas pertenecía a Lady Hong, quien se alejaba de la escena. 



			Rosalind dudó. No sabía qué protocolo seguir. Abandonar a Orión podría significar exponerlo al peligro. Pero dejar escapar a Lady Hong significaba la potencial desaparición del propio país. 



			¿Qué hago?, pensó, frenética. ¿Qué hago qué hago qué hago? 



			Como si se tratara de una voz real volando a través de los jardines, Rosalind oyó de pronto a Dao Feng en su oído, cada una de sus lecciones de entrenamiento arrancadas de sus recuerdos y pronunciadas al viento. Hizo un recuento de los primeros días de trabajo, los escenarios inventados por Dao Feng y sus instrucciones paso a paso cuando repasaban todas las peores posibilidades durante el escenario de un asesinato y cómo debía salir de ellos. 



			Sin embargo, todas esas lecciones pasaron por su mente sin arraigarse, incapaces de ser utilizadas en ese momento. En cambio, el único recuerdo que sobresalió de los demás ni siquiera se había dirigido directamente a ella. El fragmento más presente de su antiguo mentor que de repente resonó en los jardines fue: No se detiene ante nada para hacer lo correcto. Estoy orgulloso de ella. 



			Rosalind se lanzó hacia delante. 



			—¡Hey! 



			Alguien la sujetó del cabello. 



			—Dios mío —dijo Rosalind de inmediato, deteniéndose rápidamente—. Alisa, ¿qué te pasa? 



			—Lo siento, lo siento, entré en pánico —Alisa la soltó rápidamente. Se examinó las manos, olfateando con desagrado, luego pareció satisfecha cuando estuvo segura de que no se había pinchado accidentalmente con ningún alfiler envenenado—. ¿Qué estabas haciendo? Vámonos. 



			—Lady Hong está a punto de escapar… 



			—Déjala —dijo Alisa—. Tus nacionalistas van a venir por nosotros si no sacas a Orión de aquí en el próximo minuto. ¿Quieres eso? 



			Definitivamente no. Con una maldición en voz baja y el amargo entendimiento de que Alisa Montagova tenía razón, Rosalind se agachó para ayudar a un inconsciente Orión a levantarse, refunfuñando para que Alisa se diera prisa en ayudarla. 



			—Por aquí —instruyó Alisa una vez que tuvieron a Orión entre ellas. Inclinó la cabeza hacia el humo. 



			—¿Qué…? —resolló Rosalind. 



			—Tengo un coche. Vamos. 



			Alisa no esperó a que Rosalind terminara de procesar la instrucción: tiró con fuerza de Orión y empezó a arrastrarlos hacia delante. Tres zancadas a través del humo revelaron un pequeño vehículo civil, con el motor aún en marcha y las llantas incrustadas sobre la valla del jardín, dejando todo el lado norte de ésta colapsada. 



			—¿Tú hiciste eso? —preguntó Rosalind. 



			Alisa la miró con rabia. 



			—No podía ver. 



			Alisa abrió la puerta trasera. A un tiempo, las dos empujaron a Orión sobre el asiento. 



			—Él cayó inconsciente poco después de luchar contigo —informó Alisa con cautela, apartando los reposacabezas para conseguir más espacio—. Oí a Lady Hong decir a sus hombres que lo dejaran aquí. A Orión, quiero decir. Parecía que intentaba salir de la escena en cuanto él cayó. 



			Eso no tenía ningún sentido. Su madre tenía que estar planeando algo. En cuanto Alisa terminó de ajustar el respaldo, Rosalind subió también y se acercó a Orión, balanceando su rodilla en el asiento de piel. Le sostuvo la mandíbula y la giró hacia ella. Se trataba de él. Desde el arco de la frente hasta el lunar detrás de la oreja, se trataba de Orión, no de un doble puesto en su lugar para engañarla. Pero… 



			—Algo no está bien —Rosalind tragó saliva—. Pero ya podremos averiguarlo más tarde. 



			—¿Qué pasa con…? 



			Alisa se interrumpió e inclinó la cabeza hacia un nuevo coro de gritos. Aunque Lady Hong presumiblemente había abandonado la escena, muchos de sus soldados todavía estaban allí, luchando contra el bando de Rosalind. Un disparo atravesó el humo y ambas se estremecieron. La noche se hizo más oscura. Era imposible ver dónde había caído la bala.



			—Voy contigo —decidió Rosalind con firmeza. Su prioridad era Orión. Lo más importante ahora mismo era sacarlo de aquí. 



			—Bien —dijo Alisa, ya moviéndose—. Vamos. 



			Rosalind se acomodó en la parte trasera, con el corazón batiéndole en el pecho. Alisa, por su parte, se sentó en el asiento del conductor tan deprisa que cerró la puerta de golpe y se quedó con la mitad del cabello afuera. 



			—Auch, mierda —jaló su cabello por la ranura de la puerta.



			—Vaya boquita. 



			Alisa dedicó un segundo a poner los ojos en blanco. 



			—Te crees muy graciosa —echó el vehículo en reversa. Luego pisó a fondo el acelerador—. Agárrate fuerte. 



			El coche chirrió, alejándose de los jardines. Por un momento, parecía que estaban suspendidas, flotando en el humo con la misma bruma opaca a cada lado. Entonces Alisa refunfuñó más maldiciones en voz baja y dio una vuelta brusca al volante, para regresarlas a la calle con un agresivo golpe sobre la acera. 



			En cuestión de minutos, Rosalind había abandonado la gira mediática de Fortuna. Y al Kuomintang. 










			



			17



			 



			El denso bosque se veía como un borrón a través de las ventanas, pues los árboles se habían vuelto omnipresentes entre más se adentraban en el terreno rural. Hacía sólo unos instantes habían abandonado la escena y salido rápidamente del pueblo, pero Rosalind no tenía la sensación de que hubieran escapado. 



			No ayudaba el hecho de que Alisa fuera… no tan buena conductora. A la tercera vez que Rosalind fue sacudida en el asiento trasero, se dio cuenta con bastante certeza de que Alisa, de hecho, apenas sabía conducir. 



			—Bueno, tengo malas y buenas noticias —dijo Rosalind, recuperándose del brusco movimiento y echando un vistazo por el parabrisas trasero. Mientras no se estrellaran, suponía que no tenía razón para ponerse quisquillosa. 



			—Primero las buenas —dijo Alisa desde el frente. 



			—Estoy sangrando a un ritmo bastante constante, así que no moriré hasta dentro de media hora, más o menos. 



			Alisa se volteó de inmediato. Rosalind gritó y se aferró al asiento cuando el coche estuvo a punto de salirse del camino de tierra. Su vida entera pasó ante sus ojos. 



			—¡Lo siento, lo siento! —Alisa volvió a tomar el control del volante—. ¿Ésa es la buena noticia? 



			—La mala es que nos están persiguiendo. 



			—¿Qué? Pero si no hay ningún coche… —Alisa fijó la mirada en el espejo retrovisor. 



			Rosalind captó el momento en que Alisa también los vio: cinco, quizá seis soldados. Corriendo. Los experimentos de Lady Hong debían de haberlos mejorado de algún modo, de lo contrario sería imposible que siguieran el ritmo del coche. Y lo seguían muy de cerca. 



			—Oh, debe ser una broma… —se quejó Alisa. 



			—No creo que estén bromeando. ¿Podemos perderlos? 



			Alisa negó con la cabeza. 



			—No aquí. No hay más camino que hacia delante. 



			Los árboles eran demasiado densos a ambos lados del camino de tierra. Su única alternativa era ir a pie también, pero era indudable que no contaban con los medios para correr más rápido que los soldados, sobre todo con Orión a rastras.



			Rosalind se acercó más a él. Temía que se despertara de un salto cuando le tocaba la cara y con cada uno de sus insignificantes movimientos, como si estuviera tratando a un animal salvaje. Orión tenía varios moretones donde el cuello se unía a los hombros. Demasiados para haber sido causados por su único broche y, además, ella lo había clavado en el músculo para evitar hacerle daño. Éstos tenían su origen en algo más antiguo. Su dedo recorrió los bordes moteados de púrpura, con la respiración contenida dentro de sus pulmones. Rosalind podía sentir los latidos del corazón de Orión debajo de su piel, suaves al tiempo que salvajes. 



			Su madre seguía experimentando con él. Eso fue lo único que Rosalind pudo concluir en un ataque de rabia al rojo vivo, pero ¿qué sentido tenía esto? Lady Hong había estado presente en la escena. Fácilmente podría haber dado sus instrucciones allí y ordenado a sus soldados que se llevaran a Orión en el instante mismo en que colapsó bajo el efecto del sedante. En cambio, ella había desaparecido en el humo, nadie había ido para enfrentar a Rosalind, y el grueso de la batalla se había librado con el Kuomintang en una sección completamente diferente de los jardines. Ahora había soldados corriendo tras ellas, pero ¿por qué enviar gente después del hecho? ¿Por qué les habían permitido que se lo llevaran, para empezar? 



			—El poblado más cercano desde aquí… —dijo Rosalind— ¿es Zhouzhuang? 



			El coche dio otra sacudida. Los ojos de Alisa parpadearon rápidamente hacia el espejo retrovisor, captando la mirada de Rosalind durante un breve instante antes de corregir el rumbo. Había sido demasiado rápido para estar segura, pero Rosalind juró que había captado sorpresa en la expresión de Alisa. 



			—No. Eso está un poco más lejos —dijo Alisa—. ¿Por qué? 



			—Celia dijo que ahí está el hospital más cercano. 



			—¿Celia? 



			—Oh, ¿no te diste cuenta de que ella estaba ahí entre el humo? 



			Alisa retiró una mano del volante para pellizcarse el puente de la nariz. Empezaron a virar a la izquierda. 



			—¿A qué demonios se refiere? No hay ningún hospital en Zhouzhuang. 



			Rosalind frunció el ceño. 



			—No creo que esté intentando simplemente matarme. Ha pasado diecinueve años en la misma casa que yo y cinco años con una facción enemiga para intentarlo. 



			El coche se desvió aún más. Al darse cuenta de que conducía en diagonal, Alisa ajustó de nuevo el volante y levantó la vista para ver a sus perseguidores.



			—Dímelo directamente —pidió—: ¿necesitas atención médica ahora mismo? 



			Rosalind dudó. 



			—No. 



			—Señorita Lang. 



			—No. Ya te lo dije, estaré bien. 



			Durante media hora. Si el veneno no se la llevaba primero.



			Era como si Alisa pudiera oír aquel agregado silencioso. Miró por el espejo retrovisor y Rosalind también la observó.



			—Nos detendremos —decidió Alisa—. Celia probablemente sabe más que yo. 



			—¿Qué? —exclamó Rosalind—. Nos alcanzarán en cuanto nos detengamos. 



			—No puedes discutir conmigo sobre esto. No servirá de nada si terminas muerta. 



			—No voy a terminar muerta. 



			—¿Puedes ver cuánto estás sangrando? 



			—Sí, Alisa, lo veo claramente porque es mi propia sangre. 



			El coche se quedó en silencio. El tono de Rosalind había sido cortante, afilado como una cuchilla, cargado con todo el pánico que estaba sintiendo en el estómago. Alisa se estremeció y acercó los hombros a las orejas. Rosalind sintió que se le trababa la lengua.



			—Espera, lo siento —se apresuró a decir, bajando el volumen. Durante la mayor parte de su vida se había formado como bailarina y, sin embargo, todavía parecía caminar por el mundo con pies terriblemente torpes, pisando los dedos de cada persona con la que se cruzaba—. No pretendía sonar así. 



			—Está bien —Alisa arrugó la nariz. Su tono correspondía realmente a su respuesta, restándole importancia al asunto sin ningún atisbo de amargura—. Sin embargo, tienes que admitir que tengo razón. No podemos seguir conduciendo hacia el olvido. Es más probable que nos quedemos sin combustible antes de que estos soldados se cansen. 



			Otro bache en la carretera hizo volar el coche durante un instante. Rosalind apretó con fuerza el brazo de Orión, con un nudo en la garganta. Si Jiemin tenía algo que ver con aquella nota de JM, detenerse en Zhouzhuang no auguraba nada bueno. Podría haber una emboscada esperando. Podría volver a caer en manos de los nacionalistas. 



			Pero Alisa tenía razón, ¿cuál era la alternativa? El asiento trasero apestaba a un olor metálico. Rosalind mantenía el hombro tan quieto como podía, pero incluso con el cuchillo taponando la herida, pequeños riachuelos brotaban sin parar de ambos lados.



			—Conduce más rápido —la apremió Rosalind—. Nos están alcanzando. 



			—Los motores tienen sus límites, ¿de acuerdo? —murmuró Alisa. Giró bruscamente a la derecha en una curva y pisó a fondo el acelerador. Cuando su mirada volvió al retrovisor esta vez, sólo inspeccionó a sus perseguidores por un instante antes de bajar hacia Orión—. ¿Deberíamos atarlo? 



			—¿Qué? —Rosalind enroscó su mano alrededor del brazo de Orión, manteniéndolo firme contra el balanceo del coche—. ¿Por qué haríamos algo así? 



			—Porque él es quien te apuñaló. 



			—De acuerdo. 



			Algo había pasado. Se tratara de su memoria o no, algo había cambiado la dirección de su ataque, aunque no pudo detenerse del todo. 



			—Ni siquiera voy a fingir que lo entiendo —murmuró Alisa. La puesta de sol casi había desaparecido en el horizonte. En unos minutos estaría completamente oscuro, lo cual no era bueno considerando que no había farolas en estas rutas rurales—. La salida a Zhouzhuang está cerca. 



			Rosalind se giró para ver de nuevo a través de la ventanilla trasera. 



			—En el momento en que nos detengamos, no pasarán ni veinte segundos antes de que estén sobre nosotros. 



			—Entonces, será mejor que nos movamos rápido —Alisa giró rápidamente a la izquierda. De repente, estaba en una carretera asfaltada, conduciendo hacia las puertas de la ciudad con luces brillando en su base—. Tú mantenlos atrás, yo dispararé. 



			Rosalind parpadeó. 



			—¿No dominas el combate cuerpo a cuerpo? 



			—Señorita Lang, por favor —Alisa empezó a pisar el freno—. Mi facción está corta de recursos. Los agentes encubiertos van al campo sin formación ni entrenamiento. O aportando sólo las habilidades que ya poseen. 



			—O sea, eso ya lo sabía —Rosalind se movió en su asiento, acercándose a la puerta para prepararse—. Sólo pensé que, por la forma en que creciste… 



			—Las pandillas se disolvieron cuando yo tenía trece años. 



			—De acuerdo, de acuerdo —el coche patinó contra la grava, uniéndose a otros dos vehículos estacionados junto a la reja—. Me equivoqué. 



			Al instante, Rosalind y Alisa salieron a la noche para encontrarse con una feroz ráfaga de viento. Las puertas se cerraron de golpe. Un Orión inconsciente permanecía dentro. Con la luz alrededor de la reja, era más difícil ver el movimiento que a lo largo de la línea de árboles, pero Rosalind sabía que se estaban aproximando. 



			Alisa subió al toldo del coche. Su pistola chasqueó cuando le retiró el seguro. 



			—Ahí están. 



			Más rápido de lo que Rosalind podría haber imaginado, los soldados ya estaban allí. 



			—Será mejor que no me arrepienta de esto. 



			Rosalind se sacó el cuchillo del hombro para tener un arma y la utilizó contra el primer soldado que se abalanzó sobre ella. Se giró inmediatamente hacia el siguiente, avanzando tras haberle dejado un profundo tajo. Los disparos de Alisa eran terriblemente ruidosos. Aunque Rosalind se estremeció ante la posibilidad de que atrajera a los habitantes de Zhouzhuang, no había tiempo para pensar en ello: tres nuevos soldados ya se le habían echado encima a la vez. Y a pesar de que Rosalind apuntó bien a su siguiente objetivo, su rodilla flaqueó al apoyarse, lo que hizo que perdiera el equilibrio. El cuchillo cayó a la grava. Se encontraba con las manos vacías. 



			Rosalind podía ignorar el dolor, apartar del centro de su atención de la herida de su hombro. Pero no podía ignorar su rápida pérdida de sangre una vez que sacó la hoja, y su visión se enrarecía cada vez más. Puntos blancos bailaban en su periferia. Se agrandaban. 



			Cuando el soldado la sujetó, apenas tuvo tiempo de respirar antes de que él intentara arrastrarla. Debían tener instrucciones de capturar vivos a sus objetivos, o aquella apenas había sido una pelea. Los soldados no estaban intentando matar: querían capturar. 



			—Cristo —Rosalind lo pateó. No tuvo ningún efecto. Clavó los talones en el suelo. Nada, otra vez. 



			—¡Rosalind, haz algo! —gritó Alisa. De un tirón, fue arrastrada desde la parte superior del coche y lanzada con brusquedad sobre la grava—. ¡Ya me quedé sin balas! 



			—¡Lo estoy… —Rosalind rebuscaba frenéticamente en su cabello— intentando! 



			—¡Inténtalo más! 



			—¡Alisa, eso es tan poco útil! 



			Rosalind finalmente se liberó y clavó su último broche en la muñeca del soldado. A pesar de esa momentánea libertad, otro soldado se apoderó de ella en un instante, con un agarre férreo alrededor de su brazo. Rosalind jadeó mientras hacía un recuento de sus oponentes. Nadie había ido por Orión al coche. ¿Por qué nadie iba por Orión al coche? 



			No había forma de que Rosalind saliera bien librada de esto. Cualquiera que fuera la intención de Lady Hong al enviar a esos soldados tras ellas, era seguro que quería capturarla. Éste era el fin. 



			Entonces, un repentino disparo rasgó la noche. Rosalind giró rápidamente, todavía agitándose en señal de protesta, buscando a Alisa con la mirada. El soldado que había estado sujetando a Alisa se desplomó en el suelo, con una bala en la frente. 



			—¿Cómo hiciste eso? 



			Alisa levantó la mirada, sobresaltada. 



			—No fui yo. 



			—¿Qué? ¿Quién iba a…? 



			La noche cobró vida en una ráfaga de movimientos. Antes de que Rosalind pudiera gritar de miedo, otra figura apareció en escena, saltó sobre el soldado que la sujetaba y le cortó el cuello. Una mujer vestida de negro y con la cara cubierta con un velo. En cuanto estuvo en movimiento, arrojó algo a un lado, y entonces un hombre apareció también para tomar el cuchillo que ella le había pasado. Él iba vestido igual. 



			Y era tan rápido como ella: dos balas fueron suficientes para debilitar a otro soldado antes de que un cuchillo se clavara en su pecho. 



			¿Quiénes son estas personas? 



			Rosalind luchó por estabilizarse. Arrancó el broche del cuerpo que estaba en el suelo para mantener alejado al último soldado, pero la mujer ya se estaba encargando de él antes de que ella lograra hacer gran cosa. Aunque el soldado le lanzó un puñetazo, la mujer atrajo suavemente su atención y frenó el ataque, mientras el hombre que la acompañaba remataba con un golpe mortal en la espalda del soldado. Quien se desplomó.



			La noche finalmente exhaló.



			Los dos desconocidos intercambiaron una mirada. Se dieron la media vuelta.



			La mano de Rosalind subió para agarrarse el hombro. En el silencio que siguió, intentaba mantenerse alerta a pesar de estar a punto de desmayarse, porque si el propósito de este rescate era interceptar al activo en el coche y llevárselo para ellos… 



			Alisa soltó un chillido. Rosalind se puso rígida, pero cuando Alisa corrió y se lanzó sobre el desconocido, se dio cuenta de que no era un grito de alarma, sino de absoluto regocijo. 



			—Dios mío —dijo el hombre. Rodeó a Alisa con sus brazos, sosteniéndola—. Oh, Dios mío, Alisa, estás tan grande ahora. 



			Él estaba hablando en ruso. Y su voz sonaba… familiar. 



			Lentamente, Rosalind se giró hacia la mujer. 



			Santo cielo.



			Estaba viendo fantasmas. 



			La mujer se arrancó el velo de la cara. 



			—Biǎojiě —dijo Juliette Cai, sonriendo—. ¿Ya no me reconoces? 



			Rosalind soltó su hombro; ya había perdido toda la sensibilidad en sus dedos. Antes de que pudiera responder, se desplomó en el suelo. 










			



			18



			 



			El humo empezaba a desvanecerse. Celia llevaba ya un rato dando vueltas y proyectando su voz como si fuera Rosalind para que Jiemin la siguiera. Aunque ya estaba en el extremo sur de los jardines, acababa de oír un chirrido de llantas y, enseguida, el fuerte eco de los nacionalistas dándose instrucciones unos a otros. Alguien había abandonado el lugar. O Rosalind se había dado a la fuga, o lo había hecho Lady Hong.



			Celia se apoyó contra un árbol mientras consideraba cuál sería su próximo movimiento. Ni siquiera con el abrigo puesto, Rosalind y ella se parecían tanto de cerca, no del mismo modo que Oliver era casi idéntico a Orión. Si se movía rápido, existía la posibilidad de que los nacionalistas la siguieran, pensando que era Rosalind a lo lejos, lo que le daría tiempo a su hermana para escapar. Había casas de seguridad en este pueblo. Una de ellas estaba cerca, según el mapa que había revisado antes del evento. Pero entonces, su propia misión… 



			Grandes franjas de humo se disiparon con una nueva ráfaga de viento. Por un breve instante, Celia vislumbró a Oliver más adelante, en pleno combate con soldados que parecían ser nacionalistas. Era difícil saberlo. Todo este asunto era una lucha entre verdaderos soldados nacionalistas y falsos soldados nacionalistas con disfraces. Podría tratarse de cualquiera de los dos bandos.



			Celia dudó. No podía esperar a que se disipara el humo para averiguarlo. Sería un método rápido para conseguir que la mataran. 



			En cuanto Oliver terminó de desarmar a un pequeño grupo de soldados, Celia se adelantó y lo sujetó por la muñeca. 



			—Nos vamos. 



			Oliver parpadeó dos veces. La primera, fue por la sorpresa; la segunda, al ver algo por encima del hombro de Celia. 



			—Agáchate —dijo él. 



			Celia obedeció la orden y se lanzó al suelo justo en el momento en que Oliver arrojó su saco sobre la cabeza del soldado que corría hacia ellos. 



			En cuanto su oponente quedó cegado, Oliver tomó el codo de Celia y los sacó del centro de la batalla. 



			—¿Dónde está Orión? —preguntó él. 



			—Sí, sobre eso… 



			La valla estaba completamente aplastada. Alguien había conducido un vehículo hasta los jardines y luego había dado marcha atrás sin preocuparse de lo que había debajo. Aquellas huellas de llantas no parecían de los vehículos militares con los que Lady Hong debía haber entrado en escena. Parecía un coche civil en huida. 



			—¡Por ahí! —bramó un soldado desde atrás. 



			Celia ahogó un grito. Los nacionalistas casi habían despejado la escena entre las últimas volutas de humo. Lo que quedaba eran cadáveres de ambos bandos desplomados sobre la hierba o soldados de Lady Hong cautivos. Tal vez el Kuomintang tenía planes para llevarlos de vuelta a cambio de información, pero dudaba que a alguno de aquellos hombres le hubieran dejado la mente intacta como para que pudieran entregar algo de valor. 



			—Corre —ordenó Celia. 



			Oliver no dudó. Sin embargo, parecía bastante confundido y echó otro vistazo a las huellas de las llantas antes de que se dieran la vuelta y derraparan en la calle más allá de la casa de té.



			—Prosigue… —dijo, como si estuvieran manteniendo una conversación cortés ante un ligero plato de aperitivos. 



			—Rosalind lo tiene —resopló Celia. No tenía confirmación, pero estaba dispuesta a apostar por la suposición—. Suponiendo que seguirá mis instrucciones, sé adónde irán después. 



			Celia llevó su mirada atrás. Los nacionalistas se estaban movilizando en persecución mucho más rápido de lo que ella hubiera esperado. Tendrían que ocuparse de esto antes de preocuparse por volver a encontrar a Rosalind. 



			—Por aquí —dijo Oliver, al darse cuenta de lo mismo, y señaló a la izquierda. 



			Se desviaron hacia una calle lateral. Celia vio una puerta que daba a un pabellón y los condujo hacia ella. Cerró la entrada justo cuando pasaban corriendo unos cuantos soldados. 



			—Confirmando informe. Dispérsense y busquen… 



			—… agentes Hong Lifu y Lang Selin en la escena… 



			Al instante, Oliver y Celia se quedaron congelados y sus miradas se encontraron, conmocionados. No había ninguna razón para que ya los hubieran identificado. Por todo lo que el Kuomintang podía ver a lo lejos —desde el único contexto en el que habían trabajado—, ellos eran Orión y Rosalind. 



			—Esto no tiene ningún sentido —murmuró Oliver—. Soy igual que mi hermano. En ningún momento nos vieron a los dos juntos. ¿Cómo pudieron saberlo? 



			No se trataba sólo de eso, sino que volvían a llamarla Kathleen. Durante todo su tiempo como agente, sólo había sido identificada entre los enemigos nacionalistas como Xiliya (Celia), pero su transliteración al chino se extendió entre los círculos operativos como un nombre en clave. Su tipo de trabajo de inteligencia significaba que cambiaba a nuevos nombres en clave con demasiada frecuencia como para dejar que uno fuera su identificador fijo, así que, por naturaleza, ella y Oliver recurrían a sus nombres propios en el campo. Y como nunca elegía un nuevo nombre chino, siempre era occidentalizado. 



			Celia supuso que desde que la identidad de Rosalind se había hecho pública, la información había comenzado a cruzarse. Rosalind había estado apareciendo en primera plana en los periódicos, así que era sólo cuestión de tiempo que Celia se uniera a ella, antes de que la gente más avanzada en la cadena de mando nacionalista reconociera sus fotos y llegara a la conclusión de que la Xiliya que conocían solía ser la Lang Selin de la ciudad. Creerían que Kathleen Lang era la persona real y que Celia Lang era una identidad adoptada, cuando, en realidad, era al revés.



			Pero ¿cómo habían podido darse cuenta de la confusión entre Rosalind y Celia tan rápido… a menos que ya hubieran sospechado que Oliver y Celia aparecerían? Seguro que no había sido Rosalind la que les había avisado, cuando ni siquiera sabía que Celia estaría allí, así que… 



			Celia se mordió con demasiada fuerza el labio. Sintió el sabor metálico de la sangre en la boca. 



			—Será mejor que encontremos una ruta de escape lo antes posible —susurró—. Supongo que ya no los engañaremos. 



			Oliver entrecerró los ojos para ver más allá del muro del pabellón. 



			—Sería mejor refugiarse primero. ¿No es ésa la casa de seguridad? 



			Celia siguió su línea de visión. El departamento estaba a tres casas de distancia y se alzaba un poco más alto que los otros edificios de la manzana. La ventana orientada hacia el este era visible desde aquí, y el vidrio reflejaba el brillo de la luna baja. 



			—Lo es —confirmó Celia. Los soldados seguían gritando lo bastante cerca para que sus voces resonaran, aunque débilmente. Era una maniobra difícil, pero Celia podía trazar la ruta exacta hasta la casa, incluso desde su posición inferior—. Podríamos trepar hasta allí. Será menos llamativo que recorrer las calles. 



			—Justo en eso estaba pensando. Vamos. 



			Oliver se subió a lo alto del muro y le ofreció una mano. Celia se apresuró a trepar también, pero sus zapatos no le hacían ningún favor a la hora de mantener el equilibrio. Gimió y estuvo a punto de caer desde lo alto del muro antes de que Oliver deslizara un brazo por su cintura para sujetarla. 



			Celia se quedó inmóvil. Había recuperado el equilibrio, pero se sentía turbada de otra manera. 



			—¿Estás bien? —le preguntó Oliver. 



			Una inclinación de cabeza fue toda su respuesta. No se atrevió a hablar. El edificio de la izquierda tenía una pequeña saliente a la que tendrían que saltar, y se concentró en eso. 



			—Tú ve primero —susurró Oliver. 



			—De acuerdo —Celia se puso en pie temblando, las voces de los soldados se escuchaban abajo—. No grites si me caigo y salpico en el callejón de abajo. 



			—No digas eso —la regañó Oliver. 



			—Demasiado tarde. 



			Con una mueca apenas contenida, Celia saltó y se sostuvo de una tubería mientras lograba pararse con firmeza en la cornisa. Oliver la siguió sin ningún problema. Rodearon las paredes exteriores, un pie delante del otro en la precaria cornisa, y luego repitieron el proceso para llegar al siguiente edificio. Debía ser una posada. Cuando Celia se apoyó en una ventana y cruzó por enfrente, escuchó ronquidos en el interior.



			—¡Allí! 



			Celia se quedó paralizada, con la mano aún sujeta a la parte superior del marco de la ventana. El grito procedía de abajo, del otro lado del edificio. Segundos después, un disparo resonó en la noche. Celia no se atrevió a mirar. Si los habían descubierto… 



			—¡Falsa alarma! ¡Sigan moviéndose! —se escuchó abajo.



			Celia exhaló. A su lado, Oliver también liberó su respiración.



			—Ya casi llegamos —susurró Oliver—. ¿Cómo vamos a pasar a través de la ventana? 



			—Parece que sólo hay un pestillo en el interior —respondió Celia, avanzando de nuevo por la pared exterior. Sus zapatos seguían amenazando con hacerla resbalar, pero ella era cautelosa y se estaba asegurando de que cada punto de apoyo fuera seguro y no representara un riesgo antes de deslizar su peso—. ¿Tienes algo fino que podamos meter entre los vidrios?



			—Buscaría en mis bolsillos, pero no debo soltarme —Oliver hizo una pausa—. ¿Qué me dices de los broches de tu cabello? 



			—Yo no llevo… —Celia se detuvo. Estaba a punto de decir que no llevaba ninguno, pero de su cabello sobresalían tres broches en perfecto estado que se había puesto para parecerse a Rosalind. Le sorprendió que Oliver se hubiera dado cuenta—. Eso podría funcionar. ¿Me levantas? 



			Tan suavemente como pudieron, saltaron sobre el edificio del restaurante, pasando justo debajo de la ventana que les serviría de entrada. Los pasos se oían cada vez más cerca y, cuando Celia bajó la mirada, vio a un soldado que vigilaba el callejón justo debajo de ellos. Estaba de espaldas, viendo en la otra dirección. 



			Pero ese camino era un callejón sin salida. Voltearía en cuanto llegara al muro.



			—Putain. 



			—Mon Dieu, surveille ton langage. 



			—Tú vigila alrededor —replicó Celia—. ¡Deprisa! 



			Oliver la levantó suavemente, hasta ponerla justo a la altura de la ventana. Celia tardó unos segundos en introducir el broche, pero era demasiado corto para golpear el pestillo con suavidad. Empujó contra el cristal. Tiró del broche hacia arriba. Una vez más. 



			—Otro soldado está entrando en el callejón… —dijo Oliver.



			—¡Lo tengo! —declaró Celia, el pestillo se movió—. ¡Vamos!



			Celia empujó la ventana, sus bisagras rechinaron de manera terrible. Aunque su intención era saltar con suavidad por encima del umbral, prácticamente se arrojó dentro y aterrizó sobre las tablas del suelo. Oliver también se lanzó y se agachó justo cuando los soldados se daban la media vuelta para continuar con su búsqueda. 



			Pasaron unos minutos. Parecía que ya habían abandonado el callejón. 



			La casa gimió en señal de saludo. La noche era un manto de seguridad, pero también un velo extra de riesgo. Cualquier cosa podía saltarles cuando no estaban vigilando.



			Celia se incorporó con cuidado. Habían entrado a una especie de habitación pequeña. Había unas cuantas cajas apiladas a su izquierda, pero por lo demás el espacio estaba polvoriento y desocupado, y conducía hacia una puerta abierta. 



			—Todo el lugar debería estar vacío —dijo, todavía un poco sin aliento. 



			Oliver se puso en pie. 



			—No hace daño asegurarse. 



			Caminaron por el oscuro pasillo, esperando una reacción a cada paso que daban. La casa de seguridad no era grande: se trataba de un departamento desocupado, situado encima del restaurante, por lo que el único acceso adecuado era a través de las escaleras de su cocina trasera, que conducían al pasillo, que luego se dividía en dos habitaciones, una a cada lado. Celia se asomó por las escaleras, atenta a los sonidos. No había puertas ni barreras que impidieran el acceso desde el restaurante. Podía oír a los soldados arrastrando los pies afuera. 



			—Estas habitaciones se extienden un poco más allá del restaurante —observó Oliver. Habló en voz baja, como si hablara con él mismo, más que con la intención de hacerlo en voz alta. 



			—¿Tal vez un pasadizo? —sugirió Celia—. Para otra salida.



			No parecía haber otra salida que las escaleras, a menos que quisieran volver a trepar por una ventana. Oliver entró en la segunda habitación sin decir más. Celia entró tras él, dejando que sus ojos se adaptaran al espacio más oscuro. Con menos luz de luna entrando por la ventana más pequeña, apenas podía distinguir qué eran las formas de la esquina hasta que Oliver empezó a hurgar, dando patadas a las lonas que cubrían los muebles hasta que algo metálico tintineó. 



			—Mmmm —exclamó él simplemente. 



			Celia estornudó. 



			—Silencio, cariño —dijo Oliver. 



			—Lo siento —dijo Celia con voz nasal—. Déjame taparme la nariz. ¿Qué fue ese ruido? 



			Oliver quitó las lonas. Una cómoda. Un espejo. Nada útil en absoluto, ni radios ni teléfonos enganchados a las paredes. 



			—No estoy seguro. ¿Todavía lo oyes? 



			Agitó las lonas, tratando de recrear lo que había hecho para provocar el tintineo metálico. Lo único que consiguió fue producir más polvo, y Celia se pellizcó la nariz para evitar otro estornudo. Un chirrido reverberó a lo largo de las tablas del suelo. Las cortinas de la ventana estaban dobladas por arriba; la tela, de un color pálido, había acumulado telarañas a los lados.



			—Ya no lo escucho —Celia se acercó a los muebles. 



			La madera barata y la pintura verde salvia descascarada parecían no haber sido tocadas en siglos, después de haber sido colocadas aquí y dejadas al olvido. Como si fueran piezas de decoración de otra época, en lugar de partes reales y utilizables, y Celia golpeó con el pie la esquina del soporte de un espejo, tratando de empujarlo contra la pared. 



			Rozó el borde de la alfombra. Volvió a escucharse el sonido metálico. 



			Ah. 



			—Es el suelo —dijo Celia—. Hay algo debajo de la alfombra.



			Oliver se puso manos a la obra de inmediato y retiró los muebles de la alfombra. Ahora que los ojos de Celia se habían adaptado a la oscuridad, podía distinguir los dibujos de la alfombra amarilla a medida que se despejaba cada segmento y los extremos se extendían hasta ocupar la mitad de la habitación. El borde estaba descolorido, al igual que las espirales simétricas y los detalles florales, pero seguía pareciendo algo sacado de la dinastía Qing. 



			Celia agarró una esquina. Oliver agarró la otra. Debajo, había un asa circular sujeta a un panel en el suelo, apenas más grande que la ventana por la que habían entrado. 



			—Bueno, no es una salida —Oliver levantó la trampilla. En el interior, el espacio era diminuto, tal vez construido para almacenar alimentos. Fuera o no la intención original, también podría almacenar fugitivos en caso de que el departamento se llenara de intrusos—. Pero es un escondite. 



			Dejó que el panel se cerrara. El asa metálica volvió a sonar.



			—Y esto es toda la casa de seguridad —dijo Celia—. No creo que tengamos forma de comunicarnos con el mando central desde aquí. 



			Oliver hizo un ruido contemplativo. Se acercó a la ventana y se asomó. 



			—Comprobemos en el restaurante —decidió—. Y si no hay teléfono… entonces supongo que tendremos que esperar hasta que se despeje afuera. 
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			Algo frío le rozó la cara. Un trapo, acompañado de una mano suave que hurgaba y le apartaba el cabello. 



			Rosalind abrió los ojos repentinamente. Su cuerpo dio una sacudida y luego se detuvo en un frenético intento de comprender lo que la rodeaba. Estaba recostada sobre un sofá. Sus dedos tocaban un material áspero debajo de ella. Si podía ver el techo al frente, entonces se encontraba en una casa, y si estaba en una casa, entonces… 



			Rosalind miró hacia un lado. Siguió la mano hasta la persona a la que estaba conectada. Tal vez se había desmayado antes por la pérdida de sangre, pero podría haberse desvanecido de cualquier forma presa de la conmoción, incluso si no hubiera estado sangrando por la herida en su hombro. 



			—Despertaste antes de lo que esperaba —la saludó Juliette, concentrada en apartar un mechón del cabello de Rosalind de su cuello—. No te muevas mucho. Te cosí lo mejor que pude, pero Roma opina que parece que intenté hacer arte abstracto en tu hombro. 



			Rosalind luchaba por encontrar las palabras. Su prima había muerto. Había una tumba para ella y todo, abarrotada de dolientes cada año en el aniversario de una explosión que había devastado toda una calle de Zhabei. 



			—Gracias —susurró Rosalind, porque no sabía qué más decir. ¿Por dónde empezar? Con una mueca de dolor, se apoyó en el codo y echó un vistazo a su alrededor. Estaban en una sala, con una chimenea en la pared y una gran repisa curvada sobre la piedra. 



			—Tengo algunos antídotos por ahí, pero no pude averiguar qué veneno había en ese cuchillo —prosiguió Juliette—. Es mejor dejar que salga de tu organismo de forma natural en lugar de arriesgarnos a alterar más la herida. Te curarás cuando desaparezca, ¿verdad? Entonces podremos quitarte los puntos. Ah, y dejé el cuchillo por ahí. 



			Cuando Rosalind se quedó mirándola en silencio, Juliette señaló el escritorio situado en el otro extremo de la habitación, donde aguardaba el mencionado cuchillo envenenado, con el metal limpio y reluciente. Su prima charlaba tan despreocupadamente, como si tan sólo se tratara de una visita nocturna cualquiera. Como si Rosalind la mirara asombrada porque estaba esperando un informe médico y no porque, según lo último que había oído, Juliette estaba muerta. 



			Rosalind se sacudió de repente y sintió el tirón de sus puntos de sutura. 



			—¿Dónde está Orión? 



			—En la recámara. No te preocupes —respondió Juliette de inmediato—. Todavía está inconsciente. Tal vez siga así durante un rato. Alisa lo ha estado vigilando cada diez minutos. 



			Esto era la definición misma de una imposibilidad. Juliette y Roma se habían levantado de ultratumba. Y con actos heroicos tan valientes, con una sincronización tan precisa, que Rosalind bien podría creer que habían estado aguardando… 



			Espera. 



			—¿Sabías que íbamos a aparecer? 



			Juliette torció el labio. 



			—Jiemin me mandó un aviso. En el momento en que huiste de la escena, imaginó que podrías estar en camino. No está muy contento contigo, por cierto. 



			Rosalind debía haber oído mal. ¿Jiemin, su superior temporal, el nacionalista, se había puesto en contacto con Juliette Cai para decirle que Rosalind estaba en camino? Pero…



			—Es más mi agente que un nacionalista —explicó Juliette al ver la confusión en el rostro de su prima—. Mientras su primera lealtad esté aquí, recibe de nosotros información que a menudo necesita para el amplio alcance de sus deberes. 



			—Esto es… —Rosalind se interrumpió, sin saber qué adjetivo estaba buscando. 



			Queridos jefes, Jiemin había estado escribiendo en aquel sobre dirigido a Zhouzhuang. Luego, en el coche, cuando Rosalind le había preguntado por un JM…



			Oh. Oh, ¿cómo no se había dado cuenta? 



			—Puedo ayudarte a recuperarlo —citó Rosalind—. Fuiste tú. Estabas esperando que te encontrara. 



			Juliette Montagova. Resucitada de entre los muertos y portadora de una solución. 



			—Tenía que ser algo vaga. Cada mensaje en la ciudad es una oportunidad de que me atrapen —Juliette se acercó a Rosalind y le dio una leve palmada en la muñeca—. Pero sabía que encontrarías el camino hasta aquí. 



			La casa estaba iluminada por la luz de las velas. Debía ser tarde, casi el amanecer. Había una cocina contigua a la izquierda, donde las sombras de dos figuras estaban sentadas a la mesa. Alisa y Roma Montagov se estaban pasando algo de un lado al otro. Rosalind volvió a darle vueltas a su incredulidad, la incomprensión era tan espesa que sentía que le goteaba de la piel como melaza. Ya había inspeccionado todos los aspectos de su entorno, así que su atención no podía dirigirse a otro lugar que no fuera Juliette, que estaba doblando el trapo de limpieza.



			—Biǎojiě —dijo Juliette finalmente, rompiendo el silencio—, me miras como si me hubiera crecido un tercer brazo. 



			Rosalind no podía evitarlo. El término “biǎojiě” ya ni siquiera era exacto. 



			—Porque eres tan… vieja —dijo Rosalind. 



			Juliette levantó la ceja. 



			—No, espera, no es eso lo que quería decir —se apresuró a aclarar Rosalind. De repente se sintió como si a ella le hubiera crecido un tercer brazo y se estuviera sacudiendo por todas partes, montando una escena—. Es tan sólo que luces diferente, y no te he visto crecer mientras transcurría esta diferencia. Obviamente, Celia también es diferente. Yo soy la única que no soy diferente, así que parece como si todos los demás hubieran cambiado de manera drástica… 



			—Rosalind —el tono de Juliette era suave. Dejó el trapo en el suelo—. No pasa nada. Lo comprendo. Veinticuatro años es prácticamente la edad de jubilación en Shanghái. 



			Rosalind se echó hacia atrás. Se apretó la frente con el puño. Primero, no encontraba qué decir y ahora no podía callarse. Y aunque su prima estaba bromeando, Rosalind se sentía fatal. 



			—Solía ser más educada —murmuró. Se llevó la mano a la cara. Antes de que pudiera evitarlo, sus ojos se llenaron de lágrimas—. Y luego, moriste. 



			—Oh, Dios… —Juliette se dejó caer en el sofá, al lado de Rosalind. Se había cambiado desde su breve encuentro afuera, y la ropa negra había sido remplazada por un vestido blanco. No era exactamente un qipao como el de Rosalind, el cuello era más bajo y las mangas tenían volantes—. Lo siento. Siento haberte hecho eso. 



			Rosalind se enjugó los ojos. ¿Qué hacía su prima pidiéndole perdón a ella? Rosalind era la que tenía que disculparse. Rosalind era quien llevaba cinco largos, larguísimos años queriendo disculparse, deseando poder abrir una puerta al más allá y obtener alguna oportunidad de suplicar perdón. Tal vez eso era lo que más la desconcertaba: que durante todo este tiempo ni siquiera había necesitado buscar el más allá… 



			—Olvida eso —Rosalind resopló. Nunca había sido una llorona, y ahora sus ojos goteaban como grifos abiertos—. Para empezar, es culpa mía que murieras. 



			—¿De qué demonios estás hablando? —Juliette le dio un fuerte empujón. Rosalind había olvidado lo poco delicada que era su prima, y el recordatorio hizo retroceder algunas de las lágrimas cuando sintió el dolor de los puntos—. La culpa es mía. Cuando huimos —la mirada de Juliette se elevó por encima del hombro de Rosalind, hacia la cocina—, sabía lo que estábamos eligiendo. Lo nuestro por encima de todo lo demás, y aunque es terrible ser egoísta, lo elegí de todos modos. Te dejé atrás. Deberías culparme por ello. 



			—¿Cómo puedo culpar a una chica muerta? —preguntó Rosalind en voz baja. Era una pregunta seria. Se sentía más aliviada de lo que podía expresar con palabras al ver a su prima sentada a su lado. Cuando Rosalind extendió la mano y cerró los dedos en torno a la muñeca de Juliette, sintió sangre y carne sólidas, cálidas, latiendo con el pulso más firme. 



			Pero Juliette estaba muerta para la ciudad. Y no poder volver a Shanghái —nunca poder regresar a casa— seguía siendo un asunto grave del que Rosalind era responsable. Aquí no había lugar para la culpa. No cuando era el resultado merecido de la vileza con que Rosalind la había traicionado. 



			—Si hablamos de egoísmo, entonces yo fui mil veces peor —continuó Rosalind. Apenas podía suavizar el temblor de su voz—. Arrasé la ciudad como el orificio de salida de una bala, causando daños por donde avanzaba. 



			El pasado resplandeció entre ellas. Dimitri liderando a sus hombres. Aquellos últimos días en Shanghái antes de que llegara la revolución. Aquellos últimos días antes de la explosión que marcó el momento que puso fin al dominio de los gánsteres. 



			—Eso mil veces peor no fue obra tuya —replicó Juliette—. Te utilizaron, Rosalind. ¿Qué es el amor si no lo recibes a cambio? No importa qué tan devotamente elijas entregarlo. 



			Rosalind bajó la mirada a sus manos. 



			—Sí —dijo. El pasado perdió su color. Y en su lugar apareció el pensamiento de Orión, llenando las fisuras—. Ahora lo sé. 



			Sus lágrimas comenzaron a manar de nuevo. Años y años de contención fracturada, el llanto abriéndose paso desesperadamente.



			—Espera, espera… tengo un pañuelo. 



			Juliette sacó un cuadrado de tela lisa de debajo de la mesa. Parecía la misma cubierta negra que se había puesto sobre la cara. Rosalind lo tomó de cualquier forma y se lo pasó por las mejillas. 



			—Lo siento —lloriqueó Rosalind. No sabía a qué se refería exactamente. Una disculpa por haber estropeado el pañuelo o una disculpa general que quería cubrir todo lo malo que había hecho. 



			Apartó el pañuelo. Se quedó mirando las manchas que había dejado en él. 



			—La única razón por la que me fui tan rápido aquella noche —dijo Rosalind mientras visualizaba el departamento de Zhabei— fue porque no quería que me vieras llorar —podía sentir que Juliette la observaba con atención—. Y cuando te fuiste, me di cuenta de que ése habría sido tu último recuerdo de mí. Abandonarte, sin intercambiar ni un simple adiós, sólo la decisión de que no volveríamos a vernos. 



			—¿Cuánto tiempo llevas cargando todo eso? —susurró Juliette. Sus ojos también se habían humedecido—. No podías saber lo que pasaría. 



			—Ni esa conversación ni los sucesos de la ciudad habrían ocurrido si yo no hubiera cometido tantos errores —respondió Rosalind—. Te traicioné… 



			—Y yo ya te perdoné —la interrumpió Juliette, acercando las manos para estrechar los hombros de Rosalind—, hace mucho, mucho tiempo. Incluso si hubiera muerto, cometiste un error y tenías que volver a levantarte para vivir por mí. ¿Qué más hay que hacer? ¿Esperas vivir cargando esta culpa por siempre? 



			Rosalind inhaló con dificultad. Y una vez más. 



			—Vas a hacer que empiece a llorar otra vez —susurró. 



			Juliette se echó a reír, y la rodeó con los brazos en un fuerte abrazo. Cuando Rosalind abrazó a su prima y exhaló, sintió que, por primera vez en cinco años, podía respirar plenamente. 
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			—¡Auch! 



			Alisa intentó retirar su muñeca. Su hermano la miró con severidad e imprimió mayor fuerza a su agarre. 



			—No te comportes como una niña —dijo Roma, acercando de nuevo el hisopo a la herida. 



			—Personalmente, creo que tengo la actitud de una niña razonable —respondió Alisa con voz tajante. 



			Estaban sentados a la mesa de la cocina de Roma, y Alisa tenía el brazo izquierdo extendido sobre el mantel individual como si la estuvieran preparando para una operación. Había terminado severamente raspada tras el enfrentamiento a las afueras de Zhouzhuang. Tenía las palmas de las manos de un rojo furioso y, a pesar de sus intentos por ocultar los daños, algunas de las heridas más profundas en sus brazos necesitaban ser limpiadas. Había hecho todo lo posible por insistir en que estaría bien, que ya alguna vez había sufrido algo peor al arrojarse por una ventana. Después de que Roma había vuelto a salir para comprobar que no hubiera más perseguidores, regresó para informar que todo estaba despejado, junto con una botella gigante de alcohol. Para desinfectar.



			A Roma no le había hecho mucha gracia cuando Alisa abrió la boca como pidiéndole que le sirviera. Ella apenas le arrancó una risita, sólo una, seguida de la exigencia de que se sentara de inmediato para poder inspeccionar sus heridas. 



			—¿Cómo pudo pasar esto? Llegamos tan rápido —murmuró Roma. Arrugó la nariz y se inclinó hacia ella para observar la marca del codo cuando terminó de limpiarle el antebrazo—. Dios mío, Alisa, aquí hay un montón de grava. 



			Alisa también se inclinó. Esa parte del brazo sí le dolía un poco más que el resto. 



			—Exprímela. 



			—¿Qué? No. La sacaré con un cuchillo pequeño. ¿Juliette? 



			—¡Primer cajón! —respondió Juliette desde la sala, quien estaba al pendiente de su conversación. 



			Rosalind, en tanto, había entrado en la recámara para observar a Orión. 



			—¿Los de punto de aguja? 



			—Mmm… —un momento de silencio. Luego un estruendo mientras Juliette se movía, abriendo los gabinetes de la sala—. No sé si alguna vez los recuperé. 



			—¿Los prestaste? 



			Juliette murmuró algo en voz baja. Alisa sólo oyó “no es mi culpa”, pero Roma captó claramente la frase completa, hizo una rápida mueca y no siguió con el tema. Alargó la mano hacia el primer cajón. Los ojos de Alisa siguieron su movimiento, luego continuaron el camino a lo largo de aquellos cajones y más arriba, escudriñando toda la cocina. Algo le picaba en el bolsillo. En algún momento, fue necesario depositar el objeto que llevaba, y le pareció una opción tan buena como cualquier otra dejárselo a su hermano, que estaba escondido del resto del mundo. 



			El único problema era que esta casa era demasiado agradable. Todo estaba limpio y ordenado. Cuando llegara la mañana, habría sol y pasillos bien iluminados. Sin escondites a la vista. Maldición. Ella pensaba que se suponía que eran antiguos gánsteres. 



			—Allá vamos —dijo Roma, sacando un cuchillo del cajón. 



			Alisa se echó hacia atrás. 



			—¿Estás intentando descuartizar una vaca? —preguntó ella.



			—Ahora estás siendo dramática. La piel de una vaca rompería este cuchillo. 



			—Roma… 



			—Acerca tu brazo, Alisochka. 



			Alisa volvió a ofrecerle el brazo con cautela. Vio cómo su hermano mayor acercaba la punta de la hoja a la herida y cómo movía la muñeca lo justo para extraer la gravilla. Su pulso era asombrosamente firme, ella apenas sentía el cuchillo. Aquello no debería ser una sorpresa para ella, pero lo era y no, como tampoco era extraño que los dos hermanos hubieran recuperado la naturalidad con tanta facilidad a pesar de llevar casi cinco años separados. 



			En realidad, Alisa siempre había sabido que él estaba bien. Roma le pagaba las facturas. Dejaba señales por todas partes, desde las suscripciones a revistas con temas educativos ridículamente precisos que aparecían en su departamento hasta los misteriosos regalos anónimos que se asemejaban a su gusto cada Año Nuevo Lunar. De todos modos, habría estado bien confirmar que ella no se lo estaba imaginando por todas partes, que estaba en lo cierto al reunir esas pistas y que no había sobrepasado su habitual confianza para caer en el delirio más absoluto. 



			Roma hizo un ruido entre dientes, volvió a tomar el hisopo y le pasó más desinfectante por los raspones. Solía tararear así cada vez que reflexionaba sobre un asunto trivial, como si estuviera comiendo un bollo de carne o de verduras. Los asuntos serios iban acompañados de un silencio absoluto. Si ella le encajaba un dedo en las costillas y conseguía sacarle un ruido, eso siempre significaba que el asunto no era tan grave. 



			Había cambiado tanto a lo largo de los años y, sin embargo, no parecía haber cambiado en absoluto. 



			Alisa no pudo contenerse más. Finalmente, eso la había molestado lo suficiente como para soltar: 



			—¿Por qué nunca te pusiste en contacto conmigo? 



			En ese mismo momento, Roma suspiró también, y reviró: 



			—¿Por qué nunca fuiste a Moscú? 



			Parpadearon. Mientras Alisa se quedaba quieta para que el desinfectante se secara en sus cortes, Roma cedió y apoyó los codos en las piernas, con plena confusión reflejada en la frente. Siempre habían tenido las mismas expresiones, aunque pintadas con paletas de colores diferentes.



			—¿Cómo lo habría hecho? —respondió Roma primero—. Ahora trabajas para los comunistas. No hay grupo más vigilado en la ciudad ahora mismo. Si te enviaba una carta y un espía nacionalista la interceptaba, era como firmar mi propia sentencia de muerte. Si enviaba a un mensajero y éste era detenido e interrogado, mi ubicación quedaría al descubierto. 



			—Ya lo sé —refunfuñó Alisa. La lógica seguía reinando en su mente. Pero su repentino malhumor no se atenía al pensamiento ordenado, como ocurría con la mayoría de las emociones—. Pero aun así… 



			Se interrumpió, sin saber qué otra alternativa podía ofrecer. Además, no era malicia lo que se enroscaba en su lengua e impregnaba sus palabras. Era sólo el tenue sentimiento de soledad que le producía haber pasado tantos años sola, vigilante e independiente y esforzándose tanto por avanzar sin saber exactamente hacia dónde se dirigía. Después de la revolución, había cumplido catorce, quince, dieciséis años, y cada año transcurría en espera de algo grandioso que estaba a punto de vislumbrarse en el horizonte si podía esperar tan sólo un año más, seguir haciendo su trabajo sin defectos y esperar la recompensa al final. Había pensado que lo mejor era permanecer firme. Mantener un lugar en la ciudad como fuera. Porque en realidad… 



			—Te vi, aquel día —dijo Alisa en voz baja—. Celia me trajo aquí en abril, después de la revolución, y te vi con Juliette en aquel barco y tenías que ser tú, pero me quedé quieta, Roma. No me moví —un mechón cayó sobre sus ojos—. No podía seguir tirando de tu manga toda mi vida, y no habría podido soportarlo si hubiera perdido la cabeza por completo. Así que volví a Shanghái y te imaginé aquí. Volví a Shanghái y nunca me fui, porque si me iba, ¿cómo demonios ibas a poder encontrarme cuando volvieras? 



			Su mirada se desvió hacia arriba. En el otro asiento, Roma permaneció inmóvil durante un largo instante. Entonces todo su pecho tembló, estremeciéndose con su inhalación.



			—Te habría encontrado en cualquier parte —se estiró hacia delante. Tomó el mechón de su cabello y se lo colocó detrás de la oreja—. A través de la superficie del mundo y aun debajo de él. No importa lo bien que te escondas. Ni adónde vayas. Siempre te encontraré. ¿Entiendes? 



			Alisa ahogó un nudo en la garganta. Aunque sonreía, su expresión estaba al borde de las lágrimas, amenazando con desbordarse más allá de sus ojos. 



			—Si me hubiera ido a Moscú, ¿te habrías puesto en contacto conmigo antes? 



			—Sí. Sí, por supuesto. Benedikt y Marshall lo saben desde hace años. La única razón por la que les prohibieron decirte nada fue que era un conocimiento peligroso dentro de las fronteras de la ciudad —Roma hizo una mueca—. Nunca volveremos, Alisa. Al menos, no permanentemente. Dondequiera que estuviera nuestro hogar, ya no existe. Pero no quería influenciarte sobre dónde tenías que estar tú. 



			Dos segundos más y Alisa se echaría a llorar. Hizo lo único que pudo para contenerse: desplegó el dedo índice y se lo clavó con fuerza en las costillas a su hermano. 



			—¡Ay! —exclamó Roma, sacudiéndose en su asiento. 



			Ella se llenó de júbilo en un instante. 



			—Tengo que usar tu baño —declaró Alisa. 



			Él le hizo un gesto para que se fuera: 



			—Al final del pasillo, tú, pequeño terror. 



			Alisa salió corriendo. Se cruzó con Juliette en la sala, cuyos ojos se desviaron del escritorio para guiñarle un ojo amistosamente antes de que Alisa desapareciera por el pasillo para entrar al baño y cerrar la puerta tras de sí. 



			No necesitaba usar el baño. Recorrió el pequeño espacio, abrió el gabinete que había sobre el lavabo y olfateó las medicinas que había dentro. Mmm. Estaba demasiado vacío. Era demasiado fácil de registrar. 



			Alisa cerró el gabinete y se dio la media vuelta para examinar el resto del baño. En un rincón había una bañera mediana con patas de garra, reluciente por dentro y ornamentada por fuera. Moviéndose rápidamente, Alisa echó un vistazo a su alrededor y se agachó para examinar el espacio donde la bañera rozaba la pared, donde las crestas del esmalte de porcelana habían dañado una parte de la pintura verde. 



			Alisa metió el dedo en el hueco entre las crestas y lo movió. Había muy poco espacio para maniobrar contra la pared porque la bañera pesaba mucho. Perfecto. 



			Tras echar un vistazo a la puerta para asegurarse de que permanecía cerrada, sacó el último frasco de Lady Hong —el verdadero, no el falso que había duplicado para poder romperlo— y lo ocultó detrás de aquella bañera. 



			La media mañana se sentía extraña en la cara de Rosalind, brillante por el sol bajo. Al igual que la tranquilidad de estar sentada junto al canal sin nada que hacer salvo esperar, escuchando el graznido de los pájaros con el cemento caliente bajo las piernas. Juliette debía haberla llevado de un extremo a otro de Zhouzhuang cuando estaba inconsciente, porque aquello parecía el límite del poblado, que desembocaba en un lago más grande a lo lejos. 



			Rosalind levantó la mirada. Se estremeció un poco con la brisa, pero permaneció sentada, dando patadas con los pies. La casa estaba justo al lado del canal, donde el agua avanzaba arrastrando hojas secas y ramitas en su corriente. Ella había estado observando la corriente desde hacía un rato, lo cual no era tan malo en cuanto a distracciones se refiere, mientras esperaba a que Orión despertara. Su sedante era fuerte. La mayoría de las veces no desaparecería durante un día entero, tal vez más. No tenía sentido estar dando vueltas por ahí, ansiosa.



			“Hay algo sobre lo que debería advertirte”, había dicho Rosalind cuando Juliette y ella estaban en el umbral de la habitación. 



			Orión había sido colocado en la cama. Tenía la cara pálida. El uniforme militar rasgado y ensangrentado, una manga levantada descuidadamente.



			“Está bajo control, ¿cierto?”



			Rosalind había parpadeado. 



			“¿Cómo lo supiste?”, había preguntado. 



			Su prima se había cruzado de brazos y sus manos habían desaparecido entre los volantes de su corpiño. 



			“Los periódicos decían que ustedes dos habían descubierto un plan del imperio japonés, que estaba realizando experimentos químicos en Shanghái. Supuse que si Hong Liwen era considerado de pronto un traidor a la patria, entonces tal vez no se trataba de algo voluntario”, Juliette se había encogido de hombros. “Aunque mi suposición tampoco estaba del todo desinformada. Una serie de experimentos similares han estado ocurriendo aquí también.”



			“¿Aquí?”, había repetido Rosalind. “¿En Zhouzhuang?”



			Juliette había vacilado. 



			“Supongo que es más exacto decir que los sujetos huyeron aquí. Experimentaron con ellos en otro lugar. Lourens.”



			El codo de Rosalind había empezado a arder ante la mera mención del nombre del científico. ¿Por qué Lourens estaba en todas partes adonde ella iba? ¿Por qué estaba en todas partes y, al mismo tiempo, en ninguna donde pudiera ser encontrado?



			“Los incidentes aquí ya acabaron, no te preocupes”, había continuado Juliette. “Pero mientras el asunto estaba en marcha, Roma y yo conseguimos un agente neutralizador. Se supone que libera a los sujetos de su condicionamiento.”



			Rosalind había girado tan rápido que había creado una brisa en el pasillo. 



			“Eso podría solucionar el problema de Orión.”



			“Podría”, le había confirmado Juliette. “Tendremos que esperar a que despierte antes de dárselo, no sea que algo vaya mal y su cuerpo no responda bien. Pero está listo para él. Ese agente neutralizador es la razón por la que te hice venir. Puedo ayudarte a recuperarlo. A que sea otra vez quien en verdad es.”



			Rosalind se permitió un suspiro en el presente, alargando la mano para arrancar una enredadera que crecía entre las grietas de cemento. En cuanto Orión despertara, todo estaría resuelto. Podrían recuperarlo. Devolverle su identidad. 



			En ese mismo instante, el ruido de cristales rompiéndose resonó en el interior de la casa. Rosalind se giró y sus ojos volaron hacia la puerta principal. 



			—¡Puede que tengamos aquí un problema! 



			La voz de Alisa. ¿Orión ya había despertado? 



			Rosalind se puso en pie de inmediato y corrió hacia la casa. Se detuvo en medio de la sala, sintiendo cómo el miedo se irrigaba por su espalda. Ya había algo en movimiento. Al fondo del pasillo, la luz del baño estaba encendida y Juliette rebuscaba en el gabinete situado sobre el lavabo. 



			—¡Roma! —gritó Juliette—. ¡Jeringa! 



			—¡Ya la tengo! —respondió Roma desde la cocina—. Alisa, mantenlo… 



			Alisa salió dando tumbos de la recámara, golpeando el suelo del pasillo con un gemido. Se quedó agachada, con cara de fastidio. 



			—No voy a ser zarandeada como una muñeca de trapo. Rosalind, ponlo en orden. 



			Orión estaba definitivamente despierto. Rosalind se apresuró a rodear a Alisa y entró en la habitación con cuidado, las manos en alto. Había un jarrón a sus pies, roto en tres pedazos. Orión estaba parado en el centro de la habitación. Sus ojos —aunque estaban muy abiertos, mirando confundidos alrededor de la casa, sin comprender cómo había llegado hasta allí— seguían en blanco. 



			Le habían quitado todas sus armas. Seguramente no podría hacer mucho daño. 



			—¿Sigues buscando una ampolleta que ya no existe? —preguntó Rosalind con calma, como si se tratara de una conversación normal—. ¿O esas instrucciones tenían fecha de caducidad? 



			Orión frunció el ceño. No parecía comprender su sarcasmo. O tal vez sí, y luchaba en su interior por encontrar una respuesta. 



			—La ampolleta… —repitió. 



			Los ojos de Rosalind parpadearon hacia la sábana que había sido arrojada al suelo. Y, antes de que Orión pudiera decidirse a atacar de nuevo, ella se abalanzó para tomarla y la arrojó sobre él. 



			Juliette ya estaba en la puerta. Mientras Orión pasaba a la acción, tirando con fuerza de la sábana, ella se apresuró a entrar, pasó por delante de él y se dirigió a la ventana, llevando un trozo de cuerda. Juliette la lanzó. La cuerda azotó hacia los brazos de Orión y se desplegó como una serpiente antes de que el extremo se enroscara alrededor de su muñeca con fuerza y encajara en su sitio. Algún mecanismo magnético hizo un sonoro clic. 



			—Quizá tendríamos que haber hecho esto cuando estabas dormido —murmuró Juliette en voz baja. 



			Desenfundó la pistola. Orión saltó hacia ella para defenderse. 



			Rosalind empezó a avanzar. 



			—Espera, espera, no le hagas daño… 



			—Se pondrá bien —dijo Juliette. Levantó la mirada, en un gesto apenas perceptible. 



			Cuando Rosalind se dio la vuelta, Roma también estaba en la habitación, con algo pequeño brillando en la mano. En un abrir y cerrar de ojos, lo tenía apretado contra el cuello de Orión. 



			Roma extrajo la jeringa. 



			Orión cayó de rodillas. 



			—¡Orión! —Rosalind se lanzó hacia delante, poniéndose cara a cara con él. 



			—Ten cuidado. Puede que los efectos aún no hayan desaparecido del todo —advirtió Juliette. 



			A Rosalind no le importó. Se aferró a su brazo, buscando desesperadamente su expresión. Cuando Orión volvió a levantar la mirada, ella podría haber llorado de alivio, porque sus ojos oscuros volvían a estar llenos de vida; emoción, intensidad y desconcierto acechaban en sus profundidades. 



			Sólo entonces habló:



			—¿Quién eres? —susurró Orión.
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			Phoebe llevaba meses sin ir a clases, hasta el punto de que ya ni siquiera estaba segura de permanecer en el registro. Seguro que cuando la academia vio a sus padres en primera plana como traidores a la patria, la junta habría borrado discretamente su nombre de los registros escolares. 



			—Muy bien, te encontré en el registro. Puedes pasar. 



			Phoebe dio un respingo. Se apretó la carpeta contra el pecho y las cintas moradas del vestido crujieron por el movimiento. 



			—Espere, ¿en serio? 



			El guardia frunció el ceño. Se levantó dentro de la cabina y se apoyó en la ventanilla para mirarla. 



			—¿Hay algún problema…? 



			—¡No! ¡No hay ningún problema! —Phoebe caminó rápidamente por la entrada peatonal, despidiéndose con la mano antes de que el guardia pudiera salir y ofrecerse a escoltarla—. Gracias, amable señor. Mis disculpas por no haber llegado a tiempo antes de que se cerrara la puerta. ¡No volverá a ocurrir! 



			Era mediodía, el sol brillaba en el cielo y proyectaba un blanco cegador sobre el frío día. Si en realidad hubiera acudido a clases aquel día, habría llegado más que sólo un poco tarde, pues ya había transcurrido la mitad de las asignaturas. Su asistencia general en su expediente era probablemente muy mala.



			Phoebe bordeó los edificios de salones, pegada a la cerca que conformaba el perímetro de la academia. Una enredadera se arrastraba por los barrotes metálicos, semejando cuerdas que ataban los barrotes entre sí.



			Era hora de clases, así que no había nadie cuando Phoebe cruzó a toda prisa el campus. Pasó entre los montículos de nieve y subió las escaleras hacia la biblioteca. Al entrar, sintió la tibieza al instante, el radiador de la esquina chirriaba con esfuerzo. La luz entraba por las vidrieras, proyectando sombras rosas y verdes en el suelo del vestíbulo. Phoebe se escabulló hacia el mostrador y tocó el timbre con apremio.



			—Alto ahí, por el amor de Dios —gritó la bibliotecaria. Su voz procedía del espacio situado detrás del mostrador, cuya puerta se mantenía abierta por una pila de libros. 



			—No puedo. Llevo prisa. 



			La bibliotecaria asomó la cabeza, con expresión ligeramente desconcertada. Llevaba el cabello plateado recogido en un moño y un bolígrafo sobresalía en el centro. Bajo el mentón se asomaba un collar de perlas.



			—Qué comentario tan extraño —comentó la bibliotecaria—. ¿No deberías estar en clases?



			Phoebe sonrió primorosamente. 



			—Tengo permiso especial para estar fuera haciendo un proyecto de investigación. Estoy buscando un libro. 



			Colocó la carpeta sobre el escritorio y la abrió. Dentro, Phoebe había traído la mitad inferior de una fotografía, arrancada de uno de los primeros álbumes del despacho de su padre. Había recortado la otra mitad. No quería que la bibliotecaria reconociera la cara sonriente de su madre y sospechara por qué Phoebe buscaba un libro que había pertenecido a Lady Hong.



			Para ser sincera, se había alegrado de recortar la mayor parte de la foto. Su madre parecía tan joven. Cuanto más la miraba, más extraña se sentía, invadida por la nostalgia de algo que ella misma no había vivido. Si le hubieran preguntado, habría dicho que su madre era feliz cuando los Hong eran todavía una familia. Que las cosas sólo habían cambiado cuando su familia empezó a desmoronarse, que los días felices, felices habían sido, y que Phoebe no se equivocaba al recordarlos con especial gozo en su memoria. La jovencita aún guardaba aquellos momentos en su corazón. Ella y su madre siempre estaban riéndose entre ellas de bromas que los chicos no entendían, siempre salían juntas a brincotear por el vecindario por las tardes. 



			Sin embargo, al hojear aquellos álbumes de fotos, veía a una madre completamente distinta. Veía una Lady Hong con los ojos arrugados, a veces capturada en medio de una carcajada, en una imagen borrosa. Despreocupada de una manera en que nunca la había visto Phoebe en su infancia, una persona totalmente distinta de la madre que ella conocía. En algún momento, su felicidad se había desvanecido, siendo reemplazada por la severidad de otra persona. Phoebe se había convencido a sí misma de que su madre se había vuelto capaz de hacer cosas tan terribles en aquellos años de separación, que por supuesto Phoebe no hubiera podido darse cuenta de que era una posibilidad cuando estaba a un océano de distancia, en Londres, pero quizás, en realidad, su madre había sido así durante toda la extensión de vida de Phoebe. Tal vez siempre había conocido a la traidora, y aquella mujer risueña y borrosa ya había desaparecido incluso antes de que Phoebe llegara al mundo. 



			—Tome —dijo Phoebe—. Éste. 



			La bibliotecaria le recibió la fotografía. Lady Hong sostenía el libro en cuestión mientras descansaba en el sofá de la sala, con la barriga de embarazada visible por encima. Oliver estaba a punto de nacer. Eso situaba la foto a finales de 1905. 



			¿Fue el mundo?, se preguntó Phoebe. ¿Acaso todos habían pasado por alto a su madre una y otra vez, hasta llevarla al límite? Phoebe suponía que podía entenderlo. Por mucho que sus hermanos estuvieran sufriendo peores consecuencias como resultado de su respectiva infamia, ella sabía lo que era ser tratada como alguien descartable, el agregado de una familia tan sólo por la imagen exterior que presentaba. 



			¿O fuimos nosotros? Tragó con fuerza, empujando la fotografía hacia delante. ¿Nosotros no fuimos suficiente para ti? ¿Suficiente para retenerte? 



			—¿Estás buscando este libro aquí? —preguntó la bibliotecaria. 



			Un espasmo de alarma recorrió la espalda de Phoebe. No le gustaba la duda en el tono de la anciana. 



			—Sí. 



			—¿Cuál es la naturaleza de tu proyecto? 



			Phoebe no se dio tiempo para entrar en pánico. Enredó un dedo en un mechón de cabello. Al momento, sus ojos se nublaron por completo, empañados por el enfado. 



			—Uf, ni siquiera me haga empezar. Estoy rastreando el origen de estas imágenes. Una tarea de una unidad de historiografía. 



			La explicación pareció suficiente. El ceño de la bibliotecaria estaba más dirigido a la imagen en sí que a Phoebe. 



			—Podría equivocarme, pero creo que esto pertenece a una colección. ¿Ves el logotipo en la parte inferior? 



			La mujer dio unos golpecitos en la foto. Phoebe se inclinó hacia ella, entrecerrando los ojos, y aunque estaba borroso y apenas visible, captó un símbolo marcado en el lomo del libro. 



			—Sí, ahora lo veo. 



			—Eso significa que es parte de los archivos del Kuomintang. Dame un segundo. 



			La bibliotecaria volvió a desaparecer en la trastienda del mostrador. Phoebe lanzó una maldición silenciosa, porque esperaba encontrar el libro allí y hacerse una idea de dónde había empezado el trabajo de su madre. Si esa vía de investigación resultaba infructuosa, le quedaban muy pocos caminos que seguir. No había más pistas convenientemente escondidas en el fondo de las viejas fotos de su padre. La mitad de las veces era la cara de Phoebe la que ocupaba todo el encuadre. 



			—Parece que la colección a la que pertenece este libro está guardada en la Biblioteca Oriental de Shanghái —informó la bibliotecaria cuando regresó—. El Kuomintang lo tiene bajo llave. 



			—¿En la Biblioteca Este de Shanghái? —repitió Phoebe. No pudo contener su incredulidad. Los alrededores de la Biblioteca Este de Shanghái (o, mejor dicho, la Biblioteca Dōng Fāng, para los chinos, y la Biblioteca Oriental, para los extranjeros más molestos) habían sido escenario de encarnizados enfrentamientos durante la revolución. Los Flores Blancas de Zhabei habían luchado durante toda la noche tratando de mantener el territorio antes de que cayera en manos de los trabajadores por la mañana—. Todavía está dirigido por Commercial Press, ¿verdad? Me sorprende que los nacionalistas no hayan cerrado todo el edificio por miedo a que se difunda la doctrina comunista. 



			Posteriormente, después de que los nacionalistas rompieran su alianza con los comunistas, detuvieron a toda una serie de empleados de Commercial Press para reprimir el movimiento comunista. Los que habían manifestado abiertamente su lealtad se vieron obligados a exiliarse o a ocultarse rápidamente en Shanghái. 



			La bibliotecaria la miró, poco impresionada. 



			—Estoy segura de que cualquier persona sensata puede entender que una biblioteca debe mantenerse, independientemente del partido gobernante. 



			Phoebe se encogió de hombros. Aceptó de buen grado la reprimenda. 



			—¿Sabe a quién debería ver para encontrarlo? 



			—Oh, querida —la bibliotecaria se dejó caer en su asiento y comenzó a ordenar las pilas de libros a su lado—. Te repito: se encuentra bajo llave. Los nacionalistas no dejan entrar a nadie desde hace años. Los bibliotecarios de allí no están contentos al respecto. 



			—¿Me está diciendo que la colección se guarda en una sala de acceso restringido? —eso definitivamente parecía sospechoso… Y sonaba exactamente a lo que Phoebe estaba buscando—. ¿Cuántos años lleva cerrada? 



			La bibliotecaria frunció el ceño. 



			—Ese edificio no se terminó hasta 1924. No hace tanto tiempo. Trasladaron sus materiales alrededor de la época en que se creó la biblioteca y cerraron la sala poco después. 



			Coincidía. Su padre fue investigado en 1927. Su madre debió contactar con los japoneses unos años antes para empezar a trabajar para ellos si el rastro que dejó en papel fue lo que hizo que casi la atraparan, lo que significa que “poco después” de 1924 fue exactamente cuando los nacionalistas dieron por terminados sus experimentos y guardaron sus materiales de investigación. 



			—¿La biblioteca no está abierta al público? —siguió presionando Phoebe—. Seguro que si pregunto… 



			La bibliotecaria ya estaba negando con la cabeza. 



			—¿Crees que puedes preguntar cómo traspasar una cerradura nacionalista? Si quieres entrar, tendrás que hacerlo con la venia de un nacionalista. 



			—¡Dao Feng! —gritó Phoebe, irrumpiendo por la puerta trasera de la iglesia y entrando en el patio del orfanato—. ¡Dao Feng!



			Su superior levantó la mirada, en medio de hojas rastrilladas. La hermana Su lo estaba poniendo a trabajar de verdad. Había una escalera cerca y también una lata de pintura, como si hubiera estado retocando el exterior de la iglesia antes. 



			—¿Qué ocurre? —preguntó él con voz calmada. 



			Phoebe se detuvo ante él. Algunas hojas se dispersaron de sus ordenados montones. 



			—¿Quién canceló el cese de los experimentos de mi madre?



			Lentamente, Dao Feng se secó el sudor de la frente, considerando la pregunta que ella le había formulado. De nuevo, no llevaba abrigo a pesar del frío glacial. 



			—Nadie en particular. Fue una decisión de alto nivel aprobada sobre la marcha. 



			—Bien, bien, entonces… —en su exaltación, Phoebe prácticamente había empezado a temblar, tratando de mantener la velocidad de sus pensamientos—. ¿Quién fue el responsable de deshacerse de su investigación? Ella debió presentar los resultados cuando todavía estaba trabajando para el Kuomintang. Imagino que todo fue confiscado. 



			—Déjame pensar —Dao Feng le hizo una seña con la mano para que se alejara del montón de hojas y pasó el rastrillo por los bordes para volver a ordenar el montículo—. Si no recuerdo mal, sus materiales confidenciales fueron quemados y destruidos. Deshacerse de su posibilidad de daño también significaba eliminar el conocimiento que contenían. Lo cual es una pena, porque si hubiéramos conservado algo, nos sería muy útil ahora. 



			—Pero ¿y si quedaran algunas partes? —preguntó Phoebe.



			Dao Feng se detuvo. Dejó el rastrillo en el suelo. 



			—¿Qué encontraste? 



			—Hay una cámara en la Biblioteca Este de Shanghái que los nacionalistas mantienen bajo llave —sus manos se agitaron, lidiaban con el exceso de energía—. ¿Sabes lo que hay dentro?



			—Claro. Libros raros. No me digas que eso es lo que buscas con tanto entusiasmo. 



			—Mi madre fue fotografiada leyendo uno de esos libros, no puede ser una coincidencia. 



			—Si hubo algo de ella que los nacionalistas se llevaron, debe ser porque se lo habían prestado en un inicio. No habrían conservado algo que contuviera sus hallazgos. El riesgo era demasiado alto. 



			—Sí, pero… —Phoebe dio un salto al frente. Dao Feng hizo una mueca de dolor cuando ella volvió a desordenar las hojas—. A mi madre le gustaba mucho hacer anotaciones. Tal vez no supieron que ella estaba dejando ahí sus hallazgos. 



			Una campana empezó a sonar en el edificio de la iglesia. Los niños salieron a jugar al patio. Un grupo corrió directamente hacia Dao Feng y saltó sobre sus montones de hojas, pero él apenas prestaba atención al asunto ahora. Por fin, empezaba a estar convencido. 



			—De acuerdo —dijo Dao Feng. Lanzó una mirada torcida a los niños gritones, pero los dejó continuar. 



			—¿Apruebas estos próximos pasos? 



			Phoebe contuvo la sonrisa cuando Nunu salió del montón de hojas y le ofreció un puñado. Ella aceptó las hojas secas y la niña se alejó riendo. 



			—Lo apruebo, Feiyi. Pero es posible que quieras apresurarte —Dao Feng pareció considerar sus palabras. Las nubes de la tarde se estaban moviendo, oscureciendo el sol—. Recibimos un informe ayer diciendo que tu madre hizo una aparición. Nuestros elementos en el campo todavía no han enviado una actualización de cómo se desarrolló el suceso, pero la cuenta preliminar sugiere que Liwen quedó fuera del radar. 



			Phoebe necesitó un momento para procesar las palabras de su superior. Orión había quedado fuera del radar. Eso significaba que ya no estaba con su madre, porque sus espías nunca habían tenido problemas para seguir a la milicia de Lady Hong. Su fuerza era poderosa porque era grande, pero ser grande también significaba que no podía esconderse. Esto debería haber sido una buena noticia, sólo que Dao Feng no parecía feliz. 



			—Él… sigue vivo, ¿verdad? —preguntó Phoebe, con el estómago revuelto. 



			—Sí, creo que sí —respondió Dao Feng, y Phoebe soltó el aliento que había contenido. Su superior continuó—. El asunto que nos preocupa es… bueno, que casi todo se desarrolló con demasiada facilidad en el frente de Lady Hong. Los soldados de la gira de Shalin respondieron a la aparición de Liwen, pero Lady Hong no envió refuerzos después de que su primer escuadrón fue derrotado. Tu hermano mayor estaba en la escena, pero él ciertamente no hizo nada para causar eso. 



			—Tal vez mi madre está débil ahora —sugirió Phoebe—. No debe ser fácil reunir fuerzas mientras huyes. 



			—Ella es más fuerte que nunca, Feiyi —la corrigió Dao Feng—. Se está refugiando en bases japonesas y se comunica con sus más altos generales. Quizá no tenga el brebaje final para alterar a sus soldados con los dones de sanación de Fortuna, pero puede seguir mejorándolos con la fuerza bruta y el control mental con el cual domina a Liwen. 



			Así que algo se estaba planeando. Quizá su madre había entregado voluntariamente a Orión. Tal vez simplemente ya no lo necesitaba. Todo este asunto le estaba dando dolor de cabeza a Phoebe. Necesitaba ponerse pronto en contacto con Oliver por su cuenta, y sólo podía decirse una y otra vez que él permanecería a salvo durante la misión para no preocuparse hasta quedar paralizada. 



			Phoebe se irguió y echó su cabello hacia atrás. 



			—Seguiré investigando, si no hay nada más —sentenció la joven a su superior—. Creo que el asunto de la biblioteca promete. 



			—Adelante, entonces —aceptó Dao Feng—. Podrías conseguir una llave si te cuelas en el cuartel general. 



			Phoebe se burló. En un instante, perdió su tono de agente operativo y volvió a hablar como Phoebe Hong. 



			—¿Te estás burlando de mí? Voy a entrar en ese lugar por la puerta delantera. 
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			¿Quién eres?



			Rosalind sintió que todos la estaban mirando. La preocupación y la confusión se apoderaron de la habitación, cada par de ojos fijos en la escena. ¿Quién eres? Orión ya no estaba bajo el control de su madre, pero no podía recordar a Rosalind. Ella tendría que haber sabido que Lady Hong no se lo pondría tan fácil. 



			Rosalind buscó algo que decir. Cualquier cosa. Donde antes había habido una hostilidad enérgica, ahora Orión la miraba como un cachorro apaleado, y lucía totalmente desconcertado. Quizás había alguna forma de devolverle la memoria. Tal vez ella sólo tenía que decir las palabras mágicas para desatar el nudo en su mente, y él recordaría todo lo que había ocurrido, todo lo que el condicionamiento químico había inducido. 



			Pero eso probablemente tenía que empezar por responder a su primera pregunta. 



			—Yo… soy… 



			¿Tu compañera de misión? ¿Tu esposa?



			—Soy tu amiga —dijo Rosalind en voz baja. Era la respuesta más verdadera que podía encontrar. No importaba qué más quisiera surgir de su garganta, desde sus entrañas; el cuidado, la consideración y la amistad envolvían su mano con firmeza, y cuando extendió la palma para ayudar a Orión a levantarse, fue precisamente eso lo que ofreció. 



			Él se puso en pie. La esperanza encontró sitio en los huecos del pecho de Rosalind. 



			—¿Recuerdas tu nombre? —preguntó Alisa desde la puerta. Se estaba frotando la sien, haciendo una mueca de dolor por el golpe que había recibido. 



			—Mi nombre —repitió Orión—. Mi… 



			Sus ojos se pusieron en blanco sin previo aviso. Antes de que Rosalind pudiera terminar de jadear, Roma ya se había abalanzado para evitar que Orión cayera, y lo sostenía por el otro lado. 



			—Está bien, está bien —les aseguró Roma, interrumpiendo antes de que nadie pudiera gritar alarmado—. Permítanme… por Dios, ¿por qué es tan alto? 



			Roma volvió a colocar a Orión inconsciente sobre la cama. En un movimiento alarmante, puso los dedos en el cuello de Orión para comprobar su pulso, y Rosalind se bloqueó por completo. No había considerado que la solución que le habían inyectado podría matarlo en lugar de curarlo. Sin embargo, al cabo de unos segundos, Roma retiró la mano y asintió, después de haber comprobado que el pulso de Orión seguía latiendo. 



			Sin embargo, el miedo se había filtrado, helado, en el cuerpo de Rosalind, congelando sus huesos. 



			—¿Qué pasó? —preguntó con voz ronca—. ¿Por qué no recuerda nada? Pensé que se suponía que era una cura. 



			Juliette se acercó lentamente. Pasó junto a Roma y miró a Orión como si pudiera encontrar una respuesta sólo con verlo. 



			—¿Le dio su madre algo más? 



			La habitación se quedó en silencio. Cuando Rosalind intentó apretar sus dedos, no pudo reunir la fuerza necesaria.



			—No lo sé —respondió—. Toda su experimentación ocurrió lejos de mí… 



			Se detuvo. No, eso no era cierto, ¿verdad? Ella había visto la escena final en el Almacén 34. Después de que Orión se había liberado de sus órdenes y se había contenido a sí mismo, después de que había dejado marchar a Rosalind a pesar de todas sus instrucciones en sentido contrario, Lady Hong le había inyectado algo de un rojo ardiente. Antes de eso, él sólo entraba en trance cuando se le necesitaba. No había perdido su esencia del todo. 



			—Creo que la cura que le acabamos de administrar combatió el lavado de cerebro más antiguo que le hizo su madre —dijo Rosalind en voz baja—. Pero la pérdida de memoria es nueva. Un tubo de ensayo diferente lleno de sustancias químicas. 



			Al igual que su fuerza correspondía a ello también. Después de todo, los experimentos de Lady Hong ya llevaban un tiempo —veintidós años— cambiando a Orión a su antojo. 



			Juliette parecía estar perdida en sus pensamientos. Miraba fijamente al suelo, y cuando Rosalind siguió su mirada, vio la jeringa, que había rodado hasta detenerse junto a la pata izquierda del buró. 



			—Si la cura de Lourens funcionó para la cepa anterior de lavado de cerebro —dijo Juliette lentamente—, ¿qué posibilidades hay de que pueda curar también esta amnesia? 



			—No podemos encontrar a Lourens así nada más —el tono de Rosalind salió brusco, mucho más de lo que había pretendido.



			Una fina capa de sudor había brotado en la frente de Orión. Aquellos pocos minutos de estar consciente ya le habían pasado factura. Sin embargo, ella no podía reunir el valor para acercarse a él. 



			—Desapareció —explicó Rosalind. 



			—En realidad —dijo Juliette—, nosotros tenemos su dirección. 



			—Ustedes… ¿qué? 



			—Supongo que recurrir a él es una buena idea —añadió Roma, intercambiando una mirada con Juliette—. Él sabía cómo revertir un brebaje; debe saber también cómo revertir otros. No es posible que sean tan diferentes a nivel químico. Deberíamos convocarlo. 



			Esto era absurdo. La conversación había pisado el acelerador, avanzando a toda velocidad en una dirección que Rosalind no estaba segura de estar dispuesta a seguir. Había pasado meses buscando a Lourens. Tantas noches sin dormir escudriñando los periódicos nacionales y sentada en los tejados de las estaciones de tren, intentando vislumbrar al antiguo científico de los Flores Blancas que se había desdibujado en la oscuridad. Dondequiera que hubiera desaparecido, había hecho un buen trabajo, porque ella no había estado ni siquiera cerca de seguir su rastro, y con todo ese tiempo perdido, que ahora le dijeran que Lourens simplemente podía ser convocado… 



			—En verdad, dudo que sea tan fácil. 



			Tal vez ellos fingieron que no habían oído la ligera sorna con que se había impregnado su voz. Tal vez Rosalind la captó antes de que saliera por completo, y engulló su amargura hasta que ésta se aplacó de nuevo bajo su lengua. Cuando tragó, tenía una obstrucción en la garganta: pesada como un fragmento de cristal incrustado sin posibilidad de liberación, a menos que se desgarrara la piel y dejara correr la sangre. 



			Estaba tan cansada de ella misma. Aunque arañara y arañara, con la seguridad de que ningún daño podría terminar con ella, la sangre correría antes de sanar, no podría librarse de esa sensación de cualquier forma. Siempre había sido así, desde que los clubes de burlesque la habían engullido, desde que ella había ofrecido su corazón al abandono, desde que había traicionado a su propia prima… por mucho que intentara dejar atrás a la chica de la mansión Escarlata, lo cierto era que Rosalind estaba atrapada en este estado de congelación, así que ¿cómo podría llegar tan lejos? 



			—Puede que sea muy difícil —aceptó Juliette—. Pero ¿no quieres intentarlo? 



			La luz del día se elevaba más y más a través de las persianas de la ventana, pintando de dorado el rostro de Orión. Incluso inconsciente, parecía tan torturado, mantenía el ceño fruncido.



			Por supuesto que Rosalind quería intentarlo. Pero si de todos modos él iba a acabar colapsando en sus brazos, la esperanza se sentiría mucho peor que si nunca hubiera podido salvarlo.



			—Bien —se las arregló para responder—. Bien, convóquenlo. 



			Eran casi las tres de la tarde. Esto ya estaba siendo ridículo. 



			—¿Algún cambio? —preguntó Celia, arreglándose el cabello. Había desenredado sus pequeñas trenzas estilo Rosalind, haciendo una mueca de dolor cada vez que tiraba de una dolorosamente detrás de su oreja. Sintió un alivio en el cuero cabelludo cuando volvió a recogerlo todo en la nuca y colocó una cinta en su sitio. 



			Oliver estaba observando la escena que transcurría al otro lado de la ventana. Con los brazos cruzados sobre el pecho, su expresión era de lo más cruel. 



			—Juro que están haciendo guardia allí —murmuró—. ¿No tienen nada mejor que hacer? 



			—¿Algo mejor que atrapar comunistas? —preguntó Celia, acercándose también a la ventana—. Desde luego que no. Deben saber que no pudimos ir muy lejos. 



			Incluso después de que Celia y Oliver habían esperado toda la noche, pensando que los nacionalistas podrían ser convocados para atender otro asunto importante, no habían corrido con suerte. Las calles estaban repletas de soldados que los buscaban. Cuando amaneció, habían llegado todavía más, en sus estruendosos vehículos militares verdes y, para ser un adormilado pueblo pequeño, eso significaba que ellos dos estaban cercados, incluso peor que antes. 



			Tras una exhaustiva búsqueda, habían llegado a la conclusión de que no había teléfono en el edificio. Ninguna forma de comunicarse con el exterior. Qué terrible diseño para una casa de seguridad. 



			Los soldados de abajo señalaban a su alrededor mientras conversaban entre ellos. Aunque el sonido no llegaba tan lejos como para que Celia y Oliver pudieran oír lo que decían, no era difícil hacer conjeturas. Ya debían haber tomado nota de cada ruta que salía del pueblo y dispuesto vigilancia. 



			Oliver empezó a dar vueltas de nuevo. Sus zapatos rozaban la alfombra, que habían vuelto a colocar en su sitio. 



			—Podríamos arriesgarnos al anochecer y tratar de llegar hasta el coche —sugirió Celia. Vaciló—. Pero necesitamos enviar un informe antes, sobre todo si no conseguimos salir esta noche. No podemos dejar la operación en suspenso. 



			—No tenemos forma de enviar un mensaje. A menos que encontremos una paloma mensajera. 



			—Hay una oficina de telégrafos al final de la calle. La vi cuando veníamos hacia acá. 



			Oliver dejó de caminar. La miró detenidamente. 



			—Si estás a punto de sugerir ir hasta allá sola… 



			—Me prestarán menos atención —Celia señaló el armario, donde colgaban unos cuantos qipao ordinarios—. Sobre todo si me cambio. Es poco probable que logren identificarme aunque me detengan. Tú, en cambio, eres totalmente reconocible por la cara. 



			Oliver estaba muy callado, parecía que estaba buscando un argumento. 



			—Es peligroso —dijo él finalmente. 



			—¿Qué otra opción tenemos? —Celia metió la mano en el armario y eligió un qipao gris anodino. Perfecto—. Ayúdame con estos botones. 



			Los árboles están helados. 



			En el campo, tiemblan con cada ráfaga de viento. La luz del día se filtra pronto de la escena, robada hacia las nubes como si una succión todopoderosa estuviera minando todo el color. Cuando sólo hay kilómetros y kilómetros de vegetación, es fácil que el hielo entre y salga a su antojo, enganchándose donde quiera, sin ser molestado hasta el cambio de estación. 



			Se alojan temporalmente en una base a cierta distancia del pueblo más cercano. Cuanto más se acerquen a ciudades y bases urbanas, más cuidado deben tener. El señor Akiyama llegará pronto para comprobar sus progresos: él viaja por una ruta más segura, a diferencia de la traidora, en persecución hacia el sur. Ella puede moverse como quiera con la milicia que se le ha dado, siempre y cuando tenga resultados que mostrar. Y los tendrá. Ella no aceptará ningún otro escenario. 



			—Saca el telégrafo —suelta la traidora, arrojando el abrigo al entrar en el edificio. Algunas partes del techo son de paja. Puede escuchar el susurro de los árboles que crecen justo encima, con sus largas hojas cayendo sobre las paredes exteriores. Cuanto antes salgan de estas instalaciones improvisadas, más feliz ella será. Lady Hong quiere sus almacenes. Quiere techos altos y acero sin fin. 



			Le traen el telégrafo. El corazón martillea en su pecho. Siempre ha sabido que no es posible producir esta sustancia potenciadora en masa. Hay una cantidad muy limitada de un ingrediente clave. Aunque ellos perfeccionen la fórmula, el elemento central necesita tiempo para estar disponible. 



			Pero, en realidad, ella sólo necesita crearlo una vez para demostrar que es posible. Sólo tiene que entregar a un sujeto de prueba y ya habrá cumplido su parte. Puede tomar los innumerables fondos, desaparecer en algún lugar con su familia, seguir estudiando lo que se le antoje. Una vez que haya inventado lo que llaman inmortalidad, ningún imperio podrá decirle que no ha hecho lo suficiente. 



			Redacta su mensaje con rapidez, dando golpecitos con eficacia. Es un mensaje simple, porque este intercambio también lo es. 



			Es tu turno. Me pondré en contacto cuando entre en la ciudad.
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			El canto de los pájaros revoloteaba por todo Baoshan Road. 



			Con cierto nerviosismo, Silas mantenía la distancia con las criaturas, que lo seguían con sus ojos brillantes mientras caminaba. Podría jurar que más de ellos se estaban abalanzando desde los tejados sólo para saludarlo al pasar por delante de la hilera de fábricas de Commercial Press, bien lanzándose directamente al suelo cubierto de hierba, bien posándose sobre las cercas de piedra que bordeaban las instalaciones y las mantenían ordenadamente divididas. Los pájaros hacían más ruido que cualquier persona en las calles. Aunque tal vez sólo era porque había muchos, y muy pocos transeúntes. La gente tendía a alejarse de las zonas inestables de la ciudad si podía elegir. 



			—Silas, ¿me estás siguiendo el ritmo? 



			Phoebe iba unos pasos por delante, en dirección a la Biblioteca Este. Con sus cinco pisos de altura, la biblioteca sobresalía por encima de todo lo que había cerca, y su exterior perfectamente rectangular se erguía tan sólido como un ladrillo inamovible. Estaban al norte de la ciudad, en lo que técnicamente era Zhabei. Sin embargo, en cuanto empezaron a caminar por las fábricas, su entorno se había vuelto más silencioso de lo que Silas estaba acostumbrado a experimentar, como si el pavimento estuviera escuchando cada una de sus pisadas. La tierra aquí tenía su propia sensación, separada de las calles residenciales con su parloteo y estruendo. La tierra aquí sabía que la guerra se acercaba de nuevo antes que en el resto de la ciudad… o tal vez era lo bastante sabia como para recordar que la guerra nunca se había ido.



			—¿Cómo voy a seguirte el ritmo cuando prácticamente te escabulles con esas piernas? —replicó Silas. Su instinto fue patear a uno de los pájaros. Pero no era una persona violenta, así que no quería herir a la criatura. Tal vez sólo darle un pequeño golpe y enviarla lejos. 



			—¡Aprende a escabullirte también! 



			Phoebe había insistido en ir a la Biblioteca Este de Shanghái, una de las pocas de la ciudad que no sólo era operada por los chinos, sino que estaba abierta al público. Había dicho que algunos de los escritos de su padre habían sido resguardados en una de las salas administrada por los nacionalistas, y que por favor, por favor, por favor, Silas, ¿haces una llamada para que nos dejen entrar? 



			Era posible que Silas tuviera algún problema cuando se trataba de decirle no a Phoebe Hong. Al menos había sido una petición razonable. Los nacionalistas apenas lo cuestionaron cuando pidió que le abrieran la sala. Supuso que, fuera lo que fuera lo que tenían resguardado en el lugar, no podía ser tan importante, así que no había nada malo en pasar un día allí con Phoebe. Mejor eso que sentir que estaba siendo un completo inútil. 



			Más adelante, Phoebe dejó escapar un grito al acercarse al alto edificio. Silas se apartó de los pájaros y, sin tiempo para darse cuenta de por dónde estaba caminando, chocó de repente con otro hombre en la calle. 



			—Mis disculpas —se apresuró a decir el hombre, que había recuperado el equilibrio antes que Silas. Iba vestido como uno de los empleados de Commercial Press, con un pulcro traje y corbata, y un sombrero gris. 



			—No, fue mi culpa… 



			El hombre ya se alejaba a toda prisa. Silas miró por encima del hombro, confundido. La calle era sumamente ancha. Quizá Silas había estado demasiado distraído con los pájaros como para fijarse en sus pasos, pero el hombre había caminado directo hacia él, así que ¿cómo no se había dado cuenta…?



			—¡Silas! —le dijo Phoebe—. ¿No vas a venir? 



			Ella pasó por la puerta. Justo cuando Silas reanudaba la marcha, se le ocurrió que tal vez no había sido un encuentro accidental. Se llevó la mano al saco y buscó en todos los lugares a los que el hombre hubiera podido acceder durante aquel breve segundo de contacto. 



			En su bolsillo interior izquierdo, sus dedos tocaron un trozo de papel. Cerró la palma de su mano sobre él. Sacó la mano sin exponer el papel, y luego la extendió frente a él como si sólo se estuviera estirando. 



			MAGO:



			Estación de Ferrocarril del Norte. 14:00.



			—SACERDOTE



			Su corazón comenzó a latir con fuerza. Aunque Silas no interrumpió su marcha, hizo una mueca al consultar su reloj de pulsera: sólo faltaban doce minutos para las dos. Conducir era demasiado engorroso, sobre todo cuando se trataba de encontrar un sitio para estacionarse cercano a la estación. Caminar le llevaría unos veinte minutos, aunque podría reducirlos a diez si conseguía parar un rickshaw. Pero eso significaba que tenía que marcharse ya, sin más demora. Después de un periodo tan largo de silencio por parte de Sacerdote, tal vez este contacto le serviría de explicación. 



			Phoebe se había detenido frente a la biblioteca, esperando a que él la alcanzara. Silas apretó la nota en el puño y se la guardó en el bolsillo del pantalón mientras se acercaba. Pensó en decirle abiertamente que Sacerdote lo había convocado, pero no quería que Phoebe se enfadara si pensaba que él prefería asistir a esa reunión a quedarse con ella. Ya se había enfadado cuando él mencionó la pista de la estación de radio. No tenía sentido arriesgarse a un debate innecesario hasta que Silas recibiera información concreta, y la recibiría. 



			—¿Está bien si entras sola? —preguntó él—. Tengo que encargarme de algo cerca de aquí. Ya habré terminado justo cuando tú termines aquí. 



			—Por supuesto —respondió Phoebe al instante—. Siempre y cuando me dejen entrar aunque no estés presente. 



			Silas hizo un gesto con la mano. 



			—Todo estará bien. Ya había avisado que te traería como invitada principal. 



			El reloj avanzaba. Silas sentía cada minuto que pasaba, cada segundo rastreado con el susurro de las ramas enjutas que crecían frente a la biblioteca. Todas sus hojas se habían caído por el frío. 



			Phoebe simuló un saludo militar. Sus labios rosados se curvaron en una sonrisa. 



			—Estaré bien. Podemos vernos en el coche. 



			Silas imitó el saludo. Se dio media vuelta para irse. 



			—Espera, Silas… 



			Justo cuando él giraba para mirarla de nuevo, Phoebe lo rodeó con los brazos, en un abrazo tan repentino que Silas sufrió un cortocircuito total y las señales de su cerebro se fundieron en el olvido. Tan cerca, podía oler cada ingrediente de su perfume, desde la oleada inicial de jazmín hasta los rastros más enigmáticos de algo como el whisky. 



			—Gracias —dijo ella, su voz sonaba ahogada contra el pecho de Silas—. No sé qué haría sin ti. 



			Él levantó la mano y la posó sobre la espalda de Phoebe. 



			—Está bien —dijo Silas. Su voz era firme de una manera que él absolutamente no lo era—. Esto está lejos de ser una tarea ardua. 



			—De cualquier manera —Phoebe se apartó—, te agradezco que consientas mis pequeñas búsquedas. Sé que no es relevante en la gran escala de asuntos de estos días, pero realmente lo necesito. Así que gracias —cruzó la puerta principal de la biblioteca—. ¡Nos vemos en el coche! 



			La Biblioteca Este la engulló. Silas se permitió unos segundos para recuperar el aliento. Luego, echó un vistazo de nuevo a su reloj y se apresuró a salir en busca de un rickshaw. 



			Phoebe sentía que lo estaba utilizando. 



			Bueno, eso estaba haciendo. Esa parte era incuestionable. Al fin y al cabo, la amistad consistía en utilizarse mutuamente con amor. Pero tenía muy claro que lo estaba utilizando con malicia, manipulándolo para que pensara que estaba revoloteando por ahí en busca de los archivos de su familia, cuando en realidad estaba realizando un trabajo encubierto. 



			Técnicamente, sí tenía que encontrar los archivos de su familia. No podía evitarlo si su familia estaba tan implicada en la situación política de su país y, como no sabía lo que podría encontrar, había enviado a Silas lejos, utilizando el único cebo que sabía que él no podría resistir. Aun así, había sido demasiado sencillo. 



			Te agradezco que consientas mis pequeñas búsquedas.



			Puf, ella era horrible. Sólo unos días antes le había dicho que las búsquedas de él eran inútiles. 



			—Es por aquí —dijo el bibliotecario haciéndola pasar a la sala restringida—. ¿Wu Xielian no vendrá? 



			—Él tenía trabajo en otra parte —respondió Phoebe, que ya echaba un vistazo al tesoro escondido. Los libreros que se levantaban hasta el techo se alineaban en las cuatro paredes, mientras que en el centro de la habitación había tres pasillos separados por libreros más cortos. El espacio era bastante pequeño, en realidad. Todo lo que había en la cámara estaba expuesto a la primera mirada. No había ventanas. 



			El bibliotecario asintió. 



			—Cerraré la puerta para que no sea molestada, pero usted puede abrirla desde dentro. Búsqueme en el primer piso si necesita algo. 



			—Tài gǎnxièle —dijo Phoebe emocionada, esbozando una sonrisa. 



			La puerta se cerró. Ella puso manos a la obra. 



			No parecía que la sala tuviera un sistema de clasificación. La poesía de la dinastía Tang yacía justo al lado de un calendario italiano. Un manuscrito alemán que parecía totalmente deshilachado y andrajoso estaba encima de una pila de periódicos de Shanghái del año 1923. Todo parecía arrumbado donde hubiera sitio. 



			Phoebe comenzó a tararear en voz baja, se puso en cuclillas y escudriñó la última fila de los libreros centrales. Por fortuna, a pesar de la falta de orden, ella buscaba algo en particular, así que lo reconocería en cuanto lo viera. La colección de libros seguramente estaría agrupada, y tenían lomos distintivos. ¿Qué tan difícil podía ser? 



			Phoebe siguió arrastrando los pies a lo largo de los libreros.



			Encontró carteles. Estatuillas. Grandes pilas de libros informativos prescritos por el gobierno, muchos de los cuales eran probablemente primeras ediciones que contenían tantos errores que habían terminado aquí en lugar de en el mundo. 



			De manera aleatoria, Phoebe empezó a sacar las cajas de cartón colocadas en una fila intermedia. A la tercera, por fin, tuvo suerte. 



			—Aquí los tienes —susurró en voz baja al ver los cinco libros de lomo dorado. En la foto, su madre sólo tenía el primero en la mano. Phoebe lo sacó, echó el cabello hacia atrás, para no tener nada sobre la cara, y se sentó cómodamente recargada contra el librero. 



			Era inútil leer atentamente su contenido. Aunque estaba escrito en inglés y a Phoebe le resultaba mucho más fácil comprender su lengua principal de estudio, la mitad del libro era un galimatías para ella, que iba desde principios avanzados de la meiosis hasta nuevas teorías de la replicación cromosómica. En lugar de eso, Phoebe hojeó las páginas rápidamente en busca de marcas; como le había dicho a Dao Feng, su madre era una ávida anotadora, y si había leído algo, probablemente había dejado sus marcas en los márgenes.



			Sin embargo, Phoebe no encontró ninguna señal de las notas habituales que hacía su madre. En su lugar, vio números.



			—¿Qué es esto? —murmuró Phoebe. 



			Cero, uno, dos y tres aparecían escritos al lado de las columnas de texto. El cero era el más frecuente. El tres apareció menos. Phoebe llegó al final. Pasó de inmediato al segundo libro y encontró lo mismo. Supuso que debería haberlo esperado, porque su madre no habría dejado pruebas incriminatorias en libros que al final tendría que devolver. Aun así, Phoebe había guardado la esperanza de encontrar algo críptico que hubiera podido descifrar, no sólo números. Que podían significar cualquier cosa.



			El quinto volumen cayó cerrado sobre su regazo. Durante un rato, Phoebe permaneció inmóvil en el suelo, con la atención perdida. En algún lugar del suelo de la biblioteca, un reloj de pie sonó con fuerza y el sonido reverberó por las paredes.



			La joven volvió a bajar la mirada. 



			La fotografía había captado a su madre sosteniendo estos libros antes de que Oliver naciera. Sin embargo, a Lady Hong no se los habían quitado hasta que retiraron el financiamiento a sus experimentos, lo que significaba que eran relevantes de algún modo, pues de lo contrario seguramente habrían vuelto a circular. Por lo tanto, su madre había tenido al menos veinte años para leerlos y tomar notas. 



			¿Hacía cuántos años había empezado sus experimentos? 



			Según recuerdo, le había dicho Dao Feng, tu madre fue reclutada para los primeros experimentos del Kuomintang porque ya había trabajado anteriormente en ese frente. 



			Phoebe echó un vistazo al resto de la caja. No sólo había libros. También había objetos diversos. Reconoció el estetoscopio de la esquina porque, de pequeña, casi se había ahogado con él mientras subía corriendo las escaleras con el instrumento médico enroscado al cuello. 



			Toda esa caja debió ser confiscada a su madre cuando el Kuomintang clausuró el proyecto. Curiosa, Phoebe tomó un diario de cuero y lo sacudió para asegurarse de que las páginas no estuvieran sueltas. Cuando soltó el broche, la primera página se abrió para revelar un registro médico: lo que parecían ser lecturas de la presión arterial. En dos columnas. La izquierda mostraba resultados normales; la derecha parecía corresponder a alguien muy enfermo. No había información biográfica de acompañamiento. No se describía al paciente ni se explicaba por qué se estaban tomando esas lecturas. Al seguir hojeando, Phoebe encontró algo escrito en los márgenes de las páginas, que describía lo que parecían ser síntomas. Mareos. Náuseas. Escalofríos. Era la letra de su madre. 



			—¿Qué significa todo esto? —susurró Phoebe para sí misma.



			Lady Hong no tenía conocimientos médicos. Además, los nacionalistas se habrían dado cuenta de la gente que entraba y salía de la casa si su madre hubiera estado tratando allí a pacientes, lo que significaba que habría estado bajo sospecha desde mucho antes.



			Phoebe se detuvo en una página del medio.



			No recuerdo los diez minutos inmediatamente posteriores a la ronda de hoy, pero esto es imposible de registrar correctamente por mi cuenta. 



			—Un momento —dijo Phoebe de repente. 



			Estas lecturas eran de la propia Lady Hong. De inmediato, Phoebe volvió al principio de los registros y miró la fecha. 16 de octubre de 1903. Más de dos años antes de que naciera Oliver.



			Phoebe no sabía si estaba sacando conclusiones precipitadas, pero un diario como ése se parecía a los registros del antes y el después de un experimento. Aquí no había nada explícito que lo afirmara, porque si lo hubiera, los nacionalistas ya lo habrían quemado tiempo atrás. Sin embargo, Phoebe no podía deshacerse de esa corazonada. 



			Sus ojos volvieron a los libros de archivo. Su contenido hablaba de ciencia que ella no era capaz de entender. Tal vez alguien con más estudios habría podido comprender los aspectos técnicos. Phoebe sólo contaba con los números garabateados a un costado. 



			Cero, uno, dos, tres. 



			Oliver, Orión, Phoebe.



			—Mierda —susurró Phoebe. 



			Después de todo, el tres no aparecía mucho. Pero el cero sí, una y otra vez, en tinta descolorida que podría haberse hecho veinte años atrás. ¿Los primeros experimentos de su madre habían sido con ella misma?



			Eran las dos y media. Silas volvió a mirar su reloj de pulsera, mientras con la otra mano golpeteaba el banco que tenía debajo.



			O Sacerdote no aparecería, o él había llegado tarde y ya la había perdido. El rickshaw había arribado a la estación de Ferrocarril del Norte dos minutos después de la hora. Por supuesto, ella no habría cancelado la reunión por sólo dos minutos de demora. Por otra parte, Silas no sabía qué tipo de parámetros mantenían los asesinos comunistas ultrasecretos. 



			Se mordió el labio. Si no volvía pronto, Phoebe empezaría a preocuparse. 



			La estación de tren chirriaba cada pocos segundos, ya fuera por las puertas que se abrían de golpe o por un pasajero que se apresuraba a subir a su tren. Aunque Silas permanecía alerta, ni un alma había mirado en su dirección en el tiempo que llevaba ahí sentado, frente al tablón de salidas, fingiendo que estaba esperando una llegada. 



			En un frenesí de movimientos, el tablero de salidas cambió, actualizándose con los nuevos horarios. Silas suspiró y decidió marcharse. Quizás algo había salido mal. Podían haber seguido a Sacerdote y necesitarían organizar una nueva reunión, sobre todo teniendo en cuenta la fuerte presencia de soldados nacionalistas que vigilaban el perímetro de la estación. Las amenazas de guerra aumentaban día a día. De todas formas, ¿por qué había elegido una estación de tren como lugar de reunión? Ése era posiblemente el peor lugar, considerando la vigilancia del Kuomintang. 



			Se levantó. Sacudió el polvo de su abrigo y se dirigió a la puerta. O tal vez había sido su culpa. Tal vez Silas era el que iba por el camino equivocado, y cada rumbo que seguía sólo lo perdía más. ¿No era eso lo que los periódicos siempre criticaban del Kuomintang? ¿Que apenas conseguían hacer nada en su desesperación por establecer el orden y mantener las aguas tranquilas? Quizá Silas estaba cometiendo el mismo error, saltando cuando Sacerdote se lo pedía, perdido en la esperanza de que ella decidiera ofrecer información por la mera bondad de su corazón. 



			—¡Xiǎo huǒzi! ¡Espere! 



			Silas frunció el ceño y se detuvo. Un anciano le había llamado desde el banco en el que había estado sentado. No podía ser Sacerdote… 



			—¿Esto es de usted? 



			El anciano señaló un pequeño objeto en el banco. Silas no lo había visto antes, así que debía haber estado sentado justo delante de él. 



			—No es mío —respondió él, acercándose—. Seguro que a alguien se le cayó cuando iba de salida… 



			Se interrumpió. Era un estuche de hojalata, quizá para guardar cigarrillos o caramelos de menta. Sobre la superficie, sin embargo, había un sombrero de copa. Del tipo largo y cómico del que los magos sacaban conejos en los teatros de revista. 



			—Disculpe; en realidad, sí es mío —dijo Silas, tomándolo rápidamente—. Gracias. 



			El anciano asintió. Silas salió a toda prisa de la estación con el estuche de hojalata apretado contra su pecho, apartándose de la multitud de pasajeros —y del penetrante olor a castañas asadas de los puestos callejeros que rodeaban la zona— antes de detenerse y abrirlo. 



			Dentro, había un único negativo de un carrete de película. Silas sostuvo el cuadro a contraluz, increíblemente perplejo. Parecía un edificio. No habría forma de distinguir nada más hasta que revelara la imagen y la ampliara, pero al menos esta reunión no había sido un completo fiasco. 



			Volvió a guardar el cuadro de la película en el estuche de hojalata y se apresuró a regresar a Baoshan Road. 



			Phoebe bajó corriendo las escaleras de la biblioteca, agarrándose las faldas para poder moverse más rápido sin tanta tela estorbando alrededor de las rodillas. El edificio estaba silencioso a su alrededor, sólo había unos pocos usuarios trabajando en las otras plantas. Probablemente eruditos hojeando distintas colecciones y tomando notas. Por las ventanas laterales entraba mucha luz. La gruesa alfombra de la escalera suavizaba sus pisadas y evitaba que molestara a los que estaban trabajando en las inmediaciones. 



			“¿Sabías que tu madre era académica?”, le había preguntado Rosalind unos días después de que se llevaran a Orión. Phoebe había estado trayendo comida, revoloteando por la habitación mientras Rosalind miraba por la ventana a los periodistas reunidos abajo. “Trabajó como investigadora en Cambridge. Lo descubrí ayer: sólo encontré un artículo en Shanghái que mencionaba la finalización de su tesis. Nada más.”



			“Supongo que tiene sentido”, había respondido Phoebe. “Pero no, no lo sabía. Nunca hablaba de esa parte de su vida antes de nosotros.”



			“Parecía culpar a la alta sociedad por ello”, Rosalind se había cruzado de brazos. “A nadie le importaba saberlo, así que mantuvo en secreto su educación especializada.”



			Phoebe no sabía si estaba de acuerdo o no. Su madre era una persona de voluntad fuerte. Algo se sabía si ella quería que se supiera. Se ocultaba si ella quería que se ocultara. En aquel momento, tal vez Phoebe había hablado dolida porque en su familia habían pasado muchas cosas que ella desconocía, pero no había dudado en declarar: 



			“Creo que nos lo ocultó porque no quería que la gente se diera cuenta del daño que podía hacer. Ella sabía que era capaz de algo terrible, y lo hizo de cualquier forma.”



			Phoebe llegó al primer piso. Se dirigió rápidamente al mostrador de información y se puso de puntitas para llamar la atención del bibliotecario, que estaba procesando las devoluciones. 



			—Cerré la puerta al salir —informó Phoebe en lugar de saludarlo—. ¿Dónde está la sección de ciencias naturales? Biología, en concreto. 



			El bibliotecario enarcó las cejas. 



			—Segundo piso, los libreros a la izquierda de la escalera. ¿Encontraste todo lo que necesitabas en la sala reservada? 



			—¡De pronto estoy interesada en la cultura general también! —respondió Phoebe por encima del hombro, corriendo de nuevo hacia las escaleras. No perdía el tiempo. Silas regresaría en cuanto encontrara el maletín de hojalata que otro agente había dejado para él, una vez que se diera cuenta de que Sacerdote no se presentaría en la estación de tren. 



			Phoebe se detuvo ante los libros de biología. Algunos eran educativos, destinados a estudiantes; otros eran hallazgos académicos, recopilaciones de tesis y disertaciones doctorales. Con una disculpa silenciosa a los demás estudiosos del lugar, arrastró todos los libros del estante y lanzó la pila al suelo. 



			—Lo siento —susurró Phoebe, estremeciéndose con el ruido provocado. 



			Apartó de inmediato los tomos escritos en chino. Su madre había estudiado en Cambridge, así que lo más probable era que hubiera seguido sus investigaciones en inglés. Phoebe empezó a hojear los libros extranjeros y escudriñó en los índices. Se apresuró a desechar cualquier volumen en cuanto veía que estaba en francés o, en algunos casos, holandés. Incluso con su atención reservada únicamente para los libros escritos en inglés, su pila de libros desechados crecía más y más a medida que hojeaba un volumen inútil tras otro. Phoebe estaba casi dispuesta a ceder, reconociendo que había sido un tiro a ciegas. Entonces, en el penúltimo libro que tomó, se detuvo en cuanto leyó el índice. 



			Lo había encontrado.



			Sección 6: Jiang Lei–SERAMORINA: 



			UNA HIPÓTESIS SOBRE LAS MUTACIONES



			SANGUÍNEAS Y LA TRANSMISIÓN GENÉTICA



			Era el apellido de soltera de su madre. Phoebe pasó de inmediato a la página correspondiente. Aunque sus hombros temblaban por la agitación, sus dedos permanecían firmes. 



			—Presentado por primera vez a las facultades de la Universidad de Cambridge, 1901 —leyó en voz alta. El documento era extenso. Lleno de diagramas y gráficas. Pero cuando Phoebe leyó el resumen, pensó que tal vez ya había encontrado todo lo que estaba buscando. 



			… La invención de la seramorina cambiará nuestra comprensión de la mortalidad y de la humanidad tal y como la conocemos. La propia ciencia como práctica tendrá que remodelarse por completo si queremos perseguir descubrimientos totalmente revolucionarios que podrían desafiar a la muerte… 



			Antes de que los elementos activos de la seramorina puedan ser estabilizados, se requiere una mutación exitosa en un huésped original, seguida de la transferencia a un segundo huésped mediante la replicación genética durante la meiosis. Con la presencia de sangre genéticamente diversa, se puede avanzar más en la creación de brebajes… 



			Phoebe necesitaba asegurarse de que no estaba entendiendo mal. 



			—Diccionario, un diccionario… —murmuró y se abalanzó a toda prisa a la sección de consultas, al otro extremo de la segunda planta. 



			El primer diccionario de inglés que encontró le pareció demasiado grueso y complicado. Recurrió a otro escrito para niños. 



			MEIOSIS: (sustantivo) proceso de división celular utilizado para proporcionar material genético para la reproducción. 



			Phoebe se quedó mirando la definición. No la había malentendido. De hecho, había comprendido el escrito de su madre exactamente como se pretendía. Sus experimentos habían empezado en ella misma, como constaba en aquel pequeño diario que los nacionalistas habían resguardado, sin reparar en su contenido. Lady Hong había cambiado su sangre para albergar algo nuevo, la había convertido en ingrediente para un brebaje que pronto crearía. 



			Sólo le faltaba el siguiente componente: la sangre de su descendencia, portadora de su genética alterada. 
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			Celia había encontrado una canasta de compras dentro de la casa de seguridad, lo que le dio algo con lo que juguetear mientras se cruzaba con los soldados afuera del edificio. 



			Mantuvo el rostro inclinado hacia abajo. Sabía que Oliver estaría observando desde la ventana, así que no miró hasta que le dio vuelta al edificio y se perdió de vista, temerosa de que pudiera delatar su ubicación si echaba un vistazo en esa dirección. 



			Un soldado la vio dar vuelta en la esquina. Celia resistió el impulso de estremecerse, aunque estiró la mano para tirar del cuello de su qipao. Tal vez debería haberse quitado el colgante, por si a los soldados les habían dicho que lo buscaran. Seguramente habían pasado demasiados años como para que alguien recordara los detalles de la vestimenta habitual de Kathleen Lang en Shanghái. Por otra parte, Celia no había pensado que nadie volvería a llamarla Kathleen y, sin embargo, era probable que los canales nacionalistas bulleran con el nombre de su hermana muerta. Podría haber sido peor. Podría haber sido el nombre con el que su padre quiso que la llamaran al nacer… menos mal que él no estaba involucrado en esto.



			Celia entró en una pequeña frutería. Tenía que parecer natural, como si estuviera haciendo unos mandados, antes de entrar en la oficina de telégrafos. Su atención pasó de las manzanas a los duraznos y a los hombres que montaban guardia al otro lado de la calle. Compró una bolsa de duraznos. Una vez que colocó la bolsa en su canasta, salió con los ojos fijos en la oficina de telégrafos. 



			—¡Ahí estás! 



			A Celia se le revolvió el estómago. Se detuvo y lanzó una mirada detrás de su hombro para determinar el origen del grito. En cuanto vio que el soldado sólo estaba deteniendo al hombre que estaba detrás de ella, exhaló por lo bajo y reanudó su camino como si la interrupción no hubiera sido nada extraña. En realidad, su corazón latía con tanta fuerza que no oyó la puerta cerrarse tras ella cuando entró en la oficina de telégrafos.



			Ya había un cliente en el mostrador. Con un solo empleado atendiendo los mensajes, la oficina se mantenía en silencio, salvo por sus confusas idas y vueltas sobre el precio de enviar dos telegramas a dos lugares distintos. Ni el empleado ni el otro cliente le prestaron atención a Celia cuando se acercó a la mesa y dejó la canasta. Ella intentó recuperar el aliento. Su letra tembló cuando tomó el bolígrafo sujeto a la mesa y garabateó un mensaje. 



			Puso la dirección de una central segura que clasificaba todas las comunicaciones entrantes y salientes de la misión con destino a Shanghái. Era demasiado peligroso ponerse en contacto con los puestos de enlace en caso de que se descubriera una ubicación física y se rastrearan las comunicaciones. Las centrales seguras, en cambio, no hacían otra cosa que mover mensajes de un lado a otro. 



			Por eso, cuando el otro cliente terminó y Celia llevó su mensaje al mostrador, el dependiente echó un vistazo a la dirección y dijo: 



			—Ah, también llegó un mensaje de este lugar. ¿Es para usted? 



			—¿Un mensaje entrante? —preguntó Celia. ¿Quién se pondría en contacto con ellos? No habían estado en silencio el tiempo suficiente para que el mando central se preocupara todavía—. ¿Cuándo llegó? 



			El empleado se inclinó para mirar detrás del mostrador. Después de que alguien de la oficina traducía el morse entrante, se colocaban los mensajes en el estante. El empleado escudriñó un momento la fila superior antes de identificar la correcta y tomarla.



			—Hace media hora. Está dirigida a un tal señor Yin. Estábamos a punto de empezar a buscar en los registros para encontrar un destinatario registrado. 



			La casa de seguridad estaba a cargo de un tal señor Yin, sin duda. Celia no sabía si se trataba de un mensaje para ella y Oliver —que alguien enviaba a su última ubicación conocida, suponiendo que se encontraban en la casa de seguridad más cercana— o si estaba destinada a que la recogiera cualquier agente cercano. 



			—Sí, es de mi padre —dijo Celia—. Yo lo recibiré. 



			Pagó el mensaje saliente, tomó el sobre con el mensaje entrante y le agradeció al empleado. El exterior del sobre no ofrecía más pistas sobre el misterio, ni marcas o indicadores de lo que podría haber dentro, así que lo metió en su canasta con la bolsa de duraznos. Justo cuando bajaba los escalones de la oficina de telégrafos, dos soldados pasaron a toda prisa y, aunque Celia volvió a agachar la cabeza, intensamente concentrada en asegurarse de que los duraznos estaban bien colocados, apenas le prestaron atención.



			—… vehículo identificado. Tómenlo. 



			—Oh, no —murmuró Celia. Probablemente era su coche. Esto era malo. Muy, muy malo.



			Se escabulló entre las sombras y recorrió la última manzana para regresar a la casa de seguridad. En cuanto estuvo fuera del edificio, Celia dejó caer la canasta de las compras y tomó el sobre para meterlo en su qipao. Tenían que irse. Era demasiado arriesgado esperar a que cayera la noche. 



			—Soy yo —Celia llamó frenéticamente a la puerta. Siguió golpeando hasta que Oliver la abrió, y luego casi lo derribó cuando irrumpió—. Nos vamos. 



			—¿Qué? —preguntó Oliver. 



			—Encontraron nuestro coche —dijo Celia apresuradamente—. Eso es tanto como la confirmación de que estamos en los alrededores, así que tenemos que huir de inmediato. 



			—¿Sin un coche? 



			Celia encontró una bufanda de aspecto tosco en el clóset y se la tendió. 



			—Caminaremos hasta que encontremos un vehículo que podamos tomar. 



			—Estamos en el campo. Colapsaremos antes de encontrar un método de transporte. 



			—Soy muy consciente —Celia encontró una segunda bufanda, que enrolló en su cuello—. Sin embargo, no tenemos otra opción. 



			En ese momento, un estruendo de actividad sonó abajo, y tanto Celia como Oliver se apresuraron a asomarse a la ventana, preocupados. Los soldados se agolpaban en el callejón, la mitad estaba entrando en el edificio vecino y la otra mitad se acercaba al suyo. 



			Merde.



			—Están yendo de puerta en puerta —dijo Oliver sin rodeos. 



			No sonaba lo bastante aterrado para el gusto de Celia. Ella sabía que él era una persona hasta cierto punto inmutable, pero una pequeña muestra de preocupación por su terrible situación habría sido saludable.



			—¿Azotea? —preguntó ella. 



			Oliver negó de inmediato con la cabeza. Señaló la trampilla bajo sus pies. 



			—Debemos escondernos. 



			—¿Escondernos? ¿Mientras entran? 



			—A mí tampoco me gusta esto, pero como dijiste antes: no nos quedan opciones. 



			Había tres salidas dentro de lo posible. La puerta principal, aunque resultaba imposible moverse por el resto del edificio ahora que los soldados nacionalistas venían de esa dirección. La ventana de al lado, aunque había soldados justo debajo, en los dos extremos del callejón. Y, en el otro extremo de la casa de seguridad, había una ventila en el baño que daba a otro callejón sin salida que los nacionalistas no tendrían por qué vigilar, pero Celia ya había echado un vistazo antes y no parecía que hubiera forma de escalar la pared. 



			Así que no había salida. ¿Cómo habían llegado a este punto? 



			Con una maldición murmurada, Celia tiró de la alfombra por una esquina; Oliver abrió la trampilla. 



			Se oyó un portazo en el primer piso. Cuando Celia se sobresaltó, su inhalación estaba helada, una sensación física que se deslizó por su garganta. 



			—Vamos, vamos —la apresuró Oliver. 



			Con una mueca ahogada, Celia atravesó la trampilla y entró en el escondite. No era del todo correcto llamarlo sótano cuando estaba encajonado entre niveles, pero se parecía lo suficiente a uno. El restaurante de abajo estaba construido con altillos, lo que significaba que había huecos en la planta que el departamento de arriba podía ocupar hacia abajo. Sólo había espacio suficiente para que Celia estuviera arrodillada, mientras que Oliver necesitaba mantener la cabeza agachada al pasar de rodillas. Una tubería de agua corría por el costado, gorgoteando en señal de saludo. 



			—Espera, escucha —el susurro de Celia fue agudo. Agarró a Oliver por el codo, impidiéndole cerrar la trampilla. El estruendo de abajo parecía estar… disminuyendo. O tal vez se dispersaba, las voces se esparcían de tal forma que resultaba difícil seguirlas. 



			Entonces, se oyó una ráfaga de pasos que entraban con estrépito en el departamento y Oliver estiró la mano para cerrar la trampilla, haciendo eco de su chasquido. Una luz fina como una aguja se filtró por los huecos de las tablas del suelo.



			Celia se dio cuenta de dos cosas a la vez. Una: había sangre en el suelo, una gran mancha en una esquina que había salpicado gotas también en la pared, iluminadas por la tenue luz. Dos: no debería haber ninguna luz en el escondite. Porque si había luz filtrándose a través de las tablas del suelo, eso significaba que la alfombra no estaba colocada sobre la trampilla y sus líneas de abertura serían visibles. Como fuera, ya no tenían forma de colocar la alfombra en su sitio mientras estaban escondidos. 



			Y todo ello culminó en el punto tres: si había habido un encuentro aquí en el pasado y alguien había resultado herido, entonces tal vez los nacionalistas ya tenían la ubicación de esta casa de seguridad en su radar. 



			—Celia —dijo Oliver de repente. 



			Sólo por su tono, ella supo que él había llegado a las mismas conclusiones. 



			—Todo va a salir bien —le aseguró ella antes de que pudiera continuar—. No nos encontrarán. 



			Los pasos estaban subiendo las escaleras. Los soldados daban instrucciones e informes de un lado a otro. 



			Oliver giró rápidamente, buscando en el pequeño espacio. 



			—¿Hay algo en esa tubería? 



			—¿En la tubería? —repitió Celia. Arrastró los pies dos pasos. Su rodilla rozó el suelo rugoso—. No que yo vea. 



			Un ruido sordo recorrió el pasillo exterior. Aunque Oliver había hecho la pregunta, su mirada estaba dirigida hacia la trampilla. Ella conocía esa mirada. Estaba a punto de hacer algo terrible. 



			—Si están revisando todos los edificios, no estarán haciendo una búsqueda muy exhaustiva —susurró Celia—. Es mera lógica. Hay una esperanza. 



			Oliver se volteó hacia ella. Su boca se abrió y se cerró, y entonces Celia se preocupó aún más, porque Oliver nunca parecía alarmado, pero aquello era lo más parecido a ello que había visto. Como si ya estuviera convencido de que un soldado encontraría la trampilla. 



			—Puede que esté por el otro lado —dijo él. 



			Celia no comprendió. 



			—¿Cómo? 



			—Ayúdame a comprobarlo —aclaró Oliver, acercándose él mismo a la tubería. Pasó la mano por el lado más cercano a la pared. Algo desconcertada, Celia se apresuró a buscar también, pero sus dedos sólo rozaron el polvo. 



			—Aquí no hay nada. 



			Un grito: se acercaban. 



			—Por favor, no te enfades conmigo —dijo Oliver de repente—, porque ésta podría ser la última oportunidad que tenga para hacer esto. 



			Antes de que Celia pudiera preguntar de qué estaba hablando, antes de que pudiera siquiera comprender el significado de sus palabras, Oliver deslizó una mano por su cuello y la besó en la boca. 



			Ella se quedó paralizada. 



			Total y completamente, una estatua hecha de cálido contacto e incomprensión. Tal vez le habría bastado un segundo beso para reaccionar y corresponderlo, pero nunca lo sabría: tenía la sensación de que algo se deslizaba alrededor de su muñeca y la presión cada vez más fuerte de una cuerda. 



			Cuando Oliver retrocedió, ya había aprovechado ese tiempo para atarla a la tubería. 



			—No te atrevas —siseó Celia de inmediato. Tiró de la cuerda. La rodeaba con firmeza, un nudo doble la mantenía en su sitio—. Oliver Hong, te juro… 



			—Por favor, no grites —dijo—. No lo hagas. Por nada del mundo. Te lo pido. 



			—Oliver… 



			Él abrió la trampilla. Celia tiró con todas sus fuerzas de la cuerda, pero no pudo zafarse de sus ataduras. 



			—… ¡detente! 



			La placa de madera se cerró. En cuanto Oliver colocó la alfombra sobre el suelo, la luz se desvaneció y Celia quedó sumida en la oscuridad total. 



			MALDITA SEA, OLIVER, TÚ, ABNEGADO PEDAZO DE… COMMENT OSES-TU ESSAYER… PUTAIN DE BORDEL DE MERDE…



			Él había dicho que no gritara, y Celia podía ser lo bastante inteligente como para acatar la petición, así que sólo liberó su violenta ira con un único golpe seco de su puño contra la tubería. Pero no era ira, no en realidad. En el fondo era terror, porque él acababa de entregarse para mantenerla a salvo, y nadie sobrevivía a ser capturado por los nacionalistas. Le faltaba el aire. Sus pulmones estaban a punto de colapsar. 



			En todo el tiempo que habían pasado juntos, siempre había sabido que el permitir que alguien se preocupara por ella acabaría de esta manera. Lanzándose de cabeza a la batalla, actuando en contra de lo que era correcto. 



			En ese momento, odiaba al mundo, pero también se odiaba a sí misma. 



			Ella había causado esto. Ella. 



			No, no, por favor, no… Regresa… 



			Los pasos de Oliver se dirigieron hacia la ventana. Celia oyó cómo se abría el vidrio y los pasos de Oliver se dirigieron enseguida hacia la puerta. No sabía si estaba intentando crear la ilusión de que Celia ya había huido. Lo único que supo era que necesitaba taparse la boca con la otra mano cuando un sollozo involuntario intentó salir, ahogado apenas por el ruido de los soldados que entraron entonces a toda prisa. 



			Un disparo. La habitación estalló en gritos, tan fuertes que no se distinguía ninguna voz. Todos los impulsos de Celia la empujaban a gritar, a revelar su ubicación, pero era una agente, no una niña; tenía que salir ilesa si quería agregar valor a que Oliver fuera atrapado allí para darle la oportunidad de escapar. No lo matarían, todavía no. Los soldados tendrían prohibido ejecutar en el acto a alguien de la importancia de Oliver. Sin duda, sus superiores tenían instrucciones precisas para estos casos: llevar al enemigo… vivo. ¿De qué otra forma lo torturarían para obtener información sobre el resto de la célula de la resistencia? 



			Otro disparo cruzó la habitación. Celia apretó la boca con más fuerza. Tenía las mejillas húmedas, escalofriantemente frías con cada segundo que pasaba, pero apenas podía moverse para secarse las lágrimas. Hubo una cascada de movimientos en la superficie, gritos e instrucciones, y un estruendo de pasos que agitó las tablas del suelo con tal ferocidad que Celia pensó que la trampilla podría derrumbarse y dejarla al descubierto. 



			Entonces, oyó una voz que se colaba claramente entre el pandemónium:



			—A Shanghái. ¡Vamos, vamos, antes de que su respaldo caiga! 



			Lo llevarían a Shanghái, donde estaban las celdas y los generales de guerra. Donde podían celebrar su captura, eliminar todos los puntos de oposición interna contra su poder, uno por uno, sin importarles lo que acechaba en las fronteras exteriores. 



			Los pasos se alejaron. Las voces, también; eran ahora lo suficientemente perceptibles como para entender que exigían que Oliver fuera conducido lejos. 



			Poco a poco, Celia se armó de valor y bajó la mano, ya sin riesgo de hacer ruido. Tiró una vez más del brazo atrapado y, por fin, la cuerda de la muñeca se rompió, liberándola de la tubería. Ahora ya no importaba: Oliver sólo había querido que fuera un lazo temporal, y era inútil seguirlo aunque todavía podía escuchar a los soldados salir del edificio. 



			Celia estaba atenta a los sonidos. Tenía los puños apretados hasta el punto de sentir cómo las uñas le cortaban la piel, dibujando un dolor agudo a lo largo de las palmas de sus manos. 



			La casa de seguridad se había quedado en silencio. Celia esperó un minuto más para asegurarse de que ya se hubieran ido, de que ya no quedaran ojos en la habitación. 



			Por favor, no te enfades conmigo, porque ésta podría ser la última oportunidad que tenga para hacer esto.



			—Maldita sea… —Celia se limpió la cara con dureza, enjugándose las lágrimas. Si Oliver estaba decidido a convertirse en objeto de tortura, Celia estaba dispuesta a llevar un maldito batallón para impedirlo. 



			Levantó la trampilla. Maldijo en voz baja, apartando de un puñetazo la alfombra que intentaba levantarse junto al pestillo. 



			—Voy a matarte —murmuró Celia, saliendo de entre las tablas del suelo—. Voy a salvarte y luego, voy a matarte. Te cortaré en pedacitos. Te arrojaré como comida a los peces. 



			La casa de seguridad estaba en silencio. Lo mismo que el edificio entero, cuando entró con cuidado en el pasillo. Celia se sentía como si hubiera salido de casa y se hubiera olvidado de vestirse. Como si hubiera marchado a la guerra sin escudo. La ausencia de Oliver era una sensación atroz. 



			Celia salió por fin al exterior. Tembló y se envolvió la cara con la bufanda. Lo primero era encontrar un medio de transporte. Después, tendría que buscar ayuda, en donde de todos modos era su próximo destino. 



			Zhouzhuang.
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			La noche se cernía sobre el poblado lacustre. Las sombras eran tan densas como el esmog, y se extendían a lo largo de los canales. 



			Orión estaba despierto de nuevo. 



			Esta vez, parecía más recuperado y permaneció consciente durante unos minutos. Aunque Rosalind había estado muy nerviosa cuando la llamaron para que volviera a la habitación —su atención estaba centrada en cada uno de sus movimientos por miedo a que volviera a desmayarse o, peor aún, a que de repente enloqueciera y esa aparente confusión resultara ser una escena preparada por Lady Hong—, no tardó en empezar a relajarse. 



			Orión no escuchó ninguna de sus recomendaciones sobre que debía recostarse y descansar. En cambio se había dedicado a curiosear por la casa mientras hacía una docena de preguntas por minuto, repasando desde por qué estaba allí hasta por qué vestía uniforme militar, y ninguna pregunta podía responderse fácilmente. Aunque Rosalind hacía lo que podía, Orión no le prestaba toda su atención. Encendía y apagaba los interruptores de la luz y revisaba entre las cosas de Juliette, para confusión de ella, aunque Rosalind había hecho todo lo posible por asegurarle a su prima que era una costumbre de Orión husmear a su alrededor. Su comportamiento tenía que ser genuino en aquel momento, porque aunque el cerebro de Orión hubiera sido lavado y él fuera un buen actor, no había ninguna posibilidad de que pudiera imitar la mirada de súbito deleite cuando encontró una granada en uno de los armarios. Con horror, Roma se la había arrancado de inmediato de las manos, riéndose y diciéndole que eso no era un juguete. 



			Orión había regresado… o al menos una parte de él. Rosalind podía ver sus peculiaridades en cada movimiento de su brazo y cada flexión rápida. Cuando él no le prestaba atención, ella se deleitaba con el espectáculo que tenía ante sí y se quedaba sin aliento al ver cómo realizaba una tarea normal, como sacar una silla de la cocina. 



			Sin embargo, la falta de memoria era sin duda un problema. Orión podría haberse liberado de las directrices de su madre, pero no sería él mismo si no podía recordar su vida o quiénes eran los demás. No había ningún sentido de urgencia en su forma de ser; no sabía que su hermano mayor lo perseguía y que su hermana pequeña estaba en la ciudad preocupada por él, que su mejor amigo se estaba infiltrando cada vez más profundamente en la facción enemiga en un esfuerzo por encontrar una solución, y que Rosalind… bueno, Rosalind no estaba segura de lo que ella era para él, así que tal vez eso fuera un problema en sí mismo. 



			—No lo entiendo —dijo Orión. Dio un golpecito al trozo de papel que tenía delante—. ¿Cómo me conoces tan bien si esto empezó hace menos de cinco meses? 



			Estaban sentados a la mesa de la cocina. Rosalind había tenido que sentarlo en una silla antes de que rompiera más cosas de la casa o, Dios no lo permitiera, empezara a jugar con otra granada. Luego, en un esfuerzo por ayudarlo a comprender su situación actual, había empezado a dibujar en un papel a todas las personas que conocía y cómo estaban interconectadas. 



			—Vivíamos juntos —respondió Rosalind. Había que admitir que estaba eludiendo algunas de sus preguntas—. Aprendí mucho. 



			Orión se quedó pensativo. 



			—¿Y Alisa también me conocía porque…? 



			—Era una compañera de trabajo —respondió Rosalind, acentuando su punto con una mueca. 



			Una pequeña risita salió del sofá. Juliette, que estaba sentada con un cuenco volteado entre las piernas, afilando su cuchillo en la base. Algunas cosas nunca cambiaban.



			Orión asintió con la cabeza. Su atención también había sido atraída por la risita de Juliette. 



			—Entonces, ¿Juliette formaba parte de los nacionalistas como nosotros? 



			—Oh, para nada —con un suspiro, Rosalind trató de dirigir su atención de nuevo al papel, donde, si él hubiera prestado atención, habría notado la ausencia del nombre de Juliette—. Lleva años fuera de la ciudad. Roma también. 



			Como invocado por su nombre, Roma abrió entonces la puerta principal, hizo pasar primero a Alisa y luego entró él también. Habían salido para hacer una llamada por teléfono, porque Roma aseguraba que sabía exactamente cómo convocar a Lourens y Alisa se apresuró a seguirlo, deseosa de acompañarlo. En el sofá, Juliette levantó la mirada mientras afilaba su cuchillo, enarcó las cejas una vez para formularle una pregunta a Roma y recibió un asentimiento por respuesta. 



			—Entonces, ¿cómo los conocemos? —Orión, mientras tanto, seguía presionando. 



			—Tú no los conoces. Yo sí. 



			—¿Qué? 



			—Juliette es mi prima. Roma es su marido. 



			—¿Y también es hermano de Alisa? 



			—Y también es hermano de Alisa. 



			—¿Por qué conocemos a Alisa, pero no a Roma? 



			Rosalind resistió el impulso de lanzar los brazos al aire. 



			—Escucha, Orión. Roma y Juliette están en algún lugar aquí afuera —señaló las esquinas exteriores del papel, más allá de la red que había dibujado— y necesitamos que te concentres aquí —con el bolígrafo señaló el centro, marcado con una gran estrella que decía ORIÓN—. Ésos dos pertenecen a otra historia. Olvídate de ellos. 



			—Auch —dijo Roma en la puerta. 



			—Aún tenemos sentimientos —añadió Juliette. 



			Alisa resopló. Se apresuró a ir a la cocina mientras su hermano se unía a Juliette, con la cabeza inclinada para que los demás no pudieran oír lo que le decía al oído. De todos modos, parecía que Alisa traía su propio informe cuando se detuvo de un salto junto a la mesa y preguntó: 



			—¿Puedo interrumpir? 



			—Dudo que necesites nuestro permiso para eso —Rosalind dejó el bolígrafo—. ¿De qué se trata? 



			—Ya tenemos gente para traer a Lourens —dijo Alisa sin rodeos—. Pero llevará más de una semana. Roma nos quiere aquí hasta entonces. 



			Rosalind casi soltó un grito ahogado. 



			—¿Una semana? —repitió—. ¿Por qué demonios tardará una semana? 



			—Más de una semana —corrigió Alisa, como si ése fuera el asunto que escandalizaba a Rosalind—. Y es porque primero tenemos que enviar a mi primo a buscarlo. Benedikt… ¿te acuerdas de Benedikt? 



			Rosalind se pellizcó el puente de la nariz. Orión miró el papel que tenía delante, haciendo una búsqueda frenética. 



			—No mencionaste a Benedikt —murmuró Orión. 



			—Él y Marshall están en camino ahora —continuó Alisa—. No creo que podamos confiar en nadie más para convencer a Lourens con éxito, así que tenemos que esperar a que lleguen desde Moscú. 



			Orión levantó el papel por completo. 



			—Ahora, ¿quién es este Marshall? 



			Rosalind y Alisa lo ignoraron. 



			—Phoebe y Silas probablemente estén muy preocupados —dijo Rosalind—. En cuanto disminuya la presencia nacionalista en el último pueblo, tenemos que irnos —hizo una pausa. De repente, se sintió como una absoluta imbécil—. Es decir, Orión y yo debemos irnos. No tengo autoridad para decirles a ustedes lo que tienen que hacer. 



			Alisa puso los ojos en blanco. 



			—Deja de ser tan sensible. Siempre puedo volver. No podrán deshacerse de mí ahora. 



			—Sí, claro que podemos —dijo Roma desde la sala—. Te echaré de aquí al primer indicio de mal comportamiento. 



			—Sin embargo —continuó Alisa, fingiendo que no lo había escuchado—, una semana no es mucho tiempo si lo vemos en el panorama general. Phoebe y Silas son personas comprensivas. 



			Era una mentira descarada. O quizás Alisa y Rosalind tenían interpretaciones muy distintas de lo que significaba la palabra “comprensión”, sobre todo cuando se trataba de Phoebe. 



			—Lady Hong sigue en libertad —dijo Rosalind—. No sabemos lo que está haciendo, ignoramos lo que planea, el por qué dejó a Orión en la escena de esa manera sin custodiarlo ferozmente, porque se podría pensar que si ella lo necesitaba…



			Rosalind se detuvo. Orión le había puesto la mano en el brazo, con los dedos enroscados alrededor de su muñeca. Ella se quedó mirando fijamente, y entonces él también se sobresaltó al mirar hacia abajo, como si no se hubiera dado cuenta de lo que estaba haciendo. Mientras ella intentaba despertar su memoria, había estado haciendo pequeños contactos con él: un codo rozándole el hombro cuando tomaba papel, una mano deslizándose por el borde de la suya, las yemas de los dedos rozándose al pasarle un bolígrafo. Necesitaba asegurarse de que no desaparecería, de que existía ante ella de forma real. De repente, aquello era demasiado real, invadía sus sentidos.



			Orión la soltó. 



			—Lo siento —dijo avergonzado. Hizo una mueca—. Sospecho que debo estar perdiéndome de algo aquí, sin embargo. ¿Seguimos en misión activa? 



			—¿Nosotros? —aclaró Rosalind. 



			Él asintió con la cabeza. 



			Rosalind dudó. 



			—No —su mirada bajó, concentrada intensamente en una pequeña migaja sobre la mesa—. Quiero decir… mi única misión era recorrer el país, y la abandoné. Tú, técnicamente, eres un fugitivo. 



			—Bueno —Orión miró la hoja de papel. Incluía a todos los que conocían. Pero no cada detalle, cada fechoría que había cometido bajo el control de su madre—. Maté a mucha gente. 



			Antes de que Rosalind lograra tranquilizarlo, pudiera incitarlo a recordar que no había sido él, que lo habían utilizado como una herramienta cuando debería haber estado a salvo con alguien en quien confiaba, su mirada volvió a parpadear y él preguntó: 



			—Si ninguno de los dos está ya relacionado con la misión… ¿quién ordenó la detención de mi madre? 



			El tic-tac del reloj de pared se hizo insoportablemente ruidoso. Era el tintineo metálico de un tren pasando por vías defectuosas, cada segundo resonaba con el estruendo de un vagón en peligro de descarrilarse. 



			—Nadie —sentenció Rosalind, poniéndose a la defensiva. No estaba segura de por qué—. Pero ella pretende entregar al imperio japonés los resultados de una increíble investigación, y si tiene éxito, no habrá oportunidad de victoria para nosotros en ninguna guerra futura. Sería mejor que izáramos desde hoy nuestras banderas de rendición. 



			—Lo entiendo —Orión pasó un dedo por el trozo de papel, siguiendo la red de nombres—. Pero ¿no hay otros agentes en esta misión? 



			—Hay mucha gente vigilándola —aportó Alisa—. Pero ¿hay alguien esforzándose activamente por detenerla? —un encogimiento de hombros—. Eso es discutible. Además, ella todavía no ha entregado nada al gobierno japonés. Lo único que ha hecho es experimentar con sus hombres (ya sean robados a los nacionalistas o prestados de los japoneses) y si hablamos sólo de hanjian a los que arrestar, hay muchos en este país. 



			Orión la miró fijamente. Luego al papel. 



			—¿Así que no necesita ser detenida? —preguntó a Rosalind.



			La joven chasqueó la lengua antes de responder. 



			—Si vieras una vela encendida debajo de una cortina, a punto de prenderle fuego, ¿no la moverías? 



			—¿Y si no se tratara de una vela? —respondió Alisa con la misma rapidez—. ¿Y si fuera una tubería que se recalienta en invierno y no se puede arrancar sin renovar toda la casa? 



			—Entonces, deberíamos renovar toda la casa —replicó Rosalind. 



			—Pero tú no tienes la capacidad para hacerlo —continuó Alisa—. Ni la licencia requerida. 



			—También podrías hacer las cortinas a prueba de fuego, para mayor seguridad —añadió Orión. 



			Silencio. La insinuación era tan ridícula que ni Rosalind ni Alisa pudieron continuar sin burlarse, y luego se volvió más bien hipócrita porque, en realidad, su sugerencia no era más ridícula que lo que ya habían estado vociferando de un lado a otro. Juliette y Roma también escuchaban ahora, con la atención puesta en la cocina. Rosalind no entendía por qué aquello era un debate. Dao Feng habría estado de acuerdo con ella. Dao Feng lo habría considerado una tarea adecuada, la habría dejado parar… 



			Rosalind se recostó con fuerza en la silla, cruzó los brazos sobre el pecho y se obligó a detener bruscamente sus pensamientos. Dao Feng no estaba aquí. Porque en lugar de ser su superior, se había cambiado de bando, e independientemente de qué facción de la guerra tuviera razón o estuviera equivocada, o ninguna de las dos cosas, ¿qué importaba lo que él hubiera aprobado? Claramente, no le había importado lo suficiente el impacto que ella tuviera como Fortuna. 



			Ya nadie controlaba a Fortuna. Su garganta se obstruyó al inhalar, y aún más al exhalar. La casa se había vuelto sofocante. ¿Cuándo se había vuelto tan sofocante?



			—Rosalind… —dijo Alisa.



			—Dame un minuto —Rosalind se levantó tambaleándose y se dirigió hacia la puerta principal antes de terminar la frase—. Necesito un poco de aire. 



			Desde su posición, el agua parecía completamente plateada.



			Rosalind podría haberse inclinado a creer que el brillo de la superficie no era un reflejo de la luna, sino metal puro vertido sobre su superficie, pero entonces se agachó junto a la orilla del lago lleno de maleza y metió la mano. No era metal. No era una superficie impenetrable, sino otro fragmento de naturaleza que esperaba a que ella se inclinara y rompiera la ilusión.



			Rosalind inhaló el frío de la noche.



			Una vez que se calmó, pudo aceptar que ellos tenían razón. Era más inteligente quedarse en ese lugar. Pasar desapercibida durante una semana, esperar a que llegara Lourens y averiguar cómo regresar a Orión a la normalidad. Sin embargo, tan sólo pensar en eso amenazaba con volverla loca; ya había perdido semanas enteras encerrada en su departamento, sin ningún progreso. Incluso si ayudaban a Orión aquí, su madre vendría por él en algún momento. ¿Por qué esconderse, por qué arriesgarse a una falsa sensación de seguridad si el mundo podía desmoronarse bajo sus pies al día siguiente cuando se lo llevaran? 



			Rosalind tomó una piedra y la arrojó al lago. Sonó con un ploc hueco antes de atravesar la superficie plateada. 



			Una sola persona no podía evitar que la ciudad cayera. Ella lo sabía. Era un asunto demasiado complicado, algo inmenso que extendía mil manos a la vez, y ella no podía esperar librarse de todas. La política se movía de forma tan voluble como una brisa en una tormenta, girando hacia donde cambiara la marea y arrojando barcos contra la costa por azar. Pero aunque sabía que tenía poco poder en esto, no le impedía querer intentarlo. Si veía un camino, ¿no debía seguirlo? Encontrar a Lady Hong, detenerla, salvar el mundo. ¿De qué otra forma podría proteger todo lo que le importaba?



			Lanzó otra piedra. La lanzó con fuerza. El ploc no fue tan satisfactorio esta vez. 



			Con un resoplido, Rosalind se apartó del agua y emprendió el regreso hacia la casa de Juliette. No quería preocupar a nadie, y ya llevaba un rato afuera. Al menos, no se había ido muy lejos: cualquiera que se hubiera asomado por el otro lado de la casa la habría visto parada a lo lejos, mirando hacia el cuerpo acuático. Se preguntó cómo se había acostumbrado su prima a vivir en un lugar así, si en verdad podía ser feliz tan lejos del corazón palpitante de la ciudad. Zhouzhuang estaba tan silencioso que sus oídos empezaban a alucinar con el ruido. 



			Rosalind tomó la curva. Justo cuando se dirigía a la puerta de la casa, su mirada se elevó por el sendero hasta un gran sauce llorón, en cuya base había una forma.



			—¿Orión? —dijo de inmediato. 



			Se apresuró a acercarse. 



			Estaba dormido. Tenía la espalda apoyada en el árbol, la cabeza inclinada hacia delante y las manos colocadas con esmero sobre su vientre. Con cuidado, Rosalind se agachó y palpó su pecho con un dedo, como si él sólo estuviera fingiendo. Lo habían envuelto en un abrigo prestado, con un cuello grueso y peludo. Su respiración era pesada y uniforme. No se movió cuando ella le pinchó el pecho por segunda vez, con más fuerza por si la tela del abrigo obstruía el tacto. 



			En lugar de sacudirlo para despertarlo, Rosalind suspiró y se sentó a su lado. Soplaba el aire nocturno, y ella también apoyó la cabeza contra el tronco del árbol, permitiéndose sentir la brisa fría en un brazo y el calor natural del cuerpo de Orión en el otro.



			—Eres un pesado, ¿lo sabías? —le dijo.



			Él sólo respondió con un ligero ronquido. Rosalind se llevó la mano a la boca y, de repente, tuvo que luchar para contener un arrebato, para mantener la compostura cuando quería gritar hasta quedarse afónica.



			—Me iba perfectamente antes de conocerte —le espetó, y entonces no pudo evitar que las palabras salieran, culpando a quien no merecía ser culpado—. Tenía un propósito. No necesitaba rendirle cuentas a nadie en la ciudad, y a nadie en la ciudad le importaba rendirme cuentas a mí. Lo único que tenía que hacer era informar a Dao Feng. Luego, apareciste tú. Pidiendo mi opinión sobre las cosas más tontas. ¿Cuánta gente necesita consultar a los demás sobre la pertinencia de llevar corbata negra o azul, Orión? Sólo tú, al parecer. 



			Arriba, las hojas del sauce llorón crujían, como si se rieran en respuesta al comentario de Rosalind. No le sorprendería el giro de los acontecimientos si los árboles cobraran vida sin otra razón que reírse de ella. La naturaleza estaba siendo testigo de su confesión, anotando sus palabras en la corteza de los árboles, y tal vez algún día, siglos más tarde, aquellos que se fijaran lo suficiente en el sauce también podrían ser testigos de sus fechorías.



			Rosalind se apretó los brazos. Su ira se redujo a brasas, rápidas de encender, pero también prestas a extinguirse y morir. Sabía con quién estaba realmente enfadada, y no era con Orión.



			—Fue agradable que me lo pidieran, en realidad —susurró derrotada—. Fue agradable ser todo lo que necesitabas, aunque fuera por un momento, para dar el voto de desempate en una simple encuesta. 



			La respiración de Orión cambió. Hubo un tartamudeo —como si se estuviera calmando en sus sueños— antes de que su postura se relajara de nuevo. Ella esperó. Su propio aliento escapó ante ella en una nube de blanco opaco, empañando el aire que los rodeaba.



			—¿Quieres saber lo que pienso? —se miró las manos. Manos llenas de sangre y terror—. Es más fácil salvar el mundo, en realidad. Más fácil que salvarme yo misma. Más fácil que intentar salvarte a ti. No intento demostrar nada yendo detrás de tu madre. Es la única amenaza contra la que puedo luchar. Todo lo demás… Todo lo demás se siente como una causa perdida la mayoría de los días. Al final, me destruiré. Al final, te irás.



			De pronto, Orión levantó la cabeza, con los ojos muy abiertos como si nunca hubiera estado dormido. 



			—No me voy a ir. 



			Rosalind gritó, echándose hacia atrás del susto. 



			—¡Pensé que estabas dormido! 



			—Lo estaba —respondió con suavidad, sin un atisbo de culpabilidad en su expresión—. Pero entonces empezaste a hablarme y desperté. 



			¿Cuánto tiempo llevaba escuchando? Rosalind empezó a levantarse, murmurando una excusa incoherente en voz baja. En un santiamén, Orión la detuvo, cerrando la mano sobre el borde de su abrigo para mantenerla quieta.



			—Te estaba esperando —dijo rápidamente—. No quería asustarte, así que estaba esperando a que volvieras. No te vayas.



			Era terriblemente extraño hablar con él. Era Orión el que estaba frente a ella y, sin embargo, no lo era. Eran sus expresiones y gestos, y su cara, tan hermosa bajo la luz plateada de la luna que dolía, pero no su carácter. Antes de que empezaran a llevarse bien, habían intercambiado bromas y burlas por deporte, olfateando los puntos débiles del otro como sabuesos en busca de una presa. Le gustara o no, conocía su humor tan bien como la palma de su mano, y en el hombre que tenía enfrente sólo podía encontrar una réplica con la forma de Orión, con su carne, pero sin sus entrañas. 



			—Podrías haberte acercado a mí —dijo Rosalind.



			—No estaba seguro de poder hacerlo —replicó Orión. Aquellas palabras parecían resumir toda su situación actual.



			—Bueno —Rosalind se encogió de hombros—, aquí te entrego el permiso para hacerlo. 



			Él se quedó callado. Ella también. Orión se había girado hacia ella. Obstinada, Rosalind siguió mirando hacia el canal. Cuando pasaron unos segundos, se sintió lo bastante incómoda como para emitir un pequeño resoplido irritado.



			—¿Qué pasa? —preguntó ella—. Estás haciendo que me sienta incómoda.



			—Lo siento —dijo Orión rápidamente—. Es que… 



			De pronto sonaba tan pequeño, tan marchito, que Rosalind se arrepintió de su tono incluso antes de que se interrumpiera. Aunque se tragó una mueca de dolor, retractarse o disculparse le resultaría demasiado extraño, así que al final sólo se giró para mirarlo. Orión parpadeó. La brisa se había levantado de nuevo y le alborotó el cabello.



			Orión Hong siempre había sido atractivo, convencionalmente hablando, pero Rosalind no se había sentido atraída por él, no al principio, no de la forma en que otras personas a las que perseguía caían cautivos bajo su dedo en un instante. Ahora había una batalla desconcertante en la cabeza de Rosalind, porque él había crecido en ella tan a fondo que físicamente le dolía estar cerca de él sin alcanzar y tocar su cara, y sin embargo, no era este Orión quien había crecido en ella, así que ¿cómo podía conciliar las dos imágenes divididas?



			—¿Qué pasa? —volvió a decir ella. Con amabilidad, esta vez.



			—Te creí cuando dijiste que eras mi amiga —dijo él lentamente—. Pero eso no es todo, ¿verdad? 



			Oh. Rosalind sabía que esta pregunta llegaría tarde o temprano. Suponía que había tenido tiempo de prepararse, pero aun así, buscar en todo el catálogo de sus recuerdos una respuesta que él no recordaba era como desnudarse por dentro.



			—Amada mía. 



			Orión parpadeó. 



			—¿Amada mía? 



			—Así me decías —dijo ella—. No me decías Rosalind. Me decías amada mía, o querida, o cariño. 



			Una hoja flotó sobre el hombro de Rosalind. Sin embargo, en cuanto se la quitó de encima, aterrizó en la manga de Orión, que la miró un momento antes de tomarla con cuidado para manipularla como si fuera un animal vivo, para al final depositarla en el frío suelo.



			—Lo sospechaba —dijo Orión en voz baja. 



			Rosalind lo miró fijamente. ¿Qué quería decir eso? ¿Se alegraba de oírlo? ¿Odiaba la idea? No sabía qué esperaba en realidad, pero estaba dispuesta a darle vueltas al asunto toda la noche… hasta que oyó el ruido de unos pasos a lo lejos.



			Su atención se dirigió hacia el puente de piedra que conectaba la casa de su prima con el resto del tranquilo pueblo. 



			—¿Qué es ese sonido? 



			Alguien apareció en el callejón del otro lado del puente. A la luz de la luna, era difícil ver nada hasta que la figura se precipitó sobre el puente y lo cruzó a toda prisa, para llegar a este lado del canal.



			Rosalind se inclinó hacia delante, entrecerrando los ojos para asegurarse de que veía bien. Y así era: Celia saltó del puente y se detuvo para recuperar el aliento. Las dos se identificaron al mismo tiempo, al parecer, porque en el momento en que Rosalind se incorporó, con intención de ayudar a su hermana, Celia gritó: 



			—¡Qué bien, ya estás aquí! 



			Su hermana apoyó las manos en las rodillas, y respiró hondo. 



			—¡Tenemos que irnos! Lady Hong va tras Oliver para hacer su próxima ronda de experimentos. 
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			En el interior de la casa se había desatado un frenesí con las noticias que traía Celia. Mientras todos trataban de entender lo que ella intentaba explicar, Rosalind observaba la expresión de su hermana. Lo veía claro: sin importar a qué conclusión llegaran esta noche, Celia iría por él. 



			—Recibí esta carta en el último pueblo —dijo Celia, dejando un trozo de papel sobre la mesa. Seis cabezas se agolparon a sus cuatro costados—. Debería haberla abierto de inmediato, pero los soldados nos cercaron y Oliver se dejó capturar para alejarlos —hizo una pausa. Se estremeció un poco y evitó entrar en más detalles—. No fue sino hasta que estaba viajando en la parte trasera de un camión que me acordé de abrirlo. Es de Sacerdote. 



			—¿Qué hace Sacerdote enviando un mensaje? —preguntó Alisa—. Los telegramas son fácilmente interceptados y espiados. 



			—Era una emergencia —Celia hizo girar el papel—. Debía saber que necesitaba hacer llegar esta información a Oliver antes de que su madre lo alcanzara. Sólo que los nacionalistas llegaron por él primero. 



			Realicé una investigación sobre Lady Hong. Convierte a los soldados en inmortales con “seramorina”, producida sólo por un gen mutado que se encuentra en la sangre humana. No puede estabilizarse a menos que haya dos tipos de sangre presentes: original y descendencia genéticamente diversificada.



			Se administró el suero original en sí misma. Leí su tesis de investigación de principio a fin, y describe que el suministro de seramorina de una cría es limitado. Hong Liwen debe estar llegando a la frontera de su uso. Por la descripción de su presentación, Hong Feiyi no tiene el gen. Entonces, ella vendrá por ti si quiere continuar con su investigación y completar el brebaje. 



			Huye.



			—Sacerdote 



			Rosalind se echó hacia atrás cuando terminó de leer, sus pensamientos giraban a una velocidad vertiginosa. El primer experimento ilícito de Lady Hong no había sido con Orión después de que los nacionalistas le retiraran la financiación. Su primer experimento ilícito había sido con ella misma, a sabiendas de que tendría que esperar para pasárselo a sus hijos. Para el momento en que había sido descubierta, la principal razón por la que se centró en Orión fue porque Oliver ya había abandonado la casa y se había unido a los comunistas. 



			—Uh —dijo Rosalind en voz baja. 



			Todavía no tenía sentido del todo. Quizá Lady Hong había abandonado a Orión en la última parada porque su sangre ya no era útil en sus experimentos. Ella necesitaba ir tras Oliver en su lugar para continuar cosechando este componente genético y seguir con su terrible investigación. Sólo que… no era que Orión fuera un simple lastre. Aun sin su sangre, había sido objeto de sus otros experimentos. Era su primer soldado con una fuerza imposible. Un activo a pesar de todo. Podría haber tenido a sus dos hijos, no tenía por qué ser uno u otro. 



			Cuando los ojos de Rosalind parpadearon hacia Orión, éste ya la estaba observando. Se le cortó la respiración por puro reflejo, aunque rápidamente reprimió su reacción. Qué vergüenza. Llevaba un día con él y reaccionaba así sólo por su mirada. Orión levantó una ceja, como preguntándole qué estaba pensando. Ella negó con la cabeza, indicándole que se lo diría más tarde. Tal vez no tenía sus recuerdos, pero seguía siendo insoportablemente observador. 



			—¿Cuánto confías en este Sacerdote? —preguntó Juliette al terminar la carta. La pregunta era para Celia. Su prima parecía más dubitativa que todos los demás en la mesa—. Porque esto suena a muchos conocimientos íntimos que ella no debería saber. 



			Celia frunció el ceño y acercó la carta para examinarla de nuevo. 



			—¿Qué quieres decir? 



			—Esta parte sobre Hong Feiyi —Juliette tocó la línea—. ¿Cómo habría conseguido esa información? 



			Al lado de Rosalind, Orión le dio un codazo con cuidado. 



			—Ésa es mi hermana, ¿verdad? —susurró. 



			Rosalind asintió.



			—No lo sé —respondía Celia mientras tanto—. Pero dado todos los que ahora luchan por dominar Shanghái, no imagino por qué Sacerdote necesitaría inventarse cosas. Oliver es su contacto. Ella debe tener métodos para conseguir información. 



			Al otro lado de la mesa, Roma se inclinó hacia Alisa y le susurró: 



			—¿Sabes quién es Sacerdote? 



			—Si lo supiera, hermano querido —le susurró ella—, habría muchas menos dudas y confusión en esta mesa ahora mismo.



			—Me preguntaba si serías tú —replicó Roma. 



			Alisa lo miró con recelo. 



			—¿Cómo voy a ser una tiradora si mi puntería es una mierda? Tú nunca me enseñaste. 



			Rosalind se sentía como si estuviera intentando sintonizar trescientas conversaciones diferentes al mismo tiempo. En realidad, sólo eran las voces de Juliette y Celia que se agolpaban mientras se debatía la legitimidad de la carta, pero cada vez que vislumbraba la expresión perpleja de Orión, su atención se dividía otro fragmento.



			—Muy bien… shhh, shhh —ordenó Celia.



			La cocina se quedó en silencio. Orión apoyó la barbilla en la mano: 



			—No estaba diciendo nada. 



			—Quizá deberías —replicó Roma—. De todos, probablemente tú deberías quedarte aquí. 



			—De acuerdo —dijo Rosalind, exactamente al mismo tiempo que Orión parpadeaba y exclamaba: 



			—Por supuesto que no. 



			Alisa hizo una mueca. Celia fingió distraerse a un lado de la mesa. Orión, a pesar de que apenas seguía la situación, echó los hombros hacia atrás y enderezó su postura. 



			—Oliver me necesita. 



			—Ni te acuerdas de él. 



			—Es mi hermano, ¿no es así? Con memoria o sin ella, ¿cómo puedo dejar a mi hermano a merced de los lobos? 



			—Hermano enemigo, no lo olvides —añadió Celia en voz baja—. Esos lobos son tu gente. 



			Se produjo una incómoda tensión. Alisa murmuró algo sobre hacer té, pero en lugar de buscar en los gabinetes, salió de la cocina y se dirigió a la sala, para mirar en los demás cajones.



			Orión entrelazó los dedos frente a él. 



			—No voy a pretender saber más de lo que realmente sé —dijo—. Pero creo que me necesitas para una misión de rescate porque no tienes a nadie más aquí para que proporcione la fuerza bruta. 



			Lady Hong iba tras Oliver, pero Oliver ya estaba cautivo en manos de los nacionalistas. Si querían mantener a Oliver fuera del alcance de Lady Hong, entonces necesitaban liberarlo de los nacionalistas antes de que Lady Hong lo hiciera. Para lo cual, a favor de Orión, necesitaban a alguien que pudiera llevar a cabo la lucha directa, porque Dios sabía que una fuga de los nacionalistas no era tarea sencilla.



			Pero…



			—Orión, no es tan simple en realidad —dijo Rosalind—. Celia tiene razón. Estamos divididos en dos facciones. Cuando tus recuerdos vuelvan, tal vez descubras que habrías tomado una decisión totalmente diferente. Ir por Oliver significa combatir activamente a tu propio bando. 



			Había una pregunta tácita en la expresión de Orión. Ambos eran nacionalistas, pero sólo a él lo presionaban para que lo reconsiderara. 



			—Pensé que todo ese bando creía que soy hanjian. 



			—Por un lavado de cerebro, técnicamente, así que no es como que te estén culpando, en realidad —respondió Alisa desde la sala. En cuanto todos se giraron para mirarla, se encogió de hombros y se apresuró a añadir—: Lo siento, lo siento, me retiro de esta conversación. 



			Alisa tenía razón. Rosalind dudó. 



			—Te han marcado como un activo perdido —dijo Rosalind—. Pero, sinceramente, si se enteraran de que ya no estás bajo el control de tu madre, es probable que te aceptaran de nuevo en sus filas. Los nacionalistas son pragmáticos. Les interesan los resultados más que la doctrina. 



			La red que Rosalind había dibujado seguía sobre el mostrador. Orión volvió a buscarla, su mirada se posó en la información y rastreó los nombres que habían sido garabateados con flechas y puntos de conexión. 



			—Hasta que recuperes la memoria —continuó Rosalind—, tal vez no deberías decidir todavía si vas a traicionarlos. 



			—Pero tú vas a ir a este rescate. 



			—Por supuesto. 



			—Entonces, yo también debo hacerlo —concluyó Orión—. Tú estás de mi lado. Eso no es traición. 



			Rosalind parpadeó. Orión estaba tomando su decisión bajo el supuesto de que eran una unidad combinada, eligiendo no por la razón, sino por su fe en ella. ¿Cómo podía confiar en ella tan fácilmente? ¿Qué había hecho ella para merecerlo, especialmente ahora, cuando él ni siquiera la recordaba? 



			—Eso es todo, entonces —dijo Celia cuando Rosalind permaneció demasiado tiempo sin hablar—. Nos vamos. 



			Pero nadie se movió. Excepto la propia Celia, que avanzó unos pasos hacia la puerta. Entonces se detuvo, y se dio la media vuelta. 



			—Yo estaba dispuesta a marcharme contigo, Celia —habló Alisa con amabilidad. 



			Celia la miró con ironía. 



			De repente, Orión se apartó de la mesa, balanceando los brazos. En seguida, Roma le hizo un gesto para que esperara, con el ceño fruncido.



			—Si insistes en marcharte —dijo Roma—, entonces debes volver dentro de una semana. Cuando Juliette y yo conseguimos tu cura… nunca la probamos. No sabíamos a quién dársela ni si valía la pena jugar con el limitado suministro que teníamos. 



			—Lo que Roma intenta decir es que no podemos garantizar que tu mente se quede en el punto que ahora está —intervino Juliette sin rodeos—. Lourens no desarrolló esa cura directamente para ti, y tu condicionamiento podría haber sido diferente. Si no vuelves para cuando él esté aquí para que te examine como es debido, no será culpa nuestra si vuelves a perder el control y matas más gente. 



			Rosalind se quedó con la boca abierta. Juliette captó su expresión y levantó la ceja para indicar: ¿Qué? Sólo digo la verdad.



			—Entiendo —dijo Orión, asintiendo—. Volveré en una semana. 



			—Yo lo traeré de regreso —añadió Rosalind.



			—¡El tiempo corre! —gritó Celia desde la puerta.



			—Independientemente de si esta misión de rescate tiene éxito o fracasa, deben regresar —Roma había visto el papel lleno de nombres que habían dejado sobre el mostrador. Lo tomó y observó las líneas—. No sólo está en peligro la gente que te rodea, sino tú mismo. Tu propia mente podría desmoronarse. 



			Orión consideró el asunto por un momento. 



			—¿Estás tratando de asustarme? 



			Roma frunció el ceño. 



			—No, claro que no. 



			—Creo que el miedo podría ayudar. Tus ojos son tan penetrantes que puedo sentir mi ritmo cardiaco aumentando, y eso está agudizando mi pensamiento… 



			—Está bien, está bien —contestó Juliette, empujando a Orión fuera de la cocina y hacia la entrada—. Deja de cortejar a mi marido. Rosalind, mantenlo bajo control. 



			Por primera vez aquella noche, una burbuja de risa subió por la garganta de Rosalind. La contuvo, pero por la sonrisa que Orión le dedicó por encima del hombro, él se había dado cuenta de todos modos. En la entrada, mientras tanto, Celia vio que por fin había movimiento y abrió la puerta principal con un gesto ostentoso para que todo el mundo se diera prisa. Salió. Al igual que Alisa. Sólo Rosalind miró hacia atrás por última vez y se despidió de Juliette con la cabeza. 



			—Una semana —dijo—. Te lo prometo. 
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			Cuando Silas consideró todas las pistas que había reunido hasta ese momento, sintió como si la respuesta final que buscaba debiera estar al alcance de la mano. Sin embargo, ahí estaba, mirando la foto en su escritorio, perplejo más allá de lo esperable.



			¿Por qué podía seguir prácticamente el movimiento semanal de Sacerdote por la ciudad, pero no sabía nada de la manera en que se desplazaba? ¿Por qué podía rastrear los orígenes de sus grabaciones hasta su fabricante y la tinta de sus bolígrafos hasta las tiendas en la Concesión Francesa, pero no podía seguir ni una sola pista más allá y perdía cada hilo del que tiraba? Cada día que pasaba, el desafío se hacía más grande en su mente. Era como si Sacerdote viviera allí arriba, junto a sus pensamientos, para que nunca pudiera atraparla, un paso por delante antes de que él diera con ella.



			Hacía tiempo que Silas no se consideraba inadecuado. Ésa solía ser una preocupación frecuente para él, allá en Londres, cuando crecía junto a Orión y Phoebe. No es que ninguno de ellos lo hiciera sentirse deficiente a propósito… pero en comparación con dos personas que poseían voluntades capaces de sacudir el mundo, Silas siempre se había preguntado para qué servía él si no podía lograr algo semejante. 



			Esa sensación pareció superada cuando empezó a trabajar como agente operativo. Llenó todo ese espacio hueco en su pecho con un propósito concreto. 



			Últimamente, tenía que admitir que aquel sentimiento volvía a rugir con toda su fuerza. De pronto volvía a tener doce años, contemplaba la inmensidad de su vida por delante y dudaba de ser capaz de poner orden en ella. De repente era sólo un niño, adelantando varios cursos en sus estudios y comprendiendo conceptos sumamente complicados sin entender exactamente cómo debía emplearlos. Lo único que sabía era que debía estudiar mucho para poder salir de Londres y volver pronto a casa; lo único que sabía ahora era que tenía que hacer algo para ayudar a encontrar a Orión. 



			¿De qué servía trazar tan bien el mapa de movimientos de Sacerdote si seguía sin poder averiguar quién era? ¿Cómo se suponía que iba a ayudar a su ciudad si ni siquiera podía descubrir un nombre, y mucho menos determinar si ella estaba perjudicando o ayudando a la nación en general? Tenía un trabajo como agente de inteligencia. Un trabajo. 



			La voz de su madre recorrió el pasillo. 



			—Lian Lian, ¿estás en casa hoy? 



			Silas dio la vuelta al cuadro con un suspiro frustrado, ocultándolo antes de que ella pudiera verlo. 



			—Así es. Creía que tú y bàba estarían fuera hasta la próxima semana. 



			—Cambiamos de planes —su madre asomó la cabeza en su habitación, sonriendo. 



			El señor y la señora Wu no eran personas ambiciosas, en realidad sólo aprovechaban las oportunidades que se les presentaban, pero nunca se desviaban de su camino para hacer una montaña de un grano de arena. Así fue como su padre se había metido en el negocio de la Pandilla Escarlata hacía tantos años, cuando un tío lejano estaba reclutando más gente para el círculo interno, y así fue como sus padres se habían librado fácilmente cuando el trabajo de gánsteres se hizo oficial junto con el gobierno. No hicieron enemigos mortales, pero tampoco grandes aliados. 



			A Silas le gustaba que fuera así. Significaba que si sus padres no estaban fuera por trabajo, estaban holgazaneando en casa, leyendo el periódico o ayudando al personal de cocina a hornear bollos caseros. Ya tenía él bastante con su propio trabajo. Su vida familiar era lo único que siempre había sido tranquilo.



			—Bien —dijo él simplemente—. Haré una visita social a Feiyi por la tarde. 



			Su madre entendía que eso solía ser sinónimo de trabajo. En parte porque él también tenía muy pocos amigos, pero sobre todo porque siempre que una tarea no era confidencial, Phoebe solía engatusarlo para ir con él. 



			A veces, incluso si era confidencial. 



			—Siempre son visitas sociales —la señora Wu chasqueó la lengua—. Te estás haciendo demasiado mayor para salidas tan frecuentes sin una intención concreta, Lian Lian. 



			Silas parpadeó. 



			—Māma, sólo tengo dieciocho años. 



			—Sí, la edad justa para casarse. 



			Las mejillas de Silas se encendieron de inmediato. 



			—Necesito tranquilidad para trabajar ahora. Fue encantador charlar contigo, como siempre. 



			Podía oír la risa de su madre rebotar por todo el pasillo mientras ella se alejaba. 



			—La cena es a las siete. ¡Regresa para esa hora! 



			Se cerró una puerta. Había entrado en otra parte de la casa. Gracias a Dios. 



			La edad justa para casarse. Quizá fuera eso también lo que pretendía Sacerdote al darle esta foto de una iglesia. En la imprenta, él había pedido revelar con la mejor calidad posible, hasta poder identificar cada matiz de gris del panel negativo. Aunque ahora podía ver todos los detalles de las vidrieras, no era muy útil si no sabía dónde estaba esa iglesia. Tal vez ni siquiera era en Shanghái: con tanta arquitectura de las concesiones extranjeras inspirada en sus influencias coloniales, podría ser cualquier ciudad antigua fuera de Londres o París. Tal vez Sacerdote no le estaba dando un lugar de encuentro. Tal vez fuera una señal para que se pusiera manos a la obra y se sincerara con Phoebe antes de que él mismo se marchitara y se convirtiera en un vejestorio, lo que en la mente de su madre probablemente ocurriría en breve, a los veintitantos. 



			—¿Qué intentas decirme? —murmuró en voz alta—. ¿Por qué no me das una dirección? 



			Se inclinó más hacia la imagen. No podía evitar la sensación de que le estaban presentando un rompecabezas y que Sacerdote estaba jugando con él hasta que pudiera resolverlo. ¿Para qué? ¿Era una prueba? ¿Sospechaba de él? Hasta donde Silas sabía, no había hecho nada que despertara sus sospechas, y era precavido. Ser un agente triple era difícil porque resultaba todo un quebradero de cabeza tener que seguir la madeja correcta entre tantos hilos, pero también era más fácil que limitarse a jugar a ser agente doble, dado que los comunistas esperaban verlo todavía dando vueltas con los nacionalistas. No tenía que escabullirse. Sólo tenía que suponer que ambos bandos pensaban lo mejor de él. 



			Y más valía que así fuera, porque se había extendido tanto como una crepa. Silas haría cualquier cosa por una acción concreta… y hasta el momento, no había recibido informe de ningún bando.



			Se levantó de la mesa. Empezó a caminar. La imagen mostraba un costado de una iglesia. Paredes, ventanas, puerta… 



			Se detuvo. Volvió a tomar la fotografía y la acercó a la luz. Si forzaba un poco su imaginación, tal vez aquella mancha de color en la puerta podía ser cinta adhesiva. Y si realmente quería hacer un esfuerzo aún mayor, tal vez fueran los restos de cinta adhesiva de cinco años atrás, cuando la ciudad había sufrido un brote de contagio especialmente desagradable. En aquella época lo llamaban simplemente “locura” —infectaba a las víctimas al entrar en contacto con ellas—, así que la Pandilla Escarlata había pegado una X roja sobre las instalaciones públicas de sus territorios si eran zonas en cuarentena. Tal vez… Tal vez… 



			—¿Māma? —Silas entró en el pasillo, siguiendo la dirección por donde su madre se había ido antes—. ¿Dónde estás? 



			—Aquí estoy, cariño. 



			Volvió a encontrar a su madre en una de las oficinas del otro lado de la casa. Levantó la vista, mientras quitaba el polvo de las macetas, cuando Silas la alcanzó. 



			—¿Dónde están tus viejos libros Escarlata? 



			La familia Wu poseía algunas fábricas de agua dispersas por la ciudad. Cuando hubo cierres cinco años atrás, seguramente su madre había hecho un registro de las zonas afectadas.



			—Tercera habitación, segundo piso. ¿Para qué los necesitas? 



			Silas ya se estaba alejando a toda prisa. Su casa estaba tan organizada que supo exactamente adónde ir en cuanto entró en la habitación, pasó el dedo por la fina capa de polvo del estante más bajo y sacó las carpetas. Para empezar, tendría que ser una zona controlada por extranjeros si había una iglesia occidental. Entonces, tendría que estar más cerca del este de la ciudad, si había habido un brote de locura cinco años atrás. Así que sólo tenía que comparar las calles que su madre había señalado que estaban prohibidas en aquel entonces, y luego buscar en cuáles había iglesias…. 



			Sonó el teléfono. Distraído, Silas se levantó y descolgó, ya a dos pasos del auricular con cable que había sobre la mesa. 



			—¿Wéi?



			Era para él. Aunque al principio su atención permaneció clavada en la carpeta que tenía abierta en la mano, en el momento en que la voz del otro lado empezó a hablar, estuvo a punto de olvidar la carpeta por completo.



			—¿Qué? 



			Phoebe le dio un mordisco a su pan. Llevaba la bolsa bajo el brazo para mantenerla en su sitio mientras sus manos enguantadas estaban ocupadas con la comida; cada una de sus respiraciones era visible en el frío. La calle estaba animada a su alrededor, afuera de la Concesión Francesa, que se adentraba en territorio chino al sur de la ciudad. En lo alto, una hilera de farolillos de colores ondeaba con el viento, brillando en contraste con las apagadas nubes de la tarde. 



			Ya tenía pensado estar por la zona, así que cuando Silas la había llamado anoche y le había preguntado si estaría libre, probablemente porque se sentía culpable por haberla abandonado en la biblioteca, Phoebe le dijo que sí y le pidió que la recogiera allí. Él había querido ir a la Concesión Francesa; ella aún no le había preguntado por qué, aunque podía hacer sus conjeturas. En los últimos días, no había visto a Silas para nada porque había estado encerrada en su habitación, demasiado ocupada, intentando comprender una tesis doctoral de ciencias duras. Por fin, ayer había enviado su mensaje utilizando una central segura. A primera hora de la mañana, se había puesto en contacto con una estación de enlace cercana para ver si había habido alguna comunicación en respuesta, pero no había nada. Como no quería levantar sospechas en caso de que la vieran salir del edificio, deambulaba por la calle para que su presencia pareciera natural, asomando la cabeza por las sastrerías y librerías, curioseando por los vestíbulos de los hoteles y saludando a los sombrereros. 



			Phoebe terminó su pan y enrolló la envoltura de papel. Esperaba que su telegrama le llegara a tiempo a Oliver. Esperaba que leyera su advertencia y se escondiera en algún agujero, preferiblemente durante unos meses, o hasta que su madre hiciera algo que la pusiera en el punto de mira internacional y el gobierno la persiguiera como era debido. Era sólo cuestión de tiempo, dados los titulares de los últimos tiempos. Cada semana estallaba un nuevo motín en una parte diferente de la ciudad para protestar contra la agresión japonesa. Aunque los nacionalistas eran lentos y excesivamente aficionados a los métodos pacificadores, no podrían seguir eludiendo el asunto durante mucho tiempo, sobre todo si la rama encubierta encontraba finalmente pruebas de que Lady Hong había contactado directamente con la milicia japonesa. 



			La cuestión era cuándo ocurriría. Si Lady Hong desembarcaría primero en Shanghái, donde se reunían todas las fuerzas extranjeras. 



			Phoebe sacó su bolsa de debajo del brazo y sus guantes se sintieron helados al rozar su piel. Le había dicho a Silas que se encontraran delante del cine Heaven, así que se detuvo junto a los dos carteles que mostraban las únicas proyecciones. Esperó. El resto de la calle bullía de actividad. 



			¿Por qué no podía ser ella a quien perseguía su madre? Sabía que era una idea absurda, pero tal vez si fuera Phoebe en lugar de sus hermanos mayores, tendría una oportunidad de convencer a su madre de que se apartara del camino que había tomado. Su relación había sido buena: podrían sentarse y hablarlo. Tal vez incluso podrían pasear juntas por un parque como en los viejos tiempos. Phoebe podría demostrarle a su madre lo buena que era su puntería hoy en día —tan diferente de la de la niña que había pedido que le enseñaran con una escopeta de perdigones de madera cuando tenía once años— y su madre se sentiría muy orgullosa. Tan orgullosa como para recordar por qué le había regalado a Phoebe una escopeta de perdigones. Oliver y Orión no sabrían cómo hablarle a su madre de la manera en que ella lo hacía; no podían imaginar cómo su madre debía haberse visto acorralada continuamente en una esquina, lo que la había llevado a desarrollar una visión de túnel. Phoebe sí podía. 



			Pero la tesis de Lady Hong había sido clara. Los portadores del gen modificado tenían latidos acelerados, en un grado antinatural para una persona. El de Phoebe era perfectamente normal. Ella misma se había tomado el pulso varias veces, llegando incluso a pedirle a Ah Dou que también lo contara, y ambas habían llegado a la misma conclusión.



			Había una razón por la que Phoebe estaba ahí parada, meditando sobre la posible comprensión de su madre, mientras que sus hermanos probablemente no estarían de acuerdo. Lady Hong le había dicho una vez a Phoebe que lo único que había querido en su vida era a sus tres hijos. Tus hermanos son mis mayores logros en este mundo, criados para grandes cosas, había dicho, tocando la nariz de Phoebe. Pero tú eres mi mayor recompensa, la felicidad final, como un postre. 



			Phoebe sólo se había reído en aquel momento. Le había parecido una tontería que la comparara con un postre. No pudo saber lo que su madre quería decir hasta que esos experimentos salieron a la luz. Y no podía haberlo sabido del todo hasta ese mismo momento en que llegó a la conclusión de la tesis de su madre. Oliver y Orión eran creaciones valiosas desde su nacimiento, criadas con un propósito, en nombre de la ciencia. Tal vez Lady Hong no había esperado el abandono de Oliver, pero entonces Orión había estado cerca para servir de apoyo. 



			Tú eres mi mayor recompensa, la felicidad final como un postre. 



			El zapato de Phoebe resonó al patear contra el pavimento. Qué retorcido era que su madre encontrara en ella una recompensa, un extra al final de tres hijos, pero eso sólo significaba que Phoebe tenía que ser tratada como cualquier niño corriente. 



			Una figura familiar se divisó en su periferia. Cuando Phoebe se giró, reconoció a Silas a lo lejos, hablando con una vendedora ambulante. Una chica, probablemente de su edad, que parecía increíblemente entusiasmada con el tema de conversación. 



			—¿Perdón? —murmuró Phoebe de inmediato, dirigiéndose hacia ellos. 



			—… inmensa admiración —estaba diciendo la chica cuando Phoebe se acercó a ellos y tocó el brazo de Silas. El puesto junto a ella mostraba un expositor reluciente de collares, y aunque Silas miraba la mercancía, la chica miraba al hombre. 



			—Ciertamente, no fue aquí donde dije que nos encontráramos. 



			Silas dio un respingo de sorpresa. No sabía si era por su repentina aparición o porque Phoebe lo había tomado del brazo. Cualquiera de las dos cosas podía funcionar. Ella apretó el agarre y se enroscó en su manga como una enredadera. 



			—Ah, hola —saludó la vendedora con tímida cortesía. 



			Phoebe también se inclinó para mirar la exhibición. Tenía una sonrisa brillante impuesta por instinto, pero casi vaciló cuando revisó los collares. 



			—¿Qué estamos viendo? —preguntó Phoebe, fingiendo ignorancia. 



			La vendedora se aclaró la garganta. Había dado un pequeño paso atrás. 



			—Sólo estaba explicando este nuevo diseño —dijo—. Están pensados para clientes chinos, no occidentales. Toda la ciudad está interesada en apoyar a los que luchan por la libertad. Nadie quiere ser acusado de apoyar a partidos enemigos, así que la iconografía sutil se ha vendido muy bien. 



			De cada uno de los collares colgaban cruces. Algunas pequeñas y de madera. Otras más grandes y tachonadas con gemas falsas. Phoebe tenía la sospecha de que aquello era bastante sacrílego, pero no era como si la mayoría de la gente común de Shanghái fuera realmente devota. Tal y como le había explicado la vendedora, aquello simbolizaba en realidad a otra persona, alguien prominente en la ciudad.



			—No me había dado cuenta de que Sacerdote había captado el reconocimiento público tan a fondo —murmuró Silas. 



			—¡Por supuesto! —exclamó la vendedora—. ¿No has visto las columnas de chismes? 



			Phoebe sujetó a Silas por el brazo. Ya estaba harta. 



			—Seguro que puedes conseguir joyas que se vean menos baratas en otro sitio —dijo con voz ácida—. Quiero irme ya. 



			Él dejó que ella marcara la dirección. Su vehículo estaba estacionado al final de la calle, y Phoebe los llevó rápidamente hacia allá, intentando bloquear la imagen de los collares que guiñaban a la luz. Debía haberse estacionado y distraído con el puesto. Si hubiera estado atenta, quizá lo habría visto caminar hacia la vendedora, en lugar de tener que interrumpir la conversación un rato después. 



			—¿Cómo estás? —preguntó Phoebe, rompiendo el silencio.



			—Tengo malas noticias. 



			Se acercaron al coche. Silas le abrió la puerta del copiloto. 



			—Oh, cielos —exclamó Phoebe, abordando con un crujido de faldas. Hoy llevaba un vestido azul pálido, aunque el dobladillo recto a la altura de las pantorrillas ocultaba engañosamente el grueso forro de piel—. A mí también me ha ido bien, gracias, Silas. 



			Silas lució de pronto como alguien regañado. 



			—No quería… 



			—Es broma —ella cerró la puerta. Esperó hasta que Silas se acercara al lado del conductor y entrara—. Es tan fácil tomarte el pelo. 



			—Tú… —Silas suspiró, admitiendo la derrota ante los rápidos cambios de Phoebe. Con una serie de maniobras rutinarias, encendió el motor y pisó el acelerador, llevando el coche hacia la calle—. ¿Esto es una broma? ¿Debo disculparme antes de empezar a hablar por si luego te enfadas conmigo? 



			—Eso es para que te preocupes más tarde. ¿Cuál es la mala noticia? 



			Silas condujo, vigilando las líneas de tranvía para asegurarse de que no había ninguna que se cruzara en su camino. 



			—Perdimos contacto con Rosalind. 



			Ella parpadeó. ¿Cómo? Lo último que había sabido de Dao Feng era que el informe preliminar de los comunistas decía que Orión había sido liberado de su madre, lo que Phoebe supuso que significaba que Rosalind había conseguido su objetivo. Entonces, ¿cómo habían perdido el contacto con Rosalind?



			—¿Te refieres a la gira? —preguntó Phoebe. 



			—Hubo un incidente con tu madre. El alto mando dice que Rosalind desapareció, pero aún no han determinado si por voluntad propia o porque Lady Hong se la llevó —Silas torció el cuello para ver mejor por el parabrisas y revisar antes de dar vuelta en la esquina—. Orión supuestamente hizo acto de presencia, aunque los agentes que teníamos en la escena no pudieron ver nada cuando estalló un conflicto. Usaron bombas de humo, al parecer. Supongo que tendremos que esperar a ver si Rosalind hace contacto de nuevo antes de averiguar lo que pasó. Quién sabe, quizá tenga a Orión y ya estén de regreso. 



			Phoebe no se lo creía, y Silas tampoco parecía muy convencido. Regresar sin contactar primero con los nacionalistas era… extraño, como mínimo. A menos que hubiera habido alguna otra novedad en el camino. ¿Qué había pasado entre el informe preliminar que Phoebe había oído y estas nuevas noticias? 



			—Y entonces, ¿adónde vamos? —preguntó Phoebe. 



			Ella podría hacer su propia investigación más tarde. Tal vez Dao Feng había oído más.



			—A la iglesia de Rue Lafayette —Silas abrió la guantera y dejó que Phoebe metiera la mano para tomar la bolsa de papel. Era delgada y sólo contenía una fotografía. Cuando Phoebe sacó la fotografía, fingió que era la primera vez que la veía. 



			—Déjame adivinar —dijo ella con tono seco—. ¿Sacerdote, otra vez? 



			Silas giró el volante. 



			—¿Qué lo delató? ¿La iglesia como lugar de ubicación? 



			—Claro. Fue eso y no que estés obsesionado con ella —antes de que Phoebe dejara que su comentario sarcástico se convirtiera en una discusión, dio vuelta a la fotografía, encontrando blanco liso en el otro lado. Su gruñido no era del todo fingido cuando continuó—. Entonces, ¿para qué es esto? ¿Voy a conocer a la escurridiza Sacerdote? 



			—No estoy seguro —respondió Silas—. Sólo me dieron la foto. Ni detalles, ni hora, ni fecha de encuentro. Tuve que buscar la dirección yo mismo. 



			—¿Cómo lo hiciste? 



			Silas frenó. En un arrebato de pánico momentáneo, Phoebe pensó que había preguntado demasiado bruscamente y dejado traslucir su verdadera curiosidad, pero luego se dio cuenta de que el coche se había detenido porque ya habían llegado. Una iglesia se alzaba a la izquierda, cercada por una valla marrón descascarada. 



			—¿Cómo localicé la iglesia de la foto? —aclaró Silas—. Hay una cinta en la puerta que la sitúa entre una lista de edificios en cuarentena de hace cinco años. Sólo tuve que buscar en los registros de mi madre. 



			Silas la sorprendía a veces por la rapidez con que tomaba los caminos correctos. Le estaba explicando su proceso de búsqueda con tanta naturalidad, aunque era una pista que Phoebe ni siquiera se había dado cuenta de que había dejado pasar. Le hizo preguntarse qué más no había captado de él… o qué más se le había escapado accidentalmente. 



			—No es un pista fácil —dijo Phoebe levantando la foto—. Estoy segura de que la mayoría de la gente habría tardado semanas en encontrarla, recorriendo cada iglesia de la ciudad. Semanas. 



			Como ella pensó que él podría haber necesitado. 



			—Sólo hizo falta un poco de pensamiento abstracto —convino Silas. Abrió la puerta y apartó un montón de nieve sucia con el zapato—. Vamos. 



			Por el lado de Phoebe, la calle estaba despejada. La nieve solía derretirse rápidamente en las ciudades, pero si no lo hacía, se acumulaba en terrones endurecidos y fangosos a los lados del pavimento. Fue más lenta que Silas cuando se acercaron a la valla, arrastrándote detrás para inspeccionar los alrededores. Una hilera de árboles ondeaba con la brisa, con sus ramas enjutas a causa de la helada. Phoebe había aprendido a disparar sobre árboles como aquéllos, pero con mucha más nieve, que enviaba un rocío de blanco sobre ella con cada tiro acertado. 



			—Feiyi, ¿vienes? 



			Silas había avanzado mucho más en el tiempo que Phoebe estuvo observando los árboles. Ella se adelantó, sujetándose las faldas, y se detuvo junto a él en la puerta principal.



			De cerca, la iglesia parecía abandonada. Aquel trocito de cinta seguía pegado al borde de las grandes puertas dobles, y Silas alargó la mano para arrancarlo. 



			—Todavía no acabo de comprender nuestra presencia aquí —dijo Phoebe—. No oigo a nadie dentro. 



			—Si Sacerdote estuviera dentro, dudo que estuviera gritando para saludarnos. 



			Phoebe se encrespó. Tenía tanta maldita disposición cuando se trataba de este tema… ¿de dónde le venía toda esa disposición?



			—Adelante, entonces —ella hizo un gesto hacia delante, incitándolo a llamar. 



			Los nudillos de Silas golpearon la madera, que resonó con un sonido hueco. Esperaron. 



			Nada. Pasaron treinta segundos. Él volvió a llamar. Un minuto. En el interior no se oía ningún movimiento fantasmal que pudiera indicar la presencia de alguien. Llegando al final de su paciencia, Silas empujó las puertas, que se abrieron con un gemido colosal. 



			A pesar del espectáculo que estaba montando, Phoebe se estremeció y sintió que se le erizaban los cabellos de la nuca. Podía culpar al frío, pero su mirada se desvió hacia Silas mientras observaba la escena que tenían delante, con los labios entreabiertos por el asombro que le producían las vidrieras y los bancos que llevaban años sin limpiar. 



			Mírame, quería gritar una parte de ella. Sé que podrías verme si lo intentaras.



			Silas entró en la iglesia. 



			—Está vacía —dijo. La decepción inundaba su voz. 



			Sí, pensó Phoebe, siguiéndolo. Se sopló en las manos enguantadas, intentando calentarlas. Y mientras ya te han dirigido hacia aquí, intentando averiguar por qué, no investigas el orfanato que está dos calles más allá si al fin escucharas rumores de los escondites. 



			—No lo entiendo —continuó Silas, adentrándose en los bancos ruinosos. 



			Un montón de escombros se había acumulado en una esquina: la iglesia estaba mucho más deteriorada de lo que daba a entender su exterior. Tal vez ni siquiera había estado nunca en uso, construida con recursos de los misioneros y abandonada cuando sus patrocinadores se retiraron. 



			—Silas —dijo Phoebe en voz baja—. Creo que esto es para ti.



			Ella señaló hacia los escombros, donde un único sobre se balanceaba sobre los ladrillos. Una fina capa de polvo ya se había depositado sobre él. Phoebe se mantuvo a una distancia considerable, asegurándose de que no pareciera que podía ver nada cuando Silas lo tomó y leyó MAGO en la parte de atrás. Sólo cuando le dio la vuelta al sobre y sacó el papel que contenía, Phoebe aprovechó la oportunidad para acercarse despreocupadamente y arrimarse a su hombro. 



			La carta sólo contenía una línea mecanografiada:



			Creo que sería mejor concluir tu tutoría.



			—¿Concluir? —la voz de Silas sonó fuerte en la iglesia ahora, rebotando varias veces—. Apenas empezamos. 



			Phoebe esperó un momento. Luego, levantó una mano y le dio a Silas una pequeña palmada en el brazo. 



			—Piénsalo de esta manera —dijo ella—: es mejor que rompa contigo una asesina y no una verdadera amante. Es como una práctica. 



			—Phoebe. 



			Silas había cambiado al inglés. Ese gesto debería haber sido una advertencia por sí solo. Orión y él siempre habían sido diferentes a ella en este aspecto. Mientras que Phoebe empezaba naturalmente sus frases en inglés, ellos siempre intentaban seguir el camino que tuviera más sentido en cada situación. Aterrizar en Londres a los ocho años significó que los chicos percibieran el chino como su lengua materna. Ser enviada a Londres a los seis años significó que a veces Phoebe vacilara intentando recordar sus metáforas y modismos, mezclando entre los chinos y los que había aprendido de su tutor británico. 



			Siguió adelante, ignorando la indicación de Silas. 



			—¿Recuerdas cuando Orión anduvo deprimido por un mes entero después de haber roto con él… ¿cómo se llamaba? —Phoebe se golpeó la barbilla—. ¿Matthew? ¿Maxwell? 



			—Phoebe —dijo Silas de repente, y fue tan cortante que bien podría haberle gritado—. ¿Podrías darme un minuto? 



			Phoebe se balanceó hacia atrás. Asimiló la petición. No había mucho más que pudiera decir en respuesta, excepto: 



			—Por supuesto. 



			Se alejó en silencio y se dirigió al otro lado de la iglesia, donde sabía que había una sillita al final de los bancos. Probablemente era para niños, pero de todos modos se sentó en ella, se examinó los zapatos y percibió una extraña sensación de ardor en la garganta. 



			No le gustaba ver la tristeza en la cara de Silas. No le gustaba oír su incredulidad cuando leyó el anuncio de su separación. Y ninguno de estos sentimientos eran los juicios profesionales y sensatos que ella debería estar haciendo como Sacerdote; todos ellos eran el tipo de desprecio enardecido y despreocupado que ella poseía como Phoebe Hong. ¿Qué parte de esto no entendía Silas? Sacerdote no iba a salvarlos. Sacerdote no era real. Aparecía con la imagen completa de una chica, pero era una representación bidimensional que se arrugaba en cuanto alguien miraba desde un ángulo diferente y ampliaba su campo de visión. No se podía hacer nada para convertirla en salvadora. 



			—¿Lista para irnos? 



			Phoebe levantó la cabeza y se rodeó con los brazos. Silas caminaba hacia ella, pero había devuelto el sobre a su lugar entre los escombros. Aunque no lo había estado observando, había oído el roce del bolígrafo sobre el papel. Había dejado una respuesta. 



			—Puede que me quede unos minutos. Me gusta cómo se siente el lugar. 



			La iglesia amplificaba cada sonido, cada chirrido de los pequeños insectos que corrían por el suelo de piedra, cada crujido de otra pieza podrida que intentaba desprenderse del techo. Cuando Phoebe se acomodó en su silla, las patas traseras emitieron un feo graznido.



			Silas se subió los lentes. 



			—¿Quedarte? —pareció ocurrírsele una idea—. No pretendía ser grosero contigo, Feiyi, te lo juro. Sólo necesitaba pensar, y no podía pensar en ese preciso momento. No tenía nada que ver con… 



			—No, lo entiendo —interrumpió Phoebe con ligereza. Se guardó la verdad. Enterró la frustración antes de que brotara. 



			Por mucho que se lamentara de que Sacerdote fuera un producto de la imaginación, ¿no era Phoebe Hong la misma? La última hija de una familia de agentes secretos, la chica que se suponía que iba a ser la recompensa final, el postre para ser consumido de un fácil bocado. Si la gente no veía dulzura, entonces estaban viendo a otra persona, y ella no sabía quién era. 



			Silas se agachó, poniéndose a la altura de sus ojos mientras ella se sentaba en la pequeña silla. Frunció el ceño. 



			Hazlo, pensó Phoebe. Llámame mentirosa.



			No lo hizo. En cambio, preguntó: 



			—¿No estás enfadada? 



			Estoy furiosa. Pero no era con él. Estaba furiosa con el mundo, por haberla encerrado en esta farsa de por vida, en la que no se le permitía mostrarse molesta. 



			—Entiendo que te tomes un momento para pensar —Phoebe inclinó la cabeza hacia atrás y contempló el techo. Había muchas telarañas en los rincones, que mostraban reflejos cristalinos donde la luz se colaba por las ventanas y recorría los finos hilos—. Igual que ahora quiero atesorar un momento aquí. Déjame reflexionar. 



			Ella le hizo un gesto para que se fuera. Vacilante, Silas añadió: 



			—De acuerdo. Me encontrarás en el coche cuando estés lista. No te quedes mucho, no sabemos quién pueda venir. 



			Silas se alejó, observándola con recelo, hasta que su hombro rozó la puerta principal y no tuvo más remedio que dar media vuelta y salir de la iglesia. 



			En cuanto la puerta se cerró tras él, Phoebe se levantó y se dirigió al sobre en los escombros. 



			—¿Por qué ibas a ocultarme una respuesta? 



			Deslizó suavemente el dedo por la solapa. Sacó el papel y miró por el reverso, donde Silas había escrito una nota. 



			Phoebe sintió que su estómago daba un vuelco. 



			Los nacionalistas capturaron a Oliver Hong.



			Si no lo rescatas, morirá.



			Si confías en mí, puedo ayudarte a entrar. 
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			—Si venimos de esta dirección, hay una casa de seguridad en el oeste de la ciudad que debería estar vacía. El único problema es que debemos cruzar el arroyo Suzhou. 



			—¿Por qué es un problema? —preguntó Orión.



			La expresión de Celia se tornó incrédula, como si se estuviera dirigiendo a ella una roca a la que le hubiera crecido una boca para decir pensamientos de roca. Al instante, Rosalind rodeó la cabeza de Orión con un brazo y le cubrió los labios con la palma de la mano, impidiéndole que siguiera hablando.



			—Te prometo, con toda mi alma y mi corazón… que él suele ser más inteligente —le dijo a su hermana. Un bandazo en la carretera las sacudió, pero ella se mantuvo firme en su esfuerzo de sofocación, incluso mientras Orión intentaba decir algo más contra su palma—. Ya lo verás cuando recupere la memoria. 



			Alisa resopló. Se estaba trenzando un mechón de cabello para apartarlo del cuello. 



			—¿Estás segura de eso, Janie Mead? 



			Rosalind intentó patear a la chica, sin miramientos. Con un grito, Alisa acercó sus piernas y abrazó sus rodillas contra el pecho para mantenerse fuera del alcance de Rosalind. Llevaba unos pantalones prestados por Juliette, lo que le permitía arrastrarse con facilidad por el suelo forrado de arpillera. Mientras tanto, Rosalind y Celia maniobraban incómodas en la plataforma de carga del camión, moviéndose de vez en cuando para acomodarse entre la paja y los costales. Algunos de los botones de la espalda de Rosalind también estaban desajustados. Anoche, mientras esperaban junto a la carretera, se había desabrochado el qipao a toda prisa, sólo lo justo para poder llegar hasta el hombro y arrancarse los puntos. Su cuerpo ya había eliminado la mayor parte del veneno al salir de Zhouzhuang; fue fácil tirar de un borde suelto de la costura para sacarlo todo, dejando que su piel se alisara sobre los agujeros. Celia había presenciado todo el proceso, horrorizada, y sólo parpadeó cuando Rosalind arrojó el hilo a los árboles. Había habido poco tiempo para hablar de ello, porque entonces un camión retumbó en la carretera y se apresuraron a detenerlo para pedir que los llevaran. 



			El conductor era un agricultor de zanahorias que conducía hacia el este para hacer entregas en Shanghái, por lo que no le importó que cuatro polizones se amontonaran en la parte trasera si con eso podía ganar algo de dinero extra. Habían intentado descansar durante toda la noche, pero nadie consiguió conciliar el sueño, lo que Rosalind sabía porque había estado muy despierta todo el tiempo. 



			Ya era de madrugada y Celia había sacado un mapa para preparar la entrada. El conductor tendría que dejarlos a las afueras del poblado. Si se acercaban más, el riesgo de ser vistos era demasiado alto, sobre todo en el centro de la ciudad, donde había ojos en cada esquina.



			—Para responder a tu pregunta —dijo Rosalind a Orión, apretando más la mano sobre su boca—. El arroyo Suzhou rodea el Asentamiento Internacional, y la mayoría de los puentes son vigilados por la marina japonesa. No sabemos quién podría estar buscándonos. 



			—La semana pasada hubo un incidente en Zhabei —añadió Celia—. La animadversión pública contra los japoneses está en su punto más alto en Shanghái. Hay disturbios casi a diario que los nacionalistas intentan controlar —hizo una pausa, golpeando el mapa—. Palabra clave: intentan. Sin duda, las relaciones exteriores de la ciudad están a punto de entrar en crisis. 



			Orión quería hablar. Esta vez, como Rosalind no podía adivinar lo que decía, retiró la mano para permitir que Orión lo repitiera, pero ella seguía sin entender. Él estaba hablando en japonés. 



			—¿Qué dices? 



			—Acabo de decir: no sabía que hablaba japonés. ¿Qué más hablo? 



			Rosalind volvió a taparle la boca con la mano. Disimuladamente, en lugar de tomárselo como una reprimenda, Orión apoyó la cabeza en su hombro y, de repente, pareció como si ella lo estuviera abrazando en lugar de acallarlo.



			Ella bajó su mano. Orión mantuvo la cabeza allí. Estaba sentado directamente en el suelo como Alisa, así que estaban en el ángulo perfecto para que descansara cómodamente.



			—Creo que tendremos más suerte si tomamos ese puente que está justo fuera de la frontera del Asentamiento Internacional —dijo Rosalind, tratando de ignorarlo—. El que está junto al molino de aceite. 



			—Estoy de acuerdo —dijo Celia—. Quizá si hacemos coincidir nuestra entrada con una de las protestas, tanto los ojos japoneses como los nacionalistas estarán distraídos por el caos y no nos verán pasar. 



			Alisa se inclinó hacia el mapa. Las esquinas estaban deshilachadas porque se trataba de una versión antigua que Celia había llevado entre sus pertenencias.



			—¿A quién le tenemos más miedo en estos momentos? —preguntó Alisa—. ¿A los nacionalistas o a los militares japoneses? 



			—No les tenemos miedo a los nacionalistas —Rosalind señaló a Orión con el pulgar—. Sólo que no nos pueden atrapar porque entonces querrán hacer las cosas a su manera, lo que significaría mil horas de procesamiento, tiempo en el cual Orión será confinado en una celda hasta que reúnan información. 



			—Técnicamente, tampoco tememos a los japoneses —añadió Celia—. Teniendo en cuenta todo lo que hemos averiguado sobre Lady Hong, supongo que sólo es valiosa para su imperio si puede fabricar este brebaje antes de que lancen una verdadera invasión sobre nosotros. Así que debe tener contactos a lo largo de la cadena militar… no sabemos quién puede informarle desde tierra y si un avistamiento hará que una unidad venga por nosotros. 



			Alisa esperó un momento. Luego habló: 



			—Las dos acaban de describir la definición misma de tenerle miedo a algo. Entendido. Estamos evitando a todo el mundo. 



			De repente, el camión se detuvo y los cuatro salieron disparados hacia delante. Orión se apresuró a sostener a Rosalind para evitar que se estrellara en el suelo; Celia tenía buen equilibrio y se mantuvo firme. Sólo Alisa se desplomó y optó por quedarse en el suelo, rodando con las manos sobre el vientre. Rosalind estaba segura de que ella lo había hecho a propósito. 



			—¡Chica abajo! —declaró Alisa. 



			Celia le golpeó la pantorrilla. 



			—Deja de ponerte dramática. Prepárate. Tal vez nos han detenido. 



			En seguida, Alisa se levantó y metió la mano en su abrigo. Celia siguió hablando mientras se acercaba a la puerta del camión de carga. 



			—Tenemos que… oh, Dios mío, ¿de dónde sacaste eso? 



			Alisa tenía entre manos una pistola muy pequeña. 



			—Acabamos de salir de la casa de mi hermano, ¿por qué te sorprendes? 



			—¿Te dejó tomarla? 



			Una risa nerviosa. 



			—No. 



			La puerta se abrió, interrumpiendo el resto de la reprimenda de Celia. Rosalind se tensó, poniéndose delante de Orión, pero sólo era el agricultor de zanahorias asomándose.



			—¿Todo bien? —preguntó Celia. 



			—Me temo que tendré que pedirles que bajen —dijo—. Están comprobando papeles más adelante. Hay una estación rural que podría llevarlos más cerca de la ciudad si caminan hacia el norte. 



			—¿Están revisando papeles tan lejos? —preguntó Rosalind, atónita. 



			—Las autoridades declararon ayer la ley marcial —añadió el agricultor—. Todas las concesiones extranjeras están cerrando sus fronteras. Hay alambre de púas y sacos de arena por todas partes. También es más difícil entrar en la ciudad. 



			Eso no era… bueno. Nada bueno. 



			—Gracias —dijo Celia al conductor, bajándose de un salto. Rosalind siguió los pasos de su hermana y les hizo señas a Alisa y Orión para que se dieran prisa antes de recoger el mapa. En las afueras de Shanghái, los campos eran interminables, con manchas marrones y verdes que crecían bajo la capa de hielo invernal. Quién podría saberlo… tal vez dentro de algunas décadas las fábricas se expandirían también por aquí, depositando cemento y pavimento sobre una tierra que parecía estar esperando su irrupción. 



			—Una estación de tren definitivamente no es opción —murmuró Alisa mientras el conductor se alejaba—. No tengo papeles falsos. 



			—Yo sí —dijo Celia. Señaló a Rosalind con la cabeza—. Tengo dos conjuntos diferentes, y uno podría servir para ti. 



			—¿Quién iba a decir que ser gemelas sería tan útil para el trabajo de fugitivo? —reflexionó Rosalind—. ¿Qué hay de Alisa y Orión? 



			Celia observó los alrededores. Se encontraban en un cruce de cuatro vías de la carretera, algún camino se extendía en todas las direcciones. En el horizonte aparecían breves destellos de color: una bandera ondeante que el agricultor debía haber visto para determinar que había un punto de revisión. De todos, Celia era la que tenía más experiencia en pasar desapercibida y permanecer fuera del alcance de los ojos oficiales. Rosalind estaba mucho más dispuesta a seguir las instrucciones de su hermana que a dar su propia opinión sobre cómo debían proceder. 



			—Escóndanse en el último poblado por el que pasamos, hacia el oeste —decidió Celia, señalando el camino por el que habían venido—. Rosalind y yo entraremos en la ciudad y buscaremos un coche. Luego los encontraremos a ustedes dos y cronometraremos nuestro reingreso para poder manejar sin encontrarnos con un punto de revisión en el camino. 



			No hubo objeción. Tres cabezas asintieron. 



			—Fantástico —dijo Celia. 



			Luego, le hizo un gesto a Rosalind para que la siguiera, partiendo hacia el norte para poner su plan en acción sin vacilar. Mientras tanto, Rosalind hizo una pausa y se giró hacia Orión. 



			—Escucha todo lo que te diga Alisa. 



			Orión levantó una ceja. 



			—Si debo hacerlo. 



			—Lo digo en serio. No quiero que resultes herido. 



			Él pareció considerar sus palabras con más seriedad y la ligereza de su expresión se desvaneció. 



			—No pasa nada. Vuelve rápido y podrás protegerme tú misma. 



			—Bien —dijo Rosalind. 



			—Bien —repitió Orión. 



			—Mèimei, allons-y! —gritó Celia más adelante. Ya había avanzado lo suficiente como para que su voz sonara débil. 



			—¿Perdón? —exclamó Rosalind, corriendo tras ella—. ¡Yo nací primero! ¡Eso significa que sigo siendo jiějiě para ti! 



			Su entorno se quedó en silencio mientras Rosalind y Celia se desvanecían a lo lejos. Un pájaro gorjeó. El hielo crujió. 



			—Entonces —dijo Alisa mientras ella y Orión empezaban a caminar hacia el oeste—, ¿quieres oír todas las partes jugosas de la historia que Rosalind omitió? 



			Orión sonrió. 



			—Oh, por supuesto. 
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			Rosalind había tenido una idea brillante para asegurarse de que nadie cuestionara por qué no coincidía exactamente con la pequeña foto de Celia que aparecía en la esquina de sus papeles falsos: se llenó la cara de sangre. 



			Diez cortes decoraban sus mejillas como huellas de lágrimas. Una vez que éstos lucieron bien y realistas, se había asegurado de arreglar también el resto del espacio vacío alrededor de su cara, haciendo que pareciera que la habían dado de alta en el hospital o que había participado en algún desastroso experimento de belleza. Se había inspirado bastante en el corte envenenado que había marcado su mejilla después de luchar contra Orión en la parada de la gira mediática. Aunque ese corte se había cerrado en algún momento de la noche anterior, una vez que el efecto del veneno había sido contrarrestado y su don de curación había vuelto a funcionar, había sido extraño observarse a sí misma mientras la herida estaba allí. Cada vez que se miraba en el espejo y veía la marca roja, era como ver un rostro completamente distinto, que no pertenecía a un experimento inmortal. 



			—Por aquí —dijo Celia en voz baja después de que el revisor comprobara sus papeles, dirigiendo a Rosalind hacia la izquierda. Entraron en un vagón de tercera clase y echaron un breve vistazo para hacer inventario. No era nada lujoso, pero era de esperarse. En este tipo de trenes rurales, que circulaban sobre todo de ida y vuelta entre dos ciudades con escasas paradas intermedias, todos los vagones eran de tercera clase—. Cuidado por dónde pis… 



			A pesar de la alarmada advertencia de Celia, Rosalind tropezó con un doblez en la alfombra y murmuró una maldición en voz baja. Las vendas improvisadas que llevaba alrededor de la cara eran en realidad trozos de tela que había arrancado del forro de su qipao, y le estaban oscureciendo la visión. La sangre se había secado hasta pegar las vendas de color marrón rojizo a sus mejillas, alrededor de la frente y hasta la barbilla. Aunque la piel ya había cicatrizado debajo, Rosalind debía dejarse las vendas puestas hasta que el revisor la perdiera de vista. 



			—Podrías haberte dejado la frente en paz —murmuró Celia cuando se sentaron. 



			Los asientos crujieron debajo de ellas. Alguien había arrancado el relleno de esponja del interior de los reposabrazos.



			—No es como si fuera a dejar cicatrices —replicó Rosalind, haciendo una mueca cuando movió los brazos sobre su regazo. 



			El tren estaba terriblemente destartalado. No sería extraño que toda esta historia se viniera abajo antes de que pudieran completar el corto trayecto hasta la ciudad. Su hermana soltó una carcajada. 



			—Pero ¿no te dolió? 



			Rosalind tiró de la venda que tenía cerca del ojo, intentando despejar parte de su visión. El tren se puso en marcha. Los horarios de los trenes no se desviaban ni un segundo. Un hombre había conseguido subir a tiempo y se sentó al otro lado del pasillo. 



			—Bueno, sí —admitió Rosalind—. ¿Y? 



			Celia negó con la cabeza. 



			—Algunas veces —Celia suspiró suavemente—, siento como si olvidaras que no tienes que soportar el dolor sólo porque puedes. 



			El vagón se balanceaba. La conversación continuaba en un zumbido bajo a lo largo de sus pasillos, al fondo señoras mayores discutiendo sobre el cuidado del cabello, una pareja decidiendo la cena a la derecha. Mientras tanto, el espacio entre Rosalind y Celia se quedó en silencio y la mayor tragó saliva. En lugar de pasar por alto el asunto o cambiar a un tema más ligero, preguntó de repente: 



			—¿Desde cuándo lo sabes?



			Los árboles y los campos pasaban como una mancha verde por la ventanilla. Al otro lado del pasillo, el hombre que había embarcado en último lugar estaba tosiendo y armando un alboroto. Rosalind no se explayó más sobre lo que quería decir; Celia sabía exactamente lo que estaba preguntando. 



			—Fui yo quien los sacó. 



			Las palabras de su hermana fluyeron con suavidad. Rosalind se tomó un momento para asimilarlas. 



			Celia los había sacado. Mientras tanto, quién sabía lo que Rosalind había estado haciendo en ese momento… probablemente deprimida o llorando en algún rincón. Reuniendo toda aquella rabia y arrepentimiento que acabarían culminando en lo que los nacionalistas habían utilizado para convertirla en Fortuna. Exhaló con fuerza y se llevó las manos al regazo. 



			—Me alegro. De que ella te haya tenido. 



			Celia hizo una mueca audible. 



			—Juliette quería decírtelo, Rosalind. Tantas veces, pero… 



			—No, es bueno que no lo haya hecho —interrumpió Rosalind. Ella no le habría confiado un secreto así a la chica que era entonces. No estaba preparada para manejar un asunto que necesitaba a una amiga por encima de una traidora—. Primero tenía que trabajar en mi persona. 



			Había tenido que recordar quién era. Salir del pozo de su error, caminar por la oscuridad durante kilómetros y kilómetros. 



			A decir verdad, ni siquiera estaba segura de haber salido de la oscuridad. Pero sus pies se movían, y sólo podía esperar que fuera en la dirección correcta. 



			—Señor, tendrá que quitar su maleta del otro asiento. Es un peligro para la seguridad. 



			La repentina orden del guarda del tren asustó a Rosalind. Con cautela, miró hacia atrás para comprobar cuál era el problema y se encontró con que el empleado estaba hablando con el hombre de la tos fuerte, sólo que éste actuaba como si no la hubiera oído. Sus lentes oscuros le cubrían casi toda la cara.



			—Señor, ¿me entiende? Por favor, retire la maleta. 



			Incluso con los ojos oscurecidos, algo en la falta de respuesta puso nerviosa a Rosalind. Se levantó de su asiento. 



			—Si tengo que llamar a un oficial a bordo… 



			—Mis disculpas —dijo el hombre—. Bajaré… la maleta. 



			Sus movimientos eran vacilantes. Y sus palabras estaban muy acentuadas, aunque Rosalind no podía estar segura de lo que estaba captando. 



			—Celia —dijo lentamente, dándose la vuelta y apretando con fuerza la cabeza contra el asiento—. ¿Hay alguna posibilidad de que nos hayan seguido? 



			—¿Qué nos hayan seguido? —repitió Celia, bajando la voz también hasta un susurro—. ¿Quién? 



			—Los hombres de Lady Hong —respondió Rosalind—. Alisa y yo los condujimos directamente a Zhouzhuang tras abandonar la parada de la gira. 



			—Habríamos notado algo en Zhouzhuang. Ese lugar es demasiado pequeño. 



			—Pero ¿y si se hubieran quedado en las afueras? Podrían haberse quedado al abrigo de los árboles, esperando el momento en que saliéramos de nuevo. 



			Se le había ocurrido una idea terrible. El único momento en que podrían haber captado una persecución fue justo antes de subir a la plataforma de carga de aquel camión. Si a Rosalind y a Celia las habían seguido, entonces probablemente también habían seguido a Alisa y a Orión cuando el grupo se había separado. 



			—Voy a intentar alejarlo para ver si tengo razón en mi sospecha —murmuró, incorporándose en su asiento. 



			—Espera, espera —su hermana la agarró del codo, deteniéndola un momento antes de que pudiera levantarse por completo—. ¿Qué vas a hacer en un espacio tan reducido? ¿Matarlo?



			—Es como si estuviera muerto si ya le lavaron el cerebro —respondió Rosalind—. Sólo es el golpe final. 



			Celia negó con la cabeza. 



			—Probablemente sea lo mismo que dicen los jefes militares de sus soldados rasos. “Ya se alistaron, así que se dan por muertos”. 



			—Un lavado de cerebro no es lo mismo que alistarse. 



			—Y aun así, el Orión de alguien podría estar entre ellos —contraatacó Celia—. ¿Cómo sabemos si alguno de ellos firmó voluntariamente? 



			Rosalind vaciló, su boca se abría y cerraba sin emitir sonido alguno. No podía pensar en esas cosas. No… Fortuna no podía pensar en esas cosas, porque un trabajo bien hecho significaba golpear sin cuestionar, y con cada pregunta que se hacía sobre cómo alguien había elegido su bando, cada rostro en una guerra se convertía en un debate interminable. Por supuesto, cada soldado tenía sus propias razones. La empatía no implicaba piedad. 



			—Puedo intentarlo —dijo, golpeteando en la muñeca de Celia para que la liberara—. Pero a veces tendremos que discrepar, mèimei. 



			Celia le soltó el codo y Rosalind se levantó.



			Empujó la puerta del vagón y entró en el pasillo entre vagones. El viento silbaba con estrépito a través de la goma flexible que envolvía aquel pasadizo de las inclemencias del tiempo. Se había filtrado un pequeño montículo de nieve, aunque Rosalind no estaba segura de que aún no se hubiera derretido. En lugar de quedarse parada en aquel espacio, avanzó hasta el siguiente vagón. Allí estaba en un puesto que tenía a la venta frugales tentempiés y comidas envasadas. Tomó asiento en la primera fila libre que vio, justo al borde del pasillo. Mientras esperaba, Rosalind se quitó las vendas de la cara y se frotó las mejillas con los dedos. La sangre seca flotó sobre su regazo, y algunos copos color escarlata se acumularon en la pálida tela del qipao. Se los sacudió. 



			La puerta del vagón se abrió. Ella supo sin mirar que el hombre la había seguido hasta allí, recorriendo cuidadosamente el pasillo mientras buscaba su presencia. 



			Rosalind no se levantó ni empezó a pelear. Silenciosa como un ratón, arrancó un broche y lo sujetó por la mitad, de modo que sólo quedaba un centímetro de metal disponible para su uso. Luego, justo cuando el hombre pasó junto a ella, se lo clavó en la pierna. 



			Él emitió un gruñido, pero Rosalind lo arrastró hacia su fila de asientos en un instante. Si alguno de los demás pasajeros le hubiera prestado atención, podría haber pensado que conocía al hombre y que estaban bromeando. 



			El hombre se tambaleó. Ella le cubrió la boca con una mano, sujetándolo mientras se agitaba. Por suerte, no debía tener mucha fuerza, porque ella consiguió mantener el agarre hasta que el veneno hizo efecto y el hombre se quedó inmóvil, inconsciente. 



			No había razón para interrogarlo sobre cuándo o por qué había ido tras ella. El brebaje de Lady Hong no le concedía libre albedrío para responder a sus preguntas, Orión ya había sido muestra de ello. Más le valía dejarlo inconsciente y ver qué encontraba. 



			—No lo maté —murmuró Rosalind, como si Celia pudiera oírla desde el otro vagón—. Puedes estar orgullosa de mí. 



			Sus bolsillos estaban vacíos. Rosalind se apresuró a abandonar su búsqueda, dejó al hombre en los asientos y se levantó, sacudió las vendas en el suelo y se apresuró a volver a su vagón original.



			—¿Qué ha pasado? —siseó Celia cuando ella regresó—. Lo vi levantarse y… 



			—Y dejó la maleta —dijo Rosalind, sacándola de debajo de su asiento. Cuando volvió junto a su hermana ya la estaba abriendo.



			Dentro, esperaba un uniforme militar japonés. Celia y ella se quedaron mirándolo, repasando múltiples maldiciones.



			—Necesitaremos encontrar ese coche rápido —decidió Celia.



			—Tampoco hay más tiempo para esperar una distracción —Rosalind volvió a cerrar bien la maleta—. Tendremos que crearla. 



			Orión y Alisa se habían refugiado en una casa de té y, para sorpresa de Orión, Alisa conocía al dueño, a quien saludó alegremente cuando se acercaron a la entrada y con quien se retiró a charlar. A menos que a Orión se le escapara algo, no podía imaginar cómo ella había hecho un contacto previo en aquel lugar, pero la probabilidad de que Orión se hubiera perdido de algo era ciertamente alta. 



			Lanzó al aire la naranja que tenía en las manos. La atrapó al caer. Alisa seguía en el mostrador. 



			Orión realmente no quería decir nada a menos que fuera absolutamente necesario, pero su dolor de cabeza estaba empeorando. Había empezado como una simple molestia cuando estaban en la plataforma de carga del camión. En el camino hacia el pueblo, se había agudizado en la nuca. Ahora el dolor le provocaba destellos de luz en la periferia de la visión, destellos de alucinaciones y fragmentos de conversaciones del pasado que flotaban en sus oídos. Podría pensarse que eso significaba que sus recuerdos estaban volviendo, pero ni siquiera podía empezar a discernir si algo de aquello era un recuerdo verdadero o una completa invención. 



			Te conseguiré un anillo. ¿Qué te gusta? ¿Plata? ¿Oro?



			Orión se apretó la sien. Desde que había despertado con Rosalind Lang revoloteando sobre él en Zhouzhuang, la había estado buscando en cada grieta de su mente. El problema era que había muchos escondrijos ahí arriba. Rastreaba su forma lo mejor que podía, seguía el punto brillante que ella dejaba de recuerdo en recuerdo. No le costaba encontrarla, sin embargo, cada vez que insistía demasiado en esas débiles impresiones, el resto se disolvía, lleno de una multitud de detalles adicionales que querían escaparse y demasiadas personas adicionales que no lograban adquirir verdadera forma. 



			La conocía, de eso estaba seguro. La sentía ocupando un espacio inmenso en su mente, el sonido de sus burlas y el color de sus labios, el olor de su cabello y la cadencia de su voz. No podía formar las palabras que describieran cómo existía ella en su cabeza, pero la sensación se hinchaba en su pecho a cualquier invocación: una sensación suave, una sensación dulce, menos parecida al azúcar y más a la primera brisa cálida de la primavera. 



			A pesar de todo, nada quería salir a la luz. Ningún orden surgía del desorden. Si su pasado era una red de interconexiones como la que Rosalind había trazado en un papel para él, no era tanto que hubiera sufrido una amnesia completa, sino que había experimentado la ruptura de cada línea de conexión, como si cada nombre hubiera sido metido en una bolsa para ser revuelto en letras incoherentes. 



			—¡Auch! —murmuró Orión, moviendo los dedos para pellizcarse el puente de la nariz. 



			Empieza por lo más sencillo, se dijo. Se estaba esforzando demasiado por juntar todos los fragmentos a la vez, así que si comenzaba por el principio… 



			“Puis-je avoir un morceau?”.



			La niña que esperaba fuera del cine parecía de su edad. Nueve años, o quizá más, si el hecho de que fuera ligeramente más alta indicaba algo. Al oír su pregunta, ella se dio la vuelta y le ofreció sin palabras la bolsa de palomitas que tenía en las manos. 



			Ella lo miró de arriba abajo. Llevaba el cabello recogido en dos cuidadas trenzas. 



			“Huárén ma?”. 



			Orión había asentido. Cambió también a la lengua común china. 



			“¿Hablé con acento? Todavía estoy aprendiendo francés.”



			La niña rio. Fue un sonido más parecido a una risita que a algo que contuviera verdadero humor, un “¡Ja!” aislado, y Orión se sintió intrigado al instante. Tenía el hábito perpetuo de intentar ganarse a la gente: cuanto más difícil era la tarea, más satisfacción obtenía de ella. Algunos dirían que tenía una personalidad disfuncional. Él creía que así ganaba muchos amigos. 



			“Claro”, dijo ella con ligereza. “Te pregunté si eras chino porque fue el acento lo que te delató. No tu cara ni nada”, la chica sacudió la bolsa de palomitas y volvió a ofrecérsela a Orión para que tomara más. “No somos muchos por aquí.”



			Él tomó palomitas. Ligeramente quemadas, pero nada que alterara drásticamente su sabor. 



			“Sólo estoy visitando a mi hermano mayor. Normalmente vivo en Londres.”



			“Oh. Yo vivo aquí”, la chica no parecía muy contenta. Sus ojos se desviaron hacia la calle. Usó la bolsa de palomitas para señalar un edificio de departamentos. “Con mis tutores. Gente muy fastidiosa.”



			“¿Por eso estás merodeando fuera de un cine?”



			La boca de la niña se había torcido. Una vez más, no era una muestra directa de diversión, sino sólo una insinuación. Como para burlarse de que alguien pudiera hacerla reír si se esforzaba lo suficiente. Sólo un esfuerzo digno sería recompensado, y nada antes.



			“Mis hermanas están dentro viendo una película. A mí no me gustan las tragedias.”



			“¿Prefieres los melodramas de vanguardia?”



			“Las comedias, en realidad.”



			Orión sonrió. Alguien llamó a la chica desde el interior del cine al mismo tiempo que alguien lo llamaba a él en la calle: su madre, su hermano o su hermana, él no lo sabía; esa parte no se quería aclarar. Lo que sí recordó fue su rápido “¡Espera!”, y a la niña deteniéndose entre las dos pesadas puertas. Recordó la luz anaranjada del sol que bajaba de las nubes y sus ojos marrones prácticamente dorados en la bruma. 



			A esa edad, él ya había empezado a fijarse en la gente. Y esta chica fue la primera que le provocó una sensación de curiosidad en el estómago y de ingravidez en el pecho. Sentimientos de interés, del tipo más inocente, que venían acompañados del simple deseo del roce de una mano o el empujón de un hombro. 



			“¿Cómo te llamas?”, preguntó él, cambiando de nuevo al francés. 



			La niña esbozó una pequeña sonrisa por encima del hombro.



			“Me llamo Rosalind”, hizo un gesto con la mano. “Está bien si me olvidas. Au revoir.”



			Cuando Orión volvió al presente con un sobresalto, no atrapó la naranja que había lanzado al aire. Aterrizó con un ruido sordo en el suelo de madera. Se puso en pie de un salto. Era la misma Rosalind. ¿Por qué no se le había ocurrido nunca? Aunque el recuerdo había vuelto en ese mismo segundo, le parecía absurdo que no hubiera hecho la conexión desde el mismo momento en que se había reencontrado con ella. Había estado enterrada tan profundamente bajo todos los demás acontecimientos de su vida que le había costado emerger, pero ahora, con todo revuelto…



			—¡Alisa! —bramó—. Recordé algo… 



			Alisa ya no estaba en el mostrador. Desconcertado, Orión miró a izquierda y derecha, pero la casa de té se había vaciado.



			—¿Qué demonios? —murmuró. 



			Se apresuró a entrar en la parte trasera. Un cocinero estaba en la cocina, metido en sus asuntos, revolviendo una olla. Orión se acercó a la mugrienta ventana que había allí, pero no vio nada en el callejón, así que retrocedió hasta la zona principal de nuevo y salió corriendo por la puerta, sacudiendo a su paso los dos faroles rojos que ya se balanceaban a ambos lados.



			—¡Uf! 



			Oyó un gruñido fantasmal de aliento. No provenía del callejón de la izquierda, al que daba la cocina, sino del de la derecha, entre la casa de té y un gran edificio de viviendas construido con piedra.



			—¿Alisa?



			Orión corrió hacia el otro callejón, en alerta. Encontró a Alisa. Y dos cuerpos uniformados en el suelo, mientras un tercero era abatido en ese mismo instante. En cuanto los soldados se quedaron quietos, Alisa se secó la frente para limpiarse el sudor. 



			—De nada —resopló—. Con que “creo que me necesitas… porque no tienes a nadie más aquí para que proporcione fuerza bruta”. 



			Orión se quedó boquiabierto. 



			—¡Ni siquiera sabía que estabas en combate aquí! 



			—Supongo que estos hombres tampoco. Los tomé por sorpresa. Sólo son del tipo normal con el cerebro lobotomizado, sin fuerza mejorada. 



			—¿Qué…? Tú… Creía que no estabas entrenada. 



			—No lo estoy. Sólo soy muy buena saltando sobre los hombros y golpeando fuerte. 



			Alisa se precipitó hacia Orión, frenética, mientras lo empujaba y apresuraba su salida del callejón. 



			—Vamos. No más casas de té. Necesitamos escondernos. 
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			El 19º escuadrón del Ejército de Ruta espera en Shanghái.



			 Impacientemente, con cada día que pasa desde el ultimátum japonés. Aunque los ejércitos de ruta operan bajo la jurisdicción nacionalista, su sentido de consonancia con los líderes no podría estar menos coordinado. Los altos mandos quieren que el país llegue a un acuerdo. Apaciguar. Permitir la conciliación. ¿No sería preferible lograr la pacificación interna antes de avanzar en la resistencia externa? El 19º escuadrón del Ejército de Ruta ya luchó ferozmente en Jiangxi antes de que fuera trasladado a este lugar. Allá, fue contra los comunistas. En lucha civil, tratando de controlar el núcleo mientras su frontera es roída con voracidad. Los soldados no están menos enojados ahora que se encuentran en un nuevo entorno. Tienen sed de sangre, están hartos de dejar que los imperialistas caminen a sus anchas por las calles. 



			—Montón de demonios vestidos de humanos —dice el soldado con los zapatos rotos. Está intentando remendar un agujero en la axila de la camisa, porque hace eternidades que no reciben uniformes nuevos y, además, hay otros asuntos más importantes que atender. 



			—¿Quién? —pregunta el otro soldado. Éste ha traído sus propios zapatos de repuesto. Los dos hombres proceden del mismo lugar, una unidad cantonesa, pero son tan diferentes como la noche y el día.



			—Los japoneses. ¿Quién más podría ser? —dice el primer soldado—. Ya está empezando, y aún no nos dejan luchar. 



			¿Quién más podría ser? Qué gracioso. En realidad, hay muchos más. 



			Las partes chinas de la ciudad se están resquebrajando. Zhabei se tambalea en el punto de inflexión de la invasión, su pueblo exige la salida de las fuerzas japonesas y el imperio presiona con más fuerza para que se tomen represalias. Para dar rienda suelta a los soldados del 19º escuadrón del Ejército de Ruta, es necesario declarar el conflicto. Los altos mandos crearon formalmente el 5º escuadrón para Shanghái hace unos días. Los comandantes del 19º escuadrón se han desplazado para darles cabida. Todos y cada uno de ellos pueden oler la guerra, pero la declaración no ha llegado todavía. Esperan. Ansían. 



			—Todavía no hay acción militar por ninguna de las partes —dice su amigo. Está repitiendo lo que se ha transmitido entre las filas. Una especie de seguridad, como si se tratara de algo bueno. 



			Puede que todavía no haya acción militar, pero el conflicto empezó hace tiempo. Comenzó con la aversión de la ciudad a la invasión de Manchuria, un imperio que intentaba hacerse con el control de tierras que no le pertenecían. Comenzó con la formación de fuerzas voluntarias entre los japoneses —los ronin— que se encargaron de actuar como fuerza policial en las zonas de Shanghái gobernadas por los japoneses. 



			El soldado termina de coser su camisa. Se romperá de nuevo. De la misma manera que se ha roto las últimas veces. Aunque tal vez un nudo más apretado aguante más tiempo esta vez. 



			—Ninguna acción militar —repite sin aspavientos—. Pero muchos ronin andan por ahí. Repartiendo golpizas. Violando. Matando. Nadie va a ayudar a los civiles que están a su merced cuando cualquier acción defensiva se verá como una maniobra de conflicto. 



			Un extraño estruendo suena a lo lejos. Los soldados que han estado descansando prestan atención, recelosos por la interrupción. Todavía se encuentran en la periferia de la ciudad. Alejados de las zonas de las que hablan, del miedo que ha envuelto a la gente lo bastante desafortunada como para encontrarse en una zona donde una guerra está a punto de librarse. 



			Esto debe detenerse. Cueste lo que cueste, no se puede permitir que ninguna fuerza se desboque de esa manera. En el mismo Zhabei, el cuerpo de voluntarios se agita, reuniendo efectivos para prepararse para lo que está por venir. En las concesiones extranjeras, cuando los occidentales no miran, los restos del gangstéres dominantes mafioso se pasan armas y dinero, reclutan francotiradores de todos los rincones de la ciudad para estar preparados. 



			Estoy lista, susurra la ciudad. Puedo sangrar. Te ahogaré con cada herida.



			—Debe ser un camión —dice el soldado, poniéndose de nuevo la camisa—. Regresa a la base. 



			Caminan. El cielo se cubre de una ligera lluvia que borra sus huellas en el suelo y vuelve a colocar las ramitas en su sitio con cada riachuelo. Los caminos se ensucian, el lodo de las huellas de las llantas se derrama por los bordes, la grava no se altera. 



			Esperan. 
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			Sin sombra de duda, Silas sabía que algo iba mal.



			—¿A tu casa? —preguntó, lanzándole una mirada a Phoebe cuando por fin rompió el silencio. 



			Llevaban ya un rato en el auto y Phoebe había estado inquietantemente callada desde que había salido de la iglesia. Al principio, Silas pensó que le guardaba rencor por el tono que había empleado con ella, pero cuando intentó disculparse de nuevo, ella lo ignoró y optó por quedarse mirando fijamente por la ventanilla. 



			Ella podía ser un misterio a veces, pero dejarlo conducir en completo y absoluto silencio era nuevo. El día se había vuelto oscuro a pesar de la hora de la tarde. Shanghái en invierno ya era gris, y todo se volvía aún más sombrío cuando las nubes de tormenta flotaban pesadamente en el cielo. 



			—A mi casa —confirmó Phoebe. 



			Su rostro continuaba fijo en la ventanilla. Silas siguió conduciendo hacia el norte por los lóbregos caminos. 



			—Me estás poniendo nervioso, Feiyi —dijo Silas, frenando en un semáforo en rojo—. Será mejor que hables sin rodeos.



			Él se preguntó si ella lo seguiría ignorando. Si respondería con un cambio de semblante, o se reiría como si no entendiera de qué estaba hablando. 



			Phoebe sujetó el borde de su sombrero. La solapa circular no parecía muy cálida cuando la oprimió por encima de sus orejas enrojecidas, mordidas por el tiempo helado que habían sufrido afuera. 



			—Quiero saber por qué me ocultaste noticias sobre Oliver. 



			Silas sintió que se le caía el estómago. Quiso mirarla, escrutar su expresión mientras hablaba, pero el semáforo se había puesto en verde, así que mantuvo la atención al frente y pisó el acelerador. 



			—Leíste el mensaje que dejé. 



			Se deslizó una acusación. Al igual que un aire de queja, porque aquello no había sido para sus ojos, pero había ido a curiosear de todos modos. 



			—¿Cómo podría no hacerlo? —preguntó Phoebe—. Parece que lo necesitaba, o quién sabe cuándo me lo habrías dicho.



			—Me pones en una situación imposible —dijo Silas, con las manos apretando el volante—. A fin de cuentas, no eres una agente, Feiyi. Se supone que no debo decirte estas cosas. 



			—Se trata de mi hermano. 



			Silas no podía entenderlo. No podía comprender la volatilidad que a veces abrumaba a Phoebe. 



			—Y estoy lidiando con la situación para salvar a tu otro hermano. ¿Por qué no puedes confiar en que puedo hacer este trabajo?



			La residencia Hong estaba a la vuelta de la esquina. El camino de entrada se alzaba ante él, una larga línea de grava rodeada de rosales y magnolias que permanecían siempre verdes en invierno. Había recorrido ese camino muchas veces, pero nunca como entonces. 



			—Estás intentando atraer a Sacerdote con Oliver —dijo Phoebe con frialdad. El tono le resultaba desconocido. Como si viniera de otra persona y, sin embargo, encajaba con su voz, así que tal vez sólo era que Silas siempre había optado por no oírlo—. Estás arriesgando a Oliver por algo que quizá no tenga ningún resultado. Engañarla para que lo rescate, ¿y luego qué? ¿El Kuomintang se da cuenta de que se produjo una fuga y les dispara a los dos?



			—Yo tampoco quiero hacer esto —dijo Silas. La ciudad estaba en guerra y, en tiempos de crisis, los agentes necesitaban apelar a su último recurso—. Créeme, prefiero hacerlo como es debido. Prefiero sentarme con Sacerdote que entregarla… 



			—¿Hablas en serio? 



			Silas se detuvo en la entrada de la residencia Hong. Cada crujido de piedra bajo sus llantas sonaba con un aparente estruendo tras la interrupción de Phoebe. 



			—Escucha…



			Phoebe negó con la cabeza. 



			—No puedo. No puedo seguir viendo cómo la tratas como a una deidad. Es absurdo, no se merece nada de esto. 



			—¿No se merece esto? —Silas frenó. Al ver que habían llegado, Phoebe abandonó el auto de inmediato, pero Silas se apresuró a seguirla, gritando—: ¡Espera! 



			Phoebe se detuvo. Silas casi se sorprendió. No podía creer que le estuviera haciendo caso. Él nunca le había gritado.



			—¿Cuál… —dijo Silas ahora, casi sin aliento mientras bajaba el tono, cada palabra flotando en el aire a su alrededor con una visible nube blanca— es tu queja aquí? 



			A Silas no le importaba que Phoebe no lo amara como él la amaba a ella. Pero se sentía como si estuvieran jugando con él. ¿Quién era Phoebe para decidir lo que se merecía y lo que no? ¿Por qué actuaba como si la fe que él ponía en otra la afectara de algún modo? Si conseguían a Sacerdote, era el mejor escenario. Si daban con Sacerdote, habría cumplido una misión para los nacionalistas y los habría llevado un paso más cerca de salvar a Orión. Si tenían a Sacerdote… ¿No era eso suficiente recompensa? ¿Finalmente atrapar a alguien que había evadido a todos los demás en el mundo durante tanto tiempo? 



			Phoebe se giró lentamente hacia él. Tenía los labios fruncidos y los ojos brillantes, como si estuviera conteniendo las lágrimas a duras penas. 



			—Phoebe… —él rodeó el cofre del coche para llegar a su lado. Cada paso era lento. Deliberado. No podía arriesgarse a que ella se alejara corriendo—. Te prometo que tengo mis razones. Necesito hablar con Sacerdote. Necesito tenerla cara a cara. Si consigo llegar a ella, podré ayudar a Orión. 



			—Y yo te prometo que te equivocas —aunque había temido sobresaltarla, fue Phoebe quien se abalanzó sobre él cuando se acercó a ella, abalanzándose sobre él tan rápido que jadeó al sentir el contacto de sus frías manos enguantadas sobre su rostro. Ella apretó con más fuerza, obligándolo a mirarla—. Sólo confía en mí. No la necesitas. Deja en paz a Sacerdote. 



			Silas le apartó las manos. Apenas podía comprender sus acciones cuando ese contacto era algo que en verdad ansiaba, pero en aquel momento, con aquellas palabras, lo sentía como una mera distracción, y no podía soportarlo más. 



			—¿Por qué te preocupa tanto? —preguntó él—. Dímelo y te escucharé. 



			Phoebe temblaba. Él no intentó consolarla. Ella no intentó tocarlo de nuevo. En cambio, sus puños se cerraron con fuerza, como si necesitara prepararse para una pelea. 



			—Maldita sea, Silas, es porque yo soy… 



			Con un golpe seco, la puerta principal de la mansión Hong se abrió de par en par y se estrelló con la pared exterior. 



			—¡Xiǎojiě! —gritó Ah Dou desde el interior—. ¡Tiene llamada de Lang Shalin! 
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			Rosalind recorrió con el marcador el mapa que tenía sobre su regazo, rodeando su destino final: Zhabei. Allí harían su jugada. La guerra no era más que un calculado movimiento de enormes piezas de ajedrez, al fin y al cabo, que tenía a la ciudad como tablero. En Shanghái, ningún ataque podía afectar a las concesiones extranjeras. Sólo se podía negociar con tierras chinas. Si estallaba la guerra —cuando estallara la guerra—, cualquiera que estuviera a orillas del arroyo dentro de la jurisdicción del Asentamiento Internacional podría ver fácilmente cómo se desarrollaba la batalla al otro lado sin temer ninguna consecuencia. 



			Tendrían que evitar las zonas protegidas. Estarían a salvo caminando entre el caos, porque entonces se mezclarían perfectamente.



			Volvió a ponerle la tapa al marcador. Celia, en el asiento del conductor, empezó a frenar, reduciendo la velocidad frente a la entrada del poblado y mirando por el parabrisas, para buscar a Alisa y Orión. 



			—¿Ves algo? 



			—No lo creo. 



			Celia se detuvo por completo. En el momento en que Rosalind dejó el mapa, con la intención de salir del coche para ir a buscarlos, se oyó un golpe seco en la cajuela. 



			—Jesús… —Celia y Rosalind dieron un respingo asustadas, pero sólo se trataba de Alisa, que llamaba su atención. 



			—Vámonos, vámonos —dijo Alisa abriendo la puerta trasera—. Orión, entra. 



			Orión se acomodó en el espacio trasero. Intentó sentarse correctamente. 



			—¿Es un coche para hormigas?



			—En primer lugar, estamos trabajando con poco presupuesto —dijo Celia—. En segundo lugar, Hong Liwen, deberías sentirte afortunado de que tu hermano me haya enseñado a conducir. No más quejas antes de que nos acabemos en un precipicio. ¿Listos? 



			Celia pisó el acelerador en cuanto Alisa subió también y cerró la puerta tras de sí. Rosalind abrió mucho los ojos y se sostuvo de la agarradera con una mueca. Su hermana había desarrollado un carácter fuerte últimamente. Le agradaba. 



			Orión golpeó el asiento de Rosalind al moverse hacia delante para encontrar una posición más cómoda. Al mismo tiempo, Rosalind giró la cabeza para mirar atrás. 



			—¿No te metiste en líos? 



			Había pretendido sonar como si estuviera haciendo una objeción, pero en lugar de eso, su pregunta sonó suave y gentil. Más como si murmurara una petición íntima.



			—Nos siguieron —respondió él—, pero Alisa se ocupó de ello antes de que yo pudiera mover un dedo. Los alrededores quedaron despejados después de eso. 



			—Bien —dijo Rosalind.



			Era muy posible que sus perseguidores sólo hubieran sido los soldados que quedaban en la parada de la gira. Tal vez aquellos hombres estaban cumpliendo sus instrucciones previas, y ya los habían desarmado a todos. 



			Pero si había alguno que se hubiera escabullido, Lady Hong pronto sabría que ellos estaban a punto de regresar a Shanghái. 



			—¿A ustedes también las siguieron? —preguntó Orión. 



			—Sólo uno. Siempre es fácil librarse. 



			La boca de Orión se crispó. 



			—Tan confiada, ¿eh? —dijo él. 



			Rosalind le dirigió una mirada divertida. 



			—¿No debería? —preguntó ella.



			—Claro que deberías. 



			—¿Oh? 



			—Estoy de acuerdo contigo. 



			—Parece que me estás desafiando. 



			—¿Qué? ¿Yo? Jamás…



			—Niños —interrumpió Celia—, si ya terminaron de coquetear, ¿podemos hablar del pequeño cambio de planes? 



			Alisa soltó una risita. Rosalind frunció las cejas, sintiéndose injustamente exhibida.



			—Yo no estaba coqueteando… 



			—Pues yo sí —Orión volvió a acomodarse en su asiento, intentando no golpearse la cabeza contra la parte interna del toldo. Antes de que Rosalind pudiera reprenderlo, él volvió a los negocios y preguntó—: ¿Cambiamos de planes? 



			—Tenemos que ajustar nuestra ruta —Celia miró rápidamente por el retrovisor. Pareció confirmar que no había nada preocupante en sus alrededores—. Hay una casa de seguridad en Zhabei que podemos utilizar para nuestra base de operaciones. Es un lugar demasiado caótico para que cualquiera nos pueda rastrear.



			—¿No significa eso que tenemos que entrar en la ciudad desde el norte? —preguntó Alisa. 



			Rosalind había trazado el plan con Silas por teléfono muy rápidamente, así que sólo podía esperar que no se les hubiera escapado nada en la planificación. Si así fuera, ya era demasiado tarde para hacer ajustes. 



			—Sé que suena peligroso —dijo Rosalind. El cielo se perfilaba ominoso en el horizonte. Eran las cinco de la tarde. Pronto se haría de noche, además la lluvia amenazaba con convertir el día en sombras—. Pero las circunstancias nos tendrán que ayudar. Silas recibió la noticia de que una organización estudiantil va a marchar en una protesta antijaponesa cerca de una de las calles principales. Él y Phoebe van a estacionarse en las inmediaciones para esperarnos, y él utilizará su identidad nacionalista para hacernos pasar. Si nos detienen, cualquier unidad nacionalista debería estar lo suficientemente distraída como para creer en su palabra y dejarnos pasar. Hay asuntos más importantes a los que deberían prestar atención. 



			—Pero si no se distraen lo suficiente y deciden mirarnos a la cara… —replicó Alisa—. ¿No significaría eso que estamos perdidos? 



			El coche se quedó en silencio. El cielo vibraba de movimiento. Una sola gota de lluvia cayó con fuerza sobre el parabrisas. Aunque la gota se deslizó enseguida, su impacto fue tan fuerte como el de una bala. 



			—Puede que el oeste esté menos vigilado, pero también es más tranquilo. Si nos atrapan allí, no tenemos una sola ruta de escape —dijo Celia pausadamente—. Tenemos que seguir a la multitud. Es nuestra mejor opción. 



			Despacio, Alisa asintió. A Rosalind se le había formado una bola de ansiedad en el estómago y no creía que fuera a desaparecer pronto. 



			Un leve golpe en su brazo. Rosalind movió ligeramente la cabeza, y Orión estaba allí, presionando hacia delante en su asiento, con la mano colgando sobre el hombro de ella. Él no dijo nada; sólo se mantuvo cerca como una presencia física.



			El coche avanzó a lo largo de las franjas rurales y las casas derruidas. Alisa cerró los ojos para descansar, Celia se concentró diligentemente en la carretera, y en la tranquilidad, Rosalind acercó la mano a su hombro, tocando la de Orión con el contacto más ligero, tan tenue que podría haber sido imaginado, tan vacilante que podría haber pasado desapercibido. 



			Orión entrelazó sus dedos con los de ella con firmeza.



			Desde donde se habían estacionado, Phoebe pudo oír los más leves sonidos de protesta.



			Estaba en el asiento trasero, observando la curva de la carretera. En cuanto viera el vehículo que Rosalind había descrito, se pondrían en marcha. No había tiempo que perder.



			—Feiyi —la llamó Silas desde el asiento del conductor.



			—¿Mmmm?



			—¿Vas a ignorar lo que estábamos hablando antes de que Ah Dou interrumpiera?



			Phoebe miraba fijamente a la carretera. Intentaba invocar el vehículo de Rosalind con su pura voluntad. La oscuridad era total. Una única farola iluminaba el espacio sobre su coche. 



			—¿De qué estás hablando? —preguntó ella con aire despreocupado. 



			—Así que lo estás ignorando. 



			—Ni siquiera sé qué estoy ignorando.



			Silas se quedó callado. Phoebe volvió a mirar por el retrovisor. Tres minutos después —y Phoebe lo sabía porque llevaba la cuenta—, Silas por fin respiró hondo. Ella se preparó. 



			—¿En verdad crees —preguntó él— que me creo esta actuación que montas para el mundo? 



			Esta tensión de ahora era culpa de ella por haber tropezado antes. Dao Feng había sido claro en su advertencia sobre su identidad, y ella había aceptado. Phoebe no debería haber perdido los estribos. Ella era mejor que eso.



			—Te conozco desde que tenías seis años —continuó Silas—. Dame algo de crédito, por favor. Puede que a un extraño le parezca lo mismo, pero te he observado el tiempo suficiente para saber cuándo cambias de cara. A mí no me engañas. 



			Pero sí lo hacía. Llevaba engañándolo tanto tiempo, desde que ella se había convertido en Sacerdote. Y él seguía sin verlo, ¿qué significaba eso? ¿Que realmente no podía saberlo? ¿Que la cara que él mejor conocía distaba mucho de la persona que ella era en realidad? 



			Phoebe captó un destello de luz al doblar la esquina. 



			—Ya están aquí. 



			Silas emitió un suspiro frustrado. 



			—Feiyi… 



			—No, en serio —Phoebe subió a la parte delantera—. ¡Ya están aquí! ¡Arranca! 



			Él sabía que no debía discutir ante eso. De inmediato, Silas encendió el motor y pisó el acelerador incorporándose a la carretera delante del pequeño coche que había aparecido. El coche se acercó, siguiendo a Silas suavemente. Phoebe intentó vislumbrar a Orión por el retrovisor, pero debía estar sentado en la parte trasera. 



			—Nuestra ruta es a través de los caminos más pequeños, ¿no? —preguntó Phoebe nerviosa. 



			—Trazamos una ruta que se acerca relativamente a la protesta —respondió Silas, con las manos apretando el volante—. Sin duda, nos encontraremos con algo. La esperanza es que no despertemos la alarma. 



			Tan sólo para llegar a los límites de Zhabei, Silas y Phoebe habían pasado por dos puntos de revisión del gobierno. Los soldados apostados no llegaban al extremo de poner barricadas en la carretera y comprobar los papeles de cada vehículo que pasaba, pero los nacionalistas necesitaban tener ojos en los puntos de entrada y salida de la ciudad. Si no era para controlar a su población, para asegurarse de que ésta no provocara demasiado a los extranjeros, y así no generar un enfrentamiento abierto, sí lo era para vigilar a los comunistas. No había forma de evitar por completo un punto de revisión cuando se regresaba a la ciudad, sólo era cuestión de ver si se les dejaba pasar sin una inspección minuciosa. 



			—El primero —murmuró Phoebe. Más adelante, el punto de revisión de alambre de púas parecía tan acogedor como el nido de un depredador. 



			Silas se asomó a la ventana, frenando cerca de los postes de madera. A la izquierda se alzaba un gran edificio parecido a una fábrica de algodón, mientras que a la derecha había un pequeño grupo de árboles. Hizo un tímido y cortés gesto con la mano al soldado que estaba más cerca, señalando también al coche que venía detrás, y el soldado le indicó distraídamente que avanzara por el estrecho camino que quedaba abierto entre los postes de madera. El ruido de las protestas era cada vez más ensordecedor. 



			—No estés tan tensa —murmuró Silas en voz baja cuando pasaron—. Van a pensar que somos espías. 



			—No es una suposición ridícula —respondió Phoebe. Ni siquiera parecía tan tensa; sólo estaba mirando el espejo retrovisor con demasiado nerviosismo. Poco podía hacer salvo sentarse en su asiento y exhalar cuando el coche de detrás también los siguió entre los postes.



			—A menos que el siguiente grupo de soldados se haya tomado la noche libre —dijo Silas—, debería haber un punto de revisión más. 



			Su coche abandonó las calles más accidentadas para adentrarse en las grandes carreteras. Un cántico rítmico recorrió la noche. Cuando Phoebe bajó la ventanilla, los gritos de la protesta estaban lo bastante cerca como para que se escucharan con claridad sus palabras en el coche. 



			—¡Boicot! ¡Boicot! ¡Basta de complacer los intereses japoneses! 



			—No creo que todos se hayan tomado la noche libre —Phoebe entrecerró los ojos para ver a través del parabrisas. Apareció el segundo punto de revisión. Sus alrededores eran cada vez más agradables, con muros de ladrillo que bloqueaban pequeños barrios y carteles publicitarios que ondeaban al viento, sus esquinas de tela bailaban bajo las luces eléctricas—. Pero seguro que al menos la mitad fueron desviados por la protesta. Mira cuántos son. 



			Había muchos menos hombres que cuando habían salido. Phoebe sólo pudo tomarlo como una buena señal cuando Silas bajó la ventanilla, repitiendo el mismo gesto. 



			Excepto que, esta vez, el soldado le hizo una señal para que se detuviera y se acercó a la puerta. 



			—No pasa nada —susurró Silas con seguridad—. Esto es de rutina. 



			Y sin embargo, lo único que pasaba por la cabeza de Phoebe era Oh, Dios, oh, Dios, oh, Dios…



			—Buenas noches —saludó el soldado, agachándose para observar bien el interior del vehículo—. ¿De dónde vienen? 



			—Llegamos de Nantong esta tarde —respondió Silas. Apoyó el codo en la ventanilla con indiferencia—. Órdenes del general Yan. Tengo la misión de traer a algunas víctimas de trata. 



			El soldado asintió. Parecía que iba a permitirles avanzar, pero entonces otro soldado de su unidad abandonó una conversación que había estado manteniendo junto al poste de madera y preguntó: 



			—¿Cuál es la situación?



			—Víctimas de trata. ¿Van al cuartel general, supongo? 



			—Directo al cuartel general —confirmó Silas—. Saldremos de su camino muy pronto. 



			Mientras el primer soldado estaba dispuesto a concederles el paso, el segundo fruncía el ceño. Una terrible ráfaga de viento aulló, arrancando una ristra de banderas del restaurante situado a su izquierda. Sin embargo, en el rostro del segundo soldado no había ningún signo de sospecha; si acaso, de preocupación. 



			—La zona se está convirtiendo en un absoluto pandemónium —dijo, mirando a su alrededor—. Podemos enviar una escolta con usted. Así se asegurará de llegar al cuartel general en lugar de quedar atrapado en las protestas. 



			A Phoebe se le fue el alma al suelo. Sintió que Silas también se paralizaba, aunque se recuperó rápidamente. 



			—No es necesario. No queremos reducir sus activos en este puesto. 



			—Tonterías —el segundo soldado les hizo señas para que siguieran—. Pasen y esperen en la esquina. Puedo escoltarlos personalmente. 



			Si Silas discutía, parecería sospechoso. No podía dar ninguna excusa en ese momento. Se limitó a tragar saliva y hacer avanzar lentamente el coche. 



			—Esto es malo —dijo Silas a Phoebe en un murmullo—. Esto es realmente malo. 



			En realidad, no iban al cuartel general. No podían tener una escolta que los siguiera a través de Zhabei hasta una casa de seguridad comunista con una dirección obtenida gracias a la hermana de Rosalind. 



			Phoebe pensó rápido. Se giró en su asiento, asegurándose de que el vehículo que los seguía también lo hacía, asegurándose de que Orión entraba con éxito en la ciudad. En cuanto Silas empezó a frenar de nuevo en la curva, la hermana de Rosalind imitó la maniobra, aunque por la forma en que frenó, más erráticamente, era claro que estaba sorprendida de que él hubiera hecho aquello. 



			Al otro lado del puesto de revisión, un vehículo militar retumbó con los faros encendidos. Sus llantas se movieron con pesadez y se dirigieron hacia ellos para añadirse como el tercer vehículo de la comitiva. 



			—Nos encontraremos en la casa de seguridad. 



			—¿Qué? —Silas preguntó al instante. 



			Phoebe abrió la puerta. 



			—Puedo distraerlo. Obligarlo a salirse de la ruta. Tal vez me tire delante de él y llore. 



			A su favor, Silas no la cuestionó. Tampoco le preguntó cómo esperaba que funcionara semejante plan. En cambio, sólo le preguntó:



			—¿Estás segura? 



			—No des ningún rodeo, pero ve despacio si puedes —tragó saliva—. Confía en que cuando llegues a la casa de seguridad, ya no te estará siguiendo. 



			Silas se acomodó los lentes. Aunque habría sido difícil ver su expresión en la oscuridad, el vehículo militar se sumó a la fila en ese momento y sus faros brillaron lo suficiente como para penetrar hasta delante de la comitiva. Había admiración en sus ojos, y Phoebe no sabía si debía sorprenderse al verlo. 



			Ella cerró la puerta de golpe, dando por bueno su silencio. Antes de que el soldado la descubriera, se zambulló en el callejón más cercano y se echó a correr. Ahora que se habían adentrado en la ciudad, Phoebe podía moverse por los estrechos callejones más rápido que por las calles principales. Mientras Silas no condujera demasiado deprisa, Phoebe conocía una buena esquina para poner en práctica su plan, a medio camino de la ruta que habían trazado. 



			Phoebe se impulsó para ir más rápido. Metió la mano en el bolsillo de su vestido. 



			Sacó una pistola. 



			En aquella esquina, una torre del reloj se alzaba por encima de los demás edificios. Y la calle allí era perfecta, porque tenía la forma de U mientras se curvaba alrededor de la torre, lo bastante estrecha para no permitir que una fila de tres coches pasara, sino de uno en uno. 



			Phoebe avanzó junto a restaurantes y burdeles vacíos. Edificios residenciales silenciosos, premonitorios; muchos de ellos con las ventanas tapiadas tras las advertencias sobre las protestas. Podía oír los cánticos de los estudiantes que se desvanecían en el viento mientras entraba y salía de los callejones; sus ojos seguían el movimiento de las nubes y las señales de las calles en las paredes para asegurarse de que iba en la dirección correcta.



			Allí. Podía ver la torre del reloj. 



			Desde el otro lado, en el estrecho hueco entre la torre del reloj y su vecino centro comunitario, también pudo ver el vehículo más pequeño de Celia, que ya retumbaba en la curva de la carretera. Mierda. Llegaría demasiado tarde. 



			Con un grito ahogado, Phoebe se precipitó más allá del edificio y atravesó la calzada que había a su lado hasta asentarse en las sombras donde la torre del reloj se abría paso entre la calle. Se arrojó al suelo de inmediato para evitar ser vista, luego esperó hasta recuperar el aliento, entonces levantó la pistola y estabilizó la mano para afinar su puntería. Tenía el codo fuertemente apoyado en el cemento. Y la rodilla raspada, probablemente manchada de sangre. 



			El vehículo militar llegó a la curva prometida. 



			Retumbó, luego giró, presentando su parte trasera a la mira de Phoebe. 



			El disparo hizo un agujero en la rueda trasera izquierda. Antes de que soltara la siguiente exhalación, Phoebe movió ligeramente la pistola y abrió otro agujero en la rueda trasera derecha. El vehículo se estremeció. Se detuvo, totalmente ladeado, incapaz de avanzar mientras sus ruedas perdían aire y se aplastaban contra el suelo. 



			El soldado salió a toda prisa del asiento del conductor. Se dirigió rápidamente hacia las ruedas traseras y lanzó un grito de desconcierto cuando vio que ambas estaban dañadas. 



			Con una sonrisa de suficiencia, Phoebe se incorporó para escabullirse entre las sombras, donde se sacudió la tierra de la falda. 
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			Oliver no sabía qué le habían dado, pero era horrible. 



			Tenía que ser algún sedante, o no le resultaría tan imposible mantener la cabeza erguida. Un sudor frío le cubría el cuello, haciéndolo temblar mientras su piel ardía de calor al mismo tiempo. Los soldados nacionalistas lo arrastraban hacia delante sin preocuparse mucho por mantener la atención, así que no era como si les importara. 



			Lo metieron en la celda. Oliver oyó el golpe de los barrotes. No pudo abrir los ojos lo suficiente para confirmarlo. Sintió el suelo rugoso bajo sus dedos. La humedad. El goteo entrecortado de una tubería en un rincón indicaba la causa. 



			¿Cuánto tiempo llevaban viajando? No podía seguir la cuenta. Desde que le habían clavado la aguja en el cuello, no había podido retener sus pensamientos más que unos segundos. Por un momento, en aquel oscuro vehículo, había estado casi convencido de que no era el Kuomintang quien lo había apresado, sino su madre. ¿Desde cuándo los nacionalistas sedaban a sus comunistas capturados? No hacía falta. Ponerle una mordaza en la boca y sujetarlo a punta de pistola. No era como si alguno de ellos fuera a causar problemas cuando eran conscientes de que eso significaría recibir una bala directo en la cabeza. 



			Sin embargo, habían seguido inyectándole sustancias cada vez que el efecto de la sedación empezaba a desaparecer. Estaba preparado para que su destino final fuera el centro de experimentaciones de su madre. Su corazón había martilleado terriblemente cuando el vehículo aminoró la marcha, lo que resultó tanto más chocante cuanto que el resto de él sólo podía ir a la velocidad de un caracol. 



			Entonces, oyó que los soldados se pasaban instrucciones unos a otros. Abrió los ojos y logró atisbar que estaban entrando en una importante base del Kuomintang en Shanghái. Después de todo, no era su madre quien lo mantenía cautivo, pero seguía sintiendo su presencia por todas partes. 



			—Pastor envió instrucciones para que lo mantuviéramos atado. 



			¿Pastor?, pensó Oliver sombríamente. Ése era el amigo de su hermana. El triple agente. El nacionalista leal. ¿Qué injerencia tenía él aquí? Los agentes de inteligencia podían tener un peso decente a lo largo de la cadena de mando, pero rara vez eso incluía supervisar a prisioneros enemigos. 



			—¿Que lo atemos? —repitió otro soldado. Sonaba igual de atónito—. ¿Cómo va a conseguir eso que hable? 



			—No lo hará —respondió el primero. 



			Oliver sintió un fuerte tirón en los hombros que lo levantó del piso. Lo empujaron sobre una mesa de metal y una losa helada le golpeó la espalda. 



			—Mantenlo dormido. Pronto vendrá un médico. 



			Antes de que pudiera intentar luchar, otra aguja ya se estaba hundiendo en su cuello, en su torrente sanguíneo. No podía sucumbir del todo. ¿Quién sabía lo que le harían? ¿Quién sabía si sobreviviría lo suficiente para salir de nuevo de su letargo? 



			Algo apretó sus muñecas. Los tobillos. Lo estaban amarrando a la mesa, murmurando entre ellos. El sudor le recorrió la columna y lo dejó helado. Hasta donde Oliver sabía, la habitación podría haberse llenado de hielo, desconectándolo por completo. 



			Pensó en Celia. Luego, ya no pudo pensar en nada. 



			Ella lo había conseguido. De algún modo, lo había logrado. 



			Silas había estado mirando por los espejos retrovisores todo el tiempo y, sin embargo, no tenía ni idea de cómo Phoebe había logrado la distracción. En un segundo, el soldado estaba conduciendo detrás de ellos. Al siguiente, su vehículo había desaparecido por completo. 



			Temeroso de que pudiera tratarse de un retraso temporal y no queriendo acercarse más a la casa de seguridad a menos que tuviera confirmación, Silas se hizo a un lado y observó la cresta de la calle. 



			Nada. Pasó un minuto. El soldado se había perdido de verdad. 



			Silas encendió las luces para indicarle a Celia que continuarían. Esta vez, aceleró el paso. El resto de la ruta transcurrió sin problemas y, antes de que la luna se ocultara tras las densas nubes, Silas se detuvo frente a la anodina dirección de la casa de seguridad. 



			Salió de su coche. Al igual que Rosalind y Celia, que cuchicheaban entre ellas cuando abrieron sus puertas. Sin más paciencia, Silas se apresuró a abrir la puerta trasera del otro coche antes de que Orión pudiera hacerlo. 



			Había un montón de palabras tranquilizadoras que había ensayado en su cabeza. Pero cuando vio a su mejor amigo dentro, con una mano colgando como si hubiera estado a punto de tirar de la manija, Silas sólo pudo quedarse mirando, incapaz de creer que su esfuerzo de rescate por fin hubiera dado algún tipo de fruto. Nada había sido fácil, pero tampoco había requerido los grandes sacrificios que había imaginado. Cuando Silas era tan propenso a las catástrofes, todo lo que fuera menos que eso siempre lo desconcertaba. 



			—Hola —dijo Orión con voz pausada. Salió del coche—. Me disculpo por no recordar quién eres, pero mientras no hayamos sido amantes, estoy seguro de que puedo enmendarlo de alguna manera. 



			Silas ahogó una carcajada. 



			—Soy demasiado joven para ti —adelantó los brazos y envolvió a Orión con un firme abrazo. Orión, a pesar de no saber nada de Silas por el momento, correspondió el gesto con la misma fuerza—. Todos estamos muy contentos de que estés vivo. 



			—Yo también —respondió Orión en voz baja. 



			Una ola de movimiento brilló a su izquierda. Silas tardó en reaccionar y, aunque podría haber sido terrible si se hubiera tratado de una amenaza, de repente había otro par de brazos envolviéndolos a él y a Orión, acompañados de un olor familiar. 



			—Gēge —sollozó Phoebe dramáticamente—. Te he extrañado tanto. 



			Silas soltó una carcajada. Dio un paso atrás, lo que dejó a Phoebe colgada de los hombros de su hermano. Si Silas hubiera estado sediento y hambriento, esta visión habría bastado por sí sola para saciarlo. Si perdiera todo lo demás en el mundo, ya no le importaría. Si el mundo lo tenía por desechable o frágil o cobarde, no le importaría. Lo único que Silas necesitaba era la gente que le importaba, entera y bien frente a él. 



			—Oh —Orión parecía sorprendido, pero se adaptó rápidamente—. Tú debes ser Phoebe. 



			—Tú debes ser Phoebe —lo imitó ella—. Como si no acabara de hacer la actuación de mi vida para quitarte a ese soldado de encima. Ahora, cárgame. Me duelen hasta los huesos. 



			La casa de seguridad estaba en el tercer piso, el quinto departamento en un largo edificio de viviendas. Sólo una ventana daba al callejón del fondo, por lo que Rosalind se había mostrado desconfiada, dado que no sabían si necesitarían salir rápidamente de allí, pero Celia le aseguró que había otro pasadizo oculto que bajaba directamente al callejón a través de una puerta secreta en el estudio. 



			Mientras Rosalind entraba en el estudio para examinar la mencionada puerta secreta, todos los demás estaban al borde del colapso y parpadeaban con fuerza para mantenerse en alerta. No serviría de nada trabajar hasta el agotamiento, así que por esa noche la casa de seguridad estaba en silencio: Celia, Alisa y Phoebe se habían amontonado en la cama, Silas dormitaba en el sillón de la sala, y Orión… 



			La última vez que ella lo había visto, Orión había elegido la bañera para dormir. Se había metido sobre todo como una broma, pero entonces Rosalind se había burlado y le había dicho que sería muy incómodo dormir en una bañera. 



			Para demostrarle que estaba equivocada, por supuesto, él se había acomodado plácidamente y había cerrado los ojos. 



			Rosalind pasó la mano por los libreros. El de la derecha se abriría para exponer la puerta secreta, ya que todos los libros estaban pegados a los paneles rojos de los libreros, con los interiores huecos. En el de la izquierda había libros de verdad: algunas novelas chinas compradas en puestos de periódicos y algunas ediciones extranjeras de clásicos europeos. Era difícil leer bien los títulos con sólo una vela parpadeando sobre la mesa. No quería encender una luz de verdad porque la casa de seguridad era pequeña y si hacía algo así, molestaría a los demás. Que fuera incapaz de dormir no significaba que tuviera que arrastrar a todos con ella. 



			Rosalind sacó lo que parecía ser un cuento de hadas para niños. Al hojearlo, sintió que le resultaba familiar: una niña en su búsqueda y un príncipe brillante en el camino. Il était une fois… 



			Una tabla del suelo del estudio crujió. Rosalind se giró con un grito ahogado y cerró el libro de un manotazo. 



			—Lo siento, lo siento, no quería asustarte —susurró Orión en la puerta. 



			Rosalind exhaló un suspiro. 



			—¿La bañera no resultó tan buena cama? 



			—Es una cama estupenda. La mejor cama en la que he dormido. 



			—Vaya. Es un gran elogio cuando has conocido tantas. 



			Orión luchaba por mantener la cara seria. Se cruzó de brazos. 



			—No sé si me acabas de insultar. 



			—Nunca haría algo así —Rosalind se encaramó al borde del escritorio, imitando su postura y abrazando el libro contra su pecho—. ¿Va todo bien? 



			—Por supuesto —respondió Orión. 



			Entró en el estudio y le echó un breve vistazo a la puerta secreta, antes de acomodarse en el escritorio junto a ella. Rosalind casi deseaba que no lo hiciera, no porque no quisiera tenerlo cerca, sino porque le costaba concentrarse cuando así era, y su presencia le producía un murmullo musical que ella necesitaba escuchar. 



			Como si pudiera leerle la mente, Orión se movió para sentarse en el suelo, apoyado en el escritorio. Pero entonces, a Rosalind le pareció extraño mantenerse parada, así que se unió a él y se acomodó en la alfombra. 



			—No podía dormir —admitió Orión—. Sigo teniendo destellos de recuerdos. 



			Rosalind se giró rápidamente hacia él. 



			—¿No es algo bueno? —le preguntó.



			Quizá la cura sólo había experimentado un retraso. Tal vez la memoria se deslizaría suavemente en su lugar con algo más de tiempo. 



			—No lo sé. Es difícil saber si son recuerdos verdaderos o no. Todos parecen ser de la infancia temprana. Nos habíamos visto antes, ¿verdad? 



			—¿Nosotros? —repitió Rosalind. ¿Antes de que les asignaran trabajar como un matrimonio? Ciertamente, ella había pensado que Orión Hong le resultaba familiar, pero sólo había supuesto que se debía a que podría haber sido un cliente de los clubes de burlesque cuando ella trabajaba como bailarina—. No lo sé. Tal vez. Si así fue, entonces debe haber sido sólo de pasada. Los círculos de élite en esta ciudad tienen un límite. 



			—No, no en Shanghái —Orión se acercó lentamente. 



			Con el libro en su regazo, Rosalind se dio cuenta de la cercanía cuando el dedo de Orión tocó la portada. Lo observó trazar las letras doradas, sintiendo la sensación fantasma de cada movimiento. 



			—En París —continuó Orión—. Sigo viendo la escena una y otra vez. Intento con todas mis fuerzas recordar los acontecimientos que me has contado, pero no consigo captar nada de Seagreen Press ni de tu departamento ni de nuestras peleas a gritos. Sólo te veo a ti con el cabello recogido en dos trenzas, llevando un vestido rosa con volantes y tus mejillas sonrojadas por el calor. Tú, parada frente a la puerta del cine, refunfuñando sobre tus tutores, que vivían a poca distancia por esa calle y ofreciéndome un puñado de palomitas. 



			Rosalind sintió que se le revolvía el estómago. Él no podía conocer ninguno de aquellos detalles a menos que hubiera estado allí. Creía que nunca le había hablado así de París, porque para cuando él supo que ella no era Janie Mead, criada en Estados Unidos, sino un antiguo miembro de la Pandilla Escarlata, Rosalind Lang, ya se habían desarrollado tantas cosas en su misión que tuvo poco tiempo para contarle mucho sobre su verdadera vida. No podía ser que su mente confundiera los detalles que ella había dejado escapar; ella no había dejado escapar nada de esto alrededor de él. 



			—Como ya he dicho —continuó Orión, sonando casi preocupado cuando Rosalind se quedó callada durante demasiado tiempo—, podrían ser falsos recuerdos. Tal vez mi mente está inventando cosas para tratar de llenar el vacío. 



			—No —dijo Rosalind en voz baja.



			También se acordaba del cine, de aquel caluroso día de verano en el que estaba comiendo palomitas fuera porque Celia y Kathleen querían ver una película que a ella no le interesaba. Tenía once años, aún no estaba hastiada del mundo. Allí estaba aquel niño, un poco más chico, con los ojos brillantes y traviesos. Aunque había mirado a su alrededor las siguientes veces que había ido al cine, no lo había vuelto a ver. 



			—¿Eras tú?



			La repentina sonrisa de Orión fue algo radiante. Como si hubiera conseguido algo al recordar lo que ella no recordaba, y por un momento —sólo un momento— Rosalind se preguntó si sería tan malo que nunca recuperara sus recuerdos, si simplemente decidieran volver a empezar desde el principio. Cuando él estaba así, no sentía el dolor de que su madre lo hubiera utilizado, no llevaba esa triste rabia de luchar contra su hermano a cada momento. 



			—No te sientas mal. Me costó una amnesia total volver a ello. 



			Rosalind puso los ojos en blanco, sólo que ahora ese pensamiento la atormentaba de verdad. No volver a empezar desde el principio: ella podía dejar a Orión completamente solo, no era como si él necesitara recordarla. Ella podría liberarlo de su condicionamiento, asegurarse de que estaba fuera del alcance de su madre, y luego dejarlo pasar de página. ¿Por qué mantenerlo atado a ella? Su nombre en clave compartido como Marea Alta se había desintegrado. Su pretendido matrimonio ya no existía. Ella era una chica inmortal que iba a perderlo tarde o temprano si se aferraba a él. Restaurar su tiempo juntos sólo significaba que él también se vería arrastrado al dolor. 



			En su lugar, ella podría existir en sus recuerdos simplemente como la chica que había compartido sus palomitas en un día de verano parisino. ¿No era eso mucho más agradable? 



			—¿En qué estás pensando en este momento? —preguntó Orión, escrutando su rostro. Se llevó la mano al costado—. Tienes una mirada muy extraña. 



			—No es posible que ya hayas aprendido a distinguir mis miradas extrañas—contraatacó Rosalind. 



			—No es tan difícil. No las escondes. 



			El libro empezó a resbalar de su regazo. Rosalind no hizo ningún movimiento para detenerlo y el libro aterrizó en la alfombra con un golpe sordo. 



			—No lo des por sentado —murmuró ella—. Definitivamente, no empezó así. 



			—¿Cómo empezó? 



			Rosalind levantó una ceja. Ya se lo había contado. Todos los mecanismos que había puesto en marcha la rama encubierta nacionalista y la conspiración que habían tenido que investigar…



			—No, no la misión —aclaró Orión antes de que ella pudiera decir nada—. Nosotros. 



			Oh. La boca de Rosalind se crispó. 



			—Tú intentaste perseguirme desde el principio. En el mismo momento en que nos presentaron formalmente, de hecho.



			—No lo dudo ni un poco —él se movió y apoyó un tobillo sobre el otro—. ¿Qué hay de ti? 



			—¿De mí? 



			—¿Cuándo te conquisté por fin? 



			Rosalind miraba muy fijamente un punto justo por encima de su hombro. 



			—¿No podríamos esperar hasta que recuperes la memoria?



			—Quiero oírlo de ti. 



			Orión esperó. Paciente como el flujo de un arroyo sereno. Si Rosalind iba a elaborar, necesitaba contarle cada parte de aquello. Cada parte de ella. 



			—Te lo explicaré así —comenzó Rosalind en voz baja—. La atracción es un idioma extranjero para mí. Y podía oírte decir completos sinsentidos y tonterías durante gran parte de la misión, algo que me molestaba enormemente porque yo sólo estaba intentando hacer mi trabajo. 



			Orión intentaba contener su confusión. Se dio cuenta por el pequeño tic de su ceño antes de suavizarlo. 



			—Pero… —continuó Rosalind—. De vez en cuando, capto algunas frases. Si lo dices despacio, con paciencia. Si está en mi oído el tiempo suficiente para que me guste, empiezo a entender lo que dices. 



			—Necesito preguntar… —interrumpió Orión—. No estamos hablando de un idioma extranjero real, ¿cierto? Porque aún estoy averiguando si hablo italiano o no. 



			Rosalind resopló. 



			—No, Orión. Lo que intento decirte es que te mantuve a cierta distancia porque sabía que no te respondería como lo hacían otras personas, y no tenía por qué jugar con fuego. Luego, en algún punto del camino, entre nuestra última discusión insignificante y la quinta vez que decidiste dormir en mi hombro, me enamoré de ti, y desde que eso fue claro para mí, sigo intentando entender todo lo que dices sin importar en qué idioma esté.



			Él tomó una respiración superficial. La vela parpadeó sobre el escritorio. Luego, se apagó por completo, como si un soplo invisible la hubiera reducido a brasas. 



			—Ojalá pudiera recordar —dijo Orión en la oscuridad—. Ojalá pudiera recordar la primera vez que me dijiste esto. 



			A Rosalind le dolía el corazón. Era él, pero no lo era. Había dos Orión separados, uno del pasado, superpuesto al del presente. Si ella amaba a uno, ¿eso significaba que amaba también al otro? ¿Dónde estaba la línea divisoria? 



			—Tengo buenas noticias, entonces, sus palabras eran apenas audibles—. Ésta fue la primera vez.



			Orión se movió hacia delante. Descruzó los tobillos. 



			—Entonces, todavía desearía recordar, porque en otras circunstancias, si me hubieras dicho que me amabas, te habría besado. 



			Antes de que Rosalind pudiera ceder y permitirlo de todos modos, permitirse fingir que sólo había un Orión en lugar de sus dos versiones, él se inclinó hacia atrás y apoyó la cabeza en su hombro. Era igual que todas las veces que lo había hecho en el pasado y, sin embargo, había otra intención en el gesto, así como estaba, colocado físicamente en otro lugar para evitar toda tentación de dejarse llevar. 



			—¿Está bien esto? —preguntó él. 



			Rosalind asintió. Orión no podía verla, pero podía sentir sus movimientos. 



			—Te puedes dormir aquí si quieres —murmuró ella—. Yo estaré despierta toda la noche para vigilar. 



			—¿Me despertarás cuando salga el sol? 



			—De acuerdo.



			El estudio quedó en silencio. Rosalind pensó que Orión se había dormido. Y entonces escuchó: 



			—¿Rosalind? —la llamó.



			—¿Mmm? 



			Una pausa. Él estaba pensando… o dudando. 



			—Aunque los recuerdos no vuelvan —dijo Orión lentamente—, voy a volver a amarte. Decidí avisarte por adelantado. 



			A ella se le hizo un nudo en la garganta. No digas eso, pensó. No lo hagas más difícil de lo que tiene que ser.



			—Ni siquiera me conoces —se las arregló para responderle. 



			—Te conozco lo suficiente —replicó él—. Desde el momento en que me ofreciste palomitas y me dijiste que no te gustaba ver tragedias, supe suficiente —Orión se acomodó, apoyándose más en su hombro—. Buenas noches.



			Rosalind dejó escapar un suspiro tembloroso. Pensó en su pasado, en todas las noches oscuras que había vivido sola, creyéndose culpable de lo que le había sucedido, creyéndose insuficiente como persona y castigada por ello. El remordimiento la envolvía siempre en una pesada mortaja, cambiaba su forma de moverse y de enfrentarse al mundo. 



			Pero también el amor. Y era más cálido, más sustancioso. 



			—Buenas noches. 
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			La mañana siguiente dejó atrás las nubes de tormenta. Una vez que Rosalind despertó gentilmente a Orión, se encargó de ir por ahí sacudiendo a todos los demás para despertarlos también, lo cual resultó una tarea bastante difícil. Era todavía temprano. Aunque todos se levantaron sin quejarse, ella y Alisa eran las únicas personas de la casa de seguridad que no bostezaban cada dos segundos. 



			—¿Cómo estás tú tan alerta? —preguntó Rosalind. 



			—Soy una persona madrugadora —dijo Alisa alegremente.



			Por supuesto, lo era.



			Alisa se escabulló para buscar comida; Silas se marchó para hacer copias de los planos de las instalaciones que serían relevantes para su planificación. Ahora el sol colgaba firmemente en el cielo azul y había bolsas de yóutiáo sobre la mesa, junto a los planos de la estación militar nacionalista. Rosalind hojeó el más grande, tratando de entender los símbolos. Supuso que no necesitaba entender su ruta de entrada; sólo necesitaría entrar en combate una vez que otro los guiara. Fortuna era una asesina, no una agente de inteligencia.



			—…… así que eso nos deja aquí, donde entraremos en la instalación interior a través de este túnel —terminó Silas, explicando el trazado de la estación. 



			Con unas pocas llamadas telefónicas, había confirmado dónde mantenían cautivo a Oliver, justo fuera de la periferia occidental del Asentamiento Internacional, y sorprendentemente cerca de la casa de los Hong. La buena noticia era que la instalación era muy grande, lo que reducía las posibilidades de ser atrapados. La mala noticia era que se trataba de una estación importante y, por lo tanto, muy bien vigilada, lo que aumentaba las posibilidades de que los descubrieran si se infiltraban.



			Orión se inclinó. Frunció el ceño.



			—Estoy confundido —dijo—. ¿No somos agentes nacionalistas?



			Celia dio un pequeño paso atrás, poniendo espacio físico entre ella y el reclamo. 



			—No me metas en esto —replicó. 



			Alisa la imitó. 



			—La última vez que aparecí por aquí, los nacionalistas me arrestaron, así que… 



			Eso dejó a Rosalind, Silas y Phoebe alrededor de la mesa, intercambiando miradas entre los tres con respuestas más complicadas. 



			—Definitivamente, yo no soy una agente —dijo Phoebe primero.



			—Supongo que yo soy una agente fuera de servicio, ahora que abandoné la gira —añadió Rosalind. Se frotó un ojo con cuidado, intentando no correr sus cosméticos más de lo que ya lo había hecho durante la dura noche—. Creo que Silas podría ser el único agente nacionalista activo entre nosotros. 



			Silas hizo un pequeño saludo militar. 



			—Muy bien, ¿por qué esta planificación? —Orión tomó uno de los planos, luego lo dejó a un lado para agarrar otro todavía más complicado que estaba debajo—. ¿Qué hay de malo en que Silas vaya y pida que Oliver sea liberado porque cree que mi madre va a venir? 



			—Porque entonces tendría que explicar de dónde procede la información —respondió Silas—. Lo cual, dada mi actual asignación, significa que debo fabricar evidencia y quizá fingir que Sacerdote me informó, en lugar de revelar que me enteré a través de Celia Lang, con quien no debería estar en contacto.



			Silas sonó de repente muy amargado. Rosalind hizo una mueca y desvió la mirada para que Silas no viera su lástima en ella. Estos últimos meses, había gastado tanto tiempo y energía persiguiendo a Sacerdote con la suposición de que ella podría ayudar a recuperar a Orión, sólo para que Sacerdote permaneciera totalmente ajena al rescate. 



			—Para liberar a Oliver, él también tendría que obtener la aprobación de todos los niveles superiores —añadió Rosalind, aclarándose la garganta mientras echaba un vistazo al plano que sostenía Orión—. Aunque sea bastante fácil falsificar una carta de una fuente, a los nacionalistas les llevó meses decidir que querían destituirme. Lady Hong ya habrá ido y venido antes de que empezaran siquiera el proceso. 



			—¿Sabemos dónde está ella ahora? —la pregunta en voz baja procedía de Phoebe. 



			Mientras el resto de la mesa debatía, ella se había alejado, rompiendo el círculo y acercándose a la ventana. El cristal estaba helado, empañado por el frío y años de falta de mantenimiento. No se veía gran cosa de la calle, salvo manchas de color, pero Phoebe seguía mirando fijamente. 



			Silas dudó. 



			—No ha sido avistada, pero sí posibles unidades bajo su control. Supongo que ya está aquí. 



			—Nos siguieron hasta la ciudad —dijo Celia. Miró a Alisa, que hizo una mueca y tirando de las mangas ocultó los arañazos que aún le quedaban tras su refriega a las afueras de Zhouzhuang—. Lo que tal vez significa que ella también está en los alrededores. 



			Phoebe hizo un ruido pensativo. No añadió nada: siguió mirando por el cristal. 



			—Sé que hay… inquietudes sobre cómo podría funcionar esto —continuó Silas. Su mirada se desvió hacia Phoebe. Ella no reaccionó—. Pero ya habrá una distracción en estas celdas. Sacerdote estará intentando liberar a Oliver al mismo tiempo. 



			Alisa emitió un ruido de horror. Al igual que Celia. Sólo Rosalind y Orión permanecieron callados… y eso fue porque por apreciación a Rosalind no le agradaba su rival asesina, mientras que Orión estaba totalmente confundido. Ahora tenía sentido por qué Silas había sonado así antes. Todavía seguía detrás de ella. A estas alturas, tal vez la quería tan sólo por cumplir con su trabajo. 



			—¿Cómo lo conseguiste? —preguntó Rosalind con tono seco.



			—No hizo falta mucho —respondió Silas. Se subió los lentes—. Oliver ya fue capturado. Sería una pena desperdiciar la oportunidad. 



			Celia hizo un ruido de disgusto. 



			—Él no es un cebo. 



			—No, no lo es. 



			La atención de Silas volvió a la mesa, a los planos esparcidos por su desvencijada superficie. Algo brilló en su expresión: algo decidido y firme, casi frío en la forma en que se asentaba. Rosalind siempre parecía olvidar que cada uno de los presentes estaba cualificado entre las ramas más altas del trabajo operativo. Entonces, vio a alguien como Silas entrecerrar los ojos y, de pronto, recordó que no se trataba sólo de una sala llena de gente unida por lazos de sangre y familia sustituta: se trataba de una sala que podía determinar el destino del país. 



			Su mirada se desvió hacia la ventana. Aquí estaban todos menos Phoebe, por tecnicismo, pero ni siquiera entonces Rosalind estaba segura de si la chica debía ser descalificada. Phoebe estaba trazando con el dedo sobre el vaho del cristal, el movimiento en perfecta sincronía con Silas que había tomado un bolígrafo de la mesa y estaba dibujando un círculo muy grande sobre un plano en el centro. 



			—Él es la razón por la que los nacionalistas estarán distraídos —continuó Silas—. Sacerdote no dejará que su superior se pudra en la cárcel. Los nacionalistas no dejarán que Sacerdote se les escape de las manos si ella se entrega a sus puertas. En cuanto se enteren de que una asesina comunista está irrumpiendo, todos los esfuerzos se centrarán en ella —volvió a tapar el bolígrafo y lo dejó en la mesa—. Así todos ganan. El Kuomintang atrapa por fin a la asesina que los ha eludido durante años, mientras que nosotros tenemos vía libre para quedarnos con Oliver. 



			La habitación se quedó en silencio. Silas tenía razón. Era un buen plan. 



			Rosalind, sin embargo, no expresó su acuerdo en voz alta. Mientras su hermana suspiraba y asentía, mientras Alisa y Orión dudaban antes de sumarse, Rosalind mantenía su escrutinio a través de la habitación, esperando pacientemente la reacción de Phoebe. Era su propio hermano el que estaba atrapado en una celda. Se trataba de uno de sus confidentes más cercanos ideando un plan que valoraba un motivo oculto —que le permitía a Silas atrapar a una chica que lo había evadido durante meses—, en lugar de quedarse en una misión de rescate centrada exclusivamente en ella. Seguramente Phoebe tenía algo que decir al respecto. 



			Sin embargo, Rosalind no dijo nada. 



			Interesante. 



			—Bien, funcionará —acordó finalmente Celia—. Una vez dentro de las instalaciones, hay una puerta eléctrica en el extremo norte de las celdas y una puerta manual en el extremo sur —señaló a lo largo del plano, siguiendo el camino recto con el dedo—. Dile a Sacerdote que levantarás la puerta norte para ella desde la torre de control y dejarás que llame la atención cuando los guardias vayan a combatirla. Luego, nosotros entraremos por la puerta sur para encontrar a Oliver. 



			—¿Y si hay guardias en la puerta sur? —preguntó Alisa. 



			Rosalind apartó por fin los ojos de Phoebe, volviendo al debate en la mesa. 



			—Pueden dejarme eso a mí. 



			—Y a mí —añadió Orión. 



			Silas asintió.



			—Entonces, estamos de acuerdo con este plan —decidió él—. El alto mando ya está al tanto de que Sacerdote pronto se presentará. Hoy me pondré en contacto con ella para hablar de los detalles —miró el calendario colgado en la pared, que mostraba un día por página del calendario lunar. Estaba claro que hacía tiempo que nadie pasaba por esta casa de seguridad, porque seguía atascado en el año de 1927—. El viernes haremos el intercambio. 



			—No —dijo Celia de inmediato—. Antes. Cada día que dejamos a Oliver dentro es un día que su madre podría lanzarse sobre él primero. 



			Su hermana dijo en voz alta aquello que convencería a todos los demás presentes en esta sala, pero Rosalind oyó lo que acompañaba al pánico. Cada día que lo dejaban allí dentro era también otro día de ser torturado, o algo peor. 



			—Esta noche, entonces —dijo Silas. Hizo una mueca, mirando con recelo lo rápido que tenían que moverse—. A las nueve en punto. 



			Alisa fue la primera en asentir con la cabeza. Todos los demás siguieron su ejemplo, excepto Phoebe. En cuanto a los planes, sus engranajes eran robustos: el agente nacionalista Pastor informa al Kuomintang que Sacerdote está llegando como un ratón a una trampa, habiendo utilizado todos estos meses para ganarse su confianza y engañarla para que se revele. Él levanta la puerta norte con la aprobación oficial, y en cuanto ella entra en el recinto nacionalista, los soldados están listos para caer sobre ella, con toda su atención centrada en esta invasora. En la puerta sur, casi nadie estará esperando que se produzca una verdadera fuga.



			Rosalind dudó. 



			—¿Y si hay consecuencias por la fuga de Oliver? —preguntó—. Estarás vinculado a eso. Podrían sospechar fácilmente que tienes algo que ver. 



			Silas no pareció inmutarse. 



			—Fingiré demencia: no podría haberlo sabido. Hay espías comunistas en todas las filas nacionalistas. Nadie se sorprendería si este plan se filtrara de alguna manera y se enviara un segundo esfuerzo de rescate en conjunto. Yo ya les habría entregado a Sacerdote. No es mi culpa que alguien haya venido a rescatar a Oliver sirviéndose de mi trampa. 



			—¿No crees que un esfuerzo de rescate comunista también pensaría en avisar a Sacerdote si recibieran noticias de una emboscada? 



			Un crujido grave y prolongado recorrió la casa de seguridad. Algún departamento vecino estaba abriendo sus puertas, y los goznes gemían a lo largo de las tablas del suelo y las paredes cubiertas de polvo. 



			—Creo —dijo Silas con voz pausada— que la gente siempre está dispuesta a sacrificar ciertas piezas del juego si quieren otra más importante. Y digamos que si el Kuomintang piensa que Celia Lang puso un espía entre los nacionalistas y se enteró de una trampa para Sacerdote, por supuesto que nos lanzaría un asesino sin rostro para recuperar a Oliver Hong. No se preocupes. Esto cuadra. 



			Rosalind miró a su hermana. Al escuchar su nombre siendo usado para esta hipótesis, Celia se puso un poco verde, pero no protestó. A la hora de la verdad, Silas tal vez tendría razón. 



			Eran agentes, pero también eran personas. Simples individuos… capaces de ser egoístas y de profesar amor, con los mismos instintos de conservación y protección que los primeros errantes que caminaron por esta tierra. 



			—Muy bien, para llevar esto a cabo, vamos a necesitar disfraces —Rosalind hizo ademán de sacudirse la manga, como si hubiera polvo en su puño. Luego añadió—: Hong Feiyi, ¿quieres venir de compras conmigo? 



			Phoebe desvió la mirada. La sorpresa brilló en sus ojos por un instante antes de que parpadeara y se iluminaran. Al instante, Phoebe cruzó la habitación. 



			—Absolutamente. Vamos, sǎozi. 



			Rosalind soltó una carcajada. Había una pistola en el estante, que habían dejado en la casa de seguridad, y se apresuró a tomarla y guardársela en el abrigo. Alisa y Celia murmuraban entre ellas acerca de los diferentes caminos para entrar en el complejo. Silas y Orión revisaban los planos y hablaban en voz baja sobre posibles caminos. 



			—Pensé que te había pedido que dejaras de llamarme sǎozi. 



			—Sí, al menos hasta que se lo proponga como es debido —añadió Orión desde la mesa, con la mirada todavía escrutando los planos. 



			¿Acaba de decir…? 



			Rosalind se quedó boquiabierta. Transcurrió un segundo. Al no encontrar una respuesta inteligente por ninguna parte, Rosalind sólo pudo dar la media vuelta sin decir una sola palabra y salir por la puerta, agachando la cabeza entre los hombros para ocultar sus mejillas encendidas. 



			Los pasos de Phoebe repiquetearon tras ella en el pasillo. 



			—Sǎozi, ¡más despacio! 
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			Rosalind y Phoebe no quisieron arriesgarse: los primeros artículos que compraron fueron pañuelos de seda y lentes oscuros, aunque Phoebe se quejó de que los lentes circulares la hacían verse graciosa. Rosalind le había dicho que se atara más fuerte el pañuelo de seda alrededor de la cabeza, lo que ayudaba a Phoebe a verse menos infantil, porque entonces parecía una niña jugando a disfrazarse. 



			—¿Sabes qué…? —Rosalind suspiró—. Sólo quítatelos. 



			Habían tomado un rickshaw para adentrarse en el centro de la ciudad, ocultas entre el bullicio habitual de la calle Nanjing. Sería muy difícil que alguien las reconociera, dada la cantidad de gente que entraba en Wing On cada mañana, así que Rosalind y Phoebe curioseaban por las estanterías de la megatienda, y se deshacían rápidamente de los empleados que querían ayudarlas. 



			—Oh, bien —dijo Phoebe aliviada, quitándose los lentes oscuros—. En verdad me estaban lastimando la nariz. 



			—No los vamos a usar por mero estilo. 



			—Habla por ti. No todo el mundo es tan naturalmente glamoroso como tú. Prefiero que me arresten antes que verme ridícula. 



			Por lo menos, aunque reconocieran a Phoebe, podría salir de allí con la excusa de que sólo estaba de paseo. No la buscaban de la misma manera que el Kuomintang se preguntaba dónde se había metido Rosalind. 



			—Deberíamos encontrar algunos sombreros —comentó Rosalind. Miró a través de las bolsas de papel que ya llevaba en el brazo—. Tú mira en la tienda del otro lado del pasillo. Yo iré a la siguiente. 



			—Comenzando la búsqueda de sombreros. 



			Phoebe se marchó. Rosalind entró a la tienda de al lado para curiosear entre las cabezas de maniquí y las cajas de sombreros. 



			Diez minutos después, Phoebe volvió a aparecer a su lado. 



			—¿Encontraste algo? —preguntó.



			—O son demasiado coloridos o… —Rosalind sacudió el sombrero más cercano— están cubiertos de plumas. ¿Y tú? 



			Phoebe negó con la cabeza. 



			—Creo que las plumas están de moda. Aunque he encontrado un sombrero que podría quedarle bien a Silas. 



			—Silas no va a entrar disfrazado. Tienes que buscar algo para tu hermano. 



			—Mi hermano tiene una cabeza anormalmente grande. 



			—¿Qué… ? —Rosalind reflexionó al respecto—. Eso no es verdad. 



			Phoebe sonrió. 



			—Cuanto más lo digamos, más se lo creerá. Sígueme el juego. 



			—No te seguiré el juego si encuentras un sombrero demasiado grande. 



			—Lang Shalin, ¿por qué tienes que arruinar mi alegría de esta manera?



			Había algo en Phoebe Hong que le producía a Rosalind la misma sensación extraña que el primer día que la conoció, cuando había entrado en Seagreen Press con aquella canasta en el brazo: reconocimiento. A algunas personas se les daba muy bien inclinarse hacia lo que se esperaba de ellas. Pero hacerlo demasiado bien, eso acarreaba bruma en la ilusión. Una imagen reflejada que se corregía en exceso era tan chocante como una que no reflejaba todas las partes. 



			—Oh, ahora resulta que soy Lang Shalin y no tu sǎozi cuando te estoy regañando —Rosalind recogió un sombrero negro. Podría funcionar para una irrupción—. ¿Estás preocupada?



			La pregunta había surgido tan de repente que Phoebe no siguió el cambio de tema de Rosalind. Se produjo una pausa y Phoebe le dirigió una mirada confundida, sacando una caja de sombreros del fondo de la pila. 



			—¿Sobre ser regañada? 



			—No —dijo Rosalind—. Sobre Silas estando obsesionado con Sacerdote incluso después de que Orión ya fuera rescatado.



			Silencio. En cuanto Rosalind echó un vistazo, vio que Phoebe suavizaba su expresión. 



			—No es asunto mío. 



			—Claro que sí —Rosalind apartó algunas de las cajas para ayudar a Phoebe a sacar la del fondo—. Es un poco egoísta que se preocupe por su trabajo mientras Oliver está en peligro.



			Los dos lados de la cara de Phoebe se succionaron de repente, como si estuviera mordiendo el interior de sus mejillas. Al cabo de unos segundos, relajó la cara y dijo: 



			—Tengo fe en que el rescate de Oliver será un éxito. 



			—Oh, yo estoy de acuerdo —dijo Rosalind—. Pero eso no significa que no puedas estar molesta por las prioridades de Silas. 



			—No estoy molesta. 



			Rosalind no se lo creía: 



			—Lo estás. Te vi. 



			—En el mejor de los casos, estaba marginalmente perpleja, ¿de acuerdo? —resopló Phoebe—. Él está obsesionado con ella. Ya lo he dicho antes. Me parece extraño. 



			—Estás celosa. 



			—Yo… no. Eso es absurdo. 



			—Entonces, ¿por qué sólo te molesta Sacerdote? Está igualmente obsesionado con mantener su posición entre los nacionalistas. Y no te veo amargada por eso. 



			Phoebe se cruzó de brazos con agresividad. Estuvo a punto de golpear la caja de sombreros con el codo y un dependiente cercano la miró irritado. 



			—Al menos, eso tiene sentido —replicó Phoebe—. Es su carrera y su medio de vida. Mientras tanto, ¿qué va a lograr con esta única tarea? Por fin revela la identidad de una asesina. ¿Y? Tú también eres una asesina. Y no eres diferente del resto de nosotros. 



			Rosalind levantó una ceja. 



			—En realidad… 



			Phoebe levantó la mano. 



			—Bien, bien, fue un mal ejemplo. 



			Había una pequeña parte en todo aquello que resultaba un tanto divertida. Phoebe no podía ver su aspecto en ese momento: dos manchas rojas en la cara y las cejas fruncidas hacia abajo.



			—Ponle un ultimátum si quieres que se desentienda del asunto —dijo Rosalind con ligereza—. Es imposible que elija a Sacerdote antes que a ti. 



			—Yo no estaría tan segura de eso —Phoebe tomó un sombrero azul y se lo puso. Dejaba los ojos entre las sombras, una cinta colgaba a un lado—. No creía que Oliver nos abandonaría. No creía que mi madre resultaría ser una traidora a la patria más interesada en sacar adelante sus propias investigaciones científicas por encima de cualquier otra cosa. Así que, no lo sé: la gente ha demostrado que me equivoco una y otra vez.



			Rosalind dio un respingo. Empezó a hablar con suavidad: 



			—Bueno… —pero entonces se interrumpió de súbito, con la mirada clavada en algo por encima del hombro de Phoebe. 



			De repente, todo el tema de conversación le pareció fútil. Se agachó para que no la vieran y Phoebe, para su fortuna, hizo lo mismo al instante. 



			—¿Qué está pasando? 



			—Soldados —siseó Rosalind. 



			—¿En Wing On? —Phoebe arqueó el cuello, intentando mirar hacia los pasillos sin sacar demasiado la cabeza—. ¿Salimos por atrás? 



			—Espera un segundo. Todavía está ahí. 



			Pero en el momento en que el soldado del pasillo se giró para darles la espalda, otros dos aparecieron a su lado, entrando también en escena. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué iba el Kuomintang a vigilar una boutique? 



			—Vamos —dijo Rosalind—. Por el pasillo, ahora.



			Salieron corriendo hacia la parte trasera. Un giro brusco a la izquierda, luego un atajo a través de los anaqueles de una tienda. Rosalind casi alcanzó a ver las puertas que daban a la salida del callejón, cuando dio una vuelta precipitada y se estrelló con un soldado. 



			Se quedó inmóvil. Una farsa se preparó en su lengua, pero se desvaneció en cuanto vio los ojos del soldado. Enseguida se dio cuenta de la diferencia. Aunque llevaba uniforme nacionalista, era uno de los hombres de Lady Hong. 



			—Hola —dijo él. 



			—Él está hablando —susurró Phoebe, agarrando el brazo de Rosalind mientras ambas retrocedían un paso—. ¿Por qué está hablando? 



			—Todavía pueden hablar —respondió Rosalind en voz baja. ¿Harían los soldados una escena? Si habían venido vestidos de uniforme, ¿era para que Lady Hong pudiera culpar del incidente al Kuomintang cuando estallara una revuelta pública?



			—Sí, pero…



			—Feiyi.



			El agarre de Phoebe se tensó de inmediato y con pánico tiró de la manga de Rosalind, quien puso una mano sobre la de Phoebe, intentando calmarla. 



			—Feiyi. Espero que te unas a mí por voluntad propia. La familia es lo primero. 



			—Dios mío —murmuró Phoebe—. Ésa es mi madre. Ésas son sus palabras. 



			El soldado estaba hablando en inglés, pero con acento japonés y entonaciones incorrectas. El soldado no entendía lo que estaba diciendo, sólo repetía sonidos, en lugar de palabras.



			—Le dieron un guion para que lo repitiera —dijo Rosalind. Empujó sus bolsas en las manos de Phoebe—. Corre. Vete, deprisa. 



			—Pero… 



			El soldado se abalanzó. Un destello de cuchillo. Rosalind apenas reaccionó a tiempo para empujarle el brazo y desviar su ataque.



			—¡Corre, Phoebe!



			La jovencita salió corriendo. Con un grito ahogado, Rosalind no tuvo tiempo de esquivar el siguiente ataque y recibió un corte desde el cuello hasta el hombro. Dios. Eso era mucha carne. 



			Se echó hacia atrás y buscó su pistola en el abrigo. Se oyó un grito procedente de otro pasillo, lo que significaba que los otros soldados se estaban acercando. Aquél no era lugar para una pelea y, de todas formas, ella estaba en inferioridad numérica. Desenfundó la pistola y disparó una sola vez a quemarropa, huyendo en cuanto el soldado se tambaleó por el balazo que había recibido directo en el vientre. 



			—Por favor, que no haya estado envenenado —murmuró Rosalind, subiendo la mano para agarrarse el hombro. 



			Todo el brazo le palpitaba y le escocía. Aunque la sangre chapoteó cuando pasó el dedo por la tela desgarrada de su qipao, parecía que la piel se estaba cerrando. 



			Rosalind agachó la cabeza y pasó entre los demás compradores con el único objetivo de llegar a una salida. Ignorando los gritos de preocupación, salió por una puerta lateral y se tambaleó en el callejón. 



			—¡Rosalind! 



			Levantó la cabeza. Rosalind vio a Phoebe al final del callejón y volvió a ponerse en movimiento, se abalanzó sobre un palo de escoba que había junto a las bolsas de basura y lo introdujo por el asa de la puerta. No aguantaría mucho tiempo, pero quizás el suficiente para permitir que Rosalind alcanzara a Phoebe, jadeando. 



			—Toma —Phoebe intentó devolverle las bolsas—. Nos vemos en la casa. La rama encubierta necesita saber que mi madre está en la ciudad.



			—¿Qué? —preguntó Rosalind. No las tomó—. ¿Vas al cuartel general del Kuomintang? 



			—Soy la única que puede hacerlo —dijo Phoebe, empujando las bolsas con más fuerza e insistiéndole a Rosalind para que las tomara, a menos que quisiera que se fueran directo al suelo—. Sé que son prácticamente inútiles, pero ahora mi madre está al descubierto. Pueden reunir fuerzas. Interponerse en su camino. Tenemos que mantenerla alejada del rescate esta noche, y ellos son el mejor recurso posible. 



			Rosalind lanzó una mirada frenética a la puerta lateral de Wing On. A ambos lados del callejón, el día transcurría con normalidad, su ajetreo se mantenía por completo indiferente a los soldados que estaban a punto de atravesar la salida. Phoebe tenía razón. Que Lady Hong estuviera en la ciudad y jugara estos juegos extraños intentando atraer a Phoebe a su lado significaba que estaba preparada para su siguiente movimiento. Iría por Oliver. 



			—Merde —siseó Rosalind—. Merdemerdemerde… 



			La puerta tembló. El palo de la escoba se deslizó. Si Rosalind se movía ahora, podría subir a un rickshaw y desaparecer antes de que la descubrieran. 



			—¡Vete! —siseó Phoebe, dándole un empujón—. Te veré pronto. 



			Rosalind empezó a moverse. 



			—Salimos para las instalaciones a las nueve —exclamó por encima del hombro—. Tienes que estar de regreso antes de esa hora. 



			—Ahí estaré —prometió Phoebe—. ¡Vete! 



			Rosalind se dio la vuelta y corrió tan rápido como le era posible. 



			Phoebe se apresuró en la otra dirección, aunque ya sabía que la verían. Su falda color pastel ondeaba a su alrededor de forma odiosa y no ayudó para ocultarla cuando se detuvo en una de las esquinas de las tiendas para ver por dónde irían los soldados. 



			Un fuerte estruendo resonó en el callejón. Habían traspasado la puerta de la tienda. Para entonces, Rosalind ya había desaparecido. O bien se había mezclado con la masa de compradores de la calle Nanjing, o hacía tiempo que había subido a un rickshaw. No podrían seguirla hasta la casa de seguridad. 



			Phoebe respiró hondo. En lugar de correr hacia el cuartel general de los nacionalistas, salió de la esquina y se plantó en la calle. Levantó las manos por encima de la cabeza. Elevó la barbilla en cuanto uno de los hombres la divisó, y las solapas de su uniforme reflejaron la luz de la mañana. 



			—No dispares —ordenó Phoebe con una voz uniforme—. Iré contigo. 



			Shanghái tiembla de frío.



			Sus edificios centrales están bien aislados, por lo menos… forrados de lana y oro. Estos teatros y hoteles no sentirán las temperaturas invernales que se acercan con el oscurecimiento de la tarde, no oirán los gritos provenientes del norte, donde las corrientes y los vendavales soplan con más fuerza. 



			Sus periferias son un asunto diferente. Algunas tiendas cierran. Otras esconden sus pertenencias y los dueños se muerden las uñas, sopesando los costos de mudarse y los de quedarse, la inminente perdición que se vislumbra en el horizonte. 



			Las páginas del calendario han ido pasando a una velocidad vertiginosa. Por más que el alcalde quiera que esto se detenga, los días corren y corren, hasta que el tiempo se acaba y los buques de guerra presionan a las orillas de la ciudad con su fuerte estruendo. 



			—¡Intentan tomarnos como hicieron con Manchuria! —un estudiante universitario se ha salido de las normas establecidas para su periodo de observación, ya que le resulta imposible limitarse a mirar y tomar notas. La reunión termina y él se aparta de la multitud. Persigue al alcalde, su cordón ondea tras él, cada uno de sus pasos resuena en los largos pasillos—. ¿Cómo podemos aceptar esto? ¿Cómo? 



			Los edificios municipales estarán protegidos si estalla la violencia. De todos modos, no será el centro lo primero en ser golpeado. Las puertas son pesadas; los pilares, estables. El alcalde se apresura a alejarse del estudiante y, con pesar, sabe que cualquier alboroto aquí será amortiguado por las paredes lisas. Chocará con los ecos que ya se arrastran por los listones del techo: sí, pagaremos reparaciones monetarias por la pérdida de propiedades sufrida por los propietarios japoneses; sí, se pondrá fin a todas las protestas antijaponesas; sí, se condenará públicamente a los civiles chinos que argumenten lo contrario. 



			—¡Traidor! —grita el estudiante. Los soldados acuden para escoltarlo a la salida—. ¡Eres un traidor! 



			El calendario marca el 28 de enero. No hay una manera bonita de que la ciudad hable de ello. No importa lo que hagan, no importa a qué órdenes se plieguen y cuánto intenten evitar el brote, la invasión ya está aquí.
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			A pesar de sus esfuerzos, que incluían envolverse en una pequeña manta, el dolor de cabeza de Orión había vuelto. La casa de seguridad estaba recibiendo una corriente de viento de algún rincón que él no conseguía encontrar, aunque ya había revisado las ventanas y las puertas. Cada pocos minutos, una brisa soplaba a través de la habitación principal, dirigiéndose directamente a su oído y golpeando su cerebro como un picahielos. 



			—¿No quieres sentarte? —preguntó Alisa. 



			Ella estaba en la puerta del baño, cepillándose el cabello. 



			Orión, por su parte, se había quedado parado, sin rumbo, plantado en medio de la habitación, observando las paredes. 



			—Estoy buscando una grieta —dijo—. El viento sigue entrando. 



			—Creo que te lo estás imaginando. 



			Orión entrecerró los ojos. Antes de que él pudiera armar un escándalo, Celia tosió cortésmente desde la mesa, haciendo que ambos se callaran de nuevo. Ya había pasado lo mismo tres veces. Alisa se metía en los asuntos de Orión, él insistía en que tenía un problema en las manos y Celia ponía los ojos en blanco mientras seguía maniobrando con los auriculares que tenía frente a ella. 



			—¿Cómo va eso? —preguntó Alisa, señalando los auriculares.



			La mitad de los cables no funcionaban como debían, lo cual era malo si querían estar comunicados esta noche mientras irrumpían en las instalaciones. Silas había dicho que no tenía tiempo para ir a buscar más auriculares porque necesitaba ir al cuartel general del Kuomintang y poner en marcha la última parte del plan de doble filo, así que ahora Celia se estaba encargando de arreglar los que no producían sonido. 



			—Creo que sé lo que se rompió —respondió Celia—. Ahora es cuestión de ver si puedo volver a montarlo. 



			Justo cuando Orión estaba a punto de sugerir que se desconectaran todos los cables para hacer un reinicio completo, llamaron a la puerta: tres golpecitos rápidos para indicar que alguien estaba de regreso. 



			Alisa se acercó a hurtadillas para abrir la puerta. Antes de que pudiera retroceder, Rosalind entró y cerró la puerta tras de sí, con el pecho subiendo y bajando, acelerado. 



			—¿Dónde está Phoebe? —preguntó Alisa. 



			—En el cuartel general —respondió Rosalind con esfuerzo—. Lady Hong está aquí. 



			El débil zumbido en los oídos de Orión se hizo más presente. 



			—¿Qué? —preguntó Celia—. ¿En la ciudad? 



			—Sí. Sus soldados nos encontraron. Debe haber establecido una base secreta desde donde está operando. 



			Rosalind entró en la habitación, dejó caer las bolsas de papel que traía en los brazos y desamarró el pañuelo de seda que llevaba atado al cabello. En cuanto se lo quitó, Orión pudo ver la sangre que salpicaba su qipao, una mancha carmesí que se extendía desde el hombro hasta el codo. Antes de que nadie pudiera comentar el espectáculo, Rosalind ya estaba explicando: 



			—Estoy bien. Sólo fue una cuchillada. Nos salvamos y Phoebe salió ilesa. Fue a dar la alarma entre los nacionalistas. 



			Orión quería acercarse a ella. No sabía si le estaba permitido. Por un breve momento, vaciló con indecisión, observando a Rosalind fruncir el ceño mientras inspeccionaba la tela húmeda de su hombro. Entonces, él dio un paso al frente, pensando que siempre podrían gritarle si se estaba extralimitando.



			—Toma —buscó un pañuelo en su bolsillo. 



			Rosalind lo tomó y le dirigió una breve mirada de agradecimiento. Un calor le recorrió el pecho en respuesta, la sensación lo distrajo brevemente antes de que el latido en su cabeza volviera a llamar su atención. Tenía que arreglar esto. O clavarse un picahielos en la otra oreja, tal vez eso le aliviara la sensación fantasma.



			—Creía que la queja que teníamos contra los nacionalistas era que son demasiado lentos —Alisa se agachó, inspeccionando lo que Rosalind había traído. Todavía tenía el cepillo en la mano, así que lo utilizó para pinchar las bolsas como si hubiera un animal vivo esperándola dentro. 



			—Lo son —respondió Rosalind, limpiándose una mancha de sangre del cuello—. Pero aun así, es enormemente beneficioso que estén pendientes de ella. No confiaría en que sean de mucha ayuda, pero debemos agotar todos los recursos que tenemos a la mano. 



			En la mesa, Celia se puso uno de los cables en el oído para probar el sonido. No parecía satisfecha. Seguía sin funcionar. 



			—Una fuga de la prisión ya va a ser bastante difícil —murmuró Celia—. No podemos permitirnos estar librando una batalla al mismo tiempo si Lady Hong también aparece esta noche. 



			Y, sin embargo, por lo que Orión entendía, había muchas posibilidades de que eso pasara. Ella ya estaba en la ciudad, ¿qué razón tenía para no actuar? 



			—¿Qué podemos hacer al respecto? —replicó Rosalind. Se inclinó hacia un jarrón de la chimenea y utilizó la superficie reflectante para comprobar cuánta sangre quedaba—. La prioridad ahora es Oliver. Tanto por el bien de su vida como para evitar que contribuya a algo terrible. Sin ánimo de ofender, Orión. 



			—No te preocupes —aunque su voz se las arregló para sonar tranquila, su dolor de cabeza operaba por separado de él y pareció tomarlo como una ofensa extrema. El espacio entre sus oídos chirrió con atroces ruidos imaginarios, y apenas consiguió evitar derribarse sobre sus rodillas por completo. Se llevó la mano al puente de la nariz. La apretó, esperando que esa presión lo aliviara. 



			Celia, mientras tanto, se echó hacia atrás en su silla y se dirigió al estante que estaba cerca de la puerta principal. Allí, tomó un periódico y lo llevó a la mesa. 



			—Hace un rato estaba leyendo el titular de hoy —dijo en voz baja—. Escuchen esto: “El ultimátum de diez días lanzado por los japoneses ha llegado a su fin. Aunque nuestros funcionarios aseguran que no se acerca un conflicto armado y el alcalde combate las organizaciones antijaponesas de boicot, las concesiones extranjeras reaccionan de una manera que dice lo contrario. Más de veinte unidades se han organizado en el Asentamiento Internacional, entre ellas, la Compañía Americana, la Escocesa de Shanghái, la Compañía Portuguesa y un regimiento ruso” —Celia levantó la vista del periódico. Su rostro estaba pálido—. La guerra se acerca. Lady Hong puede leer las noticias tan bien como nosotros. Los japoneses atacarán tarde o temprano, lo que significa que tiene que darles algo en la primera ofensiva si quiere estar de su lado. Ella va a ir tras Oliver esta noche. Puedo garantizarlo. 



			Orión parecía tener que recordarse que debía respirar. Había superado todos los dolores de cabeza de esos días. Siempre se aliviaban cuando el dolor llegaba a su punto álgido. 



			—Hey. 



			Un pequeño susurro, a su izquierda. No se había dado cuenta de que había cerrado los ojos hasta que los abrió de nuevo, y encontró a Rosalind a su lado. La mano de ella se posó en su brazo. 



			—¿Estás bien? —le preguntó Rosalind en un susurro. 



			Orión asintió. No confiaba en que pudiera hablar. Celia y Alisa no se habían dado cuenta de que se esforzaba por mantener a raya su mueca de dolor y, si podía evitarlo, prefería que siguiera así. Ellas todavía estaban discutiendo el asunto en cuestión.



			—Tengo una idea —anunció Alisa, y entonces hizo una pausa—. Pero no te va a gustar, Celia. 



			La aludida enarcó las cejas:



			—Muy bien, entonces, no quiero oírla… 



			—Deberíamos provocar un auténtico tumulto —continuó Alisa como si Celia no le hubiera contestado—. Comuniquémoslo también a los comunistas. Digamos que Orión sigue con Lady Hong, y que ella ha entrado en la ciudad. Inteligencia la encontrará en un instante. Se interpondrán en su camino si actúa esta noche también. 



			Espera, espera. ¿Qué? 



			Por un instante, Orión relajó la presión sobre el puente de la nariz, frunciendo el ceño. 



			—¿Por qué creerían que sigo con ella? —preguntó.



			—Como sea, fue lo último que oyeron. Nadie de nuestro bando sabe lo que pasó después del ataque en la parada de la gira —respondió Alisa. Señaló a Celia—. Nuestros agentes nunca lo reportaron. 



			—Iba a informar cuando recuperara a Oliver —dijo Celia, dejando el periódico en la mesa con firmeza—. Pero tú quieres ir más allá de omitir información. Quieres que mienta descaradamente. 



			—Si aumenta nuestras posibilidades de éxito esta noche… Mira, sacamos a los nacionalistas de nuestro camino enviando a Sacerdote; quitamos a Lady Hong de enfrente enviando a los comunistas; establecemos distracciones en todos los frentes para tener el camino despejado para llegar hasta donde está Oliver. 



			Celia no parecía muy convencida. 



			—Los agentes morirán luchando contra ella. 



			—Y de buena gana —respondió Alisa al instante—. El mando central ha dicho a los agentes encubiertos que den prioridad a conseguir los hallazgos de Lady Hong. Saben que podría cambiar el rumbo de la guerra civil. 



			—Pero sigue siendo una mentira —en esto, Orión sabía que Celia estaba gesticulando hacia él, pero en su mayor parte había vuelto a cerrar los ojos—. Orión ya no está con Lady Hong. Estarían yendo a morir por nada. 



			—No, estarían muriendo por el deber. Nadie lucha en una guerra creyendo que cada movimiento representará un avance en el campo de batalla —Alisa se encogió de hombros—. Nuestro bando quiere obtener un descubrimiento científico nunca antes visto por la humanidad. Bien. Ahora están trabajando para ello. 



			Celia aún parecía indecisa. Rosalind tampoco se había pronunciado en algún tiempo, pero Orión no estaba seguro de si era porque se mantenía al margen como agente nacionalista o si estaba más preocupada por observarlo de cerca. Podía sentir su escrutinio. Él estaba usando cada pizca de energía para mantener el dolor oculto, fuera de sus gestos. 



			—Los estamos engañando. 



			—Estamos engañando a los dirigentes —reconoció Alisa—. Pero para los agentes sobre el terreno, ¿es realmente un engaño? Pregúntale a cualquiera de ellos si preferiría no hacer nada o impedir que Lady Hong entregue armas a los japoneses, y la mayoría optaría por impedírselo, ¿no es así? 



			Orión no alcanzó a escuchar la respuesta de Celia. La siguiente punzada que subió desde la base de su cráneo fue insoportable, y emitió un sonido audible, casi ahogándose al exhalar. Era consciente de que Rosalind le estaba diciendo algo, algo frenético, algo aterrorizado, pero todos sus sentidos estaban ahogados, su visión parpadeaba en blanco y su abrumador dolor de cabeza se convertía en algo mucho peor. 



			Cuando su concentración se aclaró momentáneamente, Rosalind estaba frente a él, con las manos aferradas a su cara. Había caído de rodillas. ¿En qué momento se había derrumbado sobre sus rodillas? 



			—Ven conmigo ahora. 



			Ella le ayudó a ponerse de pie y lo arrastró hasta el estudio. Su visión se arremolinó. La puerta se cerró con un ruido sordo. 



			—¿Es tu cabeza? —preguntó Rosalind. 



			Había algo que le resultaba familiar. Como si Rosalind le hubiera hecho esta pregunta antes. Como si Orión hubiera tenido una vez su mano en esta misma posición, apretada contra su sien y sintiéndose como si se estuviera balanceando sobre la cúspide de la muerte incapaz de recuperar el aliento. 



			—De acuerdo —dijo Rosalind cuando Orión no pudo responder—. Aire fresco, entonces. 



			Él sintió que ella le agarraba la otra mano. Un crujido sonó en la habitación: el librero abriéndose para revelar la puerta y la puerta abriéndose para revelar las escaleras que descendían al callejón. Aunque Orión apenas podía ver por dónde iba, Rosalind lo estaba guiando y avanzaron hasta llegar al exterior. 



			Luz solar gris. Una tarde fría y nevada. 



			Él respiró hondo y su pecho se contrajo. Inhaló y no había oxígeno que tomar. 



			—Ros…



			Los labios de ella se apretaron contra los suyos. De pronto, Orión dejó de intentar inhalar frenéticamente… de repente, olvidó que necesitaba respirar cuando sintió la suavidad de su presencia y un sabor intenso y fragante en la lengua, que se extendía como oro fundido. Su corazón se desaceleró de su acostumbrado ritmo vertiginoso. Su cuerpo se serenó como un arma templada al calor. 



			Aunque ninguno de los dos había exhalado en aquel beso, Orión sintió como si ella hubiera trasladado un soplo vital a sus pulmones. 



			Rosalind se apartó. Despacio. Con cautela. Los ojos de Orión se abrieron para encontrar su visión despejada, el mundo brumoso en los bordes. Más allá del callejón, se oía el eco de lo que casi parecía una sirena de niebla. 



			—Debería haberlo hecho en la habitación —susurró ella. Mantenía los ojos cerrados. Su mejilla apoyada en el hombro de Orión. 



			—¿Delante de tu hermana? 



			Rosalind rio. Una vez. Era el mismo sonido de su memoria, el único que realmente recordaba. 



			—En el estudio, después de que cerrara la puerta, cabeza hueca. 



			Una exhalación. Una inhalación. Lo peor del dolor de cabeza se había ido, desvaneciéndose en la sorda punzada que había estado soportando desde que había despertado en Zhouzhuang. 



			—¿Orión? 



			Él había permanecido en silencio por un largo rato. Sin darse tiempo para dudar, la rodeó con sus brazos y elevó una plegaria de gratitud al universo cuando ella le permitió acercarla todo lo que pudo. 



			—¿Sí? 



			Rosalind vaciló. Cuando volvió a hablar, lo hizo en voz muy baja, amortiguada contra la tela de su camisa. 



			—Hay algo que omití cuando te expliqué la situación en Zhouzhuang. Fuiste uno de los primeros en recibir la fuerza de los experimentos de tu madre, lo que significa que necesitas nuevas dosis de esas alteraciones de forma rutinaria. Sin ellas, los dolores de cabeza son una señal de que tu cuerpo te está carcomiendo. Es de acción lenta, pero te estás deteriorando.



			Orión había tenido la sospecha de que aquel dolor estaba relacionado con la labor de su madre. No le sorprendió escuchar la confirmación en voz de Rosalind. Un dolor de cabeza como ése había ocurrido delante de ella antes. 



			—Habría supuesto que se debía al condicionamiento mental —dijo—. Pero eso también tiene sentido. 



			Rosalind suspiró y se zafó de su abrazo. Lo miró por un momento antes de levantar la mano y tocar su cara con suavidad. Puso la palma en su barbilla, cuatro dedos en una mejilla y el pulgar en la otra, lo bastante suave como para que él sintiera el calor de su piel en lugar de la presión de la mano. 



			—Aunque tal vez también esté relacionado —dijo ella con tristeza—. Si tu salud se debilita, podría permitir que el condicionamiento que queda en tu mente se fortalezca. 



			Orión hizo una mueca. Quería sentir a Rosalind cerca, otra vez. No quería pensar en esos dolores de cabeza, ni en lo que ellos le estaban haciendo a su mente, sin que él lo supiera.



			—¿Ves algo preocupante? —preguntó Orión. 



			Ella seguía sujetándole la cara, manteniéndolo a distancia para observarlo. La mano de Orión, en un gesto casi distraído, trazó una flor cosida en la cintura de su qipao. Sentía la tentación de arrancarla como si fuera una flor verdadera, para escuchar una carcajada genuina de ella, y guardarla en un lugar para que nadie pudiera volver a arrebatársela. No se atrevería, por supuesto… ella probablemente lo mordería si lo intentaba. 



			Lo cual también era tentador en sí mismo. 



			Rosalind buscó sus ojos. Tal vez esperaba encontrar algo peor, porque su preocupación cesó. 



			—No. No parece que estés llorando lágrimas de sangre o vomitando lodo. 



			—Qué visión tan aterradora. 



			Eso le valió una sonrisa. 



			—No te preocupes. Sigues viéndote guapo. 



			Las ganas de abrazarla crecieron hasta abarcarlo por completo. Tal vez debería sentirse avergonzado de que el deseo fuera tan fuerte porque Rosalind tenía razón: sin la mayor parte de sus recuerdos, sabía muy poco de ella. Sin embargo, sus instintos recordaban lo que su mente no, del mismo modo que no había olvidado cómo caminar o hablar. 



			—Me robaste la frase. Estaba a punto de decirte lo mismo. 



			—Ya es mía. Búscate algo más. 



			—Bien —él no podía evitarlo. Empezó a inclinarse más cerca—. Una perla, entonces… 



			La escalera oculta sonó con un ruido sordo, y su puerta se abrió al callejón. Antes de que ninguno de los dos pudiera moverse, Alisa había asomado la cabeza y examinaba la escena.



			—Hola —dijo—. Vine a ver si necesitaban ayuda. 



			—No —respondió Rosalind. Su mano seguía extendida sobre la mejilla de Orión—. Todo está bien. Sólo estamos hablando. 



			—Oh, está bien —Alisa no se movió—. ¿De qué estamos hablando? 



			La chica sabía exactamente lo que estaba haciendo. Una lenta sonrisa se dibujó en su rostro. 



			Orión se aclaró la garganta. 



			—Nada muy interesante… 



			—Yo estoy muy interesada en oírlo —lo interrumpió Alisa—. Quiero la primicia completa. No dejes fuera un solo detalle. 



			—Alisa… —advirtió Rosalind. 



			—¿Dígame, señorita Lang? 



			Rosalind se apartó completamente de Orión, arrancándose un broche del cabello y blandiéndolo como un hacha. 



			—¿Cómo te atreves a burlarte de una asesina? Haré que respondas por tu insolencia… 



			Alisa gritó y dio media vuelta para subir las escaleras a toda velocidad. Rosalind salió disparada detrás de ella. Por un momento, Orión sólo pudo parpadear confundido. Luego, se apresuró a meter el pie en la trayectoria de la puerta antes de que ésta se cerrara y lo dejara afuera, y se deslizó hacia el interior también. 



			—¡Espérenme! 
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			El crepúsculo se extendía sobre la Concesión Francesa, tiñendo las casas de un delicado azul. Phoebe pudo escuchar el graznido de un coro de pájaros en la siguiente calle. Segundos después, toda la formación salió disparada hacia el cielo violeta, elevándose en forma de flecha antes de desaparecer hacia el sur. 



			El vehículo se detuvo. En la parte delantera, los soldados hicieron una breve pausa antes de bajar. También había dos sentados en la parte trasera, pero no estaban haciendo ningún esfuerzo por vigilarla. Ella había aceptado venir voluntariamente. 



			Phoebe observó a los soldados mientras salían, y tuvo cuidado con sus faldas cuando uno le abrió la puerta. Durante el tiempo que habían pasado cruzando la ciudad, había estado observando a los soldados, pero no pudo determinar si todos estaban bajo condicionamiento químico o no. No hablaban mucho y nadie le había dirigido la palabra. Uno, sin embargo, había tarareado para sí mismo durante el trayecto. Otro se había acomodado casualmente el cabello en el reflejo de la ventanilla. Por la forma en que Rosalind lo había descrito, Orión se había convertido en una persona completamente diferente mientras estaba bajo el condicionamiento. Incluso antes de que su madre le indujera una amnesia total, se escabullía al cuartel general y perdía la noción de la realidad hasta que terminaba la tarea. Nada podía sacarlo del trance. 



			Las puertas del vehículo se cerraron de golpe. Un par de pájaros posados en el árbol más cercano salieron disparados también, confundiéndose con la noche que ya se estaba precipitando. Se habían estacionado frente a una mansión, al parecer, aunque poco de la residencia era visible desde la puerta. Dentro, ya había soldados esperando su llegada. Abrieron la puerta y se escuchó el bajo y largo gemido de sus bisagras. 



			—¿Dónde estamos? —preguntó Phoebe. 



			No estaba segura de si alguien le respondería. No lo hicieron. Se había mantenido al tanto de por dónde circulaban hasta la curva cerrada, cinco curvas antes de llegar, y entonces había perdido la orientación. Lo único que sabía con certeza era que seguían dentro del Asentamiento Internacional, porque no habían pasado por puntos de revisión y su entorno se mantenía tranquilo. El enfrentamiento nunca llegaría a territorio extranjero, por lo que las calles permanecerían en paz y hermosas sin importar lo que ocurriera en el norte. 



			Y eso la llevó a la pregunta: ¿cómo se había establecido Lady Hong ahí, para empezar? 



			Los hombres esperaban junto a la puerta abierta y le hicieron gestos a Phoebe para que avanzara. Ahora podía huir. Girar sobre sus talones y alejarse lo más posible en lugar de arriesgarse. Pero ésa no era la actitud de una agente, así que Phoebe apretó las manos y siguió adelante, con los tacones resonando en el camino de piedra. Algunos soldados la siguieron en una fila. Otros permanecieron junto a la entrada, inmóviles y en silencio, vigilando la calle. 



			Ninguno de ellos parecía el tipo de juguete controlado por la mente que Phoebe hubiera imaginado. Sólo parecían… un poco apagados. Cada soldado seguía siendo su propia persona. Si de repente ella tomaba un cuchillo y se abalanzaba sobre uno de ellos, éste no se quedaría quieto y recibiría el ataque; se apartaría del camino. Si se les pidiera a todos que regresaran a casa y reanudaran la rutina que habían tenido antes de su reclutamiento en la milicia de Lady Hong, podrían hacerlo. 



			Un viento áspero sopló en sus ojos, helado al contacto, y la hizo lagrimear. Su corazón se aceleró bajo sus costillas, salvaje, frenético. Cuidado, susurró una voz sarcástica en su cabeza. Sonaba muy parecida a la de Sacerdote. No queremos que piense que has desarrollado el gen de repente. 



			Phoebe siguió caminando. Antes de que se diera cuenta, estaba ante la puerta, mirando fijamente el color beige un momento antes de golpearla con sus nudillos. 



			—Puede entrar —dijo uno de los soldados detrás de ella. En inglés—. La está esperando. 



			Phoebe no lo podía creer. Empujó la puerta, medio esperando que le estuvieran mintiendo, pero se abrió sin oponer resistencia. 



			Dentro, el vestíbulo estaba vacío, sin muebles. Una alfombra circular decoraba el suelo. Poco más aquí se parecía a un hogar normal: no había zapatos en un rincón ni marcos en las paredes. Ninguno de los soldados la siguió dentro, así que Phoebe estaba sola cuando cruzó el piso de mármol y entró en la sala, con la respiración contenida. Unas cortinas blancas ondeaban a lo largo de las puertas abiertas de la terraza. Más allá del vidrio, los terrenos de la mansión se extendían sin límite aparente, ocupando el espacio de una forma que definitivamente indicaba el exterior del Asentamiento Internacional. ¿Dónde estaban? ¿Y por qué? 



			Un tintineo melódico sonó desde la esquina de la sala. La mirada de Phoebe se dirigió de inmediato hacia allí y encontró otra puerta entreabierta. 



			Se acercó un paso. Luego otro. Aunque habría supuesto que se trataba de un almacén escondido en un costado del ala principal, abrió la puerta y se encontró con todo un laboratorio: paredes blancas relucientes y mesas de metal pulido. Y de pie junto a uno de los anaqueles… 



			—Feiyi —la saludó su madre, completamente despreocupada, como si tan sólo se hubiera ausentado por un momento para ir a preparar la cena, como si no hubiera abandonado a Phoebe durante siete años. 



			—Māma —graznó Phoebe. 



			Lady Hong no había cambiado en absoluto. Parecía exactamente la misma, en realidad, desde el cabello cuidadosamente peinado hasta el brillo cómplice que destellaba en sus ojos. Phoebe solía pensar que su madre podía leerle la mente. Que todos sus secretos saldrían a la luz en cuanto su madre le diera un golpecito en la nariz. 



			Lady Hong dejó la carpeta que tenía en sus manos. Se acercó. Acortó la distancia en menos de tres pasos. Cuando levantó una mano, apartando el cabello de Phoebe para verle mejor la cara, parecía que incluso su aroma seguía siendo el mismo —el ligero olor a perfume que Phoebe nunca había encontrado en las tiendas, buscara donde buscara—, y la chica no pudo contenerse. A pesar de conocer su situación actual, a pesar de saber todo lo que su madre había hecho, Phoebe se acercó para abrazarla. 



			Las lágrimas formaron un nudo en su garganta. Abrazó a su madre y volvió a sentirse de doce años. No había pasado el tiempo y nada había salido mal. Lady Hong la rodeó con sus brazos y Phoebe pudo fingir que estaban en su casa y no en un laboratorio, pudo fingir que Oliver y Orión también estaban a punto de cruzar las puertas y preguntar quién se estaba sorbiendo los mocos. 



			Ese último pensamiento le dio finalmente el empuje que necesitaba para dar un paso atrás. Estaba a punto de sollozar cuando se llevó la mano a la boca, impidiendo la salida del sonido. 



			Su madre no intentó detenerla. Phoebe se recompuso rápidamente, tomó aire y tragó saliva. A su derecha, junto a los anaqueles, había otra zona con cortinas. En el silencio, la tela ondeaba con suavidad, recogiendo la brisa que soplaba desde el vestíbulo. No había nada especialmente secreto hasta donde Phoebe podía ver. Cajas, cajones, carpetas. 



			—Sé que debes tener muchas preguntas —dijo Lady Hong—. Créeme, Feiyi, si hubiera podido tenderte la mano, lo habría hecho. 



			Phoebe no supo qué decir durante un largo momento. Todas esas versiones distintas de sí misma querían saltar para tomar el timón. La Phoebe que mantenía la paz entre los adultos, cuyo instinto era igualar el tono tranquilo de su madre. La Phoebe que nadie sospecharía que era una asesina comunista, tentada a fingir demencia y actuar como si no supiera lo que su madre estaba haciendo allí. En algún lugar, oscuro y profundo, también estaba la niña salvaje lo bastante estúpida como para jugar a ser Sacerdote, y ella quería tomar una pistola. 



			Phoebe bajó la mano. 



			—Sólo tengo una pregunta —dijo, y su voz sonó mucho más firme de lo que hubiera esperado—. ¿Valió la pena? ¿Valió la pena que tu investigación destrozara a toda nuestra familia?



			Lady Hong enarcó una ceja. Al instante, Phoebe supo que nada de lo que dijera en aquel momento la haría tocar tierra; nada encajaría el golpe. Su madre casi parecía exasperada. Mostraba la misma expresión que había tenido cuando Phoebe había entrado en la cocina con los zapatos llenos de fango, la misma adulta expresión reservada a los niños que no sabían que incomodaban. 



			—Hong Feiyi —comenzó Lady Hong—, ¿sabes hacia dónde se dirige este país? 



			—¿A la guerra? —estalló Phoebe. 



			—Sí —respondió su madre sin demora—. Desde mucho antes de que tú nacieras, este país sabía que se estaba desmoronando. Si no son los japoneses, ¿no crees que otra potencia lo intentará, tarde o temprano? Mira la tierra que pisamos. Mira el estado de Shanghái en el último siglo —le dio un codazo a una carpeta del anaquel para enderezarla. Había una larga columna sobre el papel, pero Phoebe no alcanzaba a leer lo que decía—. El gobierno dice que soy una traidora a la patria. Me parece bien. Desde otro punto de vista, sólo estoy protegiendo a mi familia. Estoy eligiendo al vencedor antes de que concrete su victoria. ¿Recuerdas lo que te dije? 



			Phoebe sí se acordaba. La última vez que había visto a su madre fue en pleno invierno londinense. El cielo se parecía al de esta noche, bajo, gris y oscuro. Habían estado rodeadas por la nieve en el parque del barrio, y cuando Lady Hong se despidió, convocada por sus negocios en Shanghái, le había pedido a Phoebe que se cuidara y que cuidara a su hermano mayor. 



			Algunos luchan por la nación, había dicho su madre. Nosotros luchamos por nosotros mismos. 



			—“Proteger a tu familia es lo más importante” —repitió Phoebe con voz débil, recordando el consejo de despedida de su madre—. ¿Qué pasó con eso?



			—¿No crees que los estoy protegiendo a todos? —replicó su madre—. ¿Qué pasará cuando Japón tome el poder? ¿Quién crees que sobrevivirá: los que les ayudaron o los que se opusieron a ellos? 



			—Les costaría más tomar el poder si gente como tú no les estuviera ayudando —siseó Phoebe. 



			No podía creer que estuviera teniendo esa discusión. No podía creer que se redujera a algo tan simple como que su madre dudara de que su propio país pudiera valerse por sí mismo. La guerra civil llevaba años sin que ninguna de las partes cediera. ¿No significaba eso algo? Por horrible que fuera la guerra, ¿no decía eso algo sobre el espíritu que latía en cada rincón de esta tierra? 



			Lady Hong negó con la cabeza. 



			—No me convertirán en una villana por ser realista. He trabajado para preparar nuestro lugar en el nuevo orden social. He contribuido con inmensas investigaciones para que nosotros vivamos bien. 



			—Usaste a Orión como tu soldado personal. 



			—Que es para lo que fue hecho —Lady Hong respondió con brusquedad. Su calma finalmente se estaba perdiendo—. No es un civil ordinario, y no será tratado como tal. 



			Durante todos esos años, Phoebe había llevado la promesa a su madre más cerca del pecho que cualquier otra cosa. Sin embargo, dicho compromiso no había sido más que una burda malinterpretación. Se había propuesto proteger a Orión, se había creído tan heroica por ello, cuando en realidad su madre sólo quería que Phoebe protegiera a su activo. 



			Durante todo este tiempo, la mayor amenaza de la que Phoebe debería haberse estado defendiendo era la misma a la que idolatraba. 



			—Leí tu investigación, Māma. 



			Su madre ladeó la cabeza y entrecerró los ojos. 



			—¿En serio? 



			—De cabo a rabo. Quién iba a imaginar que todos esos años de tutoría privada de hecho formarían a una persona inteligente —Phoebe metió las manos en sus faldas. Así evitó que temblaran—. Empezaste este trabajo mucho antes de que el imperio japonés empezara a extender sus garras sobre nosotros. Así que di la verdad. Lo único que quieres es descubrir un camino a la inmortalidad. Todo lo demás es una excusa. 



			Lady Hong suspiró. 



			—¿No pueden ser las dos cosas, querida? 



			—No, no pueden —Phoebe avanzó furiosa. Su madre no le impidió que agarrara la carpeta del anaquel. Que la hojeara, con la vehemente necesidad de ver lo que se estaba escondiendo justo delante de ella—. O nos pariste como personas capaces de tener pensamientos propios, o nos pariste como componentes para ser utilizados. No pueden ser ambas cosas. 



			Nada en las páginas de la carpeta tenía sentido. Aunque Phoebe contaba con suficiente formación como para entender la tesis científica de su madre, no comprendía los números y las letras dibujados allí como fórmulas transversales y diagonales.



			—Sí, sí pueden —Lady Hong, casi con delicadeza, tomó de nuevo la carpeta—. Ya sabes cómo es Liwen. Si le dieras la opción de experimentar algo de dolor para que el resto de nosotros estuviéramos protegidos, elegiría hacerlo. 



			—Pero él no eligió esto. Tú lo hiciste. 



			—Es lo mismo, ¿no? 



			—¡No! —estalló Phoebe—. Tú nos abandonaste. Tú me dijiste una y otra vez que la familia era lo más importante, y luego nos abandonaste… por siete años. 



			—¿Y en qué se diferencia eso de haberte enviado al extranjero a estudiar? —le contestó su madre. 



			—¡En que creíamos que estabas muerta! 



			Lady Hong negó con la cabeza. 



			—Fue un sacrificio que estuve dispuesta a asumir. Hay un objetivo a la vista para nosotros, Feiyi. Si queremos la seguridad al final, entonces puedo renunciar a todo lo que es temporal. ¿No lo ves? 



			Discutir sobre ese tema era una causa perdida. Phoebe tomó una inhalación superficial, luego otra, y sintió que se rendía ante su madre como si la pérdida fuera una sensación física; sintió que la ilusión de su familia se rompía en pedazos tan limpiamente como una flecha atravesando su corazón. No existía tal cosa como estar completamente a salvo, al igual que no existía tal realidad en la que Phoebe pudiera haber permanecido en las sombras para siempre, protegiendo a Orión. Al final, la gente tenía que enfrentarse a sus propios peligros. Al final, los países tenían que luchar sus propias guerras.



			—Tú crees que eso vale la pena —Phoebe podría gritar que su madre se había vuelto loca, podría maldecir y vociferar acusaciones. Sería inútil. Su madre siempre había sido como era. Antes, Phoebe era demasiado joven para haberse dado cuenta—. Pero ya no. Tendremos que estar de acuerdo en que no estamos de acuerdo. 



			—Independientemente de lo que pienses, acabará pronto —su madre dejó la carpeta—. Todos volverán a mi lado cuando esto esté dicho y hecho. Volveremos a ser una familia. Nada podrá separarnos cuando haya producido algo tan valioso. 



			—Para empezar, nunca fuimos una familia —dijo Phoebe en voz baja. Desde algún lugar de la casa se oyó el ruido sordo de una puerta. ¿Había entrado alguien más? ¿Era la puerta del vestíbulo?—. Cualquiera que coopere contigo es igual de hanjian. 



			—¿Es así? —los ojos de Lady Hong volaron hacia la puerta. Los pasos se escucharon más cerca, venían en su dirección—. Feiyi, un paso detrás de la cortina. 



			—¿Perdón? 



			Lady Hong hizo un gesto hacia la cortina, como si Phoebe necesitara ser dirigida.



			—Adelante. Ya verás. 



			A Phoebe no le gustó eso. Tenía que estar de regreso pronto. Se dirigirían a las instalaciones a las nueve en punto… e intentarían mantener a Lady Hong lejos de ellas. ¿Debía hacer algo Phoebe? ¿Su madre la dejaría marcharse siquiera? 



			De pronto, haberse aparecido ella sola pareció una idea terriblemente mala. Todo el perímetro estaba vigilado. Si Phoebe salía corriendo, no llegaría muy lejos. Su madre le dirigió otra mirada aguda y Phoebe se apresuró a correr hacia la cortina, perdiéndose de vista justo cuando algo más entraba en el laboratorio. 



			—Llegas tarde —dijo Lady Hong. 



			—Mis disculpas —respondió la nueva voz—. Como es natural, tenía muchas paradas que hacer antes de esta reunión. 



			Phoebe parpadeó rápidamente, tratando de asimilar las palabras y de encontrarle sentido a lo que estaba oyendo. Algo estaba muy, muy mal. 



			—¿Está todo listo para tu parte del trato? —preguntó su madre. 



			—Sí. He estado supervisando cada sesión de retiro desde que fue capturado. Habrá suficiente sangre para cuando haga una extracción esta noche. No es necesario que usted asista. 



			¿Qué demonios?, pensó Phoebe. No podía ser. No podía tratarse de la persona que ella pensaba. 



			Despacio, sujetó la cortina. Sus dedos se enroscaron en la tela y tiraron de ella apenas lo necesario para poder ver quién había entrado en la habitación. 



			No. No no no no no… 



			—Fantástico —dijo Lady Hong—. Gracias, Xielian. 



			Silas asintió, ofreciendo una leve sonrisa. 
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			Ya estaban muy, muy cerca de las nueve, pero ni Silas ni Phoebe habían regresado. 



			—Tal vez se encontraron en el cuartel general —sugirió Celia. 



			Rosalind apoyó el hombro contra la pared y dejó salir el aliento en una bocanada opaca. Había una farola a unos metros de distancia. Con la oscuridad, se sentían lo bastante cómodos como para merodear fuera de la casa de seguridad, vigilando la esquina de la calle en busca del primer atisbo del regreso de Silas o Phoebe. Hasta el momento, Rosalind sólo había visto soldados que pasaban apresurados para llegar a alguna parte. Lo cual era una mala señal. 



			—¿Y luego se sentaron a tomar una taza de té con toda tranquilidad? —preguntó Rosalind, irónica—. No debería haberles tomado tanto tiempo. 



			Celia no tenía mucho que decir en respuesta. Imitó la posición de Rosalind, con el hombro apoyado en la pared, y volvió a centrar su atención en la esquina de la calle. La casa de seguridad estaba rodeada de fábricas, edificios de ladrillo rojo y alambrada. Zhabei ya empezaba a parecer una zona de guerra, y los soldados chinos apostados no hacían más que intensificar la sensación. La mayoría procedía del 19º escuadrón del Ejército de Ruta. Justo cuando Rosalind volvía a retorcerse la manga larga, otro grupo de ellos pasó a toda prisa, seguramente helándose en sus delgados uniformes. La temperatura sólo había estado descendiendo desde el atardecer. 



			—Parecen tan jóvenes —susurró Celia. 



			Rosalind permaneció callada. El titular del periódico que Celia había estado leyendo antes decía que el 19º escuadrón del Ejército de Ruta había traído más de treinta mil hombres a la ciudad. Para reunir un número tan grande, no se podía ser tan exigente. Algunos del grupo ni siquiera llevaban armas. Sus uniformes estaban descoloridos después de demasiadas lavadas. Sus gorras estaban arrugadas y sus zapatos tenían agujeros. 



			—Base a Fortuna. Adelante, Fortuna. 



			Rosalind puso los ojos en blanco de inmediato y pulsó el auricular para activar el micrófono. 



			—Orión, ésta es una línea de radio cerrada. No necesitas usar nombres en clave. 



			—Escucha, no recuerdo nada sobre ser un agente. No seas dura conmigo. 



			Su voz iba acompañada de una constante interferencia. Celia había arreglado por fin los auriculares, y por arreglar se entendía que apenas funcionaban…. 



			—Faltan diez minutos para las nueve —continuó Orión. Estaba dentro de la casa de seguridad, así que podría haber salido fácilmente para comunicarse, pero era claro que la novedad de usar auriculares lo tenía muy divertido—. Alisa pregunta cuál es nuestro plan. 



			—No podemos entrar sin Silas —dijo Celia, pulsando su propio micrófono. Todos los auriculares estaban conectados a una misma línea. En el momento en que alguien hablaba, todos los demás podían oírlo—. ¿Qué vamos a hacer, salvo esperar? 



			Rosalind cruzó los brazos con más fuerza. Se había soltado el auricular, así que sólo su hermana la oyó cuando preguntó: 



			—¿No creerás que los habrán atrapado o algo así? 



			De todos, Celia era la más ansiosa por este giro de los acontecimientos, pero no lo demostraba. La única razón por la que Rosalind se daba cuenta era porque conocía a su hermana. Podía leer hasta sus más mínimos movimientos: la tensión constante de sus dedos, al apretar y aflojar los puños, el giro de la cabeza a derecha e izquierda cada pocos segundos para observar el entorno. Incluso antes de que Rosalind sugiriera que salieran a la calle para vigilar la esquina, Celia había mostrado el mismo comportamiento dentro de la casa de seguridad, lo que le indicaba que Celia no estaba atenta al peligro que se acercaba sigilosamente, sino que buscaba a Oliver con la mirada por costumbre. Rosalind y Celia podrían empezar a turnarse para ver quién era el compañero de misión que había desaparecido. 



			—¿Por qué los atraparían? —preguntó Celia en voz baja—. Son nacionalistas. Los únicos que pueden atraparlos son los suyos. Y tanto Silas como Phoebe pertenecen a ese bando… ¿cierto? 



			—Bueno, sí —dijo Rosalind—. Pero ¿y si los comunistas encubiertos llegaron a ellos? 



			A regañadientes, Celia había aceptado el plan de Alisa. Había hecho una llamada al mando central para informar que la situación de Oliver era indeterminada y que Orión permanecía con su madre. Sin decirlo abiertamente, había dado a entender que Lady Hong estaba en la ciudad, por lo que la rama encubierta comunista debía haber tanteado el terreno de inmediato. 



			—Lo dudo —dijo Celia—. Hay peces más grandes que atrapar, después de todo —y entonces añadió con un respingo—: Peleas más grandes por las que morir. 



			La noche quedó en silencio. Las nubes retumbaron débilmente con el zumbido de lo que parecía un avión antes de que el ruido se desvaneciera. Aunque Rosalind levantó la cabeza para inspeccionar las estrellas, no pudo pensar en nada tan preocupante. 



			—Hiciste lo correcto, lo sabes —dijo. 



			—Lo sé —respondió Celia. Exhaló, se pasó la mano por un mechón de cabello y lo alisó—. Oliver habría odiado eso, pero Oliver no está aquí. 



			No lo estaba. Pero en una hora lo estaría, y entonces tendrían todos los elementos que necesitaban para combatir a Lady Hong. Tal vez no podrían acabar con todo un imperio, pero con siete agentes, seguramente podrían acabar con una amenaza importante. 



			—Él estará bien —le aseguró Rosalind. Se apartó de la pared—. Te lo prometo. 



			Los ojos de Celia siguieron su movimiento, agudos y observadores. Tú no puedes prometer eso, parecía decir su mirada. Aun así, Rosalind necesitaba hacer la promesa, si no para engañar a su hermana, sí para engañar al mismísimo universo para que se plegara a su voluntad. Se sujetó la banda del cabello, palpándose el cráneo para asegurarse de que todos los broches estaban en su sitio. Sin considerar el cabello firmemente recogido de Rosalind y las trenzas sueltas de Celia, en aquel momento parecían más gemelas que nunca. Ambas iban vestidas como fugitivas, con la ropa que Rosalind había adquirido ese mismo día: pantalones oscuros y abrigos gruesos, en lugar del qipao apropiado para pasearse en sociedad. En cuanto se acercaran a las instalaciones, se cubrirían la cara con pañuelos para ocultar sus identidades. 



			—Soy yo otra vez —sonó la voz de Orión en el oído de Rosalind. 



			Rosalind presionó hacia abajo. 



			—Muy bien, Cazador. Diviértete. ¿Qué pasa? 



			—¿Tienes hambre? 



			—¿Qué? 



			—Encontré unos dulces. ¿Tienes hambre? 



			—En realidad no, pero… 



			Un resplandor de faros se acercó por la esquina. Al instante, Rosalind y Celia se pusieron en alerta, esperando para ver quién se aproximaba. 



			—¡Ya están aquí! —anunció Celia en su auricular—. ¡Bajen ahora! 



			—Espera —dijo Rosalind en voz baja. 



			El coche se detuvo. Cuando se abrió la puerta, sólo estaba Silas. 



			—Lo siento, lo siento —se apresuró a decir Silas, corriendo por el frente—. No me di cuenta de que llevaría tanto tiempo confirmar la misión con el cuartel general. Todo está listo. Vámonos. 



			El plan seguía en pie. La instalación militar también se encontraba en Zhabei, a poca distancia en coche hacia el oeste. Silas entraría a través de la torre de control de los nacionalistas como agente para participar en una misión de captura. Rosalind, Celia, Alisa y Orión tendrían que encontrar el camino a través de la instalación exterior por su cuenta, después de haber sido dejados en algún lugar a lo largo del perímetro. Cuando Silas les diera la señal de que los guardias estaban distraídos por la eventual entrada de Sacerdote, irrumpirían en las instalaciones interiores y se dirigirían directamente hacia Oliver. 



			—¿Dónde está Phoebe? —preguntó Rosalind. 



			Se suponía que ella sería la que vigilara la huida. La que esperaría afuera para asegurarse de que tendrían una ruta de salida despejada. 



			Silas frunció el ceño:



			—¿Qué quieres decir? Creía que se había ido contigo. 



			Alisa y Orión salieron de la casa de seguridad. Con sus ropas negras, se fundían en la noche, sus rostros ya ocultos. 



			—Tomen —susurró Alisa, metiéndose entre Rosalind y Celia, y sosteniendo dos trozos de tela. Celia tomó el suyo. Rosalind seguía momentáneamente desconcertada, y estaba intentando procesar lo que Silas acababa de decir. 



			—¿No la viste en el cuartel general? 



			—¿A Phoebe? ¿Por qué estaría ella en el cuartel general? 



			Algo no encajaba. Rosalind no sabía por qué. ¿Adónde más podría haber ido Phoebe? Era posible que simplemente no se hubieran visto. El cuartel general del Kuomintang era relativamente grande. Pero Phoebe sabía que Silas estaba allí… así que seguramente lo habría buscado en cuanto hubiera llegado. 



			—Tenemos que irnos —dijo Celia—. De lo contrario, vamos a perder nuestra oportunidad. 



			El pánico creció lentamente en Rosalind y luego alcanzó su punto álgido de súbito. De pronto, se sintió frenética: ¿y si Phoebe estaba en apuros? ¿Y si ni siquiera había llegado al cuartel general? 



			Orión le tocó el codo: 



			—Este rescate llevará menos de una hora —dijo en voz baja, sólo para ella—. Si mi hermana está en problemas, podremos ayudarla después de eso. La culpable más probable es mi madre, y no parece que ella pudiera hacerle daño. 



			—Espera —interrumpió Silas, escuchando el comentario de Orión—. ¿Qué pasó con Feiyi? 



			—No lo sabemos —espetó Rosalind—. Quizá si estuvieras menos preocupado por atrapar a Sacerdote, la habrías visto reportándose al cuartel general. Lady Hong está en la ciudad. Sus soldados intentaron llevarse a Phoebe. 



			—Muy bien, cariño —Orión la agarró de los brazos de inmediato, pasando sus manos arriba y abajo en un movimiento relajante—. Al coche. 



			Silas parpadeó. Una vez. Dos. No se inmutó en absoluto cuando Rosalind perdió los estribos con él. No había rastro de ofensa en su expresión; sólo había sorpresa y terror. Tal vez sabía que, de cualquier manera, no tenía por qué reaccionar mal. Había sido Rosalind quien la había abandonado. Rosalind, quien se había apresurado a volver a la casa de seguridad, abandonando a Phoebe para que huyera por sus medios. 



			—¿Quieres decir que su madre vino tras ella? 



			—Quiero decir que probablemente ella la tiene. 



			—Pero… pero ¿cómo… ?



			Celia golpeó con las manos el chasís del vehículo. El sonido resonó en la noche, tan áspero como la ráfaga de viento que le siguió. 



			—Primero recuperamos al hermano al que quiere extraerle sangre —dijo Celia—. Luego, a la hermana de quien tenemos su última ubicación conocida. ¡Vámonos! 



			Ella tenía razón. Tenían que moverse, porque discutir sólo era una pérdida de tiempo. Todos se amontonaron en el coche, dejando que Silas se deslizara de nuevo en el asiento del conductor, con los ojos todavía muy abiertos por la incredulidad. Alisa se inclinó hacia delante y le ofreció uno de los auriculares. 



			—¿Necesitas esto? —preguntó Alisa. 



			Silas negó con la cabeza. 



			—Parecerá demasiado sospechoso. Activaré una alarma en toda la instalación, eso será tu señal. Cuando todos hayamos terminado, nos reuniremos aquí, en la casa de seguridad. 



			Alisa asintió. Al igual que Celia y Orión. Rosalind debió permanecer demasiado tiempo en silencio porque Alisa se encargó de golpear su pierna. 



			—¡Auch! —reaccionó Rosalind. Luego murmuró—: Entendido. Entrar y salir. Movámonos rápido. 



			Silas miró por el espejo retrovisor y se encontró con los ojos de Rosalind. Él asintió con la cabeza para aceptar sus instrucciones, pero había algo incierto en el gesto. Cuando pisó el acelerador, el estómago de Rosalind se hundió, como si se hubiera quedado en la acera. 



			Dios. Tenía un mal presentimiento. 



			Phoebe secó las lágrimas de las mejillas, pero otras nuevas las sustituyeron al instante, heladas contra su cara por el viento. Se permitió el viaje en rickshaw para llorar. Después, en cuanto llegó, necesitó hacer una parada. 



			—¿Qué fue eso? —le había preguntado a su madre. En el momento en que apartó la cortina, el laboratorio pareció multiplicar su tamaño por cien con el eco de su voz—. ¿Por qué estaba Silas aquí? 



			Había esperado a que la puerta principal se cerrara con un golpe seco, a que el eco recorriera toda la mansión. Había esperado a que él abandonara el lugar, o quién sabía lo que haría si se daba cuenta de que ella estaba allí. Su madre le había dicho que se escondiera a propósito. Casi parecía disfrutar de la conmoción de Phoebe, jugando con ese conocimiento a su manera, como si la respuesta a su pregunta tuviera que ser obvia. 



			—¿Por qué crees? —respondió su madre—. Está trabajando conmigo. Consiguiéndome lo que necesito. 



			Y lo que necesitaba era la sangre de Oliver. Lady Hong ni siquiera tendría que competir con su misión de rescate esta noche, ya tenía a alguien dentro, alguien entre los nacionalistas que podría noquear a Oliver en las celdas y extraerle la sangre. Dios. Phoebe sintió como si fuera a vomitar, como si fuera a arrojar sus entrañas por todo el brillante suelo del laboratorio de investigación de su madre. 



			—¿Qué gana él con esto? —preguntó Phoebe. Su voz se volvió chillona—. ¿Por qué querría ayudarte? 



			Lady Hong hizo una pausa. Analizó su comportamiento. 



			—Eso tendrás que preguntárselo tú. Aunque estoy segura de que puedes adivinarlo. Él determinó que valía la pena. Tal vez quieras aprender de él, Feiyi. 



			Phoebe quería gritarle a Silas. Proyectar sus palabras lo bastante alto para que atravesaran los jardines y salieran hasta la calle, para que llegaran hasta él mientras subía a su coche y se marchaba. No hay nada en esto que valga la pena. ¿Por eso liberó a Orión tan fácilmente? ¿Por ti? ¿Porque le ofreciste otra víctima? 



			Phoebe había dado un paso hacia la puerta. Luego otro, cada golpe deliberado, a la espera de las consecuencias que pudieran desencadenarse. Todas estas piezas que se habían colocado en las instalaciones para su irrupción… y casi ninguna era necesaria. Prácticamente, ya habían perdido. A Phoebe no le quedaba más remedio que colocar el último jugador en su sitio, dejar que Sacerdote hiciera su aparición y sacar a Oliver. 



			—Me voy —dijo Phoebe—. ¿Intentarás detenerme? 



			Lady Hong le dirigió una mirada penetrante. 



			—Eres libre de irte si lo deseas, Feiyi. No soy una tirana. Sólo soy tu madre —se dio la media vuelta. Su trabajo volvía a reclamar su atención—. Pero volverás. Te prometo que volverás. 



			Phoebe prácticamente se cayó del rickshaw, le pagó al conductor y se frotó la cara por última vez para limpiarse las lágrimas. La casa de seguridad estaba a oscuras. La hora rondaba las nueve y cuarto, lo que significaba que había llegado demasiado tarde. Ya habían salido hacia las instalaciones. 



			La joven resopló con fuerza. Subió las escaleras y atravesó la puerta de la casa de seguridad. Ya había llorado suficiente. Phoebe Hong ya no tenía sitio allí. Necesitaba sus manos quietas y su puntería precisa. Necesitaba que su corazón se mantuviera sereno, con pulso firme, que nada se interpusiera en su camino cuando apuntara con el rifle. A toda prisa, Phoebe metió la mano en la bolsa que habían dejado junto a la puerta y sacó el último conjunto de ropa oscura que quedaba. Se cambió en un abrir y cerrar de ojos. Justo antes de salir de la casa de seguridad, vio el auricular que se había quedado sobre la mesa. 



			Se lo puso. Lo pulsó con fuerza, pero escuchó sólo estática. No sería capaz de llegar a los demás hasta que estuviera lo suficientemente cerca. No sería capaz de advertirles sobre el traidor entre ellos.



			Su corazón se partió en dos. No podía comprender nada de lo que ocurría.



			—Tā mā de —murmuró la maldición en voz baja. Luego, como eso no fue suficientemente satisfactorio, empujó la puerta y emitió un ruido totalmente incoherente—. ¿Me quieres a mí? ¡De acuerdo! ¡De acuerdo! 



			Sacerdote volvió a sumergirse en la noche. 
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			Silas condujo con cuidado. Todo Zhabei estaba en vilo. Aunque sus calles eran relativamente tranquilas, el silencio era causado por un manto de nerviosismo. Se podía presionar la oreja contra las puertas de las tiendas y escuchar un malévolo zumbido. Sus civiles habían decidido cerrar la boca no porque fuera una noche de descanso, sino porque temían que ser demasiado ruidosos llamara innecesariamente la atención sobre ellos y sus negocios. 



			Sus ojos parpadearon hacia el retrovisor. Todo el mundo en el interior del vehículo había permanecido en silencio durante el corto trayecto. Estaban casi en el punto de entrega, justo fuera del perímetro, donde los demás utilizarían una puerta lateral para entrar en las instalaciones exteriores. A partir de ahí, Silas continuaría hasta la torre de control. Él entraría como el agente Pastor. 



			La luna se asomó tras una nube. Cuando Silas volvió a asomarse por el espejo retrovisor, se dio cuenta de que Rosalind lo estaba mirando con extrañeza, pero él no sabía si era eso o su propia culpa, lo que le ponía la carne de gallina. 



			Ellos no lo saben, pensó. ¿Cómo podrían saberlo? 



			—Aquí es, Silas. 



			Silas frenó, a punto de pasarse en la curva. 



			—Lo siento —se disculpó rápidamente—. Mi visión es mala por la noche. 



			Celia abrió la puerta. 



			—No te preocupes —respondió ella—. Buena suerte. Vamos.



			Alisa también se deslizó para salir. Luego, Rosalind. Por último, Orión se movió por encima de los asientos para llegar a la puerta, y pasó la mano por encima del hombro de Silas. 



			—Cuídate —advirtió. 



			—Tú también —respondió Silas. 



			Pasaron fácilmente el perímetro del complejo. Entrar en la propia instalación sería la parte difícil. 



			Orión se estremeció, sacudiendo el puño. La puerta lateral no se había movido. 



			—¿De qué demonios está hecho esto? ¿Oro macizo? 



			—El oro es un metal blando —dijo Celia sin rodeos—. Se puede romper con bastante facilidad. Sólo pesa. 



			Cuando él miró hacia atrás, incrédulo por estar recibiendo una lección científica en un momento como aquel, Rosalind le dedicó un gesto por encima del hombro de su hermana para que la ignorara y prosiguiera. 



			—Intenta con la manija, tonto —dijo Alisa. 



			Orión frunció el ceño. Cuando volvió a golpear la puerta, apuntó hacia abajo, hacia la manija, y aunque la puerta se mantuvo bastante firme, la manija se desprendió y cayó estrepitosamente sobre el umbral de concreto del exterior. 



			—Lo habría solucionado en algún momento —dijo. 



			—Sigue diciéndote eso. 



			Orión le dio una fuerte patada a la puerta, ahogando cualquier otro comentario de Alisa. La puerta retrocedió con un ruido sordo y retumbó contra la pared. Se suponía que este sector no estaba bien vigilado porque estaba muy alejado de todo lo importante de las instalaciones, así que había pocas razones para que alguien hubiera oído su entrada. Sin embargo, desde el momento en que entraron en la base, tenían que asumir que estaban a punto de ser capturados en todo momento.



			Alisa fue la primera, ya que le habían asignado el papel de reconocimiento. 



			“Soy mucho más rápida que los demás”, había dicho cuando lo planearon. “Déjenme revisar primero el sector. Luego volveré con el mejor camino para que continuemos.”



			Cuando desapareció, no dio vuelta hacia el pasillo como una persona normal. Se abalanzó sobre la pared para impulsarse hacia arriba y se agarró a un conducto de ventilación del techo. Apartó la rejilla de una patada y trepó por ella. 



			—Mon Dieu —murmuró Rosalind, viendo cómo Alisa se perdía de vista—. ¿Estamos seguros de que ella no es superhumana también? 



			—Quizá nació con genes de araña —añadió Celia. 



			—Yo estaba pensando en un gato. 



			—¿Ya revisamos si tiene cola? 



			Orión parpadeó rápidamente. 



			—Estamos bromeando, ¿verdad? —preguntó—. Por favor, díganme que estamos bromeando. 



			Rosalind le dio una palmadita en el brazo. 



			—Espero por los cielos que estemos bromeando. 



			Alisa mantuvo la respiración tranquila a pesar del esfuerzo, y se arrastró por los conductos de ventilación. Había memorizado los planos cuando Silas se los puso delante, así que no le costó encontrar los caminos exactos que necesitaba recorrer. 



			—Oh, mierda… 



			Sin previo aviso, el panel que tenía delante se tambaleó y a punto estuvo de ceder bajo el peso de su mano, pero ella se llevó el brazo al pecho y lo detuvo en su camino. Unas voces flotaron entre los huecos, trayendo instrucciones desde abajo para que se vigilara el perímetro. Informes de movimientos avistados. Eso había sido rápido. ¿No le habían dado a Sacerdote algo más de tiempo? 



			Alisa se acercó con cuidado y sacó el panel suelto de su sitio. Uno de los tornillos se mantenía firme, pero giró el panel en el sentido de las manecillas del reloj, luego en sentido contrario, y entonces lo sacudió repetidamente hasta que el tornillo cayó y aterrizó en las baldosas de linóleo de abajo con un tintineo. 



			Alisa bajó de un salto. Todavía sujetaba el panel como un escudo improvisado, y echó una mirada a su alrededor donde había aterrizado. Una especie de sala de calderas. Tal vez el vapor había debilitado las rejillas de ventilación. 



			Asomó la cabeza por la puerta. Ahí también había algunas celdas, pero estaban vacías, con los barrotes abiertos. 



			Unos pasos sonaron al doblar la esquina. Alisa volvió a entrar en la sala de calderas y esperó a que pasara el ruido para volver a abrir la puerta y ver cómo los soldados atravesaban el bloque de celdas más grande y desaparecían por unas puertas dobles controladas eléctricamente. Todas las puertas eléctricas funcionaban con señales de la torre de control, pero junto a ellas había cajas que, según Silas, romperían la línea de comunicación si se desconectaban. 



			Aquí todo es rudimentario en el mejor de los casos. Sólo tienes que asumir que si se rompe algo, se convertirá en una puerta manual de nuevo. 



			Si Alisa seguía de cara al norte, pasar directamente por esas puertas tendría que conducirlos al interior de las instalaciones. Esto debería funcionar. 



			Empezó a correr por donde había venido. 



			Celia se mordió el labio y siguió a Alisa. Tenía un nudo en el estómago. Un pozo supurante hecho de cuchillas, que se clavaba en sus órganos internos y la volvía loca de preocupación.



			—Mèimei, deja de retorcerte así las mangas —susurró Rosalind desde atrás.



			—¿Qué? —susurró Celia—. No estoy retorciendo nada. 



			Alisa extendió el brazo al frente de la fila, indicándoles que se detuvieran cuando se oyeron voces en el siguiente pasillo. 



			Mientras Celia se detenía, su hermana la rodeó y le dio una palmada en la mano izquierda. 



			—Entonces, ¿de qué acabo de apartar tu mano de un manotazo? 



			—De mi bastilla, técnicamente. 



			—Eso sigue siendo algo. 



			—Si ustedes dos no se callan en este momento —dijo Alisa—, llevaré a cabo esta misión de rescate yo sola. 



			Celia frunció los labios. Las voces parecían haberse desvanecido, así que le hizo un gesto a Alisa para que siguiera adelante. 



			—Qué descaro el tuyo para hablarle así a tu superior —murmuró Celia. 



			—Lo sé —replicó Alisa, moviéndose de nuevo—. No me das suficientes bofetadas, así que me he vuelto demasiado atrevida… ¡oh, mierda, atrás! 



			Justo cuando Alisa siseó su instrucción, sonó una alarma en el pasillo, lo bastante fuerte como para provocar una fuerte sacudida en los tímpanos de Celia. La señal de Silas. Habían derribado la puerta norte, lo que significaba que la puerta sur estaba libre de guardias. Celia se movió, ocultándose mientras un grupo de soldados se apresuraba a pasar de dos en dos, sin prestar atención a los cuatro intrusos ocultos junto a la pared. Por el rabillo del ojo, Celia vio a Rosalind comunicándose con Orión en silencio, y el estómago se le retorció todavía más. La visión le resultaba inquietantemente familiar, no porque hubiera visto alguna de las interacciones de su hermana con Orión en el pasado, sino porque le recordaba a otra persona. 



			—Vamos —dijo Alisa, y aunque podría haber tenido la intención de que fuera un susurro, estaba casi gritando para ser escuchada por encima del estruendo de la alarma—. Está despejado hasta la puerta sur. 



			Entraron en una zona más amplia, donde el techo se elevaba y dos escaleras a cada lado conducían a una plataforma que rodeaba la sala rectangular. El centro estaba abierto: Celia podía ver más allá de las plataformas y hasta un segundo nivel de celdas vacías. Habían empezado a crecer telarañas a lo largo de algunos barrotes, lo que significaba que llevaban bastante tiempo intactas. Aunque tal vez debería haber sido un pensamiento tranquilizador, un escalofrío le recorrió los hombros. 



			—Orión, toma la caja —ordenó Alisa. 



			—¿Que la tome? 



			—¡Rómpela!



			Él la golpeó con el puño, con fuerza. El metal se abolló, poco antes de que saltaran chispas en la parte superior de la puerta. Celia y Rosalind se echaron hacia atrás, preocupadas, pero Alisa ya estaba registrando a su alrededor, murmurando algo en voz baja. Encontró la macana de un guardia. Se la dio a Orión. 



			—Otra vez —dijo—. La manija primero esta vez. 



			Orión le dirigió una silenciosa mirada de disgusto. Golpeó el pomo de la puerta con la macana y, cuando el metal se quebró, las bisagras crujieron al empuje de Alisa. 



			En el siguiente pasillo, había soldados de guardia. 



			Todos se agitaron al oír el alboroto y se percataron de la llegada de los intrusos. 



			—Nosotros nos encargaremos de esto —dijo Rosalind, metiendo la mano entre su cabello—. Alisa, Celia, adelante. 



			Aunque Celia dudó por un instante, Alisa no. Agarró la muñeca de Celia, y mientras Rosalind y Orión se separaban como una misma criatura partida en dos para el combate, Alisa empujó a Celia hacia el frente en línea recta por el pasillo. 



			La puerta sur se abrió suavemente. Sin cerradura, ni barra de contención. Sólo las bisagras gimieron, y entonces Celia se asomó al siguiente sector de las instalaciones, tratando de encontrarle sentido a su largo diseño. 



			Estaba oscuro. Atisbos de luna se asomaban por las ventanas, que más que ventanas eran cortes rectangulares en las paredes de piedra, con filas de barrotes metálicos. Se encontraban en una plataforma elevada: unas escaleras conducían a las celdas del piso inferior. Al oír el alboroto, un guardia gritó a otro que estaba abajo, pero parecía que sólo estaban ellos dos, dejados atrás para que se encargaran de la vigilancia, mientras la puerta norte acaparaba la atención de todos los demás. 



			—Rápido —apremió Alisa—. Antes de que nos vean. 



			Ten piedad de mi alma. Hago lo que debo cuando hay asuntos mayores en juego…



			Celia desenfundó su pistola, apuntó por encima del barandal y disparó hacia los guardias. 



			—Ya lo tengo bajo control —dijo, corriendo por la plataforma hacia las escaleras—. ¡Regresa y ayuda a Rosalind! 



			Alisa asintió y volvió a empujar la puerta. Antes de que se cerrara de golpe, Celia oyó un débil grito al otro lado. No dejó que eso frenara su frenético descenso por las escaleras; sólo podía esperar que el sonido no hubiera venido de su lado. 



			—¿Oliver? —patinó frente a la primera celda. No era él. Era otra persona, con la ropa hecha jirones y las esposas sujetas al suelo. La mayoría de los demás prisioneros no reaccionaron ante la presencia de la joven, aunque ninguno parecía encontrarse al borde de la muerte. Una mujer levantó la cabeza adormilada, y Celia sólo pudo suponer que era el cansancio lo que los mantenía en las esquinas de las celdas en lugar de sacudiendo los barrotes, preguntándose qué estaba ocurriendo afuera. 



			—¡Oliver! 



			Por fin lo encontró, en una de las celdas más alejadas, la única que tenía dentro algún tipo de cama. El guardia había caído muerto cerca de allí y Celia tomó las llaves de su cinturón. Que introdujo una a una en la cerradura de la celda de Oliver hasta que el metal encajó con un clic. Tras un rápido empujón, los barrotes se abrieron con un ruido sordo. 



			¿Por qué Oliver estaba amarrado? 



			—Oliver, ¿puedes oírme? —Celia agarró la primera correa que vio, tratando de liberarla. No cedió. Debajo de ellas, la ropa blanca que le habían puesto a Oliver estaba manchada de rojo… no lo suficiente como para pensar que lo habían cortado en pedazos, pero sí lo como para que estuviera muy preocupada. 



			Metió la mano en su bota y sacó un pequeño cortaplumas. Oliver pareció recobrar el conocimiento mientras ella cortaba las ataduras y sus ojos lucharon por abrirse. Su mano se sacudió. Al igual que sus piernas. 



			—¿Celia? —murmuró—. ¿Estoy alucinando otra vez? 



			—No, soy yo. Déjame quitarte la última… —le cortó la correa del hombro. Al soltarse, Oliver intentó moverse, pero lo que fuera que le habían hecho, lo tenía delirando y estuvo a punto de caer directo al suelo. 



			—Eh, eh, espera… —Celia lo alcanzó a sostener. Estaba tan caliente que era como tocar un horno—. Voy a sacarte de aquí, ¿de acuerdo? Pero tienes que decirme si puedes cooperar. ¿Puedes caminar? ¿Puedes ver? 



			—Dijeron… dijeron… 



			Ella iba a tomar eso como una negativa a ambas preguntas. Parecía que había percibido su presencia, pero no estaba registrando el esfuerzo de rescate. A decir verdad, un Oliver despierto la habría regañado en cuanto la hubiera visto. Le habría echado todo un discurso sobre lo estúpido que era irrumpir en una instalación nacionalista, y Celia estaba increíblemente enfadada porque no estaba recibiendo el sermón, porque eso significaba que él estaba demasiado herido para pronunciarlo. 



			—Oliver —dijo Celia con firmeza—. ¿Puedes…?



			—Se fueron a evacuar las alas exteriores —murmuró—. Ten cuidado. 



			Celia le presionó la frente con el dorso de la mano. El calor le escocía la piel. Estaba ardiendo más allá de lo creíble. 



			—¿De qué estás hablando? 



			Oliver se dejó caer sobre ella. Con un gemido ahogado, Celia lo sostuvo por los hombros para mantenerlo firme. Podía oírlo luchar con cada respiración agitada y cada esfuerzo por levantar la cabeza. 



			—Oliver —exigió ella. Eso era demasiado importante para dejarlo pasar. Si él se había esforzado tanto por advertirle, ella sabía que tenía que entenderle—. ¿Por qué están evacuando? 



			Oliver inhaló. Exhaló. 



			—Japón —logró decir Oliver—. Japón nos está bombardeando. 
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			—¿Hola? ¿Alguien puede escucharme? 



			Rosalind se puso rápidamente el micrófono en la oreja, intentando captar aquel fragmento de sonido. Un guardia disparó en su dirección, pero falló por poco. Ya tenía al menos tres balas en el torso. Probablemente pasaría otro minuto antes de que la primera fuera expulsada. En ese minuto, con suerte habrían ganado la pelea. 



			—Dios mío —dijo Rosalind en voz alta. Se acercó a la pared y se tomó un momento para respirar y poder hablar por el auricular—. ¡¿Phoebe?! ¿Eres tú? 



			Más sonidos indescifrables. Las paredes eran gruesas, impenetrables. Los auriculares ya estaban fallando, además de lo difícil que era que su señal se mantuviera estable. 



			—… ¡ahora…!… ¡Mi madre! 



			Rosalind acuchilló al guardia más cercano cuando éste se abalanzó sobre ella. Cayó. Por encima de su hombro, dos se quedaron con Orión, pero entonces Alisa volvió a irrumpir por la puerta y corrió hacia él para ayudarle, así que Rosalind se quedó donde estaba, empujando el aparato más dentro de su oreja. 



			—¡Phoebe, no puedo oírte! 



			—… ¡Te estoy diciendo que estoy aquí! ¡Estoy aquí en las instalaciones! 



			—¿Qué? —preguntó Rosalind—. ¿Cómo llegaste hasta aquí?



			—… seguirlo. ¡No… se puede! 



			Aunque la transmisión era terrible, Rosalind podía oír que Phoebe respiraba entrecortadamente, como si estuviera en una carrera a muerte mientras hablaba.



			—Necesitas moverte a un sitio con mejor señal —Rosalind dejó caer el broche que tenía en la mano y buscó otro. El veneno necesitaba reponerse después de unos cinco usos. Cerca de allí, Orión derribó a su último oponente y enseguida agarró el codo de Rosalind para llamar su atención. Señaló en silencio hacia las ventanas, sin querer interrumpir a Phoebe. Un zumbido bajo se oía cada vez más cercano. Aviones. 



			—… distracción… …torre de control.



			—Espera, espera —ordenó Rosalind. Apretó con fuerza el botón de su micrófono, como si eso pudiera ayudar a Phoebe a emitir con más claridad—. Te sigues cortando. ¿Encontraste a Silas? 



			—SILAS ES EL PROBLEMA —de pronto, la voz de Phoebe retumbó con fuerza, entrando en un momento de señal perfecta—. ¡Él está trabajando con mi madre! ¡Ella no vendrá esta noche! Silas hizo algún tipo de trato para tomar la sangre de Oliver para ella… no pueden limitarse a rescatar a Oliver, ¡tienen que destruir todo lo que ellos tomaron de él! 



			La lucha en el pasillo terminó abruptamente cuando Alisa derribó al último soldado junto a la puerta. Completamente perplejos, los tres intercambiaron miradas, incapaces de creer lo que acababan de oír. 



			Celia debía estar escuchando también por su lado, porque su voz interrumpió entonces la línea. 



			—Oh, Dios —dijo en voz baja primero. Enseguida—: De acuerdo, muévanse rápido. Muévanse ahora. Los japoneses ya entraron en Zhabei. 



			La mano de Rosalind bajó alejándose del auricular. 



			—¿Qué? 



			Como si el escenario cósmico hubiera estado esperando la señal para su entrada, un estruendo colosal sacudió las instalaciones. El suelo tembló. El techo se llenó de escombros. Rosalind jadeó, levantando las manos, mientras Orión maldecía frenéticamente, agachándose para arrebatarle un arma a uno de los soldados caídos. 



			—Cristo —exclamó Alisa—. Vaya que éste es un mal momento. 



			Otro estruendo. Se produjo un destello rojo afuera, en la noche, como si hubiera estallado fuego al aterrizar. Estaban siendo atacados. Las bombas caían sobre Zhabei. 



			—¡Rosalind! —la voz de Celia resonó por el auricular—. ¡Ven aquí ahora! 



			Necesitaban moverse. Necesitaban sacar a Oliver y salir ellos mismos, porque si el distrito alrededor de las instalaciones se convertía en un campo de batalla mientras ellos realizaban una fuga de la prisión, se quedarían atrapados dentro de Zhabei. 



			—Vamos, vamos, vamos —siseó Rosalind. 



			Entraron por la puerta sur y derraparon hasta la plataforma elevada sobre las celdas. En el nivel inferior, los estaban esperando Celia y un Oliver medio inconsciente, manchado de sangre. 



			—Lo tengo —dijo Orión una vez que bajaron, y él tomó a su hermano de los brazos de Celia con facilidad—. ¿Por dónde?



			—Volvamos por donde vinimos —respondió Alisa. 



			—Espera —reviró Celia. Dudó—. Phoebe dijo que tenemos que destruir todo el suministro. 



			Alisa hizo una mueca. 



			—¿No está en la celda? 



			—No. La celda está vacía. 



			Las instalaciones volvieron a temblar, esta vez con más fuerza. El bombardeo se acercaba. ¿Qué pasaría si un proyectil caía directamente sobre ellos? ¿Las instalaciones resistirían?



			—Puedo ir a buscar —dijo Alisa—. Soy rápida… 



			—Yo lo haré —interrumpió Rosalind—. Es mucho más seguro.



			Celia ya estaba girando sobre sus talones. 



			—Yo iré… 



			—No, no —espetó Rosalind—. Tú asegúrate de que Orión saque a Oliver de aquí. Espérenme junto a la puerta lateral por la que entramos. 



			—Pero…



			—Soy inmortal. Iré sola —la interrumpió Rosalind—. Fin de la discusión. Salgan primero. 



			—Rosalind… 



			Cuando se oyó el siguiente estruendo, todo el edificio pareció inclinarse hacia un lado. Aunque se enderezó rápidamente —sólo había sido el temblor del impacto, no un verdadero desplazamiento de los cimientos—, la sensación había asustado a Rosalind lo suficiente como para que el sudor frío recorriera su columna. 



			—Celia, es inútil discutir —siseó Alisa—.Una persona es suficiente para romper algunas ampolletas. 



			—Bien —Celia se giró hacia Rosalind. Sus labios se habían apretado hasta formar una línea recta—. Si te encuentras en peligro, darás media vuelta y te irás, ¿lo entiendes? No vale la pena arriesgar tu vida. 



			Rosalind asintió. Habría asentido aunque no la hubiera escuchado. Tal vez su hermana lo sabía, porque le dirigió una mirada tan feroz que rivalizaba con el bombardeo en torno a las instalaciones. 



			—Toma —Alisa le dio a Rosalind su pequeña pistola, que ésta aceptó sin protestar. Cuando se encontró con los ojos de Orión, él se mantuvo en silencio, pero no parecía feliz. 



			—No tardaré, lo prometo —dijo ella.



			Antes de que nadie pudiera seguir discutiendo, Rosalind salió corriendo en dirección contraria, para adentrarse en las instalaciones. 



			Phoebe recargó el rifle y levantó la mano para rascarse la nariz bajo el velo que le cubría el rostro. Hacía un calor sofocante en esta parte de las instalaciones. O tal vez el estrés de la situación le estaba afectando, haciendo que toda la sangre se concentrara en sus mejillas. 



			Apretó el gatillo. Eliminó a otro soldado de la sala principal en el extremo norte. 



			—¿Phoebe? —la voz de Rosalind le llegó al oído—. ¿Dónde estás? 



			Phoebe activó su micrófono. 



			—No te preocupes por mí. ¿Ya encontraste el suministro? 



			—Todavía no. Me dirijo a la torre de control. Pero no estoy segura de que consiga atravesar las instalaciones interiores sin problemas. 



			—Tú sigue adelante —dijo Phoebe—. Tienes que pasar la puerta norte. Está abierta. 



			Su voz se escuchaba con un ligero eco, a pesar de que el resto de las instalaciones era un caos absoluto y las alarmas sonaban a todo volumen. Estaba situada en una plataforma superior, arropada por una puerta que se abría al este. En ese breve intervalo en el que Rosalind y Celia estaban peleando por la puerta sur y dejaban la línea de comunicación inactiva, Phoebe se había abierto paso hasta la puerta norte. Ya sabía cuáles eran sus tácticas: no había sido difícil llegar preparada con un rifle que le había robado a uno de los guardias del perímetro, esconderse en las sombras y liquidar a los soldados que la estaban esperando. 



			Phoebe respiró hondo e hizo una mueca cuando las instalaciones volvieron a temblar. Por lo general, nunca se permitía permanecer mucho tiempo en las escenas que dejaba atrás. Entraba y salía: apuntar, disparar, correr. El trabajo de una asesina tenía que ser rápido. Lo que ocurriera después no era asunto suyo. Sólo lo era el disparo inicial. 



			Comenzó a sentir un espasmo en sus manos. Phoebe no era soldado. Su entrenamiento no era el adecuado para la guerra, para apostarse y aniquilar a un sinfín de oponentes. Si seguía viendo hombres caer muertos, las imágenes iban a grabarse en su mente para siempre. Cada disparo dejaba tras de sí carne desmadejada y cuerpos inertes. 



			Phoebe ajustó su posición. Volvió a rascarse la nariz. Una parte de ella se sentía como una traidora por disparar dentro de estas instalaciones cuando los enemigos extranjeros estaban bombardeando la ciudad desde el exterior. Otra parte de ella sabía que ése siempre había sido su trabajo. Era una asesina comunista: desde el principio, siempre había contribuido a los conflictos internos. 



			De pronto, Rosalind apareció a la vista, cruzando la puerta hacia el pasillo. Las celdas a cada lado habían sido despejadas. Phoebe se acomodó rápidamente y volvió a poner el ojo en la mirilla. Oyó un movimiento en la puerta norte. Había nuevos soldados entrando para cerrar las filas que Phoebe había abierto, lo que significaba que vendrían más combatientes para encontrarse con Rosalind. La alarma de intrusos de las instalaciones seguía chirriando. 



			Phoebe volvió a pulsar el auricular. 



			—Sigue moviéndote. 



			La expresión de Rosalind relampagueó de terror. Se llevó la mano a la oreja. 



			—Hay soldados. 



			—Te tengo cubierta. 



			—¿Qué? 



			Phoebe exhaló. Apuntó. Cuando dos soldados cayeron, presionó su auricular de nuevo. 



			—¡Muévete! 



			Rosalind estaba soltando maldiciones en voz baja. Sin activar el auricular, no se oía nada, así que Phoebe sólo pudo adivinar que Rosalind estaba maldiciendo frenéticamente en francés. 



			Rosalind se lanzó hacia delante. Phoebe se acomodó en la plataforma, girando hacia el otro lado y dirigiendo su rifle hacia los soldados de la puerta norte. Al disparar así, estaba renunciando a su posición. Disparó de todos modos, contando cada proyectil que acertaba en el blanco. Desde el momento en que Phoebe había entrado en la refriega, sabía a lo que se estaba exponiendo. Después de todo, había estado de acuerdo con todos en la reunión de la casa de seguridad. 



			Ése había sido un plan para rescatar a Oliver, y al mismo tiempo atrapar a Sacerdote. Los soldados esperaban que ella fuera por Oliver, y mientras estuvieran concentrados combatiendo esta intrusión, se mantendrían alejados de la ruta de salida que Oliver estaba tomando en realidad. Era un sacrificio que ella estaba dispuesta a hacer. Si eso significaba que él estaría a salvo, ella tomaría su lugar una y otra vez. 



			Un ruido sordo llegó desde el otro extremo de la plataforma. La puerta se abrió de golpe. Phoebe se incorporó de inmediato, expuesta por dos lados cuando los soldados cruzaron la plataforma superior, cercándola desde la entrada independiente. Aunque se había colocado en un rincón, ellos la localizaron de inmediato, lo que significaba que alguien los había enviado allí, señalando por fin su ubicación. 



			Que saliera o no viva de allí era cosa del destino. Phoebe había hecho las paces con ello: no se suponía que Sacerdote fuera una deidad eterna. Sólo había sido creada para servir a la gente que amaba. 



			Phoebe se tocó la oreja. Dijo: 



			—Me voy a desconectar. Estaré bien —y luego se quitó el aparato de comunicaciones, dejándolo caer al suelo antes de que alguno de los soldados pudiera confiscárselo. Cuando los soldados la rodearon, Phoebe presionó el auricular con el pie y sintió cómo se partía en dos. 



			—Manos arriba, Sacerdote —dijo uno—. Se acabó. 



			Ella no volvió a tocar el gatillo. Dejó el rifle en el suelo y levantó las manos. 



			Me voy a desconectar. Estaré bien.



			Rosalind no entendía lo que acababa de ocurrir. Cuando volvió a hablar por el auricular, no obtuvo respuesta de Phoebe, ni de ninguno de los demás. Debían estar fuera de alcance. 



			La torre de control estaba inquietantemente sola. Cada sección hacía eco de su propio vacío, los pasillos estaban oscuros y las ventanas cerradas. La evacuación ya había despejado la mayoría de las salas. Había muchas posibilidades de que la base quedara reducida a escombros al final de la noche, así que no tenía mucho sentido seguir vigilando la mayor parte. El ruido de las bombas era tal que los tímpanos de Rosalind estaban a punto de estallar, si es que la alarma no los había destrozado ya. 



			Se detuvo bruscamente al dar vuelta en una esquina. Un grupo de soldados se desplazaba en dirección a ella. Retrocedió más rápido que un parpadeo y presionó su cuerpo contra la pared con un gemido ahogado. Las instalaciones volvieron a temblar. Su entorno cantaba al son de la carnicería. Cuando Rosalind estuvo bastante segura de que no la habían visto, volvió a girar la cabeza hacia la esquina, intentando ver quiénes eran esas personas. Era demasiado difícil oír lo que estaban diciendo, pero se fijó en sus ropas oscuras, diferentes de las que llevaban los nacionalistas que custodiaban las instalaciones. La mitad se separó en una dirección; la otra mitad fue hacia la izquierda y pasó junto a Rosalind, en la esquina. Contuvo la respiración. Que no soltó hasta que desaparecieron de su vista. 



			Celia había hecho esa llamada, así que sabían que esto pasaría. Una presencia comunista también había entrado en las instalaciones, con la esperanza de atrapar a Orión o de entrar en contacto con una ampolleta que creían que todavía existía. Era bastante molesto viéndolo en retrospectiva, porque su misión no había necesitado que se añadiera este peligro adicional para ellos, pero al menos no suponía una amenaza. El rescate continuaría. 



			—Sigan moviéndose —murmuró Rosalind para sí misma. 



			Los comunistas parecían avanzar a lo ancho en busca de sus activos. Ella sólo tenía que evitarlos. 



			En la primera puerta que intentó abrir, la cerradura se mantuvo firme. Acompasó el disparo con otro estruendo del exterior y abrió la puerta de una patada, sin importarle si era evidente que habían entrado a robar. No importaría después de esa noche. 



			Dentro, había un gabinete empotrado en la pared del fondo. Un carro de material lo bloqueaba, totalmente desprovisto de herramientas salvo una pila de pañuelos. 



			El edificio volvió a temblar. Las bombas sonaban cada vez más fuerte. Más cerca. 



			Rosalind apartó el carro. Abrió la puerta del gabinete y lo encontró completamente vacío. En un instante, se puso en marcha, salió al pasillo y probó en la siguiente puerta. 



			No había demasiadas habitaciones en la torre de control, así que se movía con rapidez. Rosalind había estudiado los planos lo suficiente como para determinar que el nivel inferior era el lugar más probable donde Silas podría haber almacenado algo. La sala de control estaba arriba, junto a los cables y las luces que controlaban las puertas de las instalaciones. No había ningún lugar donde se pudiera esconder una docena de ampolletas. Tenían que estar allí en alguna parte, ¿a menos que las estuviera guardando con él…? 



			Rosalind irrumpió en otra habitación, ésta repleta de mantas y raídos uniformes de presidiario. No había gabinetes ni estantes donde buscar, así que supo al instante que no tenía ninguna posibilidad de encontrar lo que buscaba. 



			Bajó la mirada. Junto al fregadero había tres fragmentos de cristal rotos y una mancha carmesí. Como si a alguien se le hubiera caído un frasco y lo hubiera aplastado y dejado así en lugar de perder el tiempo limpiando. ¿Era sangre? ¿Había estado el suministro allí y luego lo habían movido? 



			Rosalind se sintió indecisa. ¿Qué iba a hacer? ¿Encontrar a Silas? ¿Sacarle una respuesta, usar la fuerza para detenerlo? Por lo que ella sabía, podría haber abandonado ya las instalaciones.



			El suelo tembló con fuerza y estuvo a punto de perder el equilibrio. Ésa era respuesta suficiente: había llegado la hora de salir. Todo lo demás podría determinarse después. Un ruido terrible recorrió las instalaciones, enmudeciendo las alarmas. Las paredes de piedra estaban cobrando vida, aullando con un grito sacado de las entrañas de una criatura centenaria. 



			—Mierda. Mierda… 



			Rosalind corrió por su vida. El mundo temblaba sin pausa. Trazó la misma ruta de regreso, manteniéndose alejada de las paredes por si alguna se derrumbaba de repente. El suelo se estremeció. Algunos fragmentos del techo empezaron a caer. Cuando Rosalind volvió a la fila de celdas donde habían recuperado a Oliver, chocó con una pared de humo. 



			Al principio no podía comprender lo que había sucedido. Oyó un disparo. Voces. Luego, tropezó bruscamente con un cuerpo en su camino y cayó, su mano se posó en un pecho ensangrentado de uniforme nacionalista. El soldado estaba muerto. 



			—¡Retirada! ¡No hay señales del activo!



			Rosalind se había topado directamente con una batalla entre nacionalistas y comunistas. Una sensación de pavor paralizante y nociva la retuvo en su sitio. Apenas tuvo tiempo de retroceder o buscar otro camino cuando una penetrante luz blanca inundó de repente las celdas… y entonces, un impacto directo desde arriba. 



			El sonido fue colosal. El metal, la piedra y los ladrillos se enredaron juntos antes de que todo empezara a derrumbarse y la dejara encerrada. 



			Rosalind gritó, con el brazo proyectado sobre sus ojos. Aunque la luz se desvaneció rápidamente, su visión quedó marcada por una vívida impresión del mundo posterior. Todo estaba duplicado: la parte de las celdas que se había derrumbado a la izquierda, la sección de la escalera que se había ahuecado en el centro… y el hombre que estaba de pie a pocos pasos de ella, con la pistola apuntándole a la cabeza. 



			—¡Lang Shalin, agáchate! 



			La instalación crujió. Los escombros volaron por todas partes. Cuando sonó el disparo, pareció el fin del mundo, o su principio. A tan corta distancia, el dardo debería haber penetrado en algún lugar superior. Cerca de su garganta. Le habría volado la cabeza en pedazos. 



			Pero Rosalind no sintió nada. Sólo percibió la súbita aparición de una figura justo delante de ella, con las manos sobre sus hombros y el rostro oculto por una tela. Un hombre, que se detuvo un segundo frente a ella. Y luego, se desplomó. 



			El instinto actuó. Antes de que el soldado pudiera apuntar de nuevo —ella ni siquiera tuvo tiempo de determinar de qué bando era, no podía ver su uniforme ni distinguir los detalles entre el humo—, Rosalind sacó su propia arma de la manga y abrió fuego, estremeciéndose por la forma en que su brazo retrocedía cada vez que disparaba hasta que, a la tercera detonación, el soldado se desplomó. 



			¿Qué sucedió? ¿Qué acaba de suceder? 



			Sabía a quién tenía delante. 



			—No, no, no… —Rosalind cayó de rodillas. Tiró de la tela que cubría el rostro de Dao Feng—. Pero… ¿qué pasó? ¿Por qué hiciste eso? 



			—Pensé que podría encontrarte aquí —dijo Dao Feng en respuesta. Aunque su respiración era agitada, hablaba con facilidad, como si se alegrara de verla después de haber estado unos meses fuera, de vacaciones en el extranjero. 



			Por supuesto que él había acudido a este intento de rescate. Por supuesto que estaba entre los comunistas que trataban de atrapar a Orión… si creían que Orión aún seguía con el cerebro lavado, entonces era Dao Feng un agente que lo conocía, quien sería capaz de llegar a él. 



			—No puedo creerte —jadeó Rosalind. Lo que había pretendido ser un reproche se convirtió en un sollozo—. ¡Me enseñaste que Fortuna podía sobrevivir a todo! —aunque sabía que ese disparo habría sido fatal. Aunque sabía que él acababa de salvarle la vida. Aun así, ella exigió—: ¿Por qué no dejaste que me dieran? De entre todas las personas, Fortuna es la que podría haberlo soportado. 



			Dao Feng sacudió un poco la cabeza. La sangre burbujeó hasta sus labios. Manó hasta formar una línea por la quijada y el cuello. 



			—No estaba protegiendo a Fortuna —se las arregló a decir su antiguo mentor—. Estaba protegiendo a Lang Shalin. Tú… primero que todo eres una persona, y luego una agente… ¿Cuántas veces te lo he enseñado? 



			La bala le había perforado la espalda. Había mucha sangre. La tela de sus pantalones empapaba el creciente círculo rojo. A su alrededor, un bando se retiraba, pero Rosalind no tenía ni una maldita idea de cuál. El humo era demasiado espeso y enturbiaba la escena. 



			—¿Cómo te atreves a darme una lección de vida ahora? Deberías haberme encontrado antes. Tendrías que haberme dado explicaciones. 



			Rosalind ya había estado en esa posición antes: arrodillada en aquel callejón sobre el cuerpo moribundo de Dao Feng, pidiendo auxilio a gritos. Esta vez, no vendría ayuda. Esta vez, no importaba cuánto llorara, porque sólo estaría ella como testigo.



			Dao Feng se estremeció. Su mano se levantó, y ella se apresuró a sujetarla con fuerza. 



			—Me alegro de tener una oportunidad para hablar contigo —consiguió decir él. 



			Rosalind se llevó la mano libre a la boca, intentando contener el llanto. Aunque silenciosas, las lágrimas rodaban, sin embargo.



			—Lo siento —dijo Dao Feng, su voz se oía cada vez más baja, cercana a una lánguida aspereza—. Habría intentado convencerte de que vinieras conmigo si hubiera sido algo fácil. Pero tú… nunca estuviste hecha para ese tipo de trabajo, y no podía apartarte del deber que te habías autoimpuesto. 



			Rosalind intentó sujetar su hombro. 



			—Basta —le ordenó—. Voy a sacarte de aquí, y vamos a llegar a un hospital… 



			—Escucha afuera, Lang Shalin —a Dao Feng se le cortó la respiración. El sonido era terrible: la bala debía haberle alcanzado los pulmones. Demasiada sangre supuraba de su boca—. En todos los hospitales… tan sólo se apilan cadáveres. Está bien. Todo está bien. 



			—Por favor… 



			Otra bala zumbó por encima de su cabeza. Rosalind levantó la mirada con un gemido, pero fue Alisa la que emergió entre el humo; sus ojos muy abiertos cuando por fin la divisó.



			—Rosalind —dijo Alisa, bajando el arma y acercándose a toda prisa. Sus ojos estaban llenos de pánico—. Rosalind, tienen a Sacerdote, la alarma se detuvo. Los nacionalistas volverán a reunirse en cualquier momento para purgar las instalaciones de comunistas. No pueden atraparnos aquí. 



			Los ojos de Dao Feng se cerraron. 



			—Vete, Lang Shalin —jadeó su antiguo mentor. 



			Rosalind quería golpearlo. No, lo que ella quería era que aquel hombre se incorporara y le diera un golpecito en la frente, que le dijera que estaba bromeando y que los últimos meses habían sido parte de una bien diseñada prueba. 



			—¿Cómo pudiste hacerme esto? —preguntó. 



			Alisa la agarró del codo. 



			—Rosalind… 



			Dao Feng se había quedado inmóvil. 



			—¡No! ¡No puedes morir! ¡Se supone que eres mi superior! ¿A quién se supone que debo escuchar ahora? ¿A quién? 



			Se oyeron voces entre el humo. Alisa emitió un sonido ahogado y giró la cabeza en busca de los nacionalistas que se acercaban. Rosalind volvió a sacudir el hombro de Dao Feng, pero éste no respondió. 



			—¡Dao Feng! ¡Despierta!



			—Rosalind —dijo Alisa. La agarró bien del brazo—. Lo siento… lo siento mucho, pero tenemos que irnos. ¡Tenemos que salir de aquí ahora!



			Rosalind apenas la oía. Sabía que eso la hacía egoísta, pero lo único que sonaba una y otra vez en su cabeza en aquel momento era: Tú no puedes dejarme. No puedes dejarme otra vez. 



			—¡Vamos! —por fin Alisa consiguió agarrar bien a Rosalind y la puso de pie de un tirón. 



			La mano de Rosalind se separó de la de Dao Feng. Alisa tiró de ella, lejos del cuerpo, lejos de las celdas. 



			Lo último que Rosalind vio entre los escombros fue aquella mancha roja, y luego su antiguo mentor desapareció de la vista, abandonado entre el resto de las ruinas. 







						



			41



			 



			—Hemos confirmado la captura. Pastor, inicia el bloqueo desde control principal. Otros intrusos están intentando un rescate. 



			Silas pulsó los primeros interruptores que tenía delante y observó los cambios en la pantalla. Justo cuando estaba a punto de tomar su aparato de radio y comprobar que en verdad habían encerrado a Sacerdote —porque ella era lo bastante astuta como para escabullirse de algún modo antes de eso—, una unidad de agentes encubiertos regresó a la sala de control.



			—Rápido, rápido —dijo uno—. Comiencen el bloqueo antes de que escapen. 



			Secciones enteras de la base habían sido afectadas por el bombardeo aéreo. El momento había sido menos que ideal, aunque no era como si los japoneses estuvieran preocupados por preguntar a qué hora convenía más llevar a cabo a sus conquistas. 



			—Por supuesto —respondió Silas. 



			El tablero parpadeó frente a él. Sabía que los otros intrusos eran comunistas, según el informe de Celia. Los nacionalistas pensaban que estaban intentando liberar a Oliver, si el caos de la batalla que sonaba por las líneas de radio era un indicio. La torre de control llevaba un registro de las puertas que estaban abiertas, las que estaban cerradas y las que no respondían. Podía rastrear el camino exacto que habían seguido sus amigos para entrar, siguiendo las luces rojas que señalaban la necesidad de dar mantenimiento a ciertas puertas. Sin embargo, cuando Silas miró más allá, se dio cuenta de que varias puertas no respondían aún en lugares que sabía que sus amigos no habían tocado. Ahora sería necesario un bloqueo completo para cortar esos caminos. 



			Pero él no podía hacerlo hasta que la misión de rescate hubiera terminado. 



			—Pastor, inicia el bloqueo —volvió a exigir su superior, la radio abrumada por la interferencia—. ¿Por qué están tardando tanto? 



			Con una mueca, Silas deslizó los controles de los paneles, viendo cómo cambiaban de color las luces de cada sector. Poco podía decir para ganar tiempo. Sólo podía esperar que sus amigos se hubieran movido rápido. Si ya estaban en las instalaciones exteriores, esto no les afectaría. 



			Cerró la vitrina de un golpe, impidiendo el acceso al panel de control principal. Ahora esa parte estaba fuera de sus manos. Había otro asunto, mucho más apremiante. 



			Silas se levantó. Lanzó una mirada a los demás agentes, ocupados con su trabajo. El bombardeo había cesado. 



			—Voy a supervisar la finalización de la captura de Sacerdote.



			Uno de los agentes levantó la vista. 



			—La pusieron en el sector oeste. La infraestructura es más sólida allí después del bombardeo —informó—. Los soldados dijeron que era como manejar a un animal salvaje. Casi le arranca un dedo a Jiang cuando intentó quitarle el velo. 



			Silas frunció el ceño. 



			—De todas formas, ¿qué hacía él tocándola? 



			—Eh, no me preguntes a mí —el agente levantó las manos—. Sólo intentaba hacer tu trabajo más fácil, ¿de acuerdo? Puedes lidiar con eso. 



			A decir verdad, no había querido entregar a Sacerdote. No había querido entregarla a los nacionalistas, a merced de soldados que tenían permiso para torturarla si no oían lo que querían. Pero ¿qué debía hacer? Le habían asignado esta tarea. Ante todo, atrapar a Sacerdote había sido la misión prioritaria de Pastor. Se había tratado de mejorar la cohesión nacional, de resolver sus problemas internos antes de que el país pudiera luchar contra sus invasores extranjeros. Por su culpa, se había encariñado tanto. Por su culpa, se había extraviado en algún momento, tratando de llenar ese agujero en su pecho. La responsabilidad patriota solía ser suficiente. Ahora giraba la cabeza hacia la fascinación personal y actuaba como si Sacerdote fuera una amiga a la que tuviera que cuidar, en lugar de una enemiga a la que debía capturar. 



			¿Qué le había ocurrido? 



			Silas se sacudió aquellos pensamientos y tomó la radio portátil por si sus superiores querían volver a ponerse en contacto con él. Salió y bajó por las escaleras hasta la planta baja de la torre de control. Las luces de los pasillos se habían apagado. En su lugar, una hilera de linternas de gas iluminaba la entrada, con distintos tonos dorados y blanquiazules. Cualquier batalla que hubiera tenido lugar allí, ya había terminado. Aun así, los pasillos se alzaban ominosos en la oscuridad. Las paredes de piedra reproducían eco, pero los pasillos rellenos de metal no parecían más amigables, sólo asemejaban una jaula de tamaño colosal. 



			Silas saludó a los soldados que custodiaban el sector occidental. Uno de ellos estaba cubierto de sangre, aunque parecía ileso. 



			—Tercera celda —dijo el soldado, haciendo un gesto a Silas para que procediera—. Grita si nos necesitas. 



			Silas sentía que el pulso le latía con fuerza en la garganta. No es que estuviera nervioso. Era difícil describir lo que sentía, porque la culminación de tanto trabajo estaba llegando a este resultado frente a él y, sin embargo, si era honesto consigo mismo, no estaba seguro de lo que dicho resultado implicaría. La captura de Sacerdote ya no sería de ninguna ayuda para recuperar a Orión. La captura de Sacerdote por sí sola no podría ayudarles a ganar la guerra civil. 



			Necesitaba verla. Eso era todo. Necesitaba saber que él tenía un propósito en la ciudad, y que era capaz de alcanzarlo.



			Silas caminó hacia la celda. La radio en sus manos zumbó. 



			—Pastor, repórtate. 



			Se produjo un tronido de estática. Él lo ignoró. 



			Sacerdote estaba en la esquina. Vestido de negro, igual que sus amigos cuando entraron. 



			—Hola —dijo—. Tendrás que perdonarme por haberte engañado así. Era una cuestión de necesidad. 



			—Podría haberlo hecho —la voz de Sacerdote lo conmocionó. Mucho más dulce de lo que esperaba. Mucho más… familiar de lo que podría haber imaginado. Ella seguía de espaldas a él, mirando hacia la esquina de la celda—. Pero ¿esto es lo peor que has hecho? 



			—Pastor. Pastor… vamos… ¿Pastor? 



			Silas apagó la radio, la mera incomprensión ralentizaba sus movimientos. Conocía esa silueta. Sabía exactamente quién estaba ante él. 



			Había habido un error. Habían capturado a la persona equivocada, se habían confundido dentro de las instalaciones cuando los soldados perseguían a los intrusos. 



			Silas se sujetó a los barrotes. 



			—No te preocupes —dijo apresuradamente—. No te preocupes. Te sacaré de aquí. 



			—¿Por qué? —Phoebe se dio la vuelta—. Has trabajado mucho para tenerme aquí, Mago. 
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			Cada pasillo que atravesaban se estaba cerrando ante sus ojos, las puertas cambiaban a rojo y las rejas descendían del mecanismo superior. Rosalind apenas consiguió evitar que su pie quedara atrapado bajo una plancha de metal rodante, y avanzó tropezando hasta ponerse a salvo. 



			—Toma mi mano —resopló Alisa al frente, extendiendo el brazo. 



			—¿Qué? ¿Por qué? —a pesar de su confusión, Rosalind extendió su mano y tomó la de Alisa—. ¿Ves algo? 



			—No —pasaron a toda velocidad el siguiente pasillo—. Estoy ofreciendo apoyo emocional.



			La situación era tan ridícula que Rosalind estuvo a punto de reír. Aunque parecía que cualquier respuesta enérgica le provocaba un nudo en la garganta, porque en lugar de eso soltó otro sollozo. 



			Alisa dio un respingo. O se encontraban cerca o ya estaban avanzando por las instalaciones exteriores del complejo, si el cambio en las marcas de las puertas servía de indicación. Rosalind confiaba en que Alisa las guiaría hasta la salida. Aunque ella también había memorizado los planos, apenas tenía capacidad para identificar los sectores por los que ya habían pasado, sobre todo cuando muchas de las zonas estaban ahora empañadas por el humo y el polvo. Los daños habían sido mucho mayores en otras áreas de la base. 



			—Entiendo que quieras acurrucarte y llorar. Créeme, en verdad lo entiendo —dijo Alisa—. Pero ahora mismo tienes que dejar de moquear porque eso va a estropear tu visión. Y necesitas abrir bien los ojos si queremos salir de aquí. 



			Rosalind se enjugó las lágrimas con fuerza. Su vista se aclaró, pero no mucho. Al menos, aferrarse a la mano de Alisa, a algo sólido, algo arraigado en el mundo real, le ayudaba a orientarse. 



			—¿Cuánto falta? 



			—No mucho. La puerta metálica que casi te parte por la mitad nos condujo a las instalaciones exteriores. 



			Las paredes se desdibujaron. Ardían. Aunque lo peor del ataque aéreo parecía haber pasado, el suelo bajo sus pies seguía temblando a intervalos al recibir réplicas de otros lugares.



			—Da vuelta a la izquierda —dijo Alisa. 



			Rosalind siguió la orden. Apenas sentía ya cada pisada. El mundo estaba hecho de ecos y sombras, y ella se movía por él de la misma manera. 



			—¡Ya casi estamos… aaah! 



			Se detuvieron justo antes de que una parte del techo se desplomara directamente sobre ellas y, en su lugar, se estrellaron contra un montón de escombros. La mayor parte de las instalaciones exteriores estaban construidas con acero y metal, lo que significaba que el techo que se venía abajo también había derrumbado todo un conducto de ventilación a su paso.



			—¿Por dónde? —dijo Rosalind, sin aliento—. No podemos pasar. 



			Alisa intentó empujar los escombros. Se desplazaron un imperceptible centímetro. 



			—Éste es el único camino. 



			Rosalind intentó ayudar a empujar. Estaban intentando mover un pasillo entero: ni siquiera le sorprendía que nada se alterara. 



			—Tiene que haber otra ruta de salida. 



			—Tendríamos que dar la vuelta —Alisa le dio una patada al respiradero. Algo resonó en el otro lado, aunque no sonaba como si lo hubiera causado el mismo movimiento—. Uf. ¿Dónde está Orión cuando lo necesitas? 



			—… aquí …ten paciencia. 



			La más débil voz se coló entre los escombros. Rosalind se tambaleó cerca de la obstrucción, tratando de captar el sonido de nuevo. 



			—¿Orión? —lo llamó Rosalind. 



			Una pieza de acero se movió de su sitio. Un agujero circular se abrió en la obstrucción. 



			—Como estaba diciendo —exclamó él—, ya estoy aquí. Muévanse hacia atrás, por favor. 



			Rosalind y Alisa se apartaron de inmediato de los escombros. Orión empujó con esfuerzo, y entonces una sección del respiradero se desprendió de la pila que lo encerraba, para abrir el más estrecho de los caminos. 



			—Vamos —las apuró Orión. 



			Alisa subió primero, murmurando en voz baja cuando un mechón de su cabello se enganchó en un borde afilado de metal roto. Al otro lado, Orión la ayudó a pasar por encima de un trozo de metal y le hizo un gesto a Rosalind para que se diera prisa también. 



			Ella trepó. Aterrizó en la pila de escombros. 



			—Hey, hey, hey —exclamó Orión, deteniéndola en el momento en que cruzó a su lado. Tomó la barbilla de Rosalind y la movió hacia arriba, para poder ver bien su cara—. ¿Qué pasó ahí? 



			A Rosalind se le hizo un nudo en la garganta. Sacudió la cabeza. Orión no esperó a que ella respondiera. Se acercó y la estrechó entre sus brazos. 



			—Está bien —le susurró en el cabello—. Todo está bien, amada mía. 



			—Dao Feng. Está muerto —sus lágrimas se habían secado. Sólo quedaba una grieta en su pecho, que parecía enfriarle las entrañas—. Tuvo que ir a salvarme, ese tonto. 



			Aunque Orión no recordaba quién era Dao Feng, ni podía saber más que los breves fragmentos que Rosalind le había contado para resumir su pasada misión, su abrazo se tensó como si estuviera compartiendo su dolor. 



			—Viejo —murmuró Orión, imitando la descripción que Rosalind le había dado de él cuando había dibujado aquella red de nombres—. Un dolor en el trasero hasta el final. 



			Rosalind ahogó una risa sollozante. Aquello era patético y miserable, pero capturaba exactamente su ánimo. 



			—Vámonos —dijo Orión, mirando a la barrera de escombros. El edificio volvió a temblar—. Antes de que esto nos entierre.



			Rosalind asintió. Fue un esfuerzo agotador atravesar el último pasillo, y la salida estaba apenas intacta. Cuando por fin salieron, el aire se sintió sofocante. Una fina aura roja cubría el cielo nocturno. El horizonte parecía brillar con luz propia. 



			No luz… fuego. 



			—Gracias a Dios —dijo Celia. Se encontraba arrodillada en la hierba, junto a Oliver—. Estaba a punto de desmayarme del susto cuando el pasadizo se derrumbó. 



			—¿Fue bombardeado después de que ustedes salieron? —preguntó Alisa, frunciendo el ceño. Ella levantó la cabeza para intentar comprender la situación. 



			—No, el bombardeo ya pasó en esta zona —respondió Orión—. Todo se derrumbó unos minutos después de que salimos. Hay daños en toda la base que están tardando en asentarse.



			Rosalind se abrazó con fuerza. Todos los cabellos de su nuca se erizaron. El humo, espeso e impenetrable, bloqueaba el panorama. 



			—¿Alguien sabe qué le pasó a Phoebe? ¿O cómo supo que Silas nos entregó? —preguntó. 



			Mejor aún: ¿por qué Silas haría algo así? 



			Silencio en el claro. Unos instantes después, Alisa se aclaró la garganta. 



			—Estaba muy cerca y recibía la señal cuando vine a buscarte —dijo—. Escuché su último diálogo. Sonaba como que Phoebe estará escondida hasta que las cosas se aclaren. Nosotros debemos hacer lo mismo. 



			Nada tenía sentido. Pero Alisa tenía razón: tenían que irse. Necesitaban encontrar el vehículo que Silas había dejado junto al perímetro y marcharse antes de que los nacionalistas los atraparan o de que la guerra que se avecinaba terminara por incinerarlos. 



			—¿Cómo está Oliver? —preguntó Rosalind. 



			Él parecía lo suficientemente alerta como para reaccionar al sonido de su nombre y movió su brazo en respuesta. Su cabeza, sin embargo, estaba caída mientras permanecía sentado sobre la hierba. Si Rosalind no lo conociera mejor, habría dicho que o estaba muy cansado o perdido de borracho. 



			—Tiene una herida grave en el costado —informó Celia. Hizo una mueca—. Necesita atención médica, pero aun así, eso no debería ser suficiente para causar este estado de… lo que sea este estado. Me preocupa que lo hayan envenenado. 



			—Déjame ver —Rosalind se apresuró hacia él, se acomodó también en cuclillas, como Celia al otro lado, y presionó con los dedos para buscar su pulso. Era una experta en venenos. Esto no se parecía a los síntomas de ninguna sustancia que ella pudiera nombrar.



			—Celia —murmuró Oliver, tratando de apartarla—. Ay. 



			—No soy Celia —replicó Rosalind. 



			Oliver siguió resistiéndose. Rosalind aguantó unos segundos más y luego le puso la mano en la frente. Lo que ella sintió fue un calor abrasador. 



			—No es veneno —decidió Rosalind—. Quiero suponer que es síntoma de una pérdida de sangre a niveles peligrosos, pero…



			—Puedo hacer una transfusión —dijo Celia de inmediato—. Él y yo tenemos el mismo tipo de sangre. Nos hicieron la prueba en caso de emergencia en las misiones, así que… 



			—Espera —Rosalind le quitó la camisa despacio para echarle un vistazo a su herida. No lo habían vendado la última vez que le extrajeron sangre. La lesión circular estaba roja e irritada, pero la zona circundante era de un azul blanquecino. Celia tenía razón: esto iba a necesitar una intervención quirúrgica, preferiblemente cuanto antes—. Si fuera pérdida de sangre, él estaría frío, no caliente. Y los latidos de su corazón tendrían un ritmo rápido, pero el pulso es perfectamente normal en este momento, algo que… 



			Rosalind se interrumpió. Algo que no era normal para él en absoluto, de hecho. 



			—Orión, ven aquí. 



			Orión siguió las instrucciones. Se arrodilló y Rosalind le puso la mano en el cuello para contar su pulso. No podía creer que nunca se hubiera fijado en ese detalle antes de los hallazgos de Phoebe. En varias ocasiones había estado pegada a los latidos de su corazón, oyendo su rápido latido bajo su oreja, pero siempre lo había atribuido a la situación del momento.



			El corazón de Orión latía mucho, mucho más rápido que el de Oliver. Y esta vez, ella no creía que fuera causado por la situación. Era su ritmo cardiaco en reposo. La frecuencia en reposo para su sangre alterada. 



			—Creo que tomaron demasiado y demasiado rápido —susurró Rosalind—. Demasiada sangre, pero sobre todo, demasiado del material creado en su sangre por sus genes mutados —su cuerpo estaba reaccionando a la pérdida. Un pulso de frecuencia normal no sería normal en Oliver, así que todo lo demás estaba sobrecompensándolo—. Una transfusión no va a ayudar porque su cuerpo necesita generar más de eso lo-que-sea que Lady Hong le transfirió, no sólo sangre. 



			Oliver levantó la cabeza con esfuerzo, intentando unirse a la conversación. Sin embargo, al parpadear, finalmente divisó a Orión por primera vez, y su ceño se frunció de inmediato, sin comprender. 



			—¿Liwen? 



			Orión parecía desconcertado. Parecía debatirse entre una sonrisa amistosa por instinto y, al mismo tiempo, un gruñido, dado lo que le habían contado de su historia pasada. Se decidió por algo intermedio, y sus dientes chasquearon para hacer una mueca neutral. 



			—Perdóname, gē —su mueca se hizo aún más incómoda—. Tengo un caso bastante terrible de amnesia. 



			—¿Qué? —murmuró Oliver. 



			Su cabeza volvió a inclinarse hacia delante. Había agotado toda su energía en aquel breve intercambio.



			Celia parecía aterrorizada. 



			—Si se encuentra en este estado porque a su cuerpo le falta su misteriosa sustancia genética —dijo—, ¿cómo podremos ayudarle? 



			—No lo sé —Rosalind buscó una buena respuesta, alguna forma de tranquilizar a su hermana. Se quedó completamente en blanco—. Esperaremos a que se reponga, supongo. Los hospitales deben ser un caos en estos momentos. Nuestra mejor opción es encontrar una casa de seguridad y refugiarnos. 



			Rosalind, temblando, se puso en pie. Extendió la mano para ayudar a Orión, más por hacer algo que porque él necesitara la ayuda en realidad, pero él tomó su mano de cualquier forma y se levantó. 



			—Yo conduciré —declaró Orión. 










			



			43



			 



			Los refugiados se estaban reuniendo en las líneas de distrito de Zhabei, tratando de abrirse paso hacia el vecino Asentamiento Internacional. La mayoría eran detenidos: los extranjeros no permitirían la entrada de las enormes masas por miedo al caos que eso generaría. Al fin y al cabo, eran sus tierras y podían decidir a quién dejaban entrar y a quién no. Desde allí, Rosalind podía ver a algunos de los extranjeros que se arremolinaban cerca de sus hoteles y restaurantes al otro lado del arroyo Suzhou, curiosos por lo que ocurría en la jurisdicción china. 



			Los disparos resonaban sin cesar alrededor de la estación de Ferrocarril del Norte, y viajaban hasta donde estaban escondidos. Rosalind se estremecía con cada impacto y cada estallido, y apretaba los puños. Volvió a asomarse por la esquina del callejón, observando a la multitud congregada junto al puente. La escena no había cambiado desde las últimas cinco veces que había mirado. Los soldados eran muy cuidadosos con las personas que permitían pasar la barrera. Los chinos que cruzaban iban siempre bien vestidos y quizá tenían propiedades en el Asentamiento Internacional. O alguna conexión con los extranjeros, quienes llamaban por teléfono para alejarlos de la zona de guerra que devastaría a los que carecían de medios y riqueza. A los extranjeros, mucho menos numerosos, se les dejaba pasar en cuanto se acercaban a la alambrada del puente, sin que tuvieran que decir una sola palabra. 



			Incluso si intentaban enviar a Alisa por el puente primero, seguía quedando el resto de ellos. Además, en ese estado, un soldado le echaría un vistazo y vería que no era una extranjera occidental, lo cual era bastante necesario para entrar en el Asentamiento Internacional. 



			—Hola —dijo Celia en voz baja, acercándose al lado de Rosalind. Había dejado a Oliver en el callejón para que descansara mientras Orión lo vigilaba.



			Rosalind tragó saliva. 



			—Hola —respondió—. ¿Cómo va Oliver?



			—La hemorragia no está empeorando, pero tampoco va a mejorar. Tenemos que llegar a un refugio adecuado. 



			—Lo sé —la voz de Rosalind se había reducido a un susurro, aunque no era su intención. Le costaba mucho hablar—. Estoy tratando de pensar.



			No podían quedarse en Zhabei. No importaba si volvían a aquella casa de seguridad o si encontraban un rincón cómodo o si se refugiaban en una tienda vacía. Los bombardeos no iban a cesar. Otra oleada había comenzado a lo lejos, y los combates entre los marinos japoneses y el 19º escuadrón del Ejército de Ruta chino dominaba las calles. Apenas habían logrado llegar al sur en coche, tomando los callejones más pequeños, antes de darse cuenta de que no podrían conducir más lejos sin toparse con alguna barricada como la que tenían delante, rodeada por una multitud de civiles llorando. 



			A Rosalind le dolían las palmas de las manos. No se dio cuenta de lo que se estaba haciendo hasta que miró hacia abajo sorprendida y descubrió los surcos de las uñas tallados en su piel. 



			—¿Cómo podemos ayudarles? —preguntó Rosalind. 



			Se le quebró la voz con aquella simple pregunta. Su hermana no necesitaba cuestionar a qué se refería. Celia se cruzó de brazos con un movimiento decidido. 



			—Créeme, yo también quisiera —respondió—. Pero apenas podemos ayudarnos a nosotros mismos. Poco podemos hacer aquí. 



			Celia era mejor para contener el temblor, aunque éste intentaba colarse en sus palabras. ¿Había sido siempre así? ¿Era nuevo este contraste? En su mente, Rosalind podía imaginarse los días en que iba por el mundo lejano, cuando solía presionar con el dedo en los lugares blandos y nunca se preocupaba de comprobar qué moretones se hacía. Era mucho más fácil en ese entonces. Su corazón siempre se había sentido extraño y aislado, pero si eso también significaba que ahora se libraría de ese terrible dolor… 



			—Van a morir —susurró Rosalind. En lo alto, un avión surcaba la noche teñida de rojo. Gemía como un insecto asesino, pero mil veces más fuerte, cerniéndose sobre el mundo con su aguijón venenoso—. Mucha gente va a morir. 



			Mientras esa parte de la ciudad se convertía en un campo de batalla, la gente común se llevaba la peor parte. Japón había presentado su reclamo y luchaba desesperadamente por el control de la tierra, pero no era el suelo lo que sangraba, sino las personas.



			Celia extendió la mano. Con cuidado, tomó la mano izquierda de Rosalind y comenzó a atraerla hacia ella, instando a su hermana a aflojar su terrible tensión. 



			—Tienes que recordar —Celia siguió tirando de un dedo tras otro— que nuestro trabajo es de atenuación. Apagar los incendios antes de que estallen. Construir presas antes de que se produzcan inundaciones. No somos un ejército. No somos un gobierno. 



			—Tampoco somos gente normal —replicó Rosalind con aspereza. Ahora que tenía la palma abierta, sentía la mano separada del resto del cuerpo. Fría e insensible, apenas percibía el contacto de Celia—. Yo no lo soy. 



			Al borde de la multitud, había una mujer que intentaba empujar a su hijo hacia delante. Varios civiles la estaban ayudando, la conversación iba de un lado a otro, a gritos, pero las palabras se las llevaba el viento. Era difícil saber cuál había sido la resolución del asunto, porque aunque los soldados mantuvieron firme la barricada, uno se acercó y se apresuró a acompañar a la mujer a otro lugar, como si hubiera una ruta alternativa que ella pudiera tomar. Una parte de la multitud decidió seguirla. El resto permaneció en el puente que ya habían elegido. 



			—Podrás ser inmortal —dijo Celia—, pero no eres un ejército. 



			—Celia…



			—No, escúchame —su hermana sonó firme. Inflexible—. ¿Puedes usar algo de esta inmortalidad para cruzar el puente? ¿Qué harás? ¿Sacrificarte en una llamarada de balas y fuego? ¿Qué conseguirías con eso salvo dar un gran espectáculo? La guerra no es un lugar para héroes, Rosalind. La guerra es un lugar para sobrevivir hasta que los de arriba nos hayan agotado.



			La cara de Dao Feng destelló en la mente de Rosalind. Su respiración temblorosa, sus últimas palabras. 



			Primero que todo eres una persona, y luego una agente. ¿Cuántas veces te lo he enseñado?



			Rosalind quería rasgar el cielo, despedazar a todos los que se cernían sobre ellos. Pero era una chica, no un ejército, y no podía hacer nada salvo mirar a las nubes y esperar que el cielo no descendiera sobre ella. 



			—Sé que apenas hemos tenido contacto estos últimos años —continuó Celia en voz baja cuando Rosalind permaneció en silencio—. Así que perdóname si parece que te estoy sermoneando. Pero al principio yo también tuve que aprender la lección. Oliver tardó casi un año en enseñármela. Si quiero hacer algo bueno, debo hacer las paces con mis propios límites. De lo contrario, perdería la perspectiva. 



			A continuación, un fuerte estallido resonó por todo el distrito, adentrándose en el callejón. Cuando Rosalind cerró los ojos brevemente, dos lágrimas gemelas cayeron a cada lado, pero eso fue todo. 



			—Lo siento —dijo Rosalind. 



			Aunque no podía ver a su hermana, sabía que Celia estaba confundida: 



			—¿Por qué? 



			—Debería haber seguido en contacto. No tenía ni idea. 



			La noche se estremeció. Celia le soltó la mano, pero sólo para poder apretarle el codo: 



			—Pero ahora lo sabes. 



			Rosalind abrió los ojos. Volvió a mirar hacia el puente antes de hablar:



			—De acuerdo —dijo, y su voz sonó fuerte. Se dio la vuelta en el callejón y se dirigió a los demás—. El combate no puede cruzar al Asentamiento Internacional a menos que los japoneses también quieran declarar la guerra a los extranjeros occidentales, así que deberíamos intentar refugiarnos allí hasta que podamos averiguar cuáles serán nuestros próximos pasos.



			Alisa se golpeó la cabeza con las manos. 



			—Podría fingir ser británica. 



			—Alisa Montagova —dijo Rosalind con dulzura—. No pareces británica. 



			—Pero podría fingir. 



			—Antes creería que eres china que británica. 



			Alisa suspiró. 



			—Es por las cejas, ¿verdad? 



			Rosalind no hizo ningún comentario. Luego miró a Orión, que permanecía con los brazos cruzados.



			—No soy de ayuda; apenas recuerdo la geografía de esta ciudad —dijo—. Apenas sé hasta dónde llega el arroyo Suzhou. 



			Oliver dijo algo. Tenía la cabeza gacha, así que se tragó sus palabras, pero Orión se agachó de inmediato, encajó un codazo a su hermano y le preguntó: 



			—¿Qué fue eso? 



			—Casa. Nuestra casa. Justo ahí. 



			Rosalind parpadeó. Volvió a asomarse al callejón, observando el puente y los bancos de agua del otro lado. Tenía razón. La residencia de los Hong estaba en el Asentamiento Internacional, a no más de diez minutos de la frontera.



			—¿Cómo no había pensado en eso? —dijo Rosalind en voz alta—. Tenemos una razón perfectamente válida para cruzar. Y un lugar seguro adonde ir. 



			—Claro —dijo Celia—. Si cada una de nuestras caras no fuera reconocible para arrestarnos en el momento mismo en que nos acerquemos a ese puente. 



			Rosalind le echó un vistazo a la hilera de tiendas del otro extremo del callejón.



			Algunas ventanas estaban destrozadas. Tendrían que moverse rápido, antes de que llegaran más soldados. Antes de que empezaran a volar balas. Aunque podría volver a herirse a sí misma como excusa, probablemente sería bastante sospechoso que lo hicieran todos. Pero, entonces… 



			—Es invierno —dijo Rosalind simplemente—. ¿Quién dijo que teníamos que mostrar nuestras caras? 



			La noche era luminosa en el norte. Orión nunca había deseado tanto poder recuperar la memoria. Cualquier cosa… cualquier cosa para ser útil, aparte de montar guardia en la puerta de la tienda de vestidos, dejando que los demás debatieran y planearan mientras buscaban disfraces. 



			Estaba preocupado por Rosalind.



			La mayor, una voz le susurró en la nuca. Tartamudeó, se detuvo y luego emitió el eco de otra persona en su oído: A veces me recuerdas a Oliver. La seriedad. Cómo llevas el mundo sobre tus hombros.



			Parpadeó, tratando de empujar con más fuerza los vagos retazos de ese recuerdo. Por deducción, se sentía como si el propio Orión se lo hubiera dicho a Rosalind. Sin embargo, su mente estaba tan confusa que era imposible distinguir la realidad de la ficción, las piezas que contenían la verdad del pasado y las piezas que podría haber creado sólo para dar algún sentido a su presente. Recordaba haberla comparado con Oliver. Pero si no había tenido una buena relación con él, entonces por qué…



			—Mierda —un terrible dolor bailó a lo largo de su frente. Apareció y desapareció, rápido como una señal eléctrica. Su aliento voló como una nube blanca a su alrededor, empañándose contra el frío que se filtraba en la tienda. 



			Apenas habían necesitado forzar la entrada: había sido demasiado fácil atravesar la ventana destrozada y abrir la puerta desde el interior. A juzgar por la taza de té todavía tibio en el mostrador, la tienda acababa de ser abandonada. 



			Orión giró la cabeza lentamente. Sin embargo, en cuanto miró a su hermano apoyado en la pared del rincón más alejado, el dolor volvió a surgir. Sus recuerdos pujaban por ser escuchados al unísono y, como consecuencia, no podía oír casi nada excepto los rumores más fuertes. No era que no tuviera una buena relación con Oliver, quería decirle el rugido. Estaba enojado y se sentía traicionado, pero cada palabra dura y cada amenaza de violencia que profería eran porque extrañaba mucho a Oliver, porque lo había dejado atrás cuando él quería al hermano mayor que lo llevaba por París en sus breves visitas y le compraba helados… 



			—¡Orión!



			Salió de su aturdimiento. Rosalind estaba de repente frente a él, acariciándole la cara.



			—Te llamé varias veces por tu nombre —dijo ella preocupada—. ¿Estás bien? 



			—Sí —respondió Orión de inmediato. Ignoró el nuevo florecimiento de dolor en su cráneo—. ¿Qué está pasando? 



			Rosalind le enredó una bufanda, apretando la tela contra su cuello. Había estado repartiendo ropa mientras buscaba, lo vestiría a él primero mientras los demás murmuraban sus sugerencias. Gruesos abrigos de lana y bonitos chalecos. Una muda de calcetines. Orión había preguntado qué soldado podría ver eso, pero Rosalind había insistido, diciendo que el disfraz tenía que ser preciso hasta el menor detalle si querían reclamar una residencia en el Asentamiento Internacional. 



			“La parte más risible”, había murmurado Rosalind un rato antes, “es que ésta era tu forma de vestir habitual, ¿lo sabías?”.



			Orión no entendía por qué eso era risible. 



			—¿Es por las prendas que estamos robando ahora? 



			—Ni siquiera debería contar como robo. Te estamos reuniendo con tu vestimenta típica. Tenías un chaleco como éste —la boca de Rosalind se crispó cuando le ayudó a ponérselo—. Si no lo sabré yo, cuando tu ropa ocupaba tanto espacio en mi clóset. 



			Había estado callada desde que habían escapado de aquella base, con los ojos rojos. Orión tenía la sensación de que esa fingida sensación de normalidad era más por el bien de los demás que por el suyo propio, para asegurarse de que ella era la última persona por la que había que preocuparse. Incluso cuando él trató de hacerlo y se acercó para inspeccionar un poco de sangre detrás de su oreja, Rosalind se encogió de hombros, diciendo que no había nada que requiriera su atención. Si se había hecho un rasguño o una herida, hacía tiempo que se había curado. No quedaba ninguna marca ni cicatriz.



			—Esto también es para ti —dijo Rosalind después de asegurarle el pañuelo. Abrió la palma de la mano para mostrar un juego de mancuernillas—. Muñecas, por favor. 



			Orión extendió las muñecas obedientemente. Sintió el destello de un recuerdo.



			Éste, al menos, no iba acompañado de dolor. 



			—Parece que estás muy familiarizada con vestirme —comentó Orión—. Me siento como un niño demasiado grande. 



			—Un hombre-bebé, podría decirse —convino Rosalind. Esperó un momento y le pasó el pulgar por el interior de la muñeca. Eso le provocó un escalofrío instantáneo, aunque Rosalind no pareció darse cuenta—. No es verdad, sólo bromeaba. Te vestías tú solo. Sólo me gustaba ayudarte con los pequeños detalles. 



			Deslizó una de las mancuernillas en su sitio. Orión se esforzaba por interpretar lo que eso significara. 



			—Como las mancuernillas. 



			—Sí, como las mancuernillas —Rosalind metió la otra—. La última vez que hice esto, dijiste que estaba armando un alboroto como una verdadera esposa. Eso me hizo enfurecer. 



			Orión frunció el ceño. 



			—¿Lo dije con malicia? Te pido disculpas. 



			Rosalind alzó la mirada. Las mangas estaban listas, pero ella aún no las había soltado. 



			—No —dijo ella—. Yo estaba enfadada porque tenías razón y no quería admitir que eso me complacía. 



			Antes de que Orión pudiera responder, la hermana de Rosalind comenzó a buscarla con una enorme pila de sombreros por la tienda. Quedó claro que Rosalind no era lo bastante rápida para lo que Celia le estaba pidiendo, porque la pila se volcó justo cuando llegó con Alisa, y ésta gritó y se echó las manos a la cara al quedar sepultada bajo los sombreros. 



			—No se preocupen por mí —dijo Alisa, con voz amortiguada—. Siempre me había llamado la atención ser sombrerera de carrera. 



			Celia puso los ojos en blanco. Metió la mano en el montón de sombreros y sacó a Alisa de en medio. 



			—Estamos listos —decidió Celia. Tomó un sombrero de ala ancha y se lo caló a Alisa en la cabeza. Luego eligió uno para ella—. Es mejor que te cubras el cabello. Recógelo, todo lo que puedas. 



			Alisa asintió, tomó un puñado de rizos rubios y los ocultó. Mientras tanto, Rosalind suspiró y volvió a ajustar la bufanda de lana de Orión. 



			—Recuerda —advirtió Rosalind—, esto no puede salir de tu cara. Te necesito temblando como si fueras a caer convertido en un carámbano si un soldado sugiere siquiera que la bajes. 



			Orión asintió. Seguiría su ejemplo. O el de Celia, en realidad, porque ella no era tan reconocible como Rosalind y, por lo tanto, era menos probable que los atraparan. 



			Rosalind levantó su propia bufanda y se cubrió la cara. 



			—Vámonos. 



			Salieron de la tienda, uno tras otro, antes de que Alisa cerrara la puerta con fuerza. Orión sintió como si se estuviera moviendo en un sueño al cruzar de nuevo la calle y acercarse a la multitud congregada junto al puente. Sentía como si alguien estuviera pulsando sus cuerdas para hacer funcionar sus miembros, inclinar la cabeza hacia el cielo oscuro, ver correr la sangre roja carmesí por las nubes nocturnas antes de desangrarse en el pavimento. 



			—Ahora, tú te encargas de él —susurró Celia, empujando suavemente a Oliver contra él. 



			Igual hubiera sido darle a Orión una granada. Él se apresuró a tomar del brazo a su hermano. 



			—¿Yo? 



			—Haz que parezca natural. Si yo me aferro a él, será obvio que todavía está medio inconsciente. 



			—No estoy medio inconsciente —refunfuñó Oliver. 



			Orión se mordió la lengua. De hecho, Celia era una cabeza más baja, por lo que ningún tipo de esfuerzo por su parte lograría mantener a Oliver caminando en línea recta. Orión, por su parte, podía pasar el brazo de Oliver por encima de su hombro y tirar de él con facilidad. Como si estuvieran tan unidos como siempre, estrechados en un abrazo fraternal durante un paseo. 



			—No te estoy lastimando, ¿verdad? —preguntó Orión. 



			Oliver resopló, como si esa idea fuera absurda. 



			—¿Crees que estoy hecho de porcelana? 



			—No me obligues a comprobarlo. 



			—No te atreverías —Orión fingió tropezar. 



			Oliver gritó: 



			—¡Liwen! 



			Su tono regañón le resultaba tan familiar. Un vívido reconocimiento recorrió la columna de Orión con la sensación de un escalofrío, la misma sensación que tenía cuando miraba las calles de la ciudad o cuando Rosalind le tocaba la mano. Los recuerdos estaban justo ahí, y, sin embargo, no podía alcanzarlos sin esforzarse más allá de su capacidad. 



			—Tropecé con una piedra —dijo Orión, bromeando. 



			Al ver que avanzaban bien, Celia se apresuró hacia el frente y enlazó un brazo con el de Rosalind, metiéndose en personaje antes de que se acercaran a la multitud. 



			Orión apretó con más fuerza a Oliver. Miró a su hermano una vez más. Y luego, otra. 



			—Perdóname si es una pregunta tonta —no era el lugar ni el momento para tener esa discusión, pero de repente Orión no pudo contenerse. Antes de que pudiera pensarlo mejor, continuó hablando—: Pero hubo mucha oposición cuando insistí en venir a buscarte. Todo el mundo parecía pensar que si tuviera mis recuerdos, no lo habría hecho. 



			—Sí —respondió Oliver al instante—. Tienen razón. 



			Orión frunció el ceño. 



			—¿Por qué? —preguntó.



			—Liwen, la última vez que me viste, amenazaste con recurrir a la violencia física. Y la vez anterior a ésa, también. Y la anterior. 



			Su hermano sonaba cansado. Tal vez fuera la situación actual; tal vez fuera un efecto secundario de la multitud que los estaba engullendo, frenética y preocupada y asustada. Celia y Rosalind habían empezado a abrirse paso, murmurando sus disculpas por los empujones. 



			—¿Por qué? —repitió Orión. 



			Le costaba mucho imaginarse así. No se sentía de los que se enfadan, sobre todo si se trataba de la gente que lo rodeaba. De cualquier manera, todos le habían contado que daba la impresión de que odiaba a su propio hermano. 



			Oliver se quedó callado un momento. Parecía que no iba a responder a la pregunta, demasiado agotado en mantener una fachada de normalidad como para emplear más energía en la conversación. No fue hasta que estaban casi delante cuando Oliver suspiró y dijo: 



			—Porque te abandoné. Te abandoné una vez, y luego seguí abandonándote una y otra vez cada vez que te dejaba a tu suerte —una pausa—. Siempre había sospechado que nuestros padres eran más culpables de lo que concluían los tribunales. Siempre había sospechado que māma estaba más implicada de lo que dejaba entrever, que a bà no se le podía haber ocurrido esto solo. Me atrapaste hurgando en su oficina hace unos meses —Oliver hizo un gesto de dolor y se giró para ver si ese recordatorio le sonaba familiar a Orión. 



			No. Orión no podía recordarlo. 



			—¿Estabas buscando pruebas para entregarlos? 



			Oliver volvió a mirar al frente. Una fría ráfaga sopló sobre ellos. 



			—No. No me importaba a quién encerrara o no el Kuomintang. Buscaba pruebas para mostrárselas a Feiyi. Porque si tenía pruebas, entonces podría convencerte a ti también, y los dos podrían por fin alejarse. Debería haber trabajado más rápido. Debí haber priorizado y seguir indagando más allá de revisar los lugares obvios. Lo siento. Cuando encontré pruebas concretas del trabajo de nuestra madre en el Almacén 34, tantas cosas habían ocurrido que ya era demasiado tarde para llegar hasta ti. Quisiera haberlo evitado desde el principio. 



			Eso es, pensó Orión de repente. Por eso guardaba en su memoria haber dicho a Rosalind que ella le recordaba a Oliver. Los dos tenían exactamente la misma actitud: sosteniendo el mundo entero sobre sus hombros y se culpaban a sí mismos cuando sentían la carga demasiado pesada. 



			—Llevamos este gen desde que nacimos —dijo Orión sin rodeos—. No podrías haber evitado nada. 



			—Y, sin embargo, fue contigo con el que experimentaron —contraatacó Oliver—. No conmigo. 



			—Estoy literalmente soportando la mitad de tu peso ahora mismo porque tienes un agujero en las costillas. 



			Oliver frunció el ceño, dispuesto a discutir, pero entonces Celia les hizo un gesto para que prestaran atención y ambos se pusieron firmes, observando la barrera. Aunque nadie podía ver su expresión más allá de la bufanda, Orión se disculpó con un gesto cuando se apresuró a avanzar, ajustando su agarre del brazo de Oliver para mantener a su hermano moviéndose a la par. 



			Celia llegó al frente. Fingió tropezar, se acercó a la barrera y se sostuvo de ella antes de retroceder con un siseo. Rosalind fingió preocuparse por ella. Orión contuvo la respiración cuando dos de los soldados se acercaron. 



			—Por favor, oficial —la voz de Celia se agitó con el viento. El primer soldado era chino, pero su compañero de atrás era extranjero. Ella cambió al francés y dirigió sus súplicas a él—: Nuestro padre estará muy preocupado por nosotros. Sólo salimos de excursión. No pensábamos que nos quedaríamos atrapados. 



			—¿Quién es su padre, señorita? —preguntó el soldado. Avanzó arrastrando los pies. Su tono era amable y le había respondido también en francés. 



			—Es el general Li —dijo Celia, mintiendo tan descaradamente que hasta Orión le habría creído, de no haber sido testigo de su plan para elegir el nombre más común y esperar lo mejor—. Vivimos en Bubbling Well Road. Necesitamos llegar a casa. 



			El soldado levantó la mirada, buscando más allá de su hombro. 



			—¿Quiénes son tus compañeros? 



			—Mis hermanos. 



			—¿Todos? 



			—Somos una familia grande. 



			Sus ojos se detuvieron en Alisa.



			—Lisabeth, sin embargo, es una amiga —dijo Rosalind, con un francés mucho más ronco que el de Celia. Fingió un gran escalofrío y se hundió todavía más en sus hombros—. Nuestra vecina de al lado. Seguro que tu madre también está muy preocupada, ¿no? 



			—Debe estar respirando en una bolsa de papel —dijo Alisa—. En verdad, debemos volver. 



			Mientras la farsa se desarrollaba ante él, Orión se movió sobre sus pies, apartando el brazo de Oliver sólo lo indispensable para evitar que pareciera que lo estaba sujetando. Dado que estaban inmóviles, tenía grandes esperanzas de que Oliver lograra mantenerse firme o, al menos, de que no se desplomara. 



			—Te voy a soltar un poco —le advirtió Orión en un susurro. 



			—Estaré bien —replicó Oliver en un murmullo. 



			Oliver se estremeció visiblemente y movió el brazo para sujetarse el costado herido. Aunque el abrigo lo cubría casi todo, un trozo de la camisa que Rosalind le había dado sobresalía por debajo. La camisa debía ser blanca. No a rayas rojas y blancas. 



			—Dios, estás sangrando —murmuró Orión, acercándose y empujando la camisa bajo el abrigo. 



			Mientras Celia seguía hablando, uno de los otros soldados se había acercado para inspeccionarlos, y Orión podía sentir cómo sus ojos abandonaban a las chicas y se posaban en él. No debía parecer que estaba ayudando a Oliver. Oliver no podía aparentar estar herido.



			—No está mal. 



			Orión contuvo su mirada incrédula. Su hermano era absurdo. 



			—No tengo miedo de tomarte de la mano si empiezas a inclinarte hacia otro lado, dàgē —siseó Orión. 



			—Es muy difícil sonar amenazador con alguien que solía cambiarte los pañales. 



			El otro soldado pareció satisfecho con su somera inspección. Se alejó, atraído por una anciana que se inclinaba para hablar con él, y Orión volvió a tirar del brazo de Oliver por encima de sus hombros, apresurándose a asegurarlo de nuevo. Frunció el ceño. 



			—Puede que no tenga memoria —murmuró—, pero sé hacer cuentas. No es posible que hayas cambiado tantos pañales. 



			¿Por qué estaban tardando tanto? Eso ya resultaba sospechoso. Si en verdad fueran hijos de las élites del Asentamiento Internacional, esto no era admisible. Los soldados claramente les habían creído cuando Rosalind, Celia y Alisa hablaron francés con tanta fluidez. Sin embargo, todavía no habían levantado la barrera. 



			Orión se movió hacia delante. Se metió entre Rosalind y Celia, irrumpiendo en la conversación. Dios, en verdad esperaba que su acento hubiera mejorado desde aquel recuerdo con Rosalind frente al cine… 



			—Señor, podemos encontrar un teléfono y pedirle a nuestro padre que llame aquí si lo prefiere —Gracias a Dios. Su francés tenía tintes muy británicos, pero aun así era aceptable. Orión le encajó un codazo a Oliver, como si estuviera llamando su atención para que expresara su acuerdo—. Pero si él pregunta por qué no nos dejaron pasar, me preocupa que eso pudiera causarles problemas a ustedes, sobre todo ahora que tienen a tanta otra gente que procesar… 



			Orión sacudió descuidadamente la mano por detrás del hombro de Oliver. Como apoyo, él emitió un sonido muy ambiguamente francés como el alcance de su contribución. 



			Pasó un segundo. El viento soplaba frío. El cielo se estremeció con el sonido.



			El primer soldado asintió por fin. Hizo un gesto a su compañero para que moviera la barricada de madera. Apartaron el alambre de púas y les dieron el paso. Funcionó. Había funcionado. 



			Orión se resistió a una celebración prematura y mantuvo una expresión neutra. Celia pasó. Al igual que Rosalind y Alisa.



			—Un segundo. 



			Orión se congeló antes de empezar a andar. El corazón se le subió a la garganta. Amenazó con salirse de su pecho y caer sobre el puente. Aterrizaría en la grava como un órgano rojo que palpitaba rápidamente, y entonces todo ese empeño se vendría abajo cuando los soldados vieran lo rápido que latía y dedujeran que era un experimento humano alterado. 



			—Se le cayó esto —el soldado se agachó y buscó algo en el suelo. Cuando se enderezó, le tendió la mano a Celia, y la luz de la farola mostró que lo que tenía en la palma era un pequeño arete. Debía habérsele caído de la oreja con el movimiento de la bufanda. 



			—Oh, merci —dijo Celia, tomándolo—. Es una cosa muy cara. Habría sido terrible perderlo. 



			Detrás de ellos, la multitud gemía, herida, con ropas harapientas. Muchos llevaban sus pertenencias en bolsas de tela pegadas al pecho, con todo lo valioso que poseían y que habían podido tomar de un tirón y sacado por sus puertas. 



			—Buen viaje —dijo el soldado. 



			Orión los empujó y entró en el puente. Oliver consiguió mantener el paso recto. Aunque Orión se asomó por encima del hombro y observó cómo los soldados volvían a colocar la barrera en su sitio, se apresuró a mirar de nuevo hacia delante mientras caminaban. Le parecía que despertaría sospechas si seguía volteando. Lo que se esperaba era que se alejaran a toda prisa, hasta perder de vista Zhabei. 



			—Me siento como si acabáramos de confabularnos con el enemigo —murmuró Orión en voz baja. 



			Había hecho mucho de eso en estos pocos meses. Al parecer, era lo único que había estado haciendo, utilizado como arma para asuntos en los que no tenía nada que decir. Sin embargo, ahora, incluso con su voluntad restaurada, ¿por qué seguía teniendo la sensación de estar siguiendo la corriente en lugar de ir contra ella? 



			—Aguántate —respondió Oliver, no con crueldad. 



			Orión lanzó otra mirada hacia atrás. La última, se dijo, contemplando la escena que estaban dejando a sus espaldas. Si no, los soldados se darían cuenta. 



			—Pensé que tú más que nadie estarías de acuerdo. Míranos. Pasando porque hablamos francés mientras todos los demás se quedan ahí atrincherados —dijo. 



			—Míranos. Pasando porque somos agentes que trabajamos por objetivos mayores para el país —lo corrigió Oliver. 



			Acababan de sacarlo de una celda y su cabeza seguía pensando en el trabajo. O tal vez nunca había habido un instante en que su mera existencia ya no tuviera que ver con el trabajo, porque en el momento en que habían nacido, se habían convertido en activos vivos y maleables para el uso de alguien más. 



			Orión cambió la posición del brazo de su hermano para sostenerlo más cómodamente. 



			—Ahorra tu aliento. Si no, te vas a desangrar de verdad. 



			—No es un crimen nacer con privilegios —murmuró Oliver como si no lo hubiera oído—. Lo que importa es utilizarlos en lugar de cerrar los ojos a ello. 



			Orión se obligó a bloquear la nueva oleada de gritos que comenzó a escucharse detrás de él. Avanzó más rápido, y entonces ya estaban al otro lado del puente, en el interior del Asentamiento Internacional. 



			—Vamos. Lo logramos. 










						



			44



			 



			—¿Hay alguien ahí? 



			La calle lucía inquietante. Cada golpe en la puerta principal de la residencia de los Hong resonaba en la noche, armonizando con los lejanos estallidos de los disparos. Aunque ninguno de los combates podía traspasar las líneas de la Concesión Francesa, su impacto retumbaba en el resto de la ciudad como truenos. 



			—¿HOLA?



			Mientras Celia llamaba a la puerta, Rosalind se dedicó a rodear con su aliento tibio sus manos enguantadas. Necesitaban llevar a Orión de vuelta a Zhouzhuang —a Lourens— para que su mente no detonara. Necesitaban llevar a Oliver a un hospital porque no sabían si estaba sufriendo algún tipo de hemorragia interna, diagnóstico muy por encima de las capacidades de Rosalind. 



			El problema era que no tenían forma de saber cuándo se detendría el bombardeo —si es que se detenía—, así que ¿cómo podrían planificar sus siguientes pasos? Por no hablar de que además Rosalind estaba muy preocupada por saber dónde demonios estaba Phoebe en ese momento o qué estaba haciendo Lady Hong si Silas le había entregado toda la sangre de Oliver. ¿Cuánto tiempo tenían para detenerla? ¿Con qué rapidez actuaría? 



			—¿No podemos entrar? —preguntó Alisa mientras tanto—. Parece que esas ventanas podrían romperse fácilmente. 



			—Tienen un criado —respondió Celia—. ¿Estás tratando de ocasionar que le dé un ataque al corazón a Ah Dou? 



			—Tal vez ya se fue a casa. 



			—¿A dónde? ¿Al campo? ¿Quién dejaría el Asentamiento Internacional por irse al campo cuando estamos a punto de ser invadidos? 



			Mientras Celia y Alisa seguían debatiendo sobre la puerta, llamando sin cesar, Rosalind se cruzó de brazos para atrapar el calor y lanzó una nerviosa mirada a Orión y Oliver. A pesar de que Oliver afirmaba haber ganado algo de lucidez, y que era capaz de levantarse y caminar por sí mismo, Orión seguía revoloteando a su alrededor, y fruncía el ceño a cada pequeño movimiento. 



			Era increíblemente confuso verlos juntos. A Rosalind le dolía la cabeza sólo de hacerlo. También había notado que Orión hacía muecas de dolor, pero cada vez que ella le preguntaba si estaba bien, él afirmaba que no pasaba nada… a pesar de que su expresión decía lo contrario. 



			—Es muy tarde —insistió Alisa—. Tal vez esté durmiendo y por eso… 



			La puerta se abrió de repente. Celia estuvo a punto de tropezar en el umbral antes de retirar el brazo que estaba a punto de llamar otra vez. Un anciano en pijama estaba dentro, con una mano en la manija y la otra frotándose los ojos. Miró a Celia y luego pasó por encima de su hombro. 



			—Shàoyé —dijo Ah Dou, sus ojos se abrieron de par en par al ver a Orión. Luego su mirada se desvió hacia Oliver, a su lado, y el viejo criado echó un segundo vistazo y balbuceó de nuevo—: ¿Shàoyé? 



			Se llevó la mano a la frente. Cuando su atención pasó de Celia a Rosalind, el criado comenzó a dudar de que estuviera despierto. 



			—¿Estoy viendo doble? No creía que mi visión se hubiera deteriorado tanto últimamente. 



			Celia extendió la mano. 



			—No, está viendo bien. Usted no me conoce, pero soy la compañera de misión de Lifu, Lang Liya. ¿Podemos entrar? 



			Ah Dou le estrechó la mano y la impulsó hacia la puerta, haciendo un gesto a los demás para que se dieran prisa. Rosalind se adelantó para poder apartar al criado por un momento, y le dijo en un susurro: 



			—Liwen perdió la memoria. No se preocupe si no le recuerda. 



			—Él… Dios mío. Permítame hacer un poco de té. ¿Usted es…? 



			—Lang Shalin. 



			—Oh, la esposa. Es usted encantadora. 



			Ah Dou se fue arrastrando los pies hacia la cocina y dejó a Rosalind parpadeando sorprendida tras él. No entendía cuándo le habría comunicado Orión su identidad a su criado. Quizás Ah Dou sólo sabía quién era por haber leído sobre ella en los periódicos. 



			—Creo que estamos a salvo —Alisa cerró la puerta principal y se presionó contra ella por unos instantes—. No parece que nadie nos esté persiguiendo todavía. 



			Rosalind asintió con la cabeza mientras comenzaba a hacer un inventario por la sala. Al pasar todos al vestíbulo, cada una de sus palabras generaba un eco hueco, entrando y saliendo de los jarrones que había bajo el reloj para aterrizar sobre la fina alfombra dispuesta junto al sofá de piel. 



			Así que aquí era donde había crecido Orión. O mejor dicho, aquí era donde había crecido previo a que fuera enviado a Londres, el lugar de sus recuerdos felices antes de que todo se volviera gris. 



			Se sentía bastante vacío.



			—… ¡aquí! 



			Rosalind dio un respingo al oír el volumen inesperado y dirigió su atención hacia Orión y Oliver. Todos sus nervios se habían tensado por instinto, pero no pasaba nada. Bueno, algo iba claramente mal, pero no había ninguna amenaza inmediata. Los hermanos sólo estaban discutiendo entre ellos.



			—No te estoy diciendo que te apoyes de mi hombro mientras tiro de ti —espetó Orión—. Lo que estoy diciendo es…



			—Lo sé, Orión. Y lo que yo te estoy diciendo es que no necesito que cacarees tras de mí como si fuera un polluelo… 



			—¡Un polluelo! —cacareó Orión. Se llevó la mano al cuello. Cualquier otra persona podría haberlo ignorado como un gesto ausente, pero Rosalind sabía que no era así. Le dolía algo. Su cabeza, de nuevo—. En todo caso, estoy cacareando tras de ti como el papá gallo… 



			—Suficiente, suficiente —lo regañó Celia—. Basta ya. Oliver tiene mucho con lo que lidiar ahora mismo. 



			Rosalind se estremeció. Todos sus nervios defensivos se encresparon. 



			—Hey —interrumpió—. Orión no está haciendo nada malo. Sólo está tratando de ayudar. 



			Con memoria o sin ella, él era el tipo de persona que necesitaba algo que hacer o decir. Tal vez lo estaba volviendo loco no poder planificar su ruta por la ciudad o contribuir a un plan de huida o, demonios, incluso identificar dónde estaba su propia casa. 



			—Supongo —dijo Celia. No parecía muy convencida. 



			Parecía que Oliver tampoco. Se apoyó en el sofá para mantener el equilibrio, con un brazo sobre el respaldo y el otro presionado alrededor de su torso. 



			—¿Dónde está Phoebe esta noche? —preguntó de repente.



			La sala se quedó en silencio. 



			—Ella está allí —Orión se alejó, poniendo distancia entre él y su hermano. Aunque Rosalind lo estaba observando, él no la miró a los ojos cuando se acercó; en su lugar, inclinó la cabeza hacia arriba y observó el reloj de la pared, pero Rosalind sabía que él estaba intentando ocultar el destello de dolor que cruzaba su expresión—. En las instalaciones. Ella también fue. 



			La mirada de Oliver se agudizó. 



			—¿Por qué ella no consiguió salir? 



			Alisa se acercó desde el vestíbulo, lenta y deliberadamente. Parecía muy interesada en saber cómo reaccionaría Oliver ante la noticia. 



			—Entró por una puerta distinta a la nuestra —respondió Rosalind—. No tengo ni idea de dónde estaba. No pudimos buscarla al salir. 



			—Así que cambiaron a Phoebe por mí —dijo Oliver. 



			Rosalind enarcó una ceja. El resentimiento le subió por el estómago hasta su garganta, incomodando como un insecto de mil patas que busca una manera de salir. ¿Qué clase de comentario era ése? Acababan de arriesgar sus vidas para sacarlo de allí, ¿y él respondía con reproches? 



			—Ella ni siquiera debería haber estado dentro —replicó Rosalind con frialdad—. Tú eras el que necesitaba ser rescatado.



			Los ojos de Celia se abrieron enormes, como si no pudiera creer lo que acababa de oír. 



			—Rosalind. 



			—¿Qué? Si él va a culpar a otras personas, tal vez debería asumir algo de responsabilidad también. 



			—¿Qué te pasa? —exigió Celia—. ¿Crees que él pidió estar ahí?



			Cuando Orión se cruzó de brazos, sus dos puños estaban tan apretados que sus nudillos parecían haberse quedado sin sangre.



			—Técnicamente —dijo, interviniendo antes de que Rosalind pudiera hacerlo—, sí. Lo hizo. Cuando ustedes dos eligieron un bando. 



			La temperatura de la habitación pareció descender rápidamente. Aquello se estaba poniendo peligroso. 



			—Eso es injusto —dijo Celia con frialdad—. No necesito que un nacionalista me diga que merecemos que nos maten. 



			—No te lo dice como nacionalista —replicó Rosalind—. Acabamos de matar a toda una unidad de nacionalistas para sacar a Oliver de allí. 



			Celia se burló. 



			—Eso no cambia el hecho de que ustedes son los que siempre están a salvo en esta ciudad. 



			—¿Estás bromeando? —Rosalind señaló hacia la puerta—. ¿No estás oyendo esas bombas? 



			—¿Y a quién van a hacer volar esas bombas? —contestó Celia—. No a los comandantes que tienen sus casas en esta misma calle. 



			—Sin esos comandantes, perderíamos toda la ciudad ante los japoneses esta misma noche. 



			—¡Sin comandantes, quizá no habría estado a punto de morir en una masacre hace cinco años! 



			—¡De acuerdo! 



			En cuanto Alisa se interpuso entre ellas, Rosalind se echó hacia atrás con un grito ahogado, salido de su furia. Celia también parpadeó con fuerza, como si de pronto se hubiera dado cuenta de hasta dónde había llegado. 



			—Voy a necesitar que todo el mundo se calme ahora mismo —Alisa extendió los brazos, para mantenerlos a distancia—. Una guerra tiene lugar allá afuera, por el amor de Dios. ¿Qué hacen aquí atacándose los unos a los otros? 



			Los pulmones de Rosalind estaban horriblemente contraídos. Alisa tenía razón. Estaban haciendo justo lo que ella siempre refunfuñaba que hacía la propia nación, peleando entre sí mientras el peligro real se cernía cerca. No eran sus facciones. Ella lo sabía.



			Aun así, el sabor de la frustración le había amargado toda la lengua. Ya no podía soportar quedarse allí parada y mantener una conversación civilizada, aunque ésa fuera la opción más sensata. Rosalind no tenía nada bueno que decir cuando Celia se ponía en esa actitud comparativa. 



			Se dirigió hacia las escaleras. 



			—¡Buena idea! —Alisa la siguió alegremente—. ¡Descansar es una gran opción! 



			Se produjo un revuelo de pasos, y entonces Orión ya estaba justo detrás de ella, con el brazo en el codo y apuntando hacia delante, adivinando cuál era su habitación. Rosalind casi se sintió conmocionada al darse cuenta de que sentía un profuso alivio por la presencia de Orión en lugar de un enfado todavía mayor. Abajo, oyó murmurar a Celia, y luego ella y Oliver se alejaron en otra dirección de la casa y azotaron una puerta en el primer piso.



			—¡No hace falta tal violencia en el hogar! —Alisa continuó desde la sala, con tono optimista—. ¡Respiren hondo! Recuerden que los quiero a todos. 



			No importaba lo alegre que se mantuviera Alisa, Rosalind maniobraba hacia el segundo piso como una oscura tormenta. C’est quoi ce bordel, quién se creen que son… 



			Se detuvo en la entrada del presunto dormitorio de Orión, para dejarlo entrar primero. Luego, en respuesta a su hermana, azotó la puerta tan fuerte como pudo. 



			Alisa hizo una mueca. 



			Lo superarían. Los hermanos siempre lo hacían. Todos sólo estaban estresados después de la noche que habían tenido. Y porque había bombas cayendo del cielo. 



			—Qué dramático —comentó Ah Dou. Acababa de volver de la cocina con una bandeja de tazas de té. 



			Alisa fue a ayudar al criado y dejó la bandeja en la mesa junto al sofá. Olía de maravilla. Tomó la tetera y sirvió dos tazas. 



			—Si quiere presenciar un verdadero drama, debería conocer a mi hermano —comentó Alisa. Dejó la tetera en la bandeja—. ¿Hace mucho que trabaja en la casa Hong? 



			—Mucho tiempo, sí —Ah Dou tomó su taza de té. Parecía disfrutar del hecho de que Alisa se hubiera sentado con él a charlar—. Desde antes de que naciera Lifu. 



			—Ah. 



			Alisa dejó pasar los siguientes minutos cómodamente, bebiendo su té. Dentro de su cabeza, estaba haciendo las cuentas en silencio, intentando recordar la diferencia de edad entre los hermanos Hong. Ella y Phoebe habían nacido en el año del buey, eso ya lo sabía. Orión, si su memoria no le fallaba, tenía veintidós años. A juzgar por las pequeñas estatuas de un caballo, un gallo y un buey que Alisa podía ver alineadas en la repisa de la chimenea, podía utilizar el proceso de eliminación para adivinar que eso significaba que Oliver cumplía veintiséis este año. Mucho tiempo, desde luego.



			—No quiero entrometerme… —empezó Alisa con cuidado—, pero ¿usted sabía que él iba a marcharse? 



			Ah Dou dio vueltas a su té. 



			—¿Dà shàoyé, quiere decir? —confirmó él, refiriéndose a Oliver—. No lo sabía, pero no me sorprendió. Se pueden sentir ese tipo de cosas, supongo. 



			Alisa pensó en su propia casa, en su infancia. No había sido un lugar infeliz, pero sí volátil. Si su hermano tenía problemas, podía sentirlo como si el aguanieve se filtrara por las paredes. Si su primo estaba enfadado con el mundo, podía oírlo en cada crujido de las tablas del suelo, sentir el calor en las palmas de las manos si tocaba las puertas después de él.



			—¿Alguna vez lo sintió con Feiyi? 



			Ah Dou parpadeó. 



			—¿Con xiǎojiě? No, claro que no. 



			El recuerdo de su misión de rescate pasó por la mente de Alisa. Cuando habían salido, le habían zumbado los oídos con la conversación que había captado. Mientras Alisa recorría los pasillos devastados por el bombardeo, Rosalind y Phoebe habían ocupado el micrófono. 



			“Sigue moviéndote.”



			“Hay soldados.” 



			“Te tengo cubierta. ¡Muévete!”



			Rosalind no había parecido darle mucha importancia. Una vez a salvo, no había comentado nada sobre los disparos que habían seguido a las instrucciones de Phoebe. Curiosamente, Alisa había estado esperando toda la noche a ver si Rosalind sacaba el tema, pero estaba claro que ella ya tenía mucho de qué ocuparse en esos momentos. 



			Alisa estaba encantada de sustituirla.



			Bostezó. 



			—No me había dado cuenta de que me había cansado tanto.



			Ah Dou terminó su té de inmediato. 



			—Vamos a llevarla a la habitación de Feiyi. Estoy seguro de que a ella no le importaría. El baño está justo al lado, por si lo necesita. 



			La condujo escaleras arriba, bajo el gran candelabro que colgaba sin vida de sus cables. Alisa inclinó la barbilla para contemplar la casa, el papel tapiz descolorido y las huellas que habían dejado en el suelo los pesados muebles que hubo antes. Todavía quedaban formas rectangulares en las paredes, bloques donde los motivos florales en verde intenso y dorado eran más claros, del tamaño perfecto para concluir que algunos cuadros habían sido retirados de sus viejos sitios. 



			—La casa ha visto mejores tiempos —comentó Ah Dou, siguiendo su línea de visión. 



			—Creo que ahora sigue perfectamente —insistió Alisa. 



			Ah Dou sonrió con tristeza. 



			—Muy amable de su parte. A decir verdad, lo más seguro es que el Kuomintang se apodere pronto de todo esto. ¿Cómo podrían no hacerlo? 



			Alisa permaneció callada. Cuando pasaron por delante de las puertas del pasillo, pudo oír voces procedentes del dormitorio de Orión en acalorado debate. Ah Dou abrió la habitación de Phoebe e hizo una mueca al ver el estado en que ella la había dejado. 



			El hombre le deseó buenas noches. Alisa le agradeció y le correspondió a la cortesía. Cuando los pasos del criado se desvanecieron, por fin tuvo la libertad de cerrar la puerta con firmeza y subirse las mangas. 



			Alisa se giró lentamente para observar el contenido del dormitorio de Phoebe. Había todo tipo de objetos esparcidos por la alfombra: tubos de lápiz labial y cintas para el cabello y calcetines con un agujero donde debía ir el dedo gordo del pie. La habitación esperaba en un interludio, conteniendo la respiración, hasta que volviera su ocupante. 



			Miró el tocador. El espejo apoyado en la pared. Las puertas del clóset. Nada de esos objetos llamó su atención. 



			Su mirada se posó en el baúl de la ropa a los pies de la cama de Phoebe. Brillaba bajo la luz del techo, tachonado de brillantes joyas rosas. Con cuidado, Alisa se acercó y levantó la tapa con un solo dedo. Encontró faldas cuidadosamente dobladas de diferentes estilos, todas sacadas de las últimas revistas de moda.



			Entonces, Alisa pasó una mano por ellas y quedó al descubierto la caja que había debajo, cerrada con un sencillo mecanismo. Era el tipo de cerradura que no esperaba intrusos, del tipo que alguien colocaba por adorno, no esperando realmente que alguien la encontrara. 



			—De ninguna manera —murmuró Alisa—. De ninguna maldita manera… 



			Abrió la cerradura. Dentro de la larga caja había dos rifles, dos pistolas y un sinfín de cartuchos. Bellamente pulidos. No había ni una mota de polvo. 



			—Vaya. 



			Alisa no podía creer que no lo hubiera sospechado desde el principio. ¿Cómo había tardado tanto en descubrirlo? Por el amor de Dios, sabía por los rumores comunistas que Oliver era el contacto de Sacerdote. De alguna manera, ella no había hecho la conexión. ¡Increíble!



			Apoyó las manos en las caderas. Reflexionó sobre la situación.



			Con un gran suspiro, Alisa subió la caja.



			—Phoebe Hong —murmuró—, me debes una por esto. 
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			Sorprendentemente, la habitación de la infancia de Oliver tenía un botiquín de primeros auxilios que contenía todo lo que Celia necesitaba para un vendaje improvisado, aunque el antiséptico parecía tan viejo que podría haber caducado. 



			Pero por el siseo de Oliver cuando presionó la gasa sobre la herida, supuso que todavía funcionaba bastante bien. De todos modos, sólo era una solución temporal; la herida no iba a curarse por sí sola sin que un médico desbridara la zona. 



			—¿Qué usaron contigo ahí dentro? —preguntó en voz baja—. Parece que la jeringa era tan gruesa como un dedo. 



			—Ni siquiera podría empezar a decírtelo —refunfuñó Oliver.



			Él intentó apartarse de la gasa y Celia lo fulminó con la mirada, apretando con más fuerza. Al menos ahora estaba totalmente coherente. Aunque sus movimientos eran un poco lentos, su temperatura había vuelto a la normalidad y su pulso latía con ritmo saludable. Con tiempo para reponerse, su sangre debía haber empezado a fabricar de nuevo sus componentes adicionales. 



			Oliver hizo una mueca de dolor. 



			—¿Intentas torturarme más? —preguntó él.



			Celia cedió, decidiendo que la herida ya estaba lo más limpia posible por el momento. Había obligado a Oliver a recostarse en la cama, donde las sábanas eran grises y estaban cubiertas de estrellas caricaturescas. Ah Dou había estado limpiando con regularidad, aunque hacía años que Oliver no estaba en casa. Con un suave roce de su dedo, Celia pinchó alrededor de la herida circular para asegurarse de que ya se hubiera secado antes de poner nada encima. 



			A Oliver se le ponía la piel de gallina donde ella lo rozaba. Celia retrocedió un momento y guardó la gasa en la caja del botiquín. Mientras estaba arrodillada junto a la cama, tuvo miedo de perder el equilibrio de repente y caer, aunque la cama era perfectamente baja, de la altura de un niño, y no había cambiado con los años. Una lámpara iluminaba la habitación en un rincón. Su pantalla estaba apolillada, pero el color azul pálido había resistido el paso de los años, al igual que las tallas de madera en miniatura de tres osos que montaban guardia a su alrededor sobre la mesa. Celia seguía jurando que oía disparos fuera, pero sabía que tenía que tratarse de su imaginación. Estaban demasiado lejos del conflicto, a demasiadas calles de distancia y con demasiados edificios hermosos protegidos por el derecho internacional. 



			—Siento haberlo hecho. 



			Celia levantó la cabeza. 



			—¿Perdón? 



			—Lamento haber discutido con tu hermana —aclaró Oliver—. No intentaba culparla. Phoebe estará bien. La conozco. 



			Por un momento, Celia se sintió decepcionada. Pensó que podría estar hablando de otra cosa. Algo como los motivos de por qué estaba curándose una herida después de haber estado cautivo en una celda. Por qué habían tenido que arrancarlo de las garras de los nacionalistas. Por qué incluso había estado expuesto a la captura. 



			—Está bien. 



			Celia preparó una gasa limpia. La pegó al torso de Oliver con un sonido audible. Él se estremeció, lanzándole una mirada desconcertada para preguntarle por qué lo trataba con tanta brusquedad, pero Celia lo ignoró, sacó una tira de adhesivo médico y fijó la gasa en su sitio. 



			—¿Lo está? —preguntó Oliver.



			—Acabo de decir que lo está, ¿cierto? 



			Celia tomó un rollo de vendas. Estaba cubierto de polvo, y se afanó en limpiarlo antes de darse cuenta de que podía desenrollar las capas exteriores y desechar los primeros trozos sucios. 



			—No lo sé, cariño —Oliver se impulsó sobre su codo. Celia lo fulminó con la mirada, pero él no se inmutó—. Estás siendo un poco enérgica ahora mismo. 



			—Estoy siendo enérgica porque estoy jugando a la enfermera y mi paciente se está poniendo difícil. Recuéstate. 



			—¿No necesito estar sentado si me estás vendando? 



			Celia hizo una pausa. Él tenía razón. Maldita sea. Tomó un largo trozo de venda limpia y luego la arrancó. Le hizo un gesto a Oliver para que se acercara, y él giró las piernas sobre la cama hasta sentarse delante de ella.



			—Brazos arriba —murmuró Celia. 



			Él obedeció. Dio un leve respingo cuando tiró de la herida. Celia se acercó más para poder colocar la venda correctamente, pero le pareció una tarea colosal decidir cómo rodear un extremo. Oliver estaba tan… desnudo. Ya antes lo había visto sin camisa, cuando ella le limpiaba la sangre, pero ahora no había sangre, sólo piel, y de alguna manera parecía menos que estuviera jugando a la enfermera y más que sólo tuviera a Oliver desnudo delante de ella. 



			Dios. Celia hizo un esfuerzo para concentrarse. No encontró otra alternativa que inclinarse hacia él y agarrar el otro extremo de la venda una vez que lo hubiera rodeado, para enseguida retroceder rápidamente. 



			Oliver bajó los brazos. La observó mientras ajustaba el vendaje. Aunque no había señales de hostilidad por su parte, permaneció tan callado que fue Celia quien acabó cediendo: 



			—¿Vas a fingir que no sabes lo que hiciste? 



			—Explica. 



			Era imposible. Iba a matarlo. Tirarlo a una zanja e informar a sus superiores que simplemente había tropezado con una trampa enemiga. 



			—Tú… —Celia tiró con fuerza de la venda, apretándola— te entregaste por mí. ¿Por qué? 



			Eso iba en contra de todo su entrenamiento. Quizá si Oliver hubiera tenido preparado un plan alternativo, habría sido otra cosa, pero no había sido así. Lo único que le había importado en aquel momento era asegurarse de que ella pudiera escapar. El entrenamiento les habría ordenado esperar, negarse a correr riesgos innecesariamente heroicos. Si Celia era sincera, el entrenamiento también le habría dictado que fuera ella quien cometiera un sacrificio si llegaba el caso, porque Oliver era sin duda el agente operativo más valioso en ese momento.



			—Celia —dijo Oliver simplemente—, ¿tú por qué crees? 



			Celia estaba teniendo problemas con el nudo en la venda. Sus dedos no eran lo bastante ágiles para meter el extremo debajo del vendaje. 



			—Tengo una hipótesis —susurró ella. Su voz casi la abandonó. A la actitud que había tenido antes le habían crecido patas y se había escabullido por la ventana, hasta perderse de vista—. Pero no deseo estar en lo cierto. 



			En la habitación de Oliver reinaba un silencio insular que Celia percibía cuando no estaba hablando. Se encontraban en la planta baja, metidos en el pasillo detrás de la sala, rodeados por las habitaciones de la servidumbre y los armarios de limpieza. El alboroto de la casa no llegaba hasta allí. 



			—¿Por qué? 



			El tono de Oliver era ilegible. Hizo un ruido parecido a un gemido de dolor, pero podría haber sido la repentina presión cuando Celia ajustó la venda. 



			—Tal vez lo expresé mal —finalmente Celia logró asegurar el vendaje—. Tal vez es más exacto decir que me asusta. 



			Oliver volvió a guardar silencio. Celia se echó hacia atrás, se llevó las manos al regazo y las apretó con fuerza. Esta conversación podía acabar aquí. No tenía por qué fracturarlos más de lo que ya estaban. 



			—¿Te he contado alguna vez? —dijo Oliver de repente, justo cuando Celia estaba a punto de levantarse—. Yo me aferré a este trabajo como una forma de rebelión en contra de mi padre.



			Con cuidado, Celia volvió a colocar las vendas en la caja. Cerró la tapa.



			—No —respondió ella—. No me lo habías dicho. 



			Un silencio diferente se instaló en la habitación. Una cierta vacilación, como si Oliver no pudiera creer que hubiera iniciado esa conversación, pero ya era demasiado tarde para arrepentirse. Se inclinó hacia atrás, conteniendo una mueca cuando tuvo que mover el torso. Celia le habría pedido que tuviera cuidado, pero la cama era tan pequeña que ya estaba apoyado contra la pared. La miró a los ojos e inclinó la cabeza hacia un lado. Quería que Celia se sentara con él. 



			—Bueno, fue un mal año cuando empezaron a surgir las acusaciones de hanjian en contra de mi padre —continuó Oliver—. Orión y Phoebe seguían en Londres, pero yo ya era mayor y había regresado. No sólo eso, sino que mi padre me había tomado bajo su protección: su primogénito quien seguiría sus pasos en la alta sociedad. A decir verdad, no creo que eso me haya importado en absoluto. 



			Oliver volvió a llamar a Celia con un gesto más insistente. Esta vez, ella cedió y se dejó caer sobre las sábanas grises, plagadas de estrellas, metiendo incluso una pierna debajo de ella, de la manera más pulcra y cortés que le fue posible. Las sábanas eran suaves como la seda. 



			—Sin embargo, sí me importó cuando las cosas comenzaron a ir cuesta abajo. Aunque él nunca lo admitiera, yo podía sentir su culpabilidad. En cada gesto y en cada consejo que intentaba darme en la mesa, sabía que escondería debajo de la alfombra lo que necesitara con tal de conservar su lugar en la sociedad. Yo odiaba lo que veía. A él y a mi madre por igual: no era la familia que ellos amaban, sino la última imagen de lo que podría ser. Cuando éramos más jóvenes, nos llenaron la cabeza de idiomas hasta que nos convertimos en activos sociales que caminaban y hablaban en lengua extranjera. A medida que crecíamos, fueron las trayectorias profesionales las que se pusieron en nuestras manos y la necesidad de complacencia a los invitados que podían ser útiles en nuestro futuro. De seguir esa misma línea, yo habría sido exactamente lo que ellos querían que fuera. Me habría convertido en mi padre —los ojos de Oliver se cerraron. Aunque parecía cansado, no era un deseo de descanso—. Fue absuelto de sus cargos porque logró relacionarse con las personas correctas. El mismo día que lo supe, decidí que no acabaría como él. Sería exactamente lo contrario, de hecho, y empezaría a labrarme un camino con ese propósito. 



			”Pero ya sabemos lo que pasa entonces. Siempre hay un viejo orden con sus defectos, y uno nuevo que busca arreglarlos. Entonces, el nuevo orden empieza a envejecer, empieza a revelar sus propios defectos, quizás éstos son aún peores, y de pronto, el ciclo empieza de nuevo. 



			Oliver abrió los ojos. Celia sintió que se le había escapado algo, que Oliver había saltado del primer punto al tercero y ella no había captado dónde se había producido el salto. Esperó un momento para ver si seguía hablando. En lugar de eso, miró adelante, con los brazos entrelazados alrededor de la cintura para mantener el calor mientras su temperatura seguía ajustándose.



			—¿Qué intentas decir? —preguntó finalmente Celia. 



			Despacio, Oliver volvió a mirarla. Ante tal proximidad, Celia casi deseó no haber hablado y no haber llamado su atención, porque había algo intensamente horripilante en el hecho de que la estuviera mirando y no apartara la vista: que la estuviera mirando y ella no pudiera esconderse de él. 



			—Intento decir que pensaba que me separaría de mi padre si me unía al bando rebelde de una guerra. Si trabajaba por algo fuera de lo que se esperaba de mí. A él sólo le importaba su propia posición, así que yo nunca haría lo mismo —la expresión de Oliver se había suavizado—. Pero entonces, sé cómo me ves, Celia, y me temo que no soy tan diferente después de todo. ¿Por qué tienes tanto miedo de mí? ¿De nosotros?



			—Nunca dije que te tuviera miedo —protestó Celia enseguida. 



			—Entonces, ¿qué es? —preguntó Oliver—. Si no es el deber lo que eliges por encima de mí, ¿de dónde surge el miedo? 



			Celia no debería haberse sentado. Debería haber dado varias zancadas por la habitación para alejarse de él, poner cierta distancia entre ellos. Sólo la luz de la luna cubría los hombros de Oliver, e incluso ésta era débil, demasiado tenue a causa del humo que ya dominaba el cielo. Ella quería estirar los brazos. Sus dedos ansiaban rebelarse contra la razón y… 



			—Mira lo que pasó —siseó Celia—. Te entregaste por mí y saliste herido por ello. Ya tengo un problema con tus secretos, Oliver. Ya tengo un problema con que decidas actuar, para ponerme al corriente después. No dejaré que lo hagas cuando se trata de tu vida. 



			Por la mirada de Oliver, parecía que mil pensamientos diferentes cruzaban todos a la vez por su mente, y él trataba de elegir una sola respuesta. Celia se había enfrascado tanto en regañarlo que se había olvidado de temer su escrutinio, y ahora ella lo miraba con igual amplitud. 



			—¿Por qué? —preguntó Oliver. 



			—¿Qué cosa? —respondió Celia. En verdad, debería alejarse. Empezaba a perder el hilo de sus propios pensamientos. 



			—¿Por qué no me dejas hacer con mi vida lo que me plazca?



			Celia quería estrangularlo. Quería arrancarle la cabeza para echar un buen vistazo dentro y así averiguar por qué hacía todas esas preguntas. 



			—Porque te conozco —espetó ella—. Sé la clase de peso que cargas. Y me niego a ser la razón por la que actúes en contra de todo lo que crees y acabes muerto porque me pones por encima de todo. 



			Celia se levantó. Al instante, Oliver se apresuró a detenerla, sujetándole los brazos. Celia empezó a quejarse, pero él ya estaba negando con la cabeza, haciéndola callar. 



			—¿Eso es lo que crees? —preguntó él—. ¿Que amarte es para mí una sentencia de muerte? 



			Parecía que todo el oxígeno había abandonado la habitación. Sólo quedaba el vacío de los pulmones de Celia. 



			—Yo… te debilito. 



			—No, Celia, di la verdad —él la sujetó con más fuerza. Levantó una mano, y la hundió en su cabello suelto—. Lo dijiste bien la primera vez. Tienes miedo. Te digo una y otra vez que te deseo, pero sólo me das excusas. Te digo que me niego a adorar la imagen de respetabilidad de mi padre, pero tú lo conviertes en una cuestión de seguridad. Te amaré si me place. Te convertiré en mi altar, te pondré por encima de todo lo demás en este mundo, me deleitaré con cada aspiración que sueltas. Es sencillo: dime que no sientes lo mismo y te dejaré marchar. Pero no aceptaré… No aceptaré tu negativa con el pretexto de nuestro trabajo. 



			Él era imposible. Absolutamente imposible, y quizá Celia lo era también, porque lo miró bajo la luz de la luna, su sola presencia como una especie de súplica del universo, y no pudo evitar inclinarse de repente hacia delante para apretar sus labios contra los de él con todos los sentimientos que no sabía cómo transmitir: Por el amor de Dios, Oliver, te amo. Te amo tanto que me sentiría morir si tú me faltas, y ése es precisamente el problema. 



			Ella se echó hacia atrás en un instante. Los ojos muy abiertos, los labios hormigueando por el breve contacto. Pero en cuanto se distanció, Oliver hizo un ruido con la garganta y volvió a acercarla, murmurando: 



			—Dios, ya te habías tardado bastante, cariño. 



			Y entonces, ya la estaba besando como se debe. No era su fugaz contacto en el escondite, frenético y desesperado, a las puertas de la muerte. Sus manos se dirigieron a su cintura, su agarre se hizo más fuerte y, aunque Celia habría pensado que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo, su respuesta fue tan fácil como una exhalación. En la misión, sabía cómo anticipar el siguiente movimiento de Oliver y mantenerse en sintonía, y besarlo no resultó diferente. Era cálido y seguro, y cuando hicieron una pausa para respirar, Celia ni siquiera pensó en preocuparse. Se quedó allí, al borde de la cama, en el precipicio de algo que se despliega hacia un territorio desconocido. 



			—Tal vez sí tengo miedo —susurró—. ¿Cómo viviría conmigo si llega el día en que te hagan daño por mi culpa? 



			Oliver le pasó la mano por la mejilla. La rozó justo en el suave espacio bajo su ojo, como si estuviera quitando el polvo de las estrellas que habían caído entre ellos. 



			—Si eso ocurre, tendrás que aceptarlo —respondió él simplemente—. Porque eso es lo que significa estar vivo. Eso es lo que significa luchar por algo… y amar. El país es lo bastante bueno como para que muramos por él. ¿Por qué no ibas a aceptarlo? 



			Celia exhaló. Se estremeció. A Oliver pareció hacerle gracia, porque torció la boca. 



			—Eso es realmente tétrico —murmuró Celia. 



			—Es sólo la verdad —respondió Oliver—. O la aceptas o nos resignamos los dos a vivir miserablemente para siempre. 



			Celia intentó fulminarlo con la mirada. Oliver no pareció inmutarse. Esperó… esperó porque estaba claro que ella tenía algo más en mente. De algún modo, había tenido el valor de besarlo, pero ahora las palabras se le atascaban en la garganta. Ella sintió como si necesitara aflojar su pendiente. Sintió como si necesitara correr y esconderse, encontrar algún rincón donde refugiarse, pero se trataba de Oliver, y si no podía responderle a Oliver, ¿qué más podía hacer en esta vida? 



			—¿Sabes —dijo Celia con tiento, con la voz casi ronca— que estar conmigo sería diferente de estar con otra mujer? 



			Oliver no dudó antes de agarrarla por la barbilla, manteniéndola en su sitio, impidiendo que se perdiera de vista. 



			—Muy bien —dijo—. Tendría que ser diferente porque tú eres la mujer de la que estoy enamorado, no otra. 



			Oh. De acuerdo. 



			—Oh —fue lo único que Celia consiguió decir en voz alta—. De acuerdo. 



			La sonrisa de respuesta era totalmente nueva a todo lo que él le había mostrado antes. Desvergonzada. Casi tímida, perfectamente adaptada a la naturaleza infantil de su dormitorio. 



			—De acuerdo —repitió Oliver—. ¿Ya estamos de acuerdo? ¿Puedo besarte otra vez? 



			Oliver la impulsó hacia arriba, despreocupado por su herida. Ella le dirigió una severa mirada de advertencia. En cuanto él le devolvió la mirada, ella cedió con un pequeño resoplido y se acercó a él, conteniendo la risa. Ya habría tiempo de sentir miedo en el campo de batalla. Toda una vida por delante para temer. Pero por ahora… 



			—Bésame. Por favor. 
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			Phoebe se abrazó las rodillas contra el pecho, tratando de resistir las ganas de balancearse adelante y atrás. Sabía que había guardias apostados fuera del bloque de celdas, pero no podía verlos desde el interior de los barrotes. Sentía como si la hubieran dejado ahí para morir. 



			Se levantó de nuevo, se sacudió los pantalones y movió las piernas. Había estado alternando entre sentarse y caminar, se empeñaba en mantenerse siempre en movimiento, o todo el que podía conseguir en el diminuto espacio de una celda. Podía ir de una pared a la otra en sólo dos pasos. No era para nada satisfactorio. Si iban a hacer algo con ella, deseaba que se apresuraran. ¿El dejarla allí sería una especie de tortura psicológica? 



			En cuanto Phoebe llamó “Mago” a Silas, éste había girado sobre sus talones y salido del área de las celdas. Ni preguntas, ni súplicas, ni una sola petición de información. Simplemente… se había ido. 



			Phoebe no sabía qué pensar. ¿No le importaba?



			Como invocado por sus pensamientos, se oyó un repentino estruendo en el área. Phoebe se abalanzó sobre los barrotes, presionándose contra el metal. Hasta el momento, ninguno de los otros nacionalistas había venido a hablar con ella. Su identidad seguía intacta, con la cara cubierta por un velo de tela.



			Una figura se acercó. Silas. Había regresado. 



			Phoebe se agarró con fuerza a los barrotes. Apretó lo suficiente para que espasmos de dolor subieran y bajaran por sus brazos. 



			—Manténganla cerrada —les estaba diciendo a los guardias de la puerta—. No le permitan la entrada a nadie más. 



			La puerta sonó tras él. Sólo estaban ellos en el área de celdas; eran Phoebe y Silas, ambos sin saber nada el uno del otro, al parecer, a pesar de todos los años juntos apilados a sus espaldas.



			Silas había cambiado. Había dejado el uniforme para vestir ropa de civil. ¿Había salido de las instalaciones? ¿Había informado a su madre? ¿Le había entregado a ella la sangre de Oliver? 



			Cuando Silas se detuvo frente a los barrotes, el primer instinto de Phoebe fue extender el brazo, pedir su consuelo. Se quedó presionada cerca de los barrotes, jugando consigo misma a ver cuánto tiempo podía engañarse. Podía fingir que estaban a punto de salir. Que no estaba esperando en una celda, sino al final del camino de entrada de su casa, dejando que Silas se acercara a ella con una sonrisa entrañable. 



			—Se te imputarán múltiples cargos por asesinato de funcionarios del Estado —comenzó a decir Silas, en lugar de saludar—. Califica como alta traición, Feiyi. 



			Phoebe se quedó callada un momento. Luego habló: 



			—Lo sé, Xielian. Ésa es la gracia de hacerlo con una identidad secreta. 



			La mirada de Silas se agudizó. En el momento en que sus ojos se cruzaron, no hubo posibilidad de soltarse. 



			—¿Cómo puedes actuar tan frívolamente sobre esto? Has cometido traición. 



			—¿En verdad me estás hablando de traición ahora mismo? —exclamó Phoebe. 



			Nunca antes había sentido una ira tan intensa, ni había hablado con Silas con tanta furia. En un movimiento repentino, Phoebe proyectó su brazo a través de los barrotes, pero en lugar de una tierna petición de consuelo, estaba prácticamente echando espuma por la boca, con los dedos flexionándose con la esperanza de alcanzar el cuello de Silas y hacerlo sangrar—. ¡Tú nos traicionaste! ¡Conspiras con mi madre! 



			Silas se echó hacia atrás. No lo negó. 



			—Ahora estamos intercambiando acusaciones, ¿cierto? —su volumen estaba subiendo también—. En el Almacén 34, eras tú. Cada una de esas notas, eran tuyas. Me dejaste creer en Sacerdote cuando todo el tiempo sabías que no era así. 



			—¿Y no intenté decírtelo? —replicó Phoebe—. Te advertí de ella desde el principio. 



			—Podrías haberme dicho por qué. 



			—No, no podía —Phoebe echó el brazo hacia atrás. Le escocía el interior del codo, pero no sabía dónde se lo había arañado—. Me habrías delatado. Habrías ido corriendo con tus superiores en ese mismo instante. 



			La mandíbula de Silas se crispó. Casi parecía ofendido por aquella afirmación. 



			—No lo habría hecho. 



			Phoebe pateó los barrotes: 



			—¡Eres un maldito mentiroso! 



			Su voz resonó por toda el área de celdas. Silas se dio la media vuelta entonces, miraba ahora hacia la otra pared, contra la cual proyectaba su arduo suspiro. 



			—Es justo que no me conozcas —dijo él. Intentaba controlar su temperamento. Intentaba no romper la dinámica que habían conocido durante toda su vida, pero Phoebe había llegado con un martillo y estaba decidida a destrozarla por completo—. Al parecer, yo tampoco sé nada de ti. ¿Cuánto has fingido, Feiyi? ¿Cuánto más has mentido? 



			Phoebe respiraba deprisa, prácticamente jadeando en su pequeño espacio. Aquellas preguntas no tenían cabida aquí, como si en realidad le debiera alguna explicación a él. Todos sus dieciocho años de vida se habían construido a base de piezas ensambladas. ¿Era eso lo que Silas quería oír? Ella sabía lo que le gustaba y lo que no. Disfrutaba armando rompecabezas; se le daba bien ser una ilusión para los demás. No quería llevar una vida puritana ni formar parte de la sociedad respetable. Su comida favorita eran las fresas. Su color menos favorito era el naranja. Tenía suficiente personalidad para hacer algo que pareciera real, pero cuando le preguntaban quién era y en qué creía, Hong Feiyi era sólo una parte de una imagen construida, dividida una y otra vez para diferentes personas hasta el punto de que había perdido la noción de dónde colocaba cada fragmento individual. 



			No existía una imagen completa. Porque así, a nadie le agradaría. 



			—Todo fue fingido —dijo con malicia—. No sabes nada de mí.



			—Falso —negó Silas al instante. Giró bruscamente, encarándola de nuevo—. Conozco a Sacerdote. 



			Phoebe apretó con fuerza la mandíbula. 



			—Ella es una creación. 



			—Ella eres tú. Nunca me dejaste decirte lo que pensaba. Si me hubieras oído hablar de ella, me creerías. Quizá no conozca a Phoebe, pero conozco a Sacerdote. 



			Silas avanzó lentamente. Se acercó a los barrotes de la celda, contonéandose con intensidad, sus modales totalmente opuestos a los del chico al que ella estaba acostumbrada, el chico al que siempre ayudaba a acomodarse los lentes. ¿Quería asustarla? Silas siempre había tratado a Phoebe con demasiado cariño como para regañarla, y Phoebe siempre había estado demasiado empeñada en mantener su imagen imperturbable frente a Silas como para levantarle la voz. Ahora ambas ilusiones se habían hecho añicos. Caían bombas del cielo, una avanzada militar intentaba arrasar la ciudad y, sin embargo, de algún modo, ahí estaban ellos —Phoebe, con las entrañas expuestas ante Silas—, que amenazaba con desenmascararla. 



			Ella odiaba esa sensación. Era como si volviera a ser pequeña. Una niña quejumbrosa y malhumorada que no sabía cuándo dejar de llorar, que no podía controlar cómo la percibían los demás. 



			—A decir verdad —dijo Silas—, en algún momento dejé de buscar a Sacerdote sólo como un objetivo de la misión. Una parte fanática y retorcida de mí quería conocerla. La chica que se me escapaba de las manos. La chica que se reía de un chiste que contaba mientras pasaba información clasificada —hizo una pausa. Tragó saliva—. Tenías razón. No había ninguna realidad en la que encontrar a Sacerdote nos hubiera ayudado a recuperar a Orión. Intentaba engañarme. Justificar mi propio anhelo.



			Phoebe no sintió ninguna satisfacción al oír a Silas admitirlo. Ella se lo había dicho, después de todo, y no había sido suficiente.



			—Correcto —dijo ella—. Sacerdote era un callejón sin salida. Así que pasaste a trabajar para mi madre. 



			Silas no se inmutó. En todo caso, sólo se irritó, con los brazos cruzados detrás de él. 



			—¿Tú puedes trabajar para el otro bando, pero yo no? 



			—¿De qué estás hablando? —exigió Phoebe—. ¡Yo estaba protegiendo a Orión! 



			—Y yo estaba recuperando a Orión. 



			—Tú estabas traicionando a nuestro país… 



			Se oyó un fuerte portazo en el otro extremo del bloque de celdas. Aunque Phoebe apenas percibió el sonido, Silas levantó rápidamente la vista y un destello de temor le cruzó el semblante. 



			—No te lo quites —siseó, señalando el velo que le cubría la cara—. No digas nada. ¿Entendido? 



			Phoebe permaneció en silencio. Otro hombre se puso a la vista y ella se alejó de los barrotes, creando distancia como si fuese ella la que estuviera fuera de la jaula y hubiera depredadores apenas contenidos merodeando al otro lado. 



			El hombre llevaba uniforme. Algún general, supuso Phoebe al fijarse en sus medallas y cintas. Se parecía muchísimo a su padre, aunque todos ellos se parecían. Además de su estatura, tendían a compartir el mismo comportamiento. Un brillo semejante en los ojos cuando miraban a una simple chica apresada al otro lado de los barrotes. 



			—¿Algún hallazgo? —preguntó el recién llegado a Silas. 



			El joven agente tardó un momento en serenarse. Para cualquier otro observador, habrían sido pocos segundos los que demoró en responder. Phoebe, mientras tanto, captó sus puños apretados. La pesada inhalación antes de exhalar. 



			—No. Puede dejarme esto a mí. 



			Se refería al interrogatorio, a la tortura. Extracción de información en la forma en que los nacionalistas eran más conocidos.



			—De acuerdo —dijo el general sin pensarlo dos veces. Volvió a mirar a Phoebe. Ella resistió el impulso de moverse, de hacer cualquier cosa que pudiera indicar algún tipo de incomodidad—. No tendrá que ser muy difícil. Primero la querrás fuera de combate, por supuesto. 



			Antes de que Phoebe pudiera apartarse, el hombre sacó un instrumento metálico de su cinturón y lo agitó una vez para liberar su extremo eléctrico. El arma zumbó. A Phoebe se le encogió el corazón. Aunque se creía preparada, en el momento en que aquel artilugio atravesó los barrotes y entró en contacto con su brazo, su mundo se volvió blanco y azul, completamente insondable.



			Phoebe contuvo el alarido. Soportó el dolor, tan silenciosa como el sudario de la muerte, tan callada como las brumas que flotaban en la ciudad. 



			Luego, se dejó caer en el frío suelo de la celda. 
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			La luz de la mañana se coló por la ventana de la habitación de Orión unos minutos después del amanecer, con una perezosa demora respecto a las nubes grises. Rosalind observó cómo tomaba forma en la pared, la más tenue neblina naranja iluminando una pintura de color crema pálido. No sabía si le sorprendían las elecciones decorativas de Orión. 



			El joven se agitó en su regazo. No habían bajado las persianas durante la noche, y sus ojos se abrieron lentamente, azuzados por la luz. Aunque Orión había insistido en que no estaba cansado, se había acostado mientras Rosalind permanecía sentada con las piernas cruzadas entre sus almohadas. Ella se había convertido simplemente en otra de sus almohadas cuando los párpados de Orión empezaron a caer, diciendo entre bostezos que sólo iba a descansar un breve instante, nada más.



			—¿En qué momento me dormí? 



			Rosalind resopló. 



			—En algún momento durante nuestro debate sobre si hay pingüinos en el hemisferio norte. 



			Orión se incorporó con dificultad. El cabello se le erizaba en todas direcciones por detrás. Rosalind alargó la mano para domarlo. 



			—¿Has estado despierta todo este tiempo? —preguntó él, sobresaltado. 



			—Sí —terminó y le soltó el cabello, tan fácil de poner en su sitio. Por supuesto, alguien como Orión tenía un cabello dócil—. Orión, yo no duermo. 



			La expresión de él permaneció vagamente desconcertada. Como si hubiera dejado la mitad de sí mismo atrás en sus sueños, atado por una cuerda corta que no tiraría de ella correctamente hasta que el sol estuviera más alto en el cielo. 



			Se oyó un estruendo en el piso de abajo. Rosalind se arrastró hacia delante en la cama y le dio a Orión un pequeño empujón para que volviera a reclinarse. 



			—Descansa un poco más. Lo necesitas. Todavía es temprano. 



			Rosalind se levantó. Antes de que pudiera alejarse, Orión la tomó de la mano y, aunque fue un gesto casual —más un instinto para llamar su atención que un indicador de algo urgente—, ella se detuvo preocupada. 



			—¿No irás lejos? —preguntó —Orión. 



			—Por supuesto que no —Rosalind inclinó la cabeza hacia la puerta—. Sólo estaré abajo. 



			Orión soltó su mano lentamente. Había una mirada en sus ojos que hizo que Rosalind se cuestionara si debía preguntarle si se encontraba bien, pero a aquella hora, la mañana volvía ásperos los asuntos agradables, y revelaba colores nuevos a la existencia. Cuando Orión parpadeó, volvió a tener un aspecto completamente normal. Rosalind esbozó una pequeña sonrisa. Todo estaba bien, quizá sólo se había imaginado aquella mirada. Se escabulló de su habitación y avanzó con pasos silenciosos mientras bajaba las escaleras. 



			El sonido provenía de la cocina. Bajo el austero amanecer, habría esperado que fuera Ah Dou hurgando por ahí. En lugar de eso, encontró a su hermana poniendo la tetera y curioseando por la alacena. 



			—Hey —saludó Rosalind. 



			Celia se dio la media vuelta con un gritito. 



			—Dios mío —siseó al ver a Rosalind—, ¿podrías hacer algo de ruido al caminar? 



			—Mis enemigos no me llaman Sombra de la Noche por nada, mèimei —Rosalind se apoyó en el marco de la puerta de la cocina y se cruzó de brazos. Miró más de cerca a su hermana. Había algo diferente. 



			—Qué temprano te despertaste —comentó Celia, volteando para ajustar la llama bajo la tetera. 



			—Para ser justos, nunca estoy no despierta. 



			¿Qué había llamado su atención? La ropa de Celia era la misma de la noche anterior. Nada de su aspecto general había cambiado, pero algo… 



			Celia, con un gesto distraído, se llevó un mechón de cabello suelto detrás de la oreja. 



			—Lo sé —dijo en voz baja—. Aunque deberías descansar más, de cualquier forma. 



			Rosalind armó el rompecabezas. No pudo resistir la sonrisa que se dibujó en su rostro. 



			—Celia. 



			Celia miró por encima del hombro con desconfianza. Su hermana la conocía demasiado bien: podía oír el tono engreído que se colaba en la voz de Rosalind en cuanto pronunciaba una sola sílaba, la señal de que el tema había cambiado. 



			—¿Qué pasa? 



			—¿Estás compitiendo conmigo para ver quién se casa primero en la familia? 



			Celia tomó enseguida la cuchara de madera más cercana y la lanzó en dirección a Rosalind. 



			Rosalind gritó y la esquivó. 



			—¡Lo sabía, estás compitiendo! 



			—¡No hagas tanto ruido! ¡Todos están durmiendo! 



			Rosalind fingió entrar a toda prisa en la sala. 



			—¡Alisa! ¡Alisa, prepara las flores! 



			Celia la alcanzó, le rodeó la cabeza con un brazo y le puso una mano en la boca. 



			—Debería haberte absorbido en el útero. 



			A pesar de su amenaza, Celia se estaba aguantando la risa, y forcejearon de buen humor durante unos instantes antes de que Celia finalmente soltara a Rosalind y la dejara recuperar la compostura con una risita. Se miraron un momento antes de que Rosalind se pusiera seria, al recordar la última conversación que habían tenido en esta sala. 



			—Esperaba encontrarte aquí abajo —dijo en voz baja—. Quería disculparme. 



			Celia se apoyó en la pared. 



			—Somos hermanas, Rosalind. No tienes que disculparte conmigo. 



			—Claro que sí —Rosalind imitó a Celia, inclinando un hombro hacia un lado. Cuando hizo contacto con la pared, escuchó en su mente un ruido sordo, como el sonido de un cuerpo golpeando el suelo. Como las secuelas de una masacre, cuando los cuerpos caen y vuelven caer—. Sé por lo que has pasado. Te saqué de la carnicería… debería saberlo mejor que nadie. No había razón para que discutiera contigo así. 



			Habían pasado casi cinco años desde el estallido de la revolución, pero Rosalind seguía teniendo largas cicatrices en la espalda, y Celia el rastro de una perforación de bala en el costado izquierdo. Cuando los nacionalistas rompieron su alianza y se volvieron contra los comunistas, habían disparado contra los manifestantes, sin preocuparse de los civiles que quedaban atrapados en el juego cruzado entre los líderes de las facciones. Celia había estado entre ellos. Había estado a punto de desangrarse antes de que Rosalind la encontrara y la arrastrara hasta encontrar ayuda. Otra ventaja de no tener que dormir nunca era que Rosalind ya no tenía pesadillas: en las semanas posteriores a la recuperación de Celia, antes de que Rosalind se convirtiera en la Dama de la Fortuna, había soñado sin descanso con aquel incidente. Había soñado que buscaba entre los montones de muertos, con sus zapatos chapoteando en charcos ensangrentados, pero sólo encontraba un cuerpo sin rostro tras otro, y ninguno de ellos era su hermana.



			—Si tú te estás disculpando, entonces yo también —dijo Celia—. Sé dónde estaba tu corazón. Está claro que sólo quería discutir porque me sentía mejor gritando que sentada sin hacer nada.



			Rosalind esbozó una pequeña sonrisa. Celia hizo lo mismo y le tendió la mano para que Rosalind la tomara. Podían separarse y dividirse en bandos en dos extremos distintos del universo, pero seguirían encontrando el camino de regreso. No había nada que en verdad pudiera alejar a una de la otra.



			La puerta principal se abrió con un estruendo. 



			—¿Shàoyé? —la voz de Ah Dou entró flotando. Ya estaba llamando a Orión antes de que hubiera doblado en la esquina, con una nota de pánico en su voz. 



			—No, somos nosotros —dijo Rosalind—. ¿Todo bien? 



			El viejo criado se apresuró a entrar en la sala, con una canasta de la compra llena de verduras colgando del brazo. 



			—Terribles noticias —anunció—. Vehículos nacionalistas se acercan por esta calle. 



			Un sordo golpe sacó a Alisa de su sueño tan bruscamente que su cuello crujió cuando levantó la cabeza. Hizo un ruido indescifrable. 



			Al otro lado de la puerta, Rosalind la entendió, de algún modo.



			—¡Sí, ahora! ¡Rápido! 



			El sol todavía no había salido del todo. Alisa había creído que tendrían hasta que amaneciera antes de que alguien volviera a pisarles los talones. Se levantó de la cama y empujó las sábanas con volantes. En el reflejo del espejo, se revolvió el cabello una vez antes de abrir la puerta de un tirón y salir corriendo al pasillo.



			Llegó justo a tiempo para ver a Orión salir también de su habitación contigua y caer de rodillas. 



			—¡Hey! —exclamó Alisa. Corrió hacia él y se puso en cuclillas—. ¿Qué pasa? 



			—¿Oyes eso? —jadeó Orión. 



			Lo único que Alisa podía oír era la preocupada conversación de Celia y Rosalind en el piso de abajo. De algún modo, no creía que él se estuviera refiriendo a eso. 



			—¿Oír qué? —preguntó. Miró por el pasillo. 



			—Voces —antes de que Orión pudiera continuar, sus manos volaron a sus orejas y las presionaron con fuerza. 



			Alisa retrocedió. 



			—Hong Liwen —dijo frenéticamente—. Por favor, no sucumbas ahora al condicionamiento. Eso sería terrible. Ni siquiera sabemos si podremos salir de la ciudad. 



			Orión resolló y dijo algo. Alisa no entendió la primera vez, pero tras el segundo intento, el mensaje fue claro:



			—Trae… a Rosalind. 



			Alisa se movió enseguida. 



			—¡Rosalind! —vociferó la chica deslizándose escalera abajo—. ¡Rosalind, ayuda! 



			En cuanto llegó al rellano y giró hacia la sala, Alisa chocó con alguien. Dos manos salieron disparadas para estabilizarla. Cuando ella levantó la vista, estaba parpadeando ante Oliver Hong, que le devolvió la mirada de confusión. 



			—¿Por qué está todo el mundo gritando y corriendo? —preguntó Oliver. 



			—Porque tenemos que irnos —respondió Celia, apareciendo desde el otro extremo del pasillo—. Los soldados del Kuomintang están revisando en el extremo del camino. Van a llamar a la puerta en cualquier momento. 



			Esto no luce nada bien, pensó Alisa. Llevaba meses huyendo de los nacionalistas. Sabía cómo operaban. Nunca había visto que una unidad se formara tan rápido, sobre todo si no sabían adónde ir. A menos que alguien de la casa hubiera hecho una llamada, y lo dudaba, porque aunque alguien hubiera tenido motivos para hacer dicha llamada, ella misma había dormido en la habitación contigua al teléfono, así que lo habría oído. 



			Los ojos de Oliver parpadearon escaleras arriba. No buscaba el teléfono como ella. Miraba directamente a la habitación de Phoebe, con recelo en los ojos. 



			—Ya me deshice de todo. 



			Su atención volvió a Alisa. 



			—¿Qué? 



			Alisa no creía que fuera un lugar seguro para explayarse. Se limitó a fingir devoción y se persignó, como si de repente se hubiera acordado de su fervor religioso. 



			—Me deshice de todo —dijo de nuevo—. No te preocupes. Tienes que ver a Orión, está actuando extraño. 



			Oliver asintió con la cabeza, tanto en señal de comprensión por lo que ella estaba sugiriendo como por lo que había declarado rotundamente. Rosalind también se apresuró a salir al pasillo al oír el final de las instrucciones de Alisa. Sin pedir más detalles, siguió a Oliver escaleras arriba, lo que dejó a Celia sola en el pasillo con Alisa. 



			—Ah Dou dijo que hay dos vehículos en la cochera, así que Rosalind y yo nos separaremos —anunció Celia—. Supongo que tú quieres ir con Rosalind, de vuelta con tu hermano.



			—No —respondió Alisa. 



			Celia parecía perpleja. Mientras tanto, el tren de pensamientos de Alisa seguía yendo de una conclusión a otra a la velocidad de la luz, intentando atar cabos y fracasando a cada paso. Enviar una unidad militar al Asentamiento Internacional era terriblemente arriesgado. Si el Kuomintang sospechaba que sus propios criminales habían regresado a casa, habría enviado agentes encubiertos. Un solo agente, al acecho en los tejados para confirmar una corazonada antes de informar. No enviarían soldados. Para una facción que había definido su tiempo en el poder por sutiles acciones inofensivas, ¿por qué arriesgarse ahora a provocar accidentalmente a los extranjeros?



			—¿Vas a llevar a Oliver a un hospital clandestino? —preguntó Alisa con gesto distraído. 



			Aquí había algo. La comprensión completa se cernía justo fuera de su alcance.



			Celia asintió. 



			—Necesita un médico de verdad, por mucho que insista en lo contrario. Las hemorragias empiezan y se detienen con demasiada frecuencia. 



			Se oyó un ruido sordo en la escalera. Alisa y Celia miraron hacia allá. Sin duda, Oliver iba a provocar más hemorragias si seguía de esa manera, arrastrando a Orión tras de sí. 



			—Al coche, al coche —apremió Rosalind con voz frenética mientras corría detrás de ellos. 



			—Rosalind, ¿sabes conducir siquiera? —preguntó Alisa. 



			—Por supuesto que puedo conducir —abrió la puerta de la cochera y empujó a Oliver y a Orión—. Sé lo que hace todo lo que hay en el tablero. En teoría. 



			Definitivamente, eso significaba que los nacionalistas le habían enseñado a conducir alguna vez, pero ella en realidad nunca había intentado ponerse al volante. Por el amor de Dios, Alisa estuvo tentada de ir con ellos para asegurarse de que no se estrellaran. 



			—Si no vas con Rosalind —continuó Celia—, ¿vienes conmigo? 



			—No —volvió a decir Alisa. Inclinó la cabeza hacia un lado, escuchando. Los vehículos militares retumbaban más cerca—. Me reagruparé contigo después. Ponte en contacto con las estaciones de enlace una vez que te encuentres en movimiento, me pondré en contacto contigo de esa manera. 



			Celia dudó. Por un momento, Alisa temió que Celia insistiera en llevarla de todos modos. Sin embargo, su superior debió darse cuenta de que intentar llevar a Alisa a un sitio al que no quería ir equivaldría a pelearse con un gato enojado, así que asintió. 



			—Ten cuidado —le dijo—. Vuelve más tarde hoy mismo, aunque no haya novedades. 



			Alisa enarcó una ceja. 



			—¿Por qué suenas como Roma? 



			Celia tomó su mano. 



			—Porque cuando la gente se preocupa por ti, se aferra a tu persona —Celia le dio un apretón y luego puso una pequeña naranja en la palma de la mano de Alisa—. Te lo pido por preocupación, no por restricción. Ten cuidado, ¿de acuerdo? Y cómete esto antes de que te vayas. Si no, morirás de hambre.



			Alisa asintió. Satisfecha, Celia se apresuró hacia la cochera y abrió de un tirón la puerta del conductor del primer vehículo. Rosalind, mientras tanto, subió al segundo vehículo y se despidió de Alisa con un movimiento de la mano. 



			Alisa observó cómo Celia arrancaba primero. Rosalind siguió su ejemplo, con explosiones de motor y refrenos, pero al final maniobró hacia el camino e hizo un gran giro para tomar la ruta que bordeaba la parte trasera de la casa, evitando a los soldados que estaban llegando por el camino principal. 



			En el silencio que siguió, Alisa no volvió a entrar en casa. Las palabras de Celia seguían sonando en su cabeza, traqueteando mientras pelaba la naranja y se llevaba los gajos a la boca. Alisa era una persona escurridiza por naturaleza. Necesitaba parámetros sin restricciones para correr libremente. Así era ella. 



			Tarareó. Se metió en la boca el último gajo de naranja. Sin embargo, supuso que podría permitirse enviar algunos informes a ciertas personas. 



			Justo cuando los camiones militares retumbaron a la vista y empezaron a atravesar los jardines, Alisa se limpió las manos y salió de la cochera, tomando una profunda bocanada de aire matutino. Luego, encontró un buen punto de apoyo en una de las tuberías y trepó rápidamente. 



			Alisa se escondió detrás de una de las chimeneas. Esperó a que el primer camión se detuviera frente a la residencia de los Hong y observó a todos los demás que lo siguieron. Aunque estaba a cierta distancia, no necesitaba ver mejor a los hombres que salían. Llamaron a la puerta y le pidieron a Ah Dou que se apartara para poder inspeccionar la casa. Cuando se desplegaron para registrarla, sus movimientos le dijeron lo suficiente. 



			Por supuesto. Éste no era el Kuomintang, en absoluto. Eran las fuerzas de Lady Hong. 



			Alisa saltó desde el tejado silenciosamente, aterrizó en la parte trasera de uno de aquellos camiones y se agazapó en un rincón. 
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			Rosalind se estrelló justo antes de la frontera de Shanghái.



			Ella no tenía ninguna impresión equivocada sobre sus habilidades de conducción, así que no podía decir que estuviera sorprendida cuando chocaron bruscamente contra un poste telefónico y el vehículo no volvió a arrancar. En realidad, estaba agradecida de que hubiera sido un poste cualquiera en una calle tranquila del oeste de la ciudad y no una de las vallas de alambre de púas de los puestos de control. 



			—¿Cómo estás? 



			Orión parpadeó. Estaban parados junto al coche dañado, intentando decidir si había alguna posibilidad de salvar la situación. El cofre se había vuelto totalmente cóncavo. Una de las llantas parecía estar desinflada. 



			—¿Yo? —respondió Orión—. No estoy herido. Estoy más preocupado por ti. Prácticamente volaste hacia el parabrisas. 



			—Bueno, no exageres. No volé. 



			—Volaste. Batiste tus pequeñas alas y te lanzaste de cara contra el cristal. 



			Rosalind lo fulminó con la mirada. Nadie en aquel barrio adormilado parecía haber oído su colisión con el poste, ni salido a investigar, pero sólo era cuestión de tiempo que pasara por allí algún testigo. Cualquier tiempo al aire libre significaba una oportunidad para que uno de sus innumerables enemigos cayera sobre ellos. Si iban a abandonar el vehículo, debían ponerse en marcha.



			—Estaba preguntando por tu cabeza. ¿Te sientes mejor? 



			Orión se metió las manos en los bolsillos. Rosalind sospechaba que él había entendido qué le había preguntado desde la primera vez; sólo se estaba haciendo el tonto. Orión no se había sacudido demasiado con el choque, lo que probablemente tenía algo que ver con el hecho de que había estado sentado atrás, curándose el dolor de cabeza. 



			—No es debilitante —se las arregló para decir Orión. 



			Eso no respondía a su pregunta, en realidad, pero era una respuesta. 



			Rosalind observaba el cielo. Podía sentir el fragor de la guerra. Aunque no estuvieran cerca del lugar de la batalla ahora que estaban tan al oeste, la sensación ominosa recorría la ciudad y cada zumbido de los aviones de combate resonaba entre las espesas nubes. Había tomado aquella dirección a propósito, optando por permanecer en territorio extranjero el mayor tiempo posible. En algún momento, sin embargo, para salir tendrían que pasar por un punto de revisión, y para ello podían esconderse en un vehículo autorizado, o atacar directamente a los soldados que custodiaban las fronteras. 



			—Tengo una idea —anunció Rosalind. 



			Había una posada al final del camino. Parecía bastante acogedora. Tal vez fuera un negocio familiar, traspasado de generación en generación. 



			Rosalind extendió la mano a Orión. 



			El joven no se movió al principio. Aunque sus ojos se fijaron de inmediato en la ofrenda que tenía al frente, sus manos permanecían en los bolsillos. La cautela y el anhelo oscurecían su mirada. Veía fijamente hacia delante cómo los ladrones novatos observan las joyas bajo un cristal, deseando tomarlas con avidez y, al mismo tiempo, algo nerviosos por el riesgo. 



			Rosalind flexionó la palma de la mano con más fuerza. Era sólo su mano. 



			—No muerdo —dijo. 



			—Sí, sí muerdes —aun así, su dilema interno parecía haberse resuelto. 



			Orión sacó una mano de su bolsillo y la deslizó en la de ella lentamente. Rosalind sintió que la palma de la mano le punzaba con el movimiento. Sus dedos se entrelazaron, sus muñecas susurraron un saludo. Aunque había sido ella quien le había ofrecido esa proximidad, la lentitud y la intención con que lo habían hecho le habían parecido demasiado íntimas para aquella mañana gris, varados en medio de la calle, junto a un vehículo destrozado. 



			—Dime si tu dolor de cabeza empeora —dijo Rosalind. 



			—Lo tengo bajo control —le aseguró Orión. Estaba fingiendo confianza, pero Rosalind sintió el estremecimiento a lo largo de sus dedos, el temblor involuntario que se había tensado a lo largo de su brazo. Estaba asustado. No por él… sino de él—. Una mente perfectamente sana. 



			—De acuerdo —dijo Rosalind. Empezó a caminar en dirección a la posada, tirando de él—. Entonces, a partir de este momento, vuelves a tener el papel de mi marido. 



			Con cada giro brusco que daba el camión, Alisa casi salía despedida de su escondite entre dos cajas de madera. Habría resbalado varias veces si la fuerza de la parte superior de su cuerpo hubiera sido menor, pero por suerte había conseguido agarrarse a la mínima astilla de una tapa y seguía metida en la parte trasera. 



			Alisa Montagova había memorizado un mapa de Shanghái hacía años, pero aquel viaje le estaba dificultando mucho trazar su ruta metal. Hacían un giro brusco a la izquierda, luego dos a la derecha que contrarrestaban directamente la maniobra anterior. No sabía si el trayecto había sido especialmente largo o si sólo lo parecía porque habían estado dando vueltas para evitar que los siguieran. 



			En cuanto el camión se detuvo, Alisa se apresuró a moverse por el costado, pegada a las llantas y esperando a ver si alguien la había visto. La mayoría de los soldados descendieron con normalidad. Nadie gritó alarmado. 



			Alisa no había pensado que llegaría tan lejos. Ni siquiera sabía dónde estaba. Habían pasado junto a unas puertas altas. Más adelante se alzaba una mansión. 



			Al otro lado del vehículo empezó el movimiento. A pesar de su confusión, Alisa tenía que actuar con rapidez, porque dudar sólo la haría perder tiempo. Tras murmurar una maldición, echó a correr hacia el frente. Si la veían, que así fuera. Lo que importaba era llegar a un escondite después. Nunca había perdido un juego de las escondidas en su vida. 



			—¡Hey! 



			Eso fue rápido. 



			Alisa se estremeció y miró por encima del hombro. Se permitió una inspección superficial para contar a cuántos soldados había alertado detrás; luego, regresó la vista de nuevo al frente y avanzó. 



			La mansión estaba construida en ángulo, con la parte trasera más alta que la delantera. Las habitaciones parecían estar situadas ligeramente por encima del suelo para adaptarse a la pendiente de la colina. En cuanto Alisa se deslizó por un costado de la mansión, saltó y se agarró del barandal de un balcón del primer piso. Se balanceó sobre la cornisa y atravesó la ventana abierta. Pan comido. 



			Mientras los soldados seguían la persecución, ella ya aterrizaba en un dormitorio polvoriento y vacío, salvo por una silla en un rincón. Encima, las lámparas no tenían focos y sólo se veían los cables desnudos. Alisa se zambulló en el vestidor, agitando enérgicamente la cara para quitarse el polvo de encima. 



			Lo molesto de las casas bonitas en las concesiones extranjeras era que estaban bien construidas, con planos cuidadosamente medidos. No como los edificios en los que ella había crecido, departamentos apiñados y entrelazados por la naturaleza de la arquitectura de los centros urbanos. Lo cual abría múltiples huecos y espacios entre suelos y paredes. 



			Por lo menos, se podía confiar en que la bonita arquitectura de la Concesión Francesa tuviera espacios aislantes entre sus niveles. Y por lo general se podía acceder a ellos desde el primer piso para su mantenimiento.



			Alisa vio el pequeño rectángulo en el techo del vestidor. Oyó un grito en el pasillo. Con una velocidad frenética, corrió hacia la solitaria silla de la habitación y la arrastró hasta el vestidor. Se subió al asiento y luego al respaldo. Por fin al alcance del pequeño rectángulo, levantó las manos y retiró la cubierta, abriendo un pequeño agujero por el que pudo introducirse antes de patear la silla para que no señalara su ruta de escape. 



			—Éxito —murmuró, arrastrándose hacia el pequeño túnel. Volvió a colocar la cubierta en su sitio. Exhaló. 



			Alisa se tomó un momento para escuchar. Los soldados entraron en la habitación de la que ella acababa de salir. Se abrieron en abanico, llamándose unos a otros, confundidos. Rara vez se pensaba en revisar ese tipo de túneles. Rara vez se sabía que existían en una casa. Oyó arrastrar los pies. Más gritos. Luego, pasos que salían de la habitación para comprobar las otras partes de la mansión. 



			Poco a poco, ella también empezó a moverse. Alisa avanzó de rodillas por la viga de madera elevada, con cuidado de arrastrarse por la parte resistente en lugar de ejercer presión sobre el yeso del techo. Era bueno saber que no había perdido el don de escurrirse por espacios diminutos. De niña se pasaba horas haciéndolo. Así escuchaba a escondidas a todos los habitantes de la casa. Se enteraba de todos los secretos de su hermano mayor porque él siempre hablaba en voz alta cuando escribía sus cartas privadas. 



			Alisa se detuvo al cabo de unos minutos. A juzgar por la dirección en la que se había arrastrado, estaba cerca del vestíbulo, cerca de la entrada principal. Abajo había actividad. Voces que ascendían por los surcos del techo. Alisa no entendía lo que decían, así que bajó con cuidado de la viga y se acercó a las tablas del techo. Apoyó la cabeza contra los surcos. La habitación tomó forma: suelos lisos y mesas de metal… y soldados atados a ellas. 



			—Oh, no —susurró Alisa. 



			Una mujer estaba parada junto al soldado de la derecha. Tres hombres vestidos con trajes oscuros observaban la escena desde la puerta. La mujer inyectaba al soldado con una jeringa, y Alisa entrecerró los ojos para ver lo último de un brebaje verde que desaparecía en su brazo: un verde intenso que le resultaba familiar, como el que Alisa había llevado durante meses dentro de una ampolleta mientras huía. Cuando la mujer retiró la jeringa, se apresuró a cruzar la sala, explicando algo rápidamente a los hombres de traje. A medida que Alisa escuchaba con más atención, se dio cuenta de que la razón por la que no entendía nada no era que no captara suficientes trozos del discurso. La mujer hablaba en japonés. 



			Tenía que ser Lady Hong. Parecía una conferenciante en los últimos diez minutos de una presentación, esforzándose por terminar el tema que tenía entre manos mientras un mechón de su cabello se escapaba de su apretado broche. 



			A pesar de la incomprensión de Alisa, sólo por el tono ella pudo darse cuenta de que Lady Hong se encontraba a la defensiva. Señaló una vez al soldado que acababa de inyectar y, cuando uno de los hombres hizo una pregunta, ella negó enérgicamente con la cabeza. Y luego, soltó un profundo suspiro. Antes de que pudiera dar más detalles, el soldado volvió a la vida. 



			El hombre empezó a gritar. Alisa contuvo a duras penas un grito de sorpresa, llevándose una mano a la boca. Nadie en el laboratorio de abajo, sin embargo, parecía sorprendido, como si aquello ya hubiera ocurrido varias veces antes. Cuando Lady Hong volvió al lado del soldado y tomó el carrito del equipo médico, parecía resentida. Pasó la mano por encima del contenido antes de seguir más allá de las ampolletas verdes y tomar una transparente. Alisa habría supuesto que aquella ampolleta estaba vacía hasta que Lady Hong le quitó el tapón y tomó una jeringa para recolectar el líquido. Un líquido incoloro, pero viscoso, a juzgar por la forma en que subía por la jeringa. 



			Lady Hong se dio la media vuelta y se la inyectó al soldado que yacía ante ella. Segundos después, el hombre dejó de gritar. 



			Ahí tienen, parecía estar diciendo ella. Alisa se esforzó, tratando de captar todo lo que podía, intentando descifrar la situación con cualquier sonido que pudiera interpretar. 



			Hanten shi ta, había dicho antes Lady Hong. Sonaba muy parecido a hòutuì en chino. No estaba diciendo revertido, ¿cierto?



			Cuando Lady Hong volvió a tomar el carrito, Alisa se apoyó con más fuerza en el techo. Las tablas crujieron de repente, protestando por el esfuerzo. El ruido hizo que uno de los hombres levantara la vista… y sus ojos se dirigieron directamente hacia donde Alisa estaba escondida. 



			Mierda. 
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			En primer lugar, Rosalind necesitaba una forma de eludir el hecho de que su cara apareciera en uno de cada dos carteles de allí al río Huangpu. Consideró cada opción. Podía vendarse de nuevo. Fingir una tos severa y cubrirse la boca con un pañuelo. 



			Pero eso no solucionaba el hecho de que Orión también era identificable. Y por ello, lo que terminó haciendo fue tan descaradamente sencillo que se sorprendió bastante de que funcionara. 



			—Es la tercera vez que alguien me confunde con esa chica asesina esta semana —exclamó Rosalind cuando entraron en la posada—. ¿Tanto nos parecemos? Yo no lo creo. 



			—Creo que es por tu peinado, qīn’ài de —respondió Orión—. Yo no me parezco a ese hanjian en lo absoluto. Tan sólo termino comparado por asociación, al estar a tu lado. 



			Habían usado acentos marcadamente norteños. Aunque la interpretación de Orión podría mejorar, la de Rosalind, en cambio, era bastante precisa: molesto al oído, resultado de las tardes que había pasado con Celia y Juliette, sin nada mejor que hacer que hablar entre ellas como si procedieran a una familia de amantes de Beiping. En Shanghái, no había forma más fácil de destacar como forastero que hablar de forma diferente. Y en el momento en que alguien se marcaba a sí mismo como diferente, era difícil pensar en él como un nativo de Shanghái, difícil de superar el inherente y engreído sentido de pertenencia que toda esta ciudad poseía, para bien y para mal. 



			—Una habitación, por favor —susurró Rosalind cuando se acercó a la recepción. Antes de que la posadera de cabello plateado pudiera decir nada, Rosalind resopló con desagrado y se volteó hacia Orión, diciendo—: ¿Por qué insistió tu hermana en mudarse aquí? Mira qué desastre en Zhabei. Vamos a quedarnos atrapados dentro de los límites de la ciudad para siempre.



			—¿Crees que yo quiero estar aquí? —Orión resbaló un poco. Un rasgo distintivo de los acentos del norte era el alargamiento que se le daba a las palabras, a las cuales se añadían erres adicionales donde sea que se pudieran meter. El shanghainés, por su parte, era demasiado plano, y el tono final de sus frases tendía a descender. Rosalind le pisó sutilmente el pie; su resuello disimuló el error—. Culpo a ese bastardo insignificante con el que se casó. Semejante mèifū que es, echándonos así. 



			—Puedo conseguirle una habitación —dijo la posadera tras el mostrador, con aire comprensivo. Miró el cuaderno de bitácora que tenía delante y pasó un dedo por la página—. Sin embargo, les será difícil marcharse pronto. ¿Tienen a alguien a quien pedirle un favor? 



			Lo que quería decir era: ¿Conocen a alguien en el Kuomintang que pueda hacer una llamada? 



			Rosalind negó con la cabeza. 



			—No somos importantes. Lo más que podemos esperar es que alguien nos quiera llevar —fingió considerar el asunto—. ¿Supongo que no conoce a ningún viajero que entre y salga a menudo? 



			—Yo no —la posadera tomó una llave que había debajo del mostrador y les hizo un gesto para que la siguieran—. Pero quizá quieran hablar con mi sobrina cuando vuelva. Ella conoce a mucha gente. 



			Rosalind asintió. No podían precipitarse. Meter la pata entonces sería la diferencia entre salir sanos y salvos o ser arrastrados a una celda del Kuomintang. Siguieron a la posadera hasta una pequeña habitación, donde entraron y dieron las gracias a coro. Tras indicarles dónde se encontraba todo, aquella mujer cerró la puerta tras de sí. 



			Rosalind se giró hacia Orión. 



			—¿Qué ocurre? —preguntó él de inmediato. 



			—¿Por qué supones que algo va mal? —Rosalind se dirigió a la ventana, descorrió la cortina y se asomó al final de la calle. La posada era muy pintoresca. Cuadros de acuarela como decoración y velas medio quemadas para la iluminación. Techos bajos y suelos que crujían, lo que significaba que sería difícil que la gente se escabullera porque sus pasos se oirían a kilómetros de distancia. 



			—Bueno… 



			Orión se interrumpió, gesticulando vagamente —casi con torpeza— en su dirección. Sabía por qué se lo había preguntado: todos sus movimientos eran tensos. Pero tal vez decidió no decirlo en voz alta por si resultaba ofensivo, y la idea provocó en Rosalind una peculiar oleada de calidez. A pesar del revuelo en su cabeza, seguía siendo excesivamente considerado. A pesar de todo, justo así era él. 



			La incómoda mueca de dolor de Orión se convirtió de repente en un sonido de dolor. Rosalind dejó caer la cortina, caminó hacia él y le agarró la cara. 



			—¿Te sientes mal? —preguntó ella. 



			—No —respondió Orión. Había cerrado los ojos—. No, todo está bien. 



			—Orión. 



			Sus ojos se abrieron de súbito. Fue breve, pero Rosalind captó ese parpadeo, ese momento de ausencia en el que parecía no haber nadie mirándola. Sin embargo, en cuanto su mirada se ajustó, volvió a la normalidad, y aquellos iris marrón oscuro volvieron a brillar con la luz del día que se colaba a través de las cortinas. 



			Rosalind no pudo contenerse. Suspiró, le rodeó el cuello con los brazos y hundió la cara en su hombro. El brazo de Orión se enrolló alrededor de su cintura por instinto, apoyándose contra ella en respuesta, incluso mientras decía: 



			—Estoy bien. En verdad. 



			—Lo sé —murmuró ella. Y Rosalind sabía que él haría todo lo posible por guardárselo aunque no fuera así. Que él era el tipo de persona que odiaba parecer atribulado, porque había pasado toda su vida sin que se lo permitieran, aunque no pudiera recordar nada de ello. 



			Tenía que llevarlo de vuelta a Zhouzhuang. No solucionaría los dolores de cabeza hasta que se arreglaran los experimentos de Lady Hong, pero eliminaría la posibilidad de que se hundiera demasiado en uno y su mente se quedara en blanco para siempre. Lourens tenía que ayudarle. Tenía la terrible sensación de que, de lo contrario, lo perdería. 



			Despacio, se retiró, alejándose de su calor, de los latidos de su corazón. Orión no la soltó de inmediato, así que por un momento estuvieron nariz con nariz, él con la cabeza inclinada hacia abajo sin moverse, ella con la cabeza inclinada hacia arriba. 



			Rosalind exhaló con suavidad: 



			—Descansa un poco —dijo—. Encontraré una manera para salir de aquí. 



			La cuestión, entonces, era si Rosalind descubriría primero una ruta de salida, o si los nacionalistas encontrarían el vehículo que habían dejado en la calle. Podría llevar algún tiempo rastrear a quién le pertenecía ese vehículo, incluso si ya habían transportado los restos. Y una vez que lo rastrearan hasta los Hong, ¿quién podía decir que encontrarían la posada? 



			La sobrina de la posadera no regresó sino hasta el día siguiente. Aunque Rosalind ya había preguntado por ella por la mañana, al parecer ella tenía horarios de sueño extraños, y Rosalind acabó comprobando en recepción cada diez minutos hasta que le informaron cuando se despertó.



			—Estamos buscando una forma de salir de la ciudad y no somos nada quisquillosos —dijo Rosalind, apoyando los codos en el escritorio cuando por fin tuvo la oportunidad de hablar con la chica. Era joven, en definitiva más que Rosalind. 



			Las nubes de tormenta de última hora de la tarde habían oscurecido la posada, robándole horas al día, que se tambaleaba demasiado temprano hacia el anochecer. La radio emitía un zumbido continuo sobre la invasión. A lo lejos, Rosalind captó un fragmento que hablaba de que la capital del país se trasladaba de Nanjing a Luoyang; a los nacionalistas les preocupaba que la disposición de Japón a atacar Shanghái significara que Nanjing podría ser la siguiente. Las potencias occidentales, mientras tanto, trataban de negociar un alto el fuego, demasiado preocupadas por sus propios intereses como para mantenerse al margen mientras la ciudad se ensañaba con la batalla.



			—No están metidos en problemas, ¿cierto? —preguntó la chica con indiferencia. 



			—Claro que no —respondió Rosalind sin perder el ritmo—. Sólo queremos volver a casa. Mi marido está enfermo. Necesita su cama. Y mucho descanso. 



			No estaba mintiendo, a decir verdad. 



			La sobrina de la posadera estaba recostada en su silla, balanceándose sobre las dos patas traseras. Apenas parecía prestar atención a la conversación, con la cabeza inclinada hacia la radio. 



			—¿En qué dirección? —preguntó la chica. 



			Rosalind dudó. Seguía fingiendo ese acento del norte. La mejor respuesta habría sido eso: hacia el norte, sólo para ver quién podía hacerles pasar por los puntos de revisión de la ciudad. Pero el tiempo apremiaba. 



			—Al oeste —dijo en cambio—. Hacia Suzhou. 



			Si a la chica le pareció extraño, no lo dijo. Se dio golpecitos con un lápiz en la nariz, pensando. 



			—Oh, fácil. Nuestro repartidor de comestibles trae productos de su granja en Suzhou cada semana. Imagino que estará dispuesto a llevarlos con él cuando se vaya. Nuestra posada es siempre su última parada. 



			—¿Cuándo vendrá la próxima vez? 



			—El miércoles —echó un vistazo al cuaderno de bitácora sobre el escritorio—. El 3 de febrero, si nos atenemos al calendario occidental. 



			Rosalind dudó. El miércoles habrían pasado ocho días desde su salida de Zhouzhuang. Cuanto más tiempo permanecieran en la ciudad, más probabilidades había de que los atraparan. Sin embargo, si Rosalind ampliaba sus averiguaciones, si seguía husmeando y preguntando a otras fuentes por rutas más rápidas para salir de la ciudad, eso podría conseguir ponerlos en el radar del Kuomintang de cualquier forma. Esto tendría que ser suficiente. Al menos podrían esconderse en la posada hasta entonces. 



			Rosalind se apartó de la recepción. 



			—Gracias —dijo—. Eso será excelente. 



			—Me resultas familiar —dijo la chica de repente. Era una observación improvisada, hecha mientras se mantenía en equilibrio sobre las patas traseras de la silla, pero Rosalind se quedó paralizada—. ¿Te conozco? 



			—No lo creo —Rosalind imaginó todos los posibles resultados de esto. El peor de los escenarios se reproducía como un carrete detrás de sus ojos: los nacionalistas se apresuraban a la posada, se llevaban a Orión, lo mantenían encerrado hasta que se deterioraba más allá de la salvación. 



			La chica se encogió de hombros. 



			—Está bien. Si me necesitas otra vez, me llamo Millie. 



			No fueron los nacionalistas los que llamaron a la puerta un día después. Era un mensajero. Y aunque Rosalind retrocedió en un instante cuando abrió la puerta al rostro desconocido, el muchacho levantó los brazos en señal de buena voluntad.



			—¡Esperaesperaespera… alguien me envió! 



			Le dio la vuelta a un trozo de papel que tenía en las manos para mostrárselo a Rosalind antes de que ella pudiera agarrar el perchero y golpearlo con él. Había dos caracteres escritos con trazos pequeños y apretados: 姐姐. La letra de Celia. 



			—¿Qué? —preguntó Rosalind, apartándose rápidamente del perchero. 



			Orión oyó el alboroto y se levantó de la mesa, revoloteando sobre su hombro cuando ella tomó el papel y lo desdobló para ver el mensaje. 



			A salvo. Cosido. ¿Los tuyos? ¿Sabes algo de Alisa?



			Era como hablar en clave, salvo que, en lugar de seguir un cifrado, Celia sabía que Rosalind entendería exactamente lo que había querido decir, por mucho que acortara su mensaje. Cosido significaba que estaban en un hospital y que Oliver había sido operado de su herida. ¿Los tuyos? era la manera de preguntar por Orión. 



			—¿Cómo diablos me encontró? 



			El mensajero parecía astuto. 



			—Tenemos nuestros secretos. ¿Quiere responder? Tengo unos minutos libres. 



			Rosalind se dirigió de inmediato a la mesa en busca de un bolígrafo. 



			—Sí, sí. Espera ahí. 



			También a salvo. Intentando salir. No… ¿has sabido algo de Phoebe?



			La respuesta de su hermana llegó unas horas más tarde. 



			No. Estoy preocupada.



			Rosalind también. Cuando el mismo chico le preguntó si enviaría otra respuesta, Rosalind negó con la cabeza. No podían hacer otra cosa que esperar. 



			El lunes, Rosalind se aventuró a salir con un pañuelo en la cabeza. Su vehículo destrozado había sido retirado. Dos policías municipales permanecían en el lugar del accidente, investigando los trozos de cristal en la carretera. 



			Rosalind se apresuró a entrar en una pequeña frutería. Compró una bolsa de manzanas. 



			Para el martes, Orión se había comido casi toda la bolsa. 



			—Eres ridículo —dijo ella cuando él empezó a pelar la última—. Son demasiadas manzanas. 



			—Te he estado diciendo que tú también comas —protestó Orión, como si ése fuera el problema. Se había enrollado las mangas y las mantenía a la altura de los codos para que no le estorbaran. 



			—Tomaré una manzana al día, y con eso me basta. 



			—Entonces, ¿por qué compraste una bolsa entera? ¿Mmmm? Jaque mate. 



			Rosalind se burló, girándose en su silla para reanudar la lectura del periódico que la posadera le había entregado poco antes. Por el rabillo del ojo, vio que Orión le sonreía, y aunque luchó con gran esfuerzo por mantener el ceño fruncido, finalmente cedió. 



			—Ja —Orión empujó su brazo, ofreciendo la manzana pelada—. Muerde. 



			—Eres ridículo —dijo ella de nuevo. Sin embargo, se inclinó y dio un mordisco a la manzana. 



			Llegó el miércoles. Orión y ella esperaban pacientemente en la parte trasera de la posada, tras haber pagado su alojamiento con un collar. Ninguno de los dos llevaba suficiente dinero en efectivo —Orión no llevaba nada, comprensiblemente— e ir a un banco convocaría al Kuomintang más rápido que un reflector en el cielo. De cualquier forma, Rosalind no echaría de menos el collar. Lo había adquirido hacía años con dinero Escarlata, y el único valor sentimental que tenía era el hecho de que hubiera durado tanto antes de que ella le encontrara un uso mejor. 



			—Ahí —susurró Orión, divisando el camión que doblaba la esquina. 



			Hablar con el granjero para subir al camión fue pan comido. Rosalind puso sus mejores ojos llorosos y preguntó si el granjero conducía hacia el oeste, en dirección a Zhouzhuang. Su marido estaba herido, sollozó, y necesitaban ir a un médico especializado fuera de la ciudad. 



			—Vamos, vamos —dijo el granjero, luego sacó un pañuelo de su desteñido overol de mezclilla y prácticamente se lo arrojó a Rosalind—. No hay necesidad de llorar. Hay espacio de sobra para una emergencia. 



			Rosalind lanzó una mirada de satisfacción a Orión, enjugándose los ojos con el pañuelo. Aunque antes Orión se había estado pellizcando el puente de la nariz para enfatizar la herida que ella decía que tenía, sospechaba que parte de esa tensión en su expresión ya no era fingida. En verdad, le estaba empezando a doler la cabeza, como había estado doliéndole en oleadas durante estos últimos días. 



			—¿Cree que comprobarán los papeles? —preguntó Rosalind cuando el granjero terminó de descargar las provisiones para la posada. Su tono seguía siendo recatado. Planteaba la pregunta más por curiosidad que por preocupación. 



			—Ah, nadie molesta en esta ruta —dijo el granjero. Se dio una palmada en la rodilla—. ¡Mientras no seas un criminal! 



			Rosalind soltó una risa nerviosa. 



			Y entonces, no necesitaron subir a la plataforma de carga de la parte trasera. El camión tenía espacio en el largo asiento de la parte delantera, y Rosalind se colocó al lado del conductor, atrayendo a Orión hacia ella. Mantuvo una conversación ociosa con el granjero. Orión apoyó la cabeza en el costado. No había ventanilla; sólo podía cerrar los ojos y protegerse del crudo frío invernal que lo rodeaba. 



			Pasaron horas en la carretera. Ya estaban a punto de llegar a su destino, y Rosalind no podía creer lo cerca que se encontraban… así que, por supuesto, ése fue el momento en el que empezaron a surgir los problemas. Ella lo sintió primero en la inhalación aguda de Orión. El granjero estaba muy distraído, hablando de sus gallinas y respondiendo a todas las preguntas que Rosalind le hacía. Rosalind, sin embargo, había estado dividiendo su atención con la vigilancia de Orión en todo momento. 



			—¿Qué está pasando? —susurró Rosalind cuando los árboles se volvieron densos por encima de ellos. La carretera estaba salpicada de ramas que se partían bajo las ruedas del camión, llenando el espacio de sonidos y haciendo que el conductor gruñera sus quejas mientras se concentraba en seguir adelante—. ¿Qué estás oyendo? 



			—Tantas cosas —murmuró Orión—. Estaré bien. 



			No parecía creerlo ni siquiera él. 



			—¿Estás seguro? 



			No contestó. Cuando Rosalind le tocó el hombro, obligándolo a mirarla, los ojos de Orión se quedaron en blanco. Ella se sacudió en su asiento; Orión parpadeó, recuperando la concentración. En esa fracción de segundo que pasó entre ellos, el pánico se reflejó claramente en su expresión, sabiendo que apenas había reprimido lo que estaba a punto de sucederle.



			Oh, mierda.



			—¿Hay alguna posibilidad —dijo Rosalind con voz jovial, volviéndose hacia el granjero— de que pueda conducir un poco más rápido? 



			—Voy lo más rápido que puedo, tàitài —comentó el granjero.



			—Lo comprendo y lo agradezco —dijo Rosalind. Estaba manteniendo su voz tan falsamente feliz, que hubiera tenido el potencial de que le crecieran alas y revolotear—. Sin embargo, si hubiera alguna posibilidad de acelerar… 



			Antes de que pudiera terminar la frase, se oyó una ráfaga de viento a su lado. Rosalind se giró justo a tiempo para ver a Orión abriendo la puerta y saliendo del camión. 



			Ella se quedó boquiabierta. 



			—¿Qué demonios…? 



			Rosalind no tuvo opción y saltó tras él, pronto se sintió rodar sobre la grava afilada. El camión siguió avanzando; tal vez el granjero apenas se había dado cuenta de la serie de acontecimientos y no tuvo tiempo de detenerse, o tal vez no estaba dispuesto a parar por los lunáticos que habían sido tan tontos como para lanzarse desde un camión en marcha. 



			El hombro de Rosalind chocó con una gran roca. Se detuvo bruscamente. 



			—¿Estás loco? —le gritó a Orión, levantándose sobre un codo. Un hilillo de sangre oscurecía la visión de su ojo izquierdo. Debía haberse cortado la frente con la roca, pero se la limpió, sin prestarle apenas atención. 



			—¡Sí! —gritó Orión, a cierta distancia. Se había detenido cerca de una rama de árbol colgante que asomaba a la carretera—. ¡Por eso me lancé! 



			Se escuchó otro coche acercándose por la carretera. Rosalind se apresuró hacia Orión y lo agarró por el hombro en un intento de levantarlo. 



			—Orión, vamos. 



			—No puedo —dijo él con fuerza—. Si me muevo, voy a perder el control. 



			—Está bien —Rosalind le dio otro tirón—. Puedes apuñalarme otra vez. No me importa. 



			—A mí sí me importa.



			El zumbido de un vehículo aproximándose se hizo más presente. 



			—Vamos, vamos —dijo Rosalind, frenética—. Nos van a atropellar. 



			Demasiado tarde. El vehículo dobló la curva y se precipitó hacia ellos. Con una maldición en voz baja, Rosalind agarró a Orión de inmediato y levantó un brazo, como si su única extremidad pudiera contrarrestar el impacto. Aunque había aceptado que el coche no la vería a tiempo, se oyó un ensordecedor chirrido de frenos. 



			El eco rebotó por el bosque, a través de los árboles. 



			La defensa del coche se detuvo a sólo centímetros de colisionar. 



			Rosalind bajó el brazo, con un movimiento lento y vacilante. Exhaló temblorosa, con la adrenalina corriendo como un torrente por su cuerpo. La puerta trasera del coche se abrió; el hombre que salió le resultaba increíblemente familiar. Rosalind tardó un largo rato en recordar que la última vez que lo había visto estaba amarrada a una silla en Zhabei, a la espera de que el mundo la engullera. 



			—Hola —dijo sin rodeos Benedikt Montagov—. ¿Hay alguna razón para que estén en medio de la carretera? 



			Rosalind tragó saliva. Cuando Orión se movió bajo sus caricias, sus modales se volvieron más agresivos. 



			Espera, suplicó en silencio. Por favor. Te has resistido por tanto tiempo. 



			—No te acerques más —advirtió ella—. Él está… 



			Se abrió otra puerta. Rosalind no daba crédito a lo que veían sus ojos cuando Lourens Van Dijk salió y se asomó con cautela por encima del coche. 



			—Oh —exclamó el anciano—. Hong Liwen. Recuerdo haber trabajado con él. 



			… ¿Qué?



			—¿Que tú qué? —preguntó Rosalind en voz alta. Su mano se aferró a Orión. No estaba del todo segura de si trataba de mantenerlo atrás o de alejar a los demás. 



			Lourens dio un paso adelante. A toda prisa, otro hombre empujó la puerta del conductor para quedarse con él, su oscuro cabello alborotado. Ése era Marshall Seo. A pesar de sus escasos encuentros con él en Shanghái, en la época en que los gánsteres aún dominaban la ciudad, Rosalind tenía que suponer que la persona que siempre acompañaba a Benedikt era su ahora marido.



			—Espera, Lourens. Probablemente no deberías… 



			Rosalind no tuvo tiempo de terminar su advertencia. Orión se levantó tan deprisa que Rosalind se vio obligada a soltarlo, tambaleándose a causa de la sorpresa. En un segundo estaba tirado en la grava y al siguiente ya se había abalanzado sobre Lourens. Por puro instinto, Rosalind estiró la pierna y golpeó la parte posterior de la rodilla de Orión, quien se tambaleó y su ataque se detuvo a punto de golpear al científico. 



			—¡Atrás! —gritó Rosalind. 



			No esperó a ver si Lourens la estaba escuchando. Con un resoplido de esfuerzo, se lanzó hacia Orión, con la intención de inmovilizarlo contra el suelo. Sin embargo, en el momento en que su mano se cerró sobre su hombro, él se giró para enfrentarla. Apenas le rozó el codo en su amplio golpe; aun así, era tan fuerte que Rosalind se desplomó sobre la grava, aterrizando lo bastante fuerte como para que los trozos se le clavaran en la carne.



			—Auch —escupió—. ¡Orión! 



			Él no la oía. Ya no estaba escuchando, perdido en lo que le estaba ocurriendo. Tal vez se había perdido por completo, pero Rosalind no podía pensar así o dejaría de luchar, eso o extendería los brazos para aceptar lo que viniera mientras él se lanzaba sobre ella. Al menos ahora tenía su atención. 



			En su periferia, pudo ver a Benedikt sacando una pistola. 



			—¡Alto! —gritó Rosalind de inmediato—. ¡Guarda eso! 



			—Señorita Lang, ese hombre va a matarla… 



			—Guarda… —Rosalind recuperó un broche de su cabello— eso. 



			Orión cargó hacia delante, pero Rosalind estaba preparada esta vez. No esquivó el contacto; se enfrentó a la maniobra ofensiva, atrapó la muñeca de Orión antes de que pudiera golpearla, usó su propio impulso cuando ella curvó su pierna en el tobillo de él y lo hizo perder el equilibrio una vez más. No podía igualar su fuerza. Sólo necesitaba que estuviera a su alcance por un momento para administrarle el sedante. 



			Rosalind le clavó el broche en el hombro. 



			—Dios —resolló ella—. ¿Sabes lo afortunado que eres de tenerme? —arrancó la aguja de metal. 



			Por un segundo, pareció que Orión podría poseer suficiente energía para atacar antes de que el sedante hiciera efecto. Entonces, sus ojos se agitaron. Rosalind se relajó por fin y se apresuró a deslizar la mano hacia delante para amortiguar el impacto cuando la cabeza de Orión llegó al suelo. 



			Unos pasos crujieron en la grava a su izquierda. Lourens se colocó detrás de ella, observando a Orión en silencio. 



			—Yo no voy a cargarlo —declaró Marshall junto al coche. 



			Rosalind necesitó un segundo para recuperar el aliento. Cuando miró por encima del hombro, Benedikt había guardado la pistola y observaba la escena con cautela, con el brazo extendido delante de Marshall para prohibirle avanzar. 



			—Está inconsciente —dijo Rosalind. La amargura le dejó un sabor acre en la lengua—. No tienen de qué preocuparse. 



			Ella se deslizó de arriba de Orión, pero no se apartó. No estaba dispuesta a soltarlo hasta que tuviera algunas respuestas, así que incluso cuando se dirigió a Lourens, su mano permaneció rodeando el brazo de Orión. 



			—Minutos antes —preguntó Rosalind—, ¿qué querías decir cuando mencionaste que habías trabajado con él? 



			Lourens no respondió durante un largo rato. Había envejecido mucho desde la última vez que Rosalind lo había visto. Una especie de cansancio se había apoderado de sus facciones. 



			—De la misma manera que trabajé contigo —respondió Lourens—. Ayudé a Lady Hong con su investigación antes de que me fuera del país. 
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			En el interior de la casa ocurrían demasiadas cosas, así que Rosalind se había obligado a retirarse para pararse junto al canal, con los puños apretados bajo sus brazos. 



			Lourens había traído consigo una maleta llena de brebajes y productos químicos, todo lo que pudiera necesitar para tratar a Orión. Sólo eso evitaba que Rosalind se abalanzara sobre él incluso entonces; sólo eso la había frenado después de que él había admitido sin asomo de remordimiento su participación en los experimentos que habían cambiado a Orión. 



			Bueno… y el hecho de que Juliette hubiera llegado a la escena justo a tiempo para apartar físicamente a Rosalind en el momento en que había soltado a Orión para abalanzarse con los brazos extendidos. Su prima la había sujetado con fuerza y apenas comprendía qué estaba pasando y por qué demonios Rosalind intentaba atacar a Lourens, hasta que Benedikt y Marshall gritaron sus rápidas explicaciones, superponiendo sus voces. Después de susurrar una maldición, Juliette le había echado un vistazo a Orión en el suelo y lo había comprendido todo, luego le había dicho a Rosalind: “Tienes que dejar que Lourens actúe primero. Entonces podrás decidir lo que se merece”. 



			Juliette había tenido razón: eso era lo primero. Junto al canal, Rosalind exhaló, manteniendo los ojos cerrados contra el frío aleteo del viento. Todos los demás estaban dentro. Se suponía que esto no llevaría mucho tiempo. Lourens no había parecido inquietarse en absoluto cuando había abierto su maletín. O bien tenía algo preparado que funcionaría, o no lo tenía. O ya había inventado algo que pudiera traer de vuelta a Orión, o Lourens necesitaría todo un laboratorio y años de investigación. 



			—Rosalind. 



			Era Juliette quien la llamaba. Cuando Rosalind hizo caso omiso, decidida únicamente a escuchar el ruido de los elementos y el rumor sordo de una tormenta que se avecinaba entre las nubes de la tarde, su prima se aclaró la garganta. El sonido llevaba una onda de advertencia. Rosalind abrió los ojos. 



			Juliette inclinó la cabeza hacia la casa: 



			—Entra —le dijo. 



			—¿Debo hacerlo? —replicó Rosalind.



			Si Lourens declaraba que no podía hacer nada por Orión… Ella ni siquiera había contemplado qué hacer. ¿Volver a la ciudad? ¿Esconder a Orión en algún lugar para mantenerlo fuera del alcance de su madre? ¿Y qué iban a hacer con Lady Hong? ¿Irían tras ella antes de que los provocara, sabiendo que al final un enfrentamiento sería inevitable, o simplemente se sentarían a esperar a que los problemas los alcanzaran? 



			—Lourens dice… —comenzó a hablar Juliette.



			—¿Tienes algún encargo que yo pueda hacer? —Rosalind la interrumpió de repente. 



			Juliette parecía confundida. 



			—¿Qué cosa? 



			—Cartas que entregar, compras que hacer, enemigos que eliminar… 



			—En primer lugar —Juliette se puso las manos en las caderas—, tengo gente para eso. ¿Qué te pasa? 



			No podía quedarse ahí parada sin hacer nada. 



			—Es que… no puedo —se las arregló para responder Rosalind. Giró sobre sus talones. Las ganas de huir le retumbaban en los huesos y punzaban de incomodidad en cada centímetro de piel. No puedo, había dicho en voz alta, pero la continuación tácita de esa frase era: No puedo soportar que me olvide por segunda vez. Era mucho peor esperar con impaciencia. Era mucho peor tener frío, temblar y ser abandonada que encontrarse agazapada en algún lugar entre las sombras. Por último, al final del camino, donde no había más espacio para reflexionar sobre si él estaba mejor sin ella, tenía que admitirlo: recuperarlo significaba todo. ¿Cómo podría soportar esto si ella no era nada para él? 



			Rosalind se apresuró hacia el puente.



			—¿Podría al menos terminar lo que estaba diciendo primero? —bramó Juliette tras ella—. Lourens dice que está consciente. 



			Rosalind se dio la vuelta, con una mano ya en el barandal y un pie levantado sobre el primer saliente de piedra. Su atención volvió a centrarse en la puerta, en su prima que la esperaba, justo a tiempo para ver a Orión salir de detrás de ella, con los ojos muy abiertos y el cabello revuelto, la mitad de los botones de la camisa desabrochados y no había rastro de ningún abrigo. 



			Rosalind se quedó sin respiración. Tal vez cuando Lourens la había cambiado, cinco años atrás, no había provocado en ella sólo falta de sueño y de envejecimiento; tal vez simplemente no se había dado cuenta de que sobreviviría perfectamente sin necesidad de toda su capacidad pulmonar… 



			—¿Adónde vas? —gritó Orión. 



			Ella se alejó un paso más hacia el puente. En el tiempo que tardó en darse la vuelta, Orión salió disparado, hasta chocar con ella y estrecharla entre sus brazos antes de que Rosalind pudiera darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. Ella sintió como si le hubieran inyectado aire nuevo directamente en los pulmones. Como si hubiera saltado de un precipicio esperando precipitarse a la muerte y, en su lugar, hubiera adquirido la capacidad de volar. 



			—¿Eres tú? —preguntó Rosalind, aunque lo sabía, lo había sabido en cuanto sus brazos la rodearon. 



			—Te amo —dijo Orión como toda respuesta—. Te amo, te amo, siento haber dicho tantas estupideces. No puedo creer que preguntara por qué no podíamos cruzar el arroyo Suzhou.



			Rosalind se atragantó con su risa y finalmente levantó los brazos para aferrarse a él. Se permitió unos segundos de absorción, concentrándose en la sensación que inundaba su pecho y en la sólida existencia de Orión bajo las yemas de sus dedos. Entonces, sabiendo que estaban siendo observados, Rosalind se apartó y volvió a mirar a su prima en el umbral de la puerta. 



			Rosalind se sobresaltó. ¿Adónde había ido Juliette? 



			—¿Volvió a meterse? —preguntó Orión sin mirar, leyendo la sorpresa de Rosalind en su expresión. 



			La voz de Juliette salió flotando de la casa, cada vez más débil. 



			—Roma, mi amor, trae el abrecartas para los mensajes de Ah Cao. Los selló demasiado fuerte. Y mantén a Marshall alejado de Hong Liwen. Temo por el estado de esta casa si se hacen amigos. 



			Fue una afirmación tan improvisada que Rosalind no pudo resistirse a una carcajada. Miró a Orión para ver si él había oído lo mismo. Su amado, sin embargo, no parecía estar prestando atención a lo que estaba pasando detrás de él. Ya sin testigos que lo observaran, se inclinó hacia ella, y luego la estaba besando para compensar cada día que habían perdido, cada semana que les habían robado, cada mes que habían pasado en vilo, destrozados con la perspectiva de un funesto final. Del mismo modo que Rosalind había sabido que los recuerdos de Orión habían vuelto por el tono de su voz, enseguida quedó claro que había una diferencia en aquel contacto: la tersura de su piel allí donde se rozaban, la entera familiaridad cuando él le tocaba la nuca y ella se levantaba sobre la punta de los pies. 



			Al fin retrocedieron despacio, abriendo un centímetro entre ellos. Orión exhaló, pero no se movió más. 



			—Lo siento —susurró—. No pude evitarlo. 



			Rosalind siempre se había considerado una intérprete, una farsante. Cuando se permitió reír, cuando se permitió aferrarse a Orión y acercarlo a ella de nuevo, por una vez en su vida sintió como si hubiera encontrado la cortina entre bastidores que le permitía despojarse de su máscara y mostrar su verdadero rostro. 



			—Odio interrumpir. 



			Era una voz nueva: definitivamente no era Juliette. Rosalind se apartó y se asomó por encima del hombro de Orión justo cuando él también se giraba. Benedikt Montagov estaba apoyado en la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho de manera casual y un leve levantamiento de cejas. A pesar de sus palabras, no parecía odiar en absoluto las interrupciones. En todo caso, disfrutaba siendo el que irrumpía. 



			—¿En serio? —preguntó Orión, captando el mismo tono. 



			Los labios de Benedikt se torcieron. Se apartó de la pared para poder volver por la puerta. 



			—Si no lo hago yo, nadie lo hará: todos los demás aquí son demasiado blandos para hacerlo. Entren, ha llegado un mensaje. 



			El mensaje era de Celia, enviado a los contactos de Juliette y Roma en la ciudad y presentado como una misiva urgente. Sin embargo, con el estado de la frontera, cualquier misiva urgente tenía al menos medio día de antigüedad, lo que significaba que el mensaje de Celia era todavía más grave. 



			Alisa se puso en contacto. Encontró la base de operaciones de Lady Hong en el Asentamiento Internacional. Sus experimentos han tenido éxito: ha desarrollado un nuevo brebaje. Si puedes volver a la ciudad al atardecer, encontraré la forma de dispersar a su milicia por ti. 



			7 Arden Road. 



			P. D. Alisa también dice “я не хочу принимать ванну”. 



			Rosalind parpadeó al leer la última línea de la nota. Miró a Roma. 



			—¿Tú transcribiste esto? 



			Él sacudió la cabeza. También parecía estar dándole vueltas a la nota, como si pudiera haber una explicación en el reverso. 



			—Llegó tal cual. No me he vuelto tan flojo como para comenzar a escribir en ruso. 



			¿Por qué Celia había cambiado de repente al ruso para decirles que Alisa no quería ir al baño? ¿O es que Alisa sólo había dicho esa frase en ruso? Qué cosa más rara.



			—¿Qué dice? —preguntó Orión, inclinándose sobre la mesa.



			Rosalind sacudió la cabeza. No había tiempo para lo que probablemente resultaría ser una broma trivial. Su prima y Roma estaban sumidas en sus pensamientos, reflexionando sobre la situación en la mesa. Benedikt y Marshall, en cambio, parecían muy desconcertados, completamente fuera de sí junto a la barra de la cocina. Sólo Lourens permanecía dormitando en el sofá de la sala. 



			—Orión y yo tenemos que volver —decidió Rosalind—. Si nos vamos en la próxima hora, nos dará tiempo para llegar más o menos al atardecer. 



			Juliette tomó la nota de Roma. Sus manos eran suaves cuando dejó el papel sobre la mesa. 



			—Iremos contigo. 



			Una oleada de horror recorrió a Rosalind de inmediato. Bien podría haber sido una sensación física por lo visceral que la sintió al desgarrar sus órganos. 



			—¿Qué dices? —preguntó ella—. Pensé que te había oído mal, como si fueran a venir ustedes también. 



			—Eso es exactamente lo que dije —respondió Juliette. 



			—Para nada —replicó Rosalind. ¿Estás bromeando? La ciudad está siendo invadida. El norte es bombardeado sin tregua.



			—Eso aumenta nuestras posibilidades de pasar desapercibidos —dijo Roma sin darle más vueltas. 



			—No —espetó Rosalind—. La última vez que ustedes dos estuvieron en Zhabei, murieron. 



			Cuando esta vez la cocina se quedó en silencio, se produjo una sensación de incomodidad, agravada por el sonido de chirrido que Marshall hacía y la ligera patada que le dio Benedikt para que éste se callara. Rosalind resopló. Juliette la observó, esperando a que cediera. 



			—No pretendo saber lo que ocurrió en el pasado —dijo Orión, intentando romper la tensión—. Pero podríamos tener enfrente una batalla directa dentro de esta guerra. Mi madre tiene la fuerza de combate de una milicia. Ella es parte activa del esfuerzo de invasión japonés. 



			—Por eso nos necesitas —dijo Juliette—. No más discusiones. No escucharé más. 



			Rosalind estaba aterrada. Acababa de aceptar que su carga no era tan grande como había creído estos últimos años. ¿Cómo podían ser ahora tan descuidados como para seguirla? 



			—Tengo una pregunta —dijo Benedikt de repente. Aunque todos en la cocina se volvieron para verlo, él estaba mirando hacia la sala—. Lourens. 



			—¿Mmm? —respondió el aludido, llamando la atención. 



			Para sorpresa de Rosalind, Benedikt inclinó la cabeza hacia ella a continuación. 



			—Usted alteró a la señorita Lang, ¿verdad? 



			—Alterar no es una palabra del todo exacta —el científico se aclaró la garganta. Podía sentir la mirada que Rosalind le había dirigido. A ella no le importaba si eso la hacía una persona desagradecida. No importaba qué tanto bien él hubiera hecho en el pasado, su labor en la mutación de Orión lo anulaba todo—. Eso suena como si hubiera estado realizando un experimento con fines egoístas. No fue así. La señorita Lang estaba muriendo. Tenía que encontrar algo que actuara rápido y mantuviera su corazón funcionando. 



			—Claro —Benedikt extendió la mano por encima del mostrador, recogiendo la misiva original de Sacerdote, la que había enviado para advertir a Oliver que Lady Hong lo estaba persiguiendo—. Entonces, sólo tengo curiosidad por saber por qué seguimos hablando del peligro de este nuevo invento de Lady Hong cuando el tuyo ya existe. El de ella se estabiliza añadiendo —Benedikt leía una de las líneas— seramorina en una persona y tomando la versión mutada de sus hijos para utilizarla. ¿Por qué se pasó ella veinte años y dos generaciones intentando cosechar un ingrediente antes de fabricar soldados inmortales? ¿Qué utilizaste tú? 



			Los puños de Rosalind se cerraron con fuerza. Desde su lado, Orión se acercó y pasó su mano sobre la de ella, rozando con el pulgar el interior de su muñeca. El gesto no iba acompañado de ningún reparo; de hecho, ella casi sospechaba que él no se daba cuenta de que lo estaba haciendo. Tan sólo había percibido su tensión y quería tranquilizarla, demasiado familiarizado como estaba con aquellas sutiles señales de incomodidad. 



			—¿Sabías —Lourens se puso en pie cojeando, para llegar a leer también el telegrama de Sacerdote— que conocí a Hong tàitài porque ambos trabajábamos en este tipo de investigación? Leí su tesis cuando se publicó. Eran descubrimientos fascinantes. 



			—Lourens —dijo Roma con voz seca—, ésa no fue la pregunta. 



			—Había sido muy difícil encontrarla porque publicaba con su nombre de soltera y, para cuando supe quién era, ya se había marchado al campo —continuó Lourens—. Pensó que un espía podría haberme enviado. Al final, fue en el intercambio que se generó la confianza. Se sentó a hablar de su tesis cuando yo empecé a compartir la mía. Le interesaba mucho lo que se podía conseguir mediante el condicionamiento químico de la mente. 



			Orión se estremeció. Ahora fue el turno de Rosalind de entrelazar los dedos en su mano para serenarlo. Fuera de su periferia, Roma debió notar el movimiento, porque cuando volvió a mirar al científico, fruncía el ceño con desaprobación. 



			—Lourens —volvió a advertirle él, esta vez con una voz mucho más afilada. 



			Lourens se sobresaltó. Levantó la vista del telegrama con los ojos muy abiertos, como si le sorprendiera que hubiera otras personas en la habitación mientras él seguía divagando. 



			—¿Perdón? 



			Benedikt golpeó el mostrador con los nudillos. 



			—El brebaje de la inmortalidad —le recordó—. ¿Qué usaste? 



			—Ah. Cierto —el viejo científico se mesó la barba—. No hay mucha ciencia conocida en este mundo, ya saben. Yo tenía los mismos ingredientes de base, pero el método totalmente equivocado. Con veinte años y dos generaciones de añejamiento, el hallazgo de Lady Hong ha logrado, como ya lo dijo Benedikt, ser estabilizado. La fórmula de la verdadera inmortalidad —con una mueca, sus ojos se posaron en Rosalind—. Mi preparación no era estable. Rosalind Lang sólo tiene unos pocos años de tiempo prestado antes de que eso la mate. 
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			Nadie más estaba tan asustado como Orión, y no podía entender por qué.



			Todos se habían dispersado por la casa. Habían determinado sus horarios y cómo volverían a entrar en Shanghái. Benedikt y Marshall iban a conducir hacia el oeste para iniciar su viaje de regreso a Moscú, pasarían por un proveedor de servicios clandestinos en el camino y enviarían a un conductor contratado. Junto con el conductor, la tienda sabía cómo proporcionar documentación falsas, una solución rápida para asegurarse de que el coche pudiera transportar a la gente de regreso a la ciudad mientras estaba bajo vigilancia.



			Rosalind se había disculpado para ir al baño a arreglarse el cabello. Como era de esperar, Orión se había levantado y la había seguido, y aunque Rosalind le lanzó una mirada que decía ¿En serio?, no le pidió que se marchara. Él dio vueltas en el baño. Rosalind rehízo con calma sus pequeñas trenzas frente al espejo, fijando cada una de ellas en su sitio. 



			Quizás estaba haciendo un esfuerzo por reprimir su reacción. Lourens le había dicho que moriría pronto. Que, en el mejor de los casos, le quedaban unos años como la Dama de la Fortuna que no envejece ni duerme y, en el peor, que podría desplomarse en ese mismo instante. Antes de conocer ese dato, la habían creído inmortal, y ahora, de pronto, nunca había sido cierto. De repente resultó que el experimento se había estado desgastando en ella todo este tiempo. ¿Cómo podía Orión aceptar eso? 



			“Tiene que haber una cura”, había exigido él. Aun cuando Rosalind había permanecido relativamente estoica, Orión se había lanzado al frente. “¿No la hay?”



			“Para borrar algo, hay que empezar por el elemento estable antes de hacer el contraagente”, había respondido Lourens. No le había molestado la agresividad de Orión, ni parecía particularmente intimidado. “Puedo curar tu condicionamiento mental porque lo que usó tu madre se derivó de mi trabajo, así que tengo los materiales para crear un contraagente. Por otra parte, tu madre nunca compartió todo su trabajo conmigo después de inventar su brebaje de fuerza. No tengo la capacidad de revertir eso. Del mismo modo, no puedo curar a Lang Shalin cuando nunca tuve éxito con el elemento inicial.”



			“No se puede curar algo que técnicamente no existe”, había murmurado Rosalind, casi para sí misma. 



			“Sí”, había dicho Lourens, chasqueando los dedos hacia ella como si hubiera aportado algo a la clase. “Estás a la mitad de tu vida.” 



			Orión había emitido un ruido horrorizado y preguntado: “¿Por qué dices eso?”. 



			Rosalind le había agarrado el codo y sacudido la cabeza en señal de advertencia. No valía la pena el debate, parecía estar diciéndole. No sabía que Orión estaba dispuesto a discutir con una roca, literalmente, si sospechaba que la había insultado de alguna manera. 



			“Si pides una cura, la única manera de avanzar es obtener primero la verdadera inmortalidad”, había continuado Lourens. Había vuelto al sofá, cansado. “Estabilizar la solución temporal que puse ahí hace cinco años, y luego borrarla. En este momento, la única persona capaz de hacer algo así es tu madre, Hong Liwen.”



			Dios. 



			Ahora Orión no podía hacer otra cosa que dar pisotones a un lado y otro del baño. Su madre era la única que podía salvar a Rosalind. Tener acceso a su investigación completa era la única esperanza para la supervivencia de Rosalind. Todo era tan retorcido. 



			—Orión, ¿podrías dejar de dar vueltas? —pidió Rosalind. 



			—Me quemaré si no doy vueltas —respondió Orión—. ¿Cómo puedes estar tú tan tranquila? 



			Rosalind deslizó un broche en su sitio. 



			—Ya morí una vez —respondió en voz baja—. Creo que siempre he aceptado que estoy viviendo un tiempo prestado. 



			Orión marchó hacia ella sin previo aviso. 



			—Escúchame —Orión tomó la cara de Rosalind con ambas manos—. Estás unida a mí en matrimonio. Si lo rompes y desciendes a otro plano de existencia, te perseguiré y te ataré a mí de nuevo. 



			Durante un largo momento, Rosalind se limitó a mirarlo, con los ojos muy abiertos. La pausa se prolongó tanto que él empezó a preguntarse si había ido demasiado lejos, si había sonado demasiado amenazador, pero entonces ella soltó un sonoro bufido. 



			—Sabes que en realidad no estamos unidos en matrimonio, ¿verdad? 



			—¿Quién lo dice? 



			Rosalind suavizó su expresión, fingiendo despreocupación. Podía haberlo engañado cuando todos sus recuerdos estaban dispersos, pero ya no. Él tenía archivados todos sus momentos juntos. Cada broma compartida cuando sus miradas se cruzaban en la oficina de Seagreen Press; cada momento vulnerable en la penumbra de su departamento de la Concesión Francesa, cuando el sol se ponía, pero aún no estaban dispuestos a levantarse y encender las luces. Por valiente y certera que fuera, Rosalind seguía necesitándolo. Lo necesitaba como cualquier persona necesita que otra lleve su carga de vez en cuando. Al igual que él la necesitaba a ella y, ahora que la tenía, se negaba a dejarla marchar. 



			—Lo dice el gobierno, ¿tal vez? —replicó Rosalind. 



			—¿Desde cuándo te importa lo que diga el gobierno?



			—La otra opción es mediante un matrimonio religioso, y me parece que ninguno de los dos cree en algo así. 



			Yo creo en ti, pensó Orión. Antes de poner mi fe en algo, la pondría en ti. 



			—Mi punto se sostiene —dijo él con firmeza—. No vas a morir. Vamos a arreglar esto. 



			Rosalind sólo arrugó la nariz. 



			—Bueno, yo también estoy preocupada por ti. Tu mente está libre, pero tu cuerpo no. Tus dolores de cabeza van a empeorar con el tiempo. 



			—Podemos resolverlo —dijo Orión sin miramientos. Ahora que los dolores de cabeza no amenazaban con llevarlo a un estado de estallido furioso, no estaba preocupado. Había sufrido peores ataques en el pasado. 



			—¿Cómo? —preguntó Rosalind—. Estamos igual que como empezamos, ¿no es así? Tu madre mantiene el control sobre toda posible solución. Ella es la única salida, o que tal vez Lourens logre estabilizarte con lo que usó conmigo. 



			—Podremos averiguarlo —dijo él de nuevo—. Lo mío es de acción lenta. Tu situación es nuestra prioridad ahora. 



			Rosalind no lo refutó, pero tampoco estuvo de acuerdo. Su mirada se desvió para posarse en otro lugar del lavabo. Orión le agarró la cara para pedirle educadamente que le devolviera la atención. 



			Cuando su mirada regresó, Rosalind parecía ligeramente divertida por el estímulo de Orión. Él consiguió retener el brillo de los ojos de ella durante un instante antes de que la joven volviera a mirar hacia aquel mismo punto por encima del hombro de su amado, entonces él finalmente le soltó la cara y se giró también. 



			—¿Qué es? —preguntó él—. ¿Qué estás viendo? ¿La bañera? 



			—No —respondió Rosalind rápidamente—. Sólo estaba pensando. Sal un momento, ¿quieres? 



			Orión sospechó de inmediato. Rosalind, al ver su ceño fruncido, señaló la ropa extra que había llevado al baño, tomada del armario de Juliette. 



			—Necesito cambiarme, cariño. 



			—Bien, bien. 



			Salió. Cerró la puerta tras de sí y trató de no inquietarse. Orión necesitaba controlarse. Resuelto a mantener la respiración bajo control, dio vueltas por el pasillo, llegó de nuevo a la sala y se apoyó en la entrada. 



			—Ahí estás. 



			El hombre que se había presentado como Marshall le habló mientras rebuscaba en un pequeño maletín que había sobre la mesita. Cuando Orión miró alrededor del pasillo, como si pudiera haber alguien más en el lugar, Marshall puso los ojos en blanco y le hizo un gesto para que se acercara.



			—¿Me hablas a mí? —dijo Orión. 



			—Sí, te hablo a ti. Pronto partiremos, así que pensé en darte esto. 



			Marshall le lanzó un objeto. Orión lo atrapó con destreza y miró las palmas de sus manos para encontrar un sello. 



			—Se lo robé a mi padre hace un tiempo, y creo que nunca se enteró de que aún lo tengo —dijo Marshall—. Es un alto general del Kuomintang. Ahora es tuyo. Ponlo sobre los papeles falsificados, deberá ayudar. 



			—Gracias —dijo Orión. Lo decía muy en serio. Su padre había tenido uno como ése. Aunque no era que pudieran poner el sello de su padre en sus papeles cuando el general Hong estaba actualmente encarcelado. 



			Orión lo guardó en su bolsillo. De reojo, vio a Benedikt Montagov salir de la cocina. Ya había terminado de organizar lo que necesitaba. 



			—Nos hemos visto antes, ¿no? 



			Marshall parpadeó sorprendido ante la repentina pregunta de Orión. La expresión de Benedikt también se tornó inmensamente curiosa. Se detuvo junto a Marshall, con las manos en los bolsillos. 



			—¿Nos vimos? —preguntó Marshall—. ¿Soy yo el que tiene amnesia ahora? 



			Orión buscó entre sus recuerdos. Con todo su pasado restaurado a la vez, algunas partes se mezclaban, trayendo consigo sus primeros años y haciendo difícil determinar cómo había ocurrido la secuencia lineal. Necesitaba pensar detenidamente en los detalles de cada escena para situar cuándo había sucedido exactamente, pero le parecía recordar a Marshall Seo de mucho antes, cuando los Flores Blancas todavía dominaban buena parte del territorio y él acababa de regresar a la ciudad… 



			Orión chasqueó los dedos, aterrizando en la memoria. 



			—En el Podsolnukh. Me invitaste una copa. 



			En la cocina, Roma resopló de repente y Juliette le cubrió la boca con la mano para evitar que se riera más fuerte. Orión no se dio cuenta de lo que le hacía tanta gracia hasta que Benedikt se giró hacia Marshall y le lanzó una mirada fulminante, momento en el que éste recordó con toda seguridad de qué estaba hablando Orión. Permaneció inmóvil durante un largo momento. Su expresión se congeló, como si estuviera repasando mentalmente la noche después de la bebida. 



			—Oh, Dios bendito —dijo Marshall un momento después—, jugamos una partida de cartas, ¿no es así? 



			—Obtuve grandes ganancias —confirmó Orión. 



			—Juguemos de nuevo cuando todo esto termine. El Expreso Transiberiano es un viaje corto. Estás invitado cuando quieras —Marshall levantó entonces su maleta, y eso bastó como despedida. Agarró la muñeca de Benedikt para arrastrarlo y le dijo—: Borra ese ceño, nae sarang. Está empañando tu hermosa cara. 



			—¿Tan bonita es? —replicó Benedikt. El joven ruso recogió también su maleta y se despidió con un movimiento de la mano de Roma y Juliette. Parecía que ni él ni Marshall querían darle importancia a su despedida—. ¿Fue hermosa aquella noche que estuviste en los cabarets de los Flores Blancas en vez de en casa? 



			—Estuviste un año entero sin decirme nada… 



			—¿Así que ahora es mi culpa que estuvieras fuera coqueteando con otros hombres? 



			—Los celos son adorables en ti… 



			La puerta principal se cerró detrás de ellos. Orión se sintió un poco avergonzado. 



			—Por supuesto, fuiste responsable de provocar una pelea. 



			Orión se sobresaltó. No había oído a Rosalind salir del baño. 



			Era inquietantemente silenciosa cuando se lo proponía. 



			—No te preocupes. Lo hacen siempre —Juliette se levantó, revoloteando alrededor de la estufa—. ¿Te quedó todo? 



			—Como un guante —Rosalind inspeccionó la sala. Frunció el ceño—. ¿Dónde está Lourens? 



			—Salió a dar un paseo —dijo Roma. Aunque había respondido distraídamente, más concentrado en examinar el mapa que tenía delante en la mesa de la cocina, levantó la cabeza al cabo de un momento, como si registrara su propia respuesta—. Qué raro. Eso fue ya hace un buen rato. 



			De todas formas, no se iban a llevar al científico, así que no importaba si él se había perdido en algún lugar de los lagos. De cualquier forma, había dejado su maletín en la sala. No podía haber ido muy lejos. 



			—Espero que se mantenga alejado —refunfuñó Rosalind. 



			Nadie discutió con ella. Los demás estaban más familiarizados con Lourens que Orión, y parecía que para ellos era una experiencia incómoda descubrir exactamente cuánto había contribuido el científico a esa terrible ciencia. 



			—¿Qué vas a hacer con él? —preguntó Juliette. 



			Se dirigía a Rosalind, que negó con la cabeza. 



			—¿Qué voy a hacer? ¿Llamar a las autoridades? Dudo que al Kuomintang le importe mucho llevarlo a juicio. 



			—Me refería más bien al hecho de que antes te impedí por muy poco que lo mataras, en las afueras de aquel poblado. 



			Orión se sobresaltó, sorprendido. Después de arrojarse del camión del granjero, apenas recordaba los acontecimientos posteriores. Su memoria parecía haber omitido todo detalle hasta que recobró el conocimiento en aquella casa, con Lourens ante él, sosteniendo una jeringa. 



			—No te preocupes, no estoy tramando su asesinato —aclaró Rosalind sombríamente—. Debería, pero no lo haré. 



			—No te culparemos si te lo planteas, supongo —dijo Roma. Hizo una mueca y, cuando continuó, se dirigía a Orión—: Si te sirve de consuelo, parece que cobró consciencia de sus fechorías estando en Vladivostok. Pero eso no cambia el hecho de que inventara este asunto del acondicionamiento químico. 



			Quizá Lourens sólo era culpable en parte de lo que le había pasado a Orión. Tal vez Lourens era, en última instancia, responsable de traerlo de vuelta y borrar lo que su madre había inducido en él. Aun así, a él todo eso no le hacía ni pizca de gracia. En su experiencia, los jugadores verdaderamente neutrales eran los más impredeciblemente peligrosos, y Lourens Van Dijk era exactamente uno de ellos. 



			Orión no respondió. Dejó que el tema se diluyera y volvió a los preparativos. 



			—Como sea, vengan a tomar un poco de té —exhortó Juliette—. Nos iremos pronto. 



			Orión se acercó a la cocina. Al igual que Rosalind, aunque ella caminaba más decidida y fue a ayudar a su prima a buscar las tazas. 



			—Xièxiè, mǔqīn. 



			Juliette puso los ojos en blanco. 



			—No soy tan vieja. 



			—Vengan a tomar un poco de té, niños —se burló Rosalind, dejando las tazas sobre la mesa. 



			—Ja-ja, qué divertido. 



			—Lo sé. 



			Su prima no pareció prestar especial atención al tono de Rosalind, sino que le dio un ligero golpe a Roma en el codo para indicarle que estaba colocando un posavasos a su lado y pedirle que acercara el mapa al centro. Orión, sin embargo, se dio cuenta de que algo no iba bien en un instante, como una nota fuera de lugar durante una sinfonía. 



			¿Qué está pasando?, preguntó Orión con el gesto. Rosalind no podía ver su expresión, así que no pudo responder. Por mucho que él la mirara fijamente desde la entrada de la cocina, ella no le dirigió la mirada. Sólo se concentró en servir el té, con cuidado de no salpicar ninguna gota. 



			—Entonces, tenemos que evitar el área alrededor de la estación de Ferrocarril del Norte o sólo nos buscaremos problemas —dijo Roma, trazando con un bolígrafo rojo el mapa que había sobre la mesa—. Pero Arden Road está en el lado este del Asentamiento Internacional. Quizá tengamos que rodear la ciudad y entrar por el sur. 



			—De cualquier forma nos encontraríamos con la garde municipale —reflexionó Juliette, deslizándose en una silla—, pero supongo que eso es mejor que enfrentarnos a los marinos japoneses con órdenes de llevar a cabo una invasión. 



			Orión finalmente se acercó también a la mesa, desviando su atención de Rosalind para mirar el mapa. 



			—Entonces, pasamos por Xujiahui, supongo —frunció el ceño y acercó la nariz a las letras más pequeñas, tan cerca que casi rozó el papel—. ¿Dice Siccawei? ¿Qué clase de mapa es éste?



			—Uno viejo, y británico. No juzgues —dijo Roma, apartándolo de un manotazo—. Xujiahui está fuertemente controlada por Francia, aunque esté bajo administración china. En cuanto entremos, debemos asumir que en cualquier momento nos marcarán un alto para interrogarnos. 



			Rosalind colocó una taza de té frente a Roma. Luego otra frente a Juliette. Cuando Orión se apartó de la mesa y se ofreció a ayudarla, Rosalind lo esquivó con pericia, acercando el propio codo a su costado en un gesto de inequívoco recelo. 



			La desconfianza de Orión se elevó por las nubes. 



			—Querida —dijo él de inmediato—, ¿qué estás tramando?



			—¿Qué quieres decir?—ella dejó la tetera donde había estado. Se ocupó de guardar las hojas de té en el tercer anaquel a la derecha. 



			La boca de Orión se abría y se cerraba. Estaba observando su codo. Era como si intentara sacudirse algo dentro de la manga.



			—Estabas… 



			Se oyó un golpe detrás de él. Orión se giró y vio que Roma había caído sobre la mesa. Segundos después, Juliette también se inclinó hacia delante, con los brazos ya extendidos y haciendo de almohada cuando se hundió su frente. 



			Orión lo comprendió. Le dolía el corazón al darse cuenta, por el sentido del cuidado que Rosalind tenía incluso cuando se trataba de algo tan turbio como echar sedantes en el té para que esos chicos no los acompañaran durante la misión de vuelta en la ciudad. 



			La cocina se quedó en silencio. La estufa seguía encendida, hirviendo agua en la tetera con un débil zumbido, por lo que Orión se estiró para apagar la llama. De repente, el silencio se hizo abrumador, parecía concentrar la tensión hasta que estuvo a punto de hacerla implosionar. 



			Rosalind resopló. Tenía los ojos húmedos. Se llevó una mano a la boca y su tez casi se veía verde. 



			—No podía permitirles que hicieran esto —susurró ella—. Vinieron incluso cuando yo estuve a punto de arruinarlos. No dejaré que se arriesguen de nuevo. Éste es mi problema, yo debo arreglarlo. 



			Orión dio un paso hacia ella. 



			—Es mío también —la corrigió suavemente. 



			Al principio, Orión no sabía si Rosalind le había oído. Ella se había quedado inmóvil. Luego, apoyó suavemente la cabeza en el hombro de su amado y le preguntó en un susurro: 



			—¿Estaré cometiendo un error? 



			Su voz sonaba áspera. El miedo impregnaba sus palabras, sacudía todo su cuerpo, pero no dejó que la humedad que brillaba en sus ojos se desbordara. Debía haber empezado a nevar afuera, porque la cocina se oscureció y dejó ver un cielo velado de gris. 



			—Si crees que hiciste lo correcto, es que así es. No hay que complicarse. 



			Sonó el reloj de pared. Rosalind levantó la cabeza y echó un vistazo. Orión la observaba.



			—De acuerdo —dijo Rosalind. Su columna se enderezó y, con un solo movimiento, se recompuso. Con ese gesto, se convirtió de nuevo en una agente, la Dama de la Fortuna, quien hacía lo que su país necesitaba—. Debemos irnos. 



			Orión asintió. 



			—Vámonos. 



			Juliette despertó primero. Tosió para aclararse la garganta, incapaz de tragar de lo seca y áspera que se sentía. Por la ventana se veía un resplandor naranja. Ya casi anochecía. 



			—Por Dios —resolló, levantando la cabeza de la mesa. Sin aliento, alargó la mano para sacudir a Roma, veía doble—. ¿Nos envenenó Rosalind? 



			Roma se agitó. Sus ojos temblaron y luego se abrieron de súbito, extrañado al encontrarse tumbado sobre la mesa. 



			—¿Qué hora es? 



			Era demasiado tarde para perseguirla. Habían pasado horas, lo que habría sido exactamente la intención de Rosalind. Juliette maldijo en voz baja y se arrepintió de haber hablado cuando eso la hizo volver a toser. La cabeza le pesaba como una piedra cuando intentó levantarse. Pero se tropezó. 



			—Cuidado, cuidado —dijo Roma, abalanzándose de su silla para atraparla. 



			Juliette exhaló, tratando de aclarar sus pensamientos mientras se apoyaba en Roma. Luego, recuperó el equilibrio y se sacudió para recobrar la coherencia. Se apresuró a entrar en la sala. Hurgó en el escritorio en busca de sus libretas de contactos. 



			—Ya deben estar llegando a Shanghái ahora. 



			—Si conducimos rápido —sugirió Roma—, aún podríamos llegar, aunque sea tarde. 



			Juliette negó con la cabeza. 



			—No serviría de nada llegar tarde. Para entonces la pelea ya habrá terminado y alguien habrá ganado o perdido. 



			Ella respiró hondo y encontró la libreta. Estaba llena de números de teléfono antiguos. Gánsteres y hombres de negocios. Choferes y antiguos soldados. 



			En cuanto Roma vio lo que Juliette tenía entre manos, se dirigió al dormitorio y tomó la segunda libreta de teléfonos que guardaba en un cajón. 



			—Espero que nadie necesite el teléfono durante un rato —dijo, saliendo con la bocina en la mano—. ¿Adónde enviamos a la gente? ¿Al punto donde estará Rosalind o mejor que vigilen el entorno? 



			Juliette se estabilizó, pero la preocupación se agolpó en su pecho. Después de esto, tendría que hablar muy seriamente con ella. 



			—Adonde está Rosalind —dijo, bajando el tono de su voz—. Aunque busque ahorrarnos problemas, esta vez no la dejaremos sola. 
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			Phoebe despertó con un chillido atroz resonando en su oído. 



			Tardó un momento en darse cuenta de que procedía del exterior, no del interior de la celda. Una alarma general de la instalación, distinta de la que había sonado durante la misión de rescate. Tenía el hombro entumecido. Sus ojos aún no enfocaban, percibiendo sólo colores oscuros y la silueta de los barrotes de la celda en que se encontraba. 



			¿Qué estaba pasando? La habían dejado casi sola estos días. Aquella descarga eléctrica había sido devastadora, e incluso después de que Phoebe recobrara el conocimiento, le había resultado muy difícil comprender lo que la rodeaba. Todo le daba vueltas. Lo único que podía hacer era volver a cerrar los ojos y hacerse un ovillo, sumirse en un sueño intranquilo en un intento de aliviar el mareo. Las pocas veces que levantó la cabeza del suelo fue cuando le pasaron comida y agua a través de los barrotes, y había consumido la bazofia con el vago temor de que dieran por terminado el día con un premio envenenado. Era extraño que nadie viniera a interrogarla. Era extraño que oyera voces débiles discutiendo junto a las puertas del pasillo, pero ninguna otra tortura. 



			—¿Estás despierta? 



			De repente, Phoebe sintió una presencia en la celda. Una mano le tocó el brazo. Sus ojos se abrieron de par en par y todo su cuerpo se estremeció. Sí, estaba despierta. Por fin, cuando se incorporó, la cabeza ya no le daba vueltas. 



			—Soy yo, soy yo —siseó Silas rápidamente. 



			—Eso no me hace sentir mucho mejor —graznó Phoebe. Los cielos tronaban ominosos su advertencia, lo que significaba que la ciudad era bombardeada de nuevo—. ¿Estás aquí para torturarme? 



			Silas murmuró algo en voz baja. Mientras Phoebe intentaba superar la oleada de náuseas que le oprimía la garganta, además de sentarse, él se arrodilló más cerca de ella, con las manos extendidas para demostrar que no pretendía hacerle daño. 



			—He estado evitando que te torturen. 



			—Oh, mi héroe, ¿cómo podré agradecértelo? 



			Una mueca se formó en el rostro de Silas, que la miró por encima del hombro. 



			—No tenemos mucho tiempo —dijo él—. He estado esperando a la siguiente ronda de bombardeos antes de intentar sacarte. Los soldados están evacuando. Tenemos que movernos junto con ellos, mientras las puertas estén abiertas. 



			A Phoebe le costaba creer que aquello tampoco fuera un truco. La duda se había filtrado en su mente, había teñido su percepción de Silas con el rencor de la traición. 



			—No iré a ninguna parte contigo —le susurró—. Tú lastimaste a Oliver. 



			—Lo tenía sedado… 



			—¡Le entregaste algo horrible a mi madre! ¡Los japoneses nos van a invadir por tu culpa! 



			—¡Contaminé todas las ampolletas! 



			La alarma antiaérea subió de volumen. Antes debía haber estado a medio volumen, porque a plena capacidad sonaba de forma ensordecedora, casi por encima del primer proyectil mismo, cuando éste impactó en las inmediaciones de la base. Las paredes se estremecieron. 



			—¿Qué? —susurró Phoebe. 



			Silas negó con la cabeza. Viendo que no iba a conseguir la voluntaria cooperación de la chica a corto plazo, la tomó del brazo y la levantó a la fuerza. Para ello se había subido las mangas. Cuando Phoebe intentó mantener el equilibrio, sus ojos se clavaron en el pliegue del codo de Silas, donde llevaba un vendaje. 



			—Esto es lo que pasó —dijo él, tirando de ella a través de la puerta de la celda y hacia el pasillo. Estaba vacío. Los guardias se habían ido—. Sí, me puse en contacto con tu madre. Los servicios de inteligencia, agentes encubiertos tanto nacionalistas como comunistas, determinaron que ella seguía intentando ponerse en contacto con Oliver, pero nadie podía averiguar por qué. Me arriesgué. Al principio de la gira, Rosalind me dijo que Oliver estaba fuera de la red y detrás de ella. Dondequiera que Rosalind fuera, Oliver también estaría presente. Así que actué como un traidor. Hice un trato con tu madre: le prometí que le conseguiría a Oliver si soltaba a Orión. 



			Un temblor monstruoso recorrió el pasillo. Justo cuando doblaban una esquina, una parte del techo se desprendió, estuvo a punto de estrellarse contra ellos y arrancó las tuberías de las paredes. El calor sopló en el estrecho espacio. Phoebe tosió, levantó el brazo para taparse la nariz y Silas maldijo, y tiró de ella hacia atrás, para buscar otra ruta. 



			—Al principio, ella dijo que lo consideraría. Yo no había entendido lo que estaba haciendo en realidad; sólo sabía que estaba intentando llegar a Oliver, aunque todavía no era su prioridad. No fue hasta que la última ampolleta fue destruida durante la gira que ella aceptó. Nos entregaría a Orión siempre y cuando yo lograra poner a Oliver en cautiverio, para que así ella pudiera extraerle cierta cantidad de sangre. 



			Otro estampido sacudió las instalaciones. Phoebe apenas podía recuperar el aliento con lo rápido que se movían. Estuvo a punto de tropezar a su paso, pero Silas la apoyó con firmeza, permitiéndole recuperar el equilibrio. 



			—Si tienes que enfadarte conmigo, que así sea, porque estaba dispuesto a arriesgar la seguridad de Oliver para recuperar a Orión. Pero soy un doble, triple, cuádruple traidor por naturaleza. Nunca ayudaría a tu madre ciegamente. Iba a tomar de ella lo que necesitábamos, y darle la ilusión de cooperación, para luego arrancar la alfombra debajo de sus pies. 



			Con otro estremecimiento, una grieta atravesó el muro a su izquierda. 



			Se oyeron gritos cuando pasaron por un pasillo secundario y Silas aceleró el paso, apretando más el puño sobre el brazo de Phoebe. 



			—Lo estoy —murmuró ella—. Estoy enfadada contigo por eso. 



			Sin embargo, no podía negar que sin él probablemente nunca habrían recuperado a Orión. Sin él, Lady Hong podría haberlo retenido fácilmente para siempre, bajo su control. 



			Silas se detuvo en una encrucijada. Miró las dos opciones y luego a Phoebe. Su boca se contrajo en una expresión de dolor y volvió a apresurar el paso, tras decidir dar vuelta a la izquierda. Ella sospechaba que había fuego en algún lugar de las instalaciones. Sentía un olor penetrante que la hacía llorar. 



			—Lo que quiero decir —concluyó Silas— es que yo extraía una pequeña cantidad de mi propia sangre cada vez que los soldados venían por la de Oliver. Una vez que ellos me entregaban las ampolletas, yo mezclaba la sangre —Silas los arrastró más deprisa por el pasillo; sólo por el ruido, podían saber que se estaban acercando a la periferia exterior—. Puede que tu madre tenga ahora el suministro y que parezca que todo va bien cuando compruebe la presencia de seramorina, pero en cuanto utilice las muestras para experimentar, no funcionará. Pues no existe en la sangre relación con ella. Un sabotaje perfecto. 



			Otra colisión sacudió las instalaciones. Silas explicaba su intriga como si el asunto hubiera sido sencillo. Como si su vida no hubiera estado en peligro si cualquiera de los dos bandos lo hubiera descubierto. 



			—Deberías habérmelo dicho —dijo Phoebe. Tenía la voz ronca—. Podría haberte ayudado. 



			¿Cuánto más fácil habría sido su trabajo si hubieran trabajado juntos en lugar de unos contra otros? ¿Cuánto más rápido habrían encontrado lo que necesitaban, reunido las piezas? Era inútil ya pensar en eso. De cualquier forma, era también imposible, porque en ningún momento Phoebe podría haber sospechado que Silas fuera capaz de hacer algo así. 



			Silas se detuvo junto a una puerta. Ya había una maleta esperando. 



			—Saldrás por aquí —le dijo. 



			Phoebe miró la maleta. No podía comprender lo que había dentro: era larga y voluminosa, con una forma extraña en un extremo. 



			—¿Qué? 



			—Te voy a sacar de aquí —dijo Silas lentamente, y ella necesitó escuchar cada énfasis de entonación que él aplicó a sus palabras, porque no las estaba registrando en lo más mínimo. Él había trabajado tan duro para por fin capturar a Sacerdote… ¿y ahora estaba desechando por completo todo su esfuerzo?



			—¿Y qué pasará contigo?



			—Tengo que quedarme —metió la mano en su saco y extrajo una pistola. Antes de que Phoebe pudiera asustarse pensando que iba a dispararle, Silas se la ofreció con la empuñadura por delante—. Vamos: golpéame. 



			Phoebe lo miró boquiabierta: 



			—¿Cómo dices? 



			—Haz que parezca realista. Les diré que me obligaste a buscarte una salida y luego me desmayaste. Golpea fuerte. 



			—Estás loco —siseó Phoebe. 



			—Vamos —incitó Silas. La instalación temblaba. Si se demoraban más, todo podría derrumbarse—. Sacerdote lo haría.



			Phoebe se quedó boquiabierta. Él no acababa de decir eso. En absoluto. 



			—No me digas lo que haría o dejaría de hacer Sacerdote. 



			—¿Por qué no? —la desafió Silas. Casi parecía complacido—. Ella lo haría. Por eso es tan simpática. 



			Phoebe resistió el impulso de pisotear con rabia. 



			—No puedo creer lo estúpido que eres al pensar que ella te agrada. 



			—Sí, lo soy. 



			—¡Te estás equivocando! 



			Un quejido bajo y persistente se filtró por los pasillos. Aunque Phoebe y Silas prácticamente tenían que gritar para oírse, su conversación parecía una ensoñación, no afectada por el mundo que se desmoronaba alrededor. Silas la observó durante un instante. Pareció darse cuenta de que ella estaba realmente ofendida por lo que él le estaba diciendo. 



			—¿Hablas en serio? —preguntó él finalmente. 



			Ella puso la espalda muy recta. 



			—Obviamente —respondió ella. 



			Silas sacudió la cabeza. Se burló. Luego se puso justo delante de Phoebe y le dijo: 



			—Hong Feiyi, ¿no ves por qué no podía soltar el asunto de Sacerdote? No es porque yo fuera un agente implacable. Intenté convencerme de que simplemente estaba dedicado al país, pero entonces te vi en esa celda y todo cobró sentido por fin —él bajó los ojos—. Por supuesto que estaba comprometido con ella más allá de lo aceptable para la misión. Estaba fascinado porque podía ver partes de ti en ella. Te he estado buscando todo este tiempo, amándote aunque dividida en dos.



			Phoebe, por una vez, no tenía preparada ninguna réplica. Su boca se abría y se cerraba. Cuando apretó con fuerza la pistola que tenía en la mano, finalmente siguió las instrucciones de Silas y lo golpeó con fuerza en la cara. 



			El metal hizo contacto con un ruido seco y despiadado. 



			Silas se echó hacia atrás y se tocó la cara con la mano. El púrpura floreció a lo largo de su mandíbula, un color que apareció en cuestión de segundos. Una mancha de sangre corrió a un lado del labio, donde el impacto le había abierto la piel. Cuando bajó los dedos, estaban manchados de rojo. 



			—Cristo, sé que pedí que me golpearas, pero una advertencia habría estado bien… 



			Phoebe lo besó en señal de disculpa. Aunque todavía sostenía la pistola en una mano, la otra buscó refugio en el cabello de Silas, estrechándolo todo lo que pudo, con los labios apretados justo donde podía saborear la sangre. Por un momento, Silas se quedó paralizado, sin reaccionar. 



			Entonces, él también se inclinó hacia ella y le rodeó la cara con ambas manos. Sus labios capturaron los de ella con una ferocidad inusitada, pero Phoebe suponía que toda aquella empresa estaba llena de comportamientos inusitados, pues ambos acababan de quitarse las pieles que llevaban y descubrían que, debajo de ellas, eran iguales. Él la besó, y ella reconoció la melodía aunque el tono fuera diferente. Ella lo besó, y la sensación fue tan eléctrica como tomar una pistola real por primera vez. 



			Phoebe retrocedió. Respiró entrecortadamente. Silas la miraba con los lentes torcidos, y ella estiró la mano para enderezárselos. 



			—¿Te castigarán por esto? —preguntó ella.



			—No importa —respondió él sin vacilar—. Mi misión nunca ha sido más importante que tú. 



			El corazón de Phoebe tamborileaba contra sus costillas: 



			—No te mueras —le susurró—. No he terminado de golpearte. 



			Silas soltó una carcajada dolorida. 



			—Tomo nota. Ahora vete. Fuera de Zhabei —se apartó para recoger la maleta y entregársela. 



			En cuanto Phoebe la tomó y oyó el ruido, se dio cuenta de lo que él había preparado dentro. Era un rifle. Y con muchos cartuchos, por lo que parecía. 



			Levantó la vista hacia él. Silas ya sonreía, satisfecho de sí mismo, mientras abría la puerta y dejaba entrar la noche abrasadora del exterior. El horizonte estaba cubierto de rojo. Fuego, ardiendo sin cesar desde el bombardeo. 



			—¡Ve! 



			Phoebe asintió. Salió corriendo por la puerta, cruzó la corta sección del perímetro de las instalaciones y revisó a su alrededor con una mirada salvaje, para tomar el camino de salida. Corrió y corrió, agachándose cuando veía multitudes, desviándose cuando soldados nacionales y enemigos se acercaban demasiado a ella en la oscuridad de la noche. 



			Phoebe tenía que cruzar todo un campo de batalla antes de volver al Asentamiento Internacional. Oía gritos en todas direcciones, lo bastante sonoros como para retumbar por encima del rugido de los aviones que sobrevolaban. En todo el barrio, el ejército invasor acorralaba a los civiles y los instaba a que no se resistieran, incluso cuando sus vecinos permanecían encerrados en edificios que estaban siendo incendiados para eliminar cualquier resistencia antes de que pudiera estallar. 



			Phoebe hizo una pausa. Redujo la velocidad al doblar la esquina de una calle y observó a un grupo de milicianos en la intersección. Los ronin —activos auxiliares del ejército japonés— estaban identificados por brazaletes y se dedicaban a poner orden en las calles de Zhabei. Siguió con la mirada al grupo de milicianos mientras se adentraban en la noche, dirigiéndose hacia el grupo de civiles con sus bolsas al hombro. Estaba claro que los civiles buscaban resguardo. Corrían hacia la frontera con el Asentamiento Internacional, con la intención de huir. 



			Aquella chica se desabrochó la mochila. Cargó su rifle. El primer ronin ni siquiera emitió un sonido antes de caer, con una bala clavada en la cabeza. 



			Phoebe Hong tenía un destino, pero eso no significaba que no pudiera despejar el camino mientras avanzaba. Exhaló, calmó su pulso agitado.



			Volvió a apuntar y disparó.



			Incluso el hospital clandestino se estaba llenando por encima de su capacidad. Celia echó otro vistazo al reloj y se mordió el labio inferior. Aunque esa ubicación seguía siendo un secreto según los catálogos oficiales, el caos generalizado que se extendía por Zhabei y Hongkou en ese momento probablemente la estaba posicionando como último recurso, sabiendo que los hospitales regulares eran un completo caos. 



			—Bien, ya pueden irse —se apresuró a decir el médico, que volvía con un frasco de algo en las manos. Era demasiado joven. Recién salido de la escuela, o tal vez todavía estudiando. No es que este tipo de lugares pudieran ser exigentes con el personal que contrataban—. Tiene que dejar de forzar la herida, sin embargo. No se levante durante al menos una semana. Desinféctela dos veces al día —le pasó el frasco a Oliver, que lo tomó y lo miró como si le hubieran dado algo muy extraño.



			El médico salió de la habitación. Había otro paciente en el rincón que llevaba diez minutos gimiendo, pero él tal vez se encontraba muy abajo en la lista de prioridades. El hospital no tenía más de tres cuartos y Celia sólo había contado dos médicos. Apenas había conseguido que Oliver llegara a tiempo para ser atendido. Su hemorragia había empeorado exponencialmente durante el viaje en coche, y el médico le había administrado un sedante en cuanto habían llegado. Pasaron otros dos días hasta que consiguieron el material necesario para operarlo. Aunque se había despertado poco después, sintiéndose bien, el médico le había prohibido salir hasta que pudiera volver a ponerse de pie por sí mismo, cosa que había conseguido ese día. 



			—De acuerdo —dijo Oliver. Se levantó de la cama improvisada, alzando la voz para que se le oyera por encima del barullo de la habitación, por encima de los padres inquietos y los ancianos frenéticos, los niños llorosos y los civiles que gritaban quizá sólo para quitarse el pánico de encima—. Vámonos. 



			—¿No escuchaste lo que te acaba de decir el médico? —preguntó Celia—. Tienes que dejar de forzar la herida. 



			—Estaré perfectamente bien. 



			Celia se cruzó de brazos. Oliver hizo un gesto de dolor, como si supiera que se había equivocado. 



			—¿Cuál es la alternativa? —preguntó él—. ¿Quedarme sentado? 



			—No. Por supuesto que no. 



			Celia ya tenía un plan en la cabeza. Había guardado los auriculares de la misión de rescate y también los de Rosalind, cuando ella se los entregó mientras asaltaban la tienda de ropa. Celia sabía lo que se traía entre manos para causar una distracción en el Asentamiento Internacional, como le había prometido a Rosalind. El único problema era que también tenía otra preocupación. 



			—Toma esto —dijo, sacando un auricular. Antes de que Oliver pudiera protestar, ella se lo puso en la oreja y lo aseguró—. Ve a la estación de enlace, tres calles más abajo. Tu próximo objetivo es averiguar dónde está Alisa. 



			Oliver frunció el ceño. A primera hora del día, Celia había sido la que se había registrado en la estación de enlace más cercano y había descubierto que Alisa le había dejado un mensaje. Celia lo había pasado, moviéndose lo más rápido que pudo. 



			Sólo ahora, después de meditarlo un rato, empezaba a sentirse confundida. ¿Desde dónde había llamado Alisa? Tenía que haber encontrado un teléfono en alguna parte, lo que significaba que no podía seguir vigilando a Lady Hong. ¿Adónde había ido después? ¿Por qué no había encontrado el camino hasta allí? 



			—¿Qué tiene que ver la localización de Alisa Montagova con los problemas actuales? —preguntó Oliver—. Ella dijo que mi madre está generando soldados. Ésa debería ser la prioridad. 



			—Y mientras hablamos, mi hermana se dirige a combatir a tu madre —respondió Celia—. Puedo ayudarla. Puedo hacer nuestra parte. Sólo te necesito fuera de esto. Por favor, Oliver. 



			Él dudó. Celia sabía que todo aquello iba en contra de sus instintos. Oliver quería quitarse los problemas de salud de encima. Estar en el campo de batalla. En ese momento, Celia sintió un miedo terrible de no poder convencerlo. 



			Entonces, él alargó la mano y le rozó ligeramente la mejilla. Un gesto de aceptación, agitado como una bandera blanca.



			—Tú —dijo Oliver con angustia— me estás lanzando los ojos más suplicantes en este momento, ¿lo sabías? 



			Celia fingió que no sabía de qué ojos suplicantes hablaba. Le agarró la mano y la palma de ella se deslizó entre sus dedos. 



			—Si esto va a funcionar entre nosotros, tienes que dejarme decidir lo que es bueno también —dijo Celia en voz baja—. No puedes mantenerme al margen. Debes aceptar que cuando yo no esté de acuerdo, incluso si yo quiero trazar los planes a seguir. 



			Pasó un tiempo. El hospital rugió, de repente más estridente que nunca, cuando un avión sobrevoló en picada y sonaron disparos a lo lejos. Otros en la sala aullaron de terror, pero Oliver y Celia permanecieron quietos, vigilantes, esperando. Quizás él no lo aceptaría. Tal vez no sería lo que él quería después de todo. 



			—Va a funcionar, te lo prometo —dijo por fin Oliver. Era tan gentil que a Celia le dio un vuelco el corazón. Sintió que la promesa le calaba hondo, hasta los tuétanos de su ser. Durante ese momento de vulnerabilidad, pudo ver cada miedo y cada preocupación en la expresión de Oliver, pero aun así él lo estaba permitiendo. 



			Celia se puso de puntillas y le robó un beso. El mundo se estremeció y la luz iluminó el hospital. El bombardeo aéreo se había reanudado una vez más. 



			—Ten cuidado —le susurró Oliver al oído. 



			Él le plantó otro beso en la sien. Luego, salió moviéndose rápidamente antes de que la siguiente ronda de aviones causara estragos en el exterior. Celia esperó un minuto por si había agentes enemigos vigilando para atraparlos. Una vez transcurrido el tiempo prudente, ella también se apresuró a salir.



			Sin embargo, al pasar por delante de la recepción, la secretaria le hizo un gesto con la mano para llamar su atención y la vio al instante. Sujetaba la línea telefónica y el auricular colgaba suelto. 



			—¿Para mí? —quiso confirmar Celia. 



			La secretaria asintió sin decir palabra. Todo el mundo estaba en la misma nómina: el hospital estaba en comunicación directa con la estación de enlace. Celia tomó el teléfono y se acercó el auricular a la oreja. 



			—Wéi? 



			—Un reporte llegó hace dos minutos desde la estación de enlace en Xujiahui —dijo la voz al otro extremo de la línea—. Fortuna ha sido avistada. Reanuden su misión. Aseguren a Cazador cuando salga a la superficie. 



			Celia dio el acuse de recibido y colgó el teléfono. Sí, tenía una misión que reanudar. 



			No hubo ningún problema para entrar en el Asentamiento Internacional con sus papeles falsos. Lentamente, Rosalind pasó por delante del punto de revisión y volvió a subir la ventanilla, mientras miraba por el espejo retrovisor. 



			—Ya puedes salir. Lo logramos. 



			Orión surgió de debajo de los asientos traseros y soltó una bocanada de aire. 



			—No puedo creer que tuviera que esconderme cuando tengo papeles perfectamente falsos. 



			—No es para esconderse del Kuomintang en el punto de revisión —murmuró Rosalind, entrecerrando los ojos por el parabrisas y acelerando el paso—. Va a haber ojos de las diferentes facciones vigilando cada frontera. No quiero que los comunistas noten tu presencia aquí e intenten ir detrás de ti. Podemos reanudar la guerra civil una vez eliminada esta amenaza. 



			Ojalá fuera tan fácil dejar de lado los asuntos domésticos mientras uno internacional acuciaba la ciudad. Orión volvió a sentarse en el asiento delantero. 



			—¿Quieres que conduzca ahora? —aventuró.



			Rosalind frenó caóticamente, dejando que una bandada de pájaros levantara el vuelo desde la intersección antes de acelerar de nuevo. 



			—No, ya lo tengo —replicó ella. 



			Orión hizo una mueca, parecía aterrorizado por su seguridad. Sabiamente, no lo expresó. No tardarían mucho en llegar a Arden Road, aunque Rosalind no pudiera mantenerse dentro de las líneas de la carretera. La verdadera tribulación vino con sus siguientes pasos. No estaban en Zhabei, pero estaban entrando en una guerra. Lady Hong poseía militares, la mayoría de ellos más peligrosos que los soldados ordinarios, condicionados a seguir sus órdenes sin importar las consecuencias. 



			Pasaron junto a un grupo de chicas. Debía ser algún cuerpo de voluntarias, porque llevaban brazaletes de personal médico y cargaban lo que parecían sábanas. 



			—Estoy preocupado por Phoebe —dijo Orión. 



			Rosalind giró demasiado rápido en una curva. Las llantas chirriaron. 



			—Hay muchas posibilidades de que la encontremos también con tu madre. Y si no es así… eso tal vez significaría que está a salvo en una habitación nacionalista. 



			Orión hizo una mueca. Sus puños se curvaron en su regazo. 



			—Cuando esto termine, ella estará en muchos problemas. No hay razón para que haya entrado en las instalaciones y se haya puesto en peligro. 



			Por el momento, sin embargo, había muy poco que pudieran hacer al respecto, salvo emitir una llamada para buscar a Phoebe Hong por toda la ciudad. Y dado que Lady Hong estaba tan cerca de destruir el mundo con sus investigaciones, ésa debía ser la prioridad. 



			—Primero jugamos a esto y luego nos preocupamos de lo que viene después —decidió Rosalind, manteniendo la voz firme. No estaba segura de si estaba tratando de convencerse a ella misma o a Orión—. Insisto… tal vez la encontraremos allí.



			—No estoy seguro de que eso sea algo bueno. 



			Rosalind le dirigió una mirada. Había creído apartar la vista de la carretera sólo un segundo, pero entonces un gran bulto rodó bajo su costado derecho, y ella volvió a centrar rápidamente su atención. ¿Qué había sido eso? ¿Alguien había dejado un zapato en la calle? 



			—¿Crees que él le haría daño a Phoebe? 



			Orión se apoyó en la ventana. 



			—No. Eso nunca ha sido un riesgo, sobre todo teniendo en cuenta que Phoebe no le sirve para sus experimentos. Me preocupa más que mi hermana se involucre —hizo una mueca y retiró la frente del cristal. La conducción de Rosalind era demasiado errática para descansar con suavidad—. Ella es una granada viva. ¿La oíste en la línea de comunicación? 



			Rosalind permaneció callada, más preocupada por observar dónde daría la siguiente vuelta. Orión, mientras tanto, seguía murmurando para sí mismo, imitando: 



			—Me voy a desconectar. Estaré bien. ¿Por qué diría eso? Sonaba igual que una agente. 



			Un escalofrío recorrió la espalda de Rosalind. Guardaron silencio. 



			—Hablando de hermanos —dijo Orión al cabo de un rato, volviendo a su tono normal—, ¿cómo se pone en contacto contigo la tuya? 



			—Encontrará la manera —respondió Rosalind. 



			Al otro lado de la ventana, la mayor parte de la Concesión Francesa parecía seguir su vida normal. No había indicio de que algunos de los extranjeros que paseaban por esas calles supieran siquiera que estaban cayendo bombas en el norte. Tensó la mandíbula y apretó con fuerza el volante. 



			—Hey. 



			Rosalind echó otro vistazo rápido. Pensó que Orión iba a decirle que condujera más despacio, pero al pasar el límite entre la Concesión Francesa y el Asentamiento Internacional, Orión ya no estaba mirando la calle. Se acercó y le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja. 



			—¿Qué pasa? —preguntó Rosalind. 



			—Pase lo que pase —dijo Orión—, te amo. 



			—Oh, cállate. 



			Orión parpadeó. 



			—Rosalind… 



			—No digas nada que pudiera parecer una despedida —interrumpió Rosalind. Sujetó el volante. Casi chocaron contra una esquina antes de que ella corrigiera el rumbo y volviera a acelerar. Los edificios pasaban a toda velocidad. Entre los callejones se veían destellos de El Bund, barcos de guerra y batallones presionados contra el malecón. 



			—No me refería a eso. 



			Rosalind intentó relajar los hombros. Era una tarea imposible. Podían haberse fusionado permanentemente con su postura aterrorizada.



			—Entonces, tenemos toda una vida para que me lo digas —dijo en voz baja—. Luchemos contra esto primero. 



			Los rumores de un francotirador en Zhabei se extendieron en un instante.



			—¿Sabes algo de esto? —preguntó Celia. Presionó con fuerza en el auricular, transmitiendo lo que oía de la multitud que se apresuraba en la evacuación. 



			—Sí —respondió Oliver al instante—. Es Sacerdote. 



			—¿Son tus instrucciones? 



			—No. Hay otros francotiradores trabajando también, contraatacando a la milicia japonesa. La Pandilla Escarlata los envió. Creo que Sacerdote es la más efectiva. 



			Celia frunció el ceño, avanzando por las calles a toda prisa. Para todos los efectos, la Pandilla Escarlata se había disuelto y funcionaba como un mero brazo de los nacionalistas. Sólo cuando se trataba de actividades clandestinas resurgía el nombre. El ejército chino necesitaba seguir el gobierno oficial. Al igual que el ejército japonés. Pero cuando auxiliares como los ronin se rebelaban, la ciudad necesitaba contraatacar con la misma contundencia. Justo cuando Celia se detuvo junto a la fachada de una tienda para hacer inventario del pandemónium, oyó una serie de disparos desde una de las ventanas, que derribó a un grupo de milicianos japoneses. 



			Aquello se había convertido en una zona de guerra total.



			—Definitivamente, hay más de un francotirador trabajando aquí —murmuró Celia—. ¿Encontraste algo ya? 



			Mientras Celia se dirigía a su destino, Oliver se estaba portando bien y se mantenía en la estación de enlace para investigar. Desde luego, el asunto había captado su atención más de lo que esperaba. Hacía media hora que le había informado a Celia sobre la búsqueda del agente que había respondido a la llamada de Alisa; ahora sólo necesitaba rastrear el registro en el centro de operaciones. 



			—Dame un momento. Está entrando una llamada sobre la consulta que envié. 



			Oliver se quedó callado. Celia llegó por fin a la casa de seguridad: la misma en la que se habían refugiado para planear la misión de rescate. La bolsa de papel permanecía junto a la puerta. Cuando Celia se asomó, hizo un curioso ruido al darse cuenta de que el último conjunto de ropa que había allí había desaparecido. Así que Phoebe había decidido pasar por allí antes de aparecerse en las instalaciones. Celia suponía que eso tenía sentido. Phoebe también tenía que haber conseguido el último auricular si se había estado comunicando con ellos al llegar, y ellos lo habían dejado allí, en esa mesa. 



			Celia apartó la mesa. Había un espacio de almacenamiento en el suelo, visible sólo si se presionaba con fuerza el tablón, lo que hacía saltar un pestillo. No se lo había dicho a ninguno de los demás mientras estaban aquí porque no era necesario para la misión, pero sin duda, era necesario ahora. Con esfuerzo, Celia levantó la trampilla para revelar el maletín que se escondía debajo. Por algo su primo era el traficante de armas más famoso de la zona. 



			—¿Todavía estás ahí? 



			Celia pegó la oreja a su hombro, golpeando el micrófono. Necesitaba las dos manos para sacar el maletín. 



			—¿Dónde más podría ir, Oliver? 



			—Sólo me aseguraba de que no te desplumaran, bonita. Tengo noticias confusas. 



			Celia frunció el ceño. Empezó a examinar los explosivos y a elegir los que creía que funcionarían mejor. 



			—¿Qué significa eso? —preguntó ella.



			—¿Parecía Alisa angustiada cuando se reportó? 



			—No tengo ni idea —había que montar algunos de los explosivos. Celia se movió rápido, atornillando mitades o quitando mecanismos de seguridad, metiéndolos en su bolsa uno tras otro—. Cuando la estación de enlace me comunicó su mensaje, no dijeron nada al respecto —Celia hizo una pausa—. Lo único extraño que observaron fue que dijo una línea de ruso al final. La estación de enlace la transcribió fonéticamente. Fui yo quien articuló la frase antes de enviársela a Rosalind. 



			—¿Era algo importante? 



			—Para nada. Algo sobre el baño. Era el resto lo que necesitaba atención. Le pasé la mayor parte a Rosalind. Encontré la base de operaciones de Lady Hong. 7 Arden Road. Ha tenido éxito con sus experimentos. Ve tan pronto como puedas —Celia cerró su maleta. Estaba lista. Su auricular se había silenciado—. ¿Oliver? 



			—Bueno —dijo él lentamente—. Mis averiguaciones dicen que la llamada se originó en el número 7 de Arden Road. Así que, a menos que Alisa Montagova fuera tan astuta como para utilizar un teléfono de la propia base de mi madre, tengo que preguntarme si este mensaje procedía realmente de ella. 
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			Arden Road había sido bloqueada. 



			—Creo que estamos dentro de la zona residencial japonesa —susurró Orión. Aunque estaban dentro del coche, avanzando lentamente para observar lo que les rodeaba, mantuvo la voz baja. 



			—Debemos estarlo —dijo Rosalind. Torció el cuello y entrecerró los ojos. Había barreras erigidas a lo largo de la entrada de Arden Road, custodiadas por soldados japoneses uniformados. Se le revolvió el estómago al verlos—. Tienen permiso legal para estar aquí con funciones de salvaguarda, mientras dure la batalla. 



			En el mapa, la zona residencial japonesa abarcaba desde el extremo oriental de Zhabei hasta una parte del Asentamiento Internacional, sobre la curva del río Huangpu. Estaban lo suficientemente cerca de los combates como para que sus sonidos se oyeran débilmente. Aun así, las calles poseían una inherente sensación de seguridad, sabiendo que las líneas imaginarias entre jurisdicciones restringían el avance del conflicto. 



			—Legal o no —murmuró Orión—, ¿cómo pasamos? 



			Sin previo aviso, un ¡bum! estalló a lo lejos, encendiendo una llamarada en la noche. Rosalind se sacudió en su asiento y giró para observar la perturbación. Procedía de la frontera del Asentamiento Internacional. Lo cual… no estaba permitido. 



			—Oh —dijo Rosalind de repente—. Ésa tiene que ser Celia.



			Los soldados al final de Arden Road se apresuraron a inspeccionar la amenaza. Aunque no había muchos civiles por aquellas zonas residenciales, algunos vehículos que circulaban por la calle aminoraron la marcha para ver qué estaba ocurriendo. Rosalind aprovechó la ocasión para apartarse a un lado de la calle y detener el coche con naturalidad, esperando no llamar la atención. Los demás coches pasaron. Asintió hacia Orión. Al mismo tiempo, ambos salieron del auto y se adentraron en la noche. 



			—¿Qué demonios está haciendo Celia? —susurró Orión. Tomó de la mano a Rosalind, fingiendo un paseo tranquilo. 



			La explosión se había producido detrás de ellos. Arden Road se extendía hacia el sur. Aunque la acera tenía una ligera pendiente, los árboles a ambos lados se asomaban, deseosos de crecer a contracorriente. 



			Rosalind miró por encima del hombro. Otra serie de explosiones siguió a la primera, aunque no eran tan ruidosas como los bombardeos aéreos. El cielo permanecía oscuro en el lugar, sin fuego elevándose hacia las nubes. No parecía ser un ataque a la frontera. Si Rosalind tuviera que hacer una conjetura, Celia se estaba entrometiendo en los puntos de revisión y rompiendo las barreras que mantenían a la gente fuera del Asentamiento Internacional.



			—Sé lo que está haciendo —dijo Rosalind, apresurando su paso—. Prepárate para correr. 



			Primero, el estruendo fue apenas perceptible, luego se hizo cada vez más presente. Mientras Rosalind y Orión avanzaban tranquilamente por un costado de la calle, una multitud apareció desde lejos, avanzando en masa. Civiles de Zhabei. Refugiados y fugitivos, algunos arrastrando todo lo que podían llevar consigo mientras otros se apresuraban sin más pertenencias que ellos mismos. 



			Muchos decidieron desviarse al ver el bloqueo en Arden Road, separándose del grupo y tomando las calles una vez que habían entrado en territorio extranjero protegido. Una gran mayoría, sin embargo, siguió avanzando, superando por completo a la decena de soldados que se habían apostado para proteger la zona residencial japonesa.



			Aprovechando la distracción, Rosalind agarró rápidamente la mano de Orión y se unieron a la masa. No sabía si la multitud se dispersaría o si continuaría por Arden Road en busca de la vía de escape más rápida. Pero tenían que aprovechar la distracción mientras la tuvieran. 



			Se movieron velozmente. Hicieron un progreso decente, más allá de casas hermosas y brillantes vallas. 



			Entonces, un disparo recorrió la calle. 



			—Alto, detente —siseó Orión, acercando hacia sí a Rosalind.



			La multitud gritó. Con el corazón en un puño, Rosalind se apresuró a escudriñar a su alrededor, tratando de ver de dónde procedían las balas en medio del absoluto pandemónium. Orión, mientras tanto, los arrastró detrás de un buzón, un refugio temporal. 



			Un grupo delante de ellos se dispersó. Sobre lo alto de Arden Road, una nueva línea de soldados había llegado para detener a la multitud. Había un hombre vestido con traje occidental, que empuñaba su arma y caminaba dos pasos por delante de los soldados uniformados. Cuando parecía que la mayoría de los civiles estaban lo bastante asustados como para dar media vuelta y tomar una ruta alternativa, aquel hombre bajó el arma y habló en japonés. 



			—¿Qué está diciendo? —quiso saber Rosalind. 



			—Está diciendo a los soldados que se den prisa y despejen la calle; no pueden tener problemas aquí —respondió Orión con cautela. 



			La mano de Rosalind se tensó. 



			—No creo que Celia tenga una segunda distracción bajo la manga. 



			—Eso sería esperar demasiado —Orión hizo una mueca. Se arriesgó a echar un vistazo por donde habían venido. La masa empezaba a dispersarse. Debió darse cuenta de su situación al mismo tiempo que Rosalind: si querían arriesgarse a algo, tenían que hacerlo ahora, mientras el entorno seguía caliente y el caos ahogaba el aire—. Bien. ¿Qué te parece si nos abrimos paso a la fuerza? 



			Ellos eran sólo dos. Y tenían al menos quince soldados más adelante. 



			En lugar de confiar en los broches que guardaba entre el cabello, Rosalind blandió un cuchillo envenenado esta vez. 



			—Quédate detrás de mí. 



			Celia estaba decidida a atacar todos los puntos de revisión al este del río Huangpu.



			Esperó el sonido. En el momento en que su explosivo estalló en medio de la noche, en el momento en que los nacionalistas o los extranjeros que vigilaban los puntos de revisión se levantaban alarmados y gritaban pidiendo orden, ella se puso en marcha. Las multitudes siempre se encargaban del resto. Sólo necesitaban la más leve de las provocaciones antes de morder la carnada, antes de apresurarse para abrirse paso. Los puntos de revisión se recuperarían rápidamente, por supuesto. Estaban en muy buena forma para ser sorprendidos con la guardia baja durante mucho tiempo y, por lo general, sólo necesitaban unos minutos para recuperar el orden. Sin embargo, para cuando los agentes tocaran el silbato y bloquearan de nuevo los puntos de revisión, ya habrían pasado suficientes personas para crear un rebaño que se adentrara en el Asentamiento Internacional. 



			Celia sólo podía esperar que fuera suficiente. Lanzó otro explosivo. Lo cronometró y dio vuelta en la esquina, perdiéndose de vista. 



			—… ¿Querida? 



			Celia pulsó su auricular. 



			—Aquí estoy. 



			—Informes aseguran que los ronin están empezando a disparar al azar. Ahora es un buen momento para salir de allí. 



			Celia murmuró una maldición, mirando a su alrededor. Estaba cerca de Hongkou. Por lo que estaba viendo, supuso que esta zona sería la más evacuada. Los civiles no tenían otra forma de protegerse más que huir y esperar que eso bastara para salvar sus vidas. 



			—Envía más agentes a Hongkou para ayudar a nuestra línea de resistencia —ordenó ella—. Necesito entrar en el Asentamiento Internacional. 



			—Puedo hacerlo —un crujido de interferencia viajó a través de las comunicaciones—. ¿Irás tras tu hermana? 



			—Todavía no. 



			Celia necesitaba llevar algún tipo de defensa si iba a unirse a la batalla con Rosalind. La llamada de Alisa había llegado desde la base, así que Alisa seguía allí. Y si ella todavía estaba allí, entonces algo iba mal, algo había sido orquestado dos pasos por delante de lo que Celia podía ver, e indicaba que Rosalind y Orión posiblemente estaban caminando hacia una trampa. Aun así, no era como si no pudieran presentarse en la base de operaciones de Lady Hong cuando los experimentos completados estaban bajo amenaza de ser diseminados. Pero habían sido convocados… ¿por qué serían convocados…?



			Los disparos resonaron por encima de la cabeza de Celia. Ella se agachó y se puso a cubierto por un instante, antes de que se le ocurriera una idea. 



			—Oliver —dijo de repente—. ¿Puedes ponerme en contacto con Sacerdote? 



			El aparato permaneció en silencio. Permaneció en silencio durante tanto tiempo que Celia pensó que podría haber perdido la señal, hasta que Oliver volvió a activar su radio, aclarándose la garganta. 



			—Sí, puedo hacer eso —dijo—. Ella, en realidad ya se dirige hacia allí. No te asustes. 



			Celia parpadeó. 



			—¿Por qué iba a asustarme? 



			—Permíteme empezar diciendo que soy un hermano responsable… 



			Mientras Rosalind pudiera mantener las balas lejos de Orión, podrían moverse a través de aquella unidad rápidamente. 



			No se podía negar: no había ninguna posibilidad de que cualquier arma pudiera vencer a alguien capaz de arrojar con las manos desnudas a un soldado al otro lado de la calle. Orión no necesitaba enfrentarse a nadie directamente. Recurrieron a una estrategia más útil: Rosalind abriría tajos superficiales con su cuchillo, interponiéndose en el camino del oponente el tiempo suficiente para atraer las primeras detonaciones. Pero en el momento en que ella se agachaba para permitirle tomar el mando, Orión los derribaba fácilmente, y entonces se encargaban del siguiente. 



			Rosalind pensó que estaban haciendo buenos progresos. Tiró rápidamente de su cuchillo, atravesando el hombro de un soldado, y se giró para hacerle espacio a Orión. 



			Entonces, sintió que algo frío le oprimía la nuca y se congeló en un instante, con la respiración entrecortada en la garganta. 



			—Orión —advirtió. 



			Él se dio la media vuelta. Maldijo en voz baja y levantó las manos para mostrarse desarmado. 



			—Creo —dijo en inglés la voz detrás de Rosalind— que ya fue suficiente. 



			Los soldados se detuvieron. La calle se habría quedado en silencio de no ser por la batalla que se oía a lo lejos. Aunque Rosalind no podía ver quién le estaba apuntando, por el sonido de la voz grave y acentuada, tuvo que adivinar que sería aquel hombre del traje occidental. 



			—Podrías haber caminado hasta la mansión —continuó la voz, dirigiéndose a Orión—. Todo esto es bastante innecesario. 



			Los ojos de Orión no se apartaban de Rosalind. Parecía a punto de lanzarse, y Rosalind le pidió en silencio que se quedara donde estaba en lugar de arriesgarse. 



			—Me cuesta creerlo —dijo Orión con recelo. Cambió al japonés y, aunque Rosalind no entendió lo que dijo a continuación, supo que estaba intercediendo para que la dejaran marchar. 



			El hombre, como era de esperar, no movió el arma. Un sudor frío recorrió el cuello de Rosalind. Su fantástico poder de curación tenía un límite, y recibir un disparo a quemarropa lo superaba con creces. Aun así, sintió que era mejor que le apuntaran a ella y no a Orión. 



			—Tu madre te ha estado esperando —dijo el comandante, todavía en inglés—. Todos te hemos estado esperando. 



			Orión vaciló. Su ceño se frunció, tratando de calibrar adónde iba a parar con eso. 



			—Ella ya no me necesita. 



			—Ah, sí te necesita. Por el truco que tu amigo le jugó. 



			—Silas —Rosalind se dio cuenta en un instante—. ¿Qué demonios significa eso? 



			El hombre no le contestó. Pero eso ya parecía una respuesta en sí misma: si había habido algún truco en la sangre de Oliver, entonces los experimentos todavía no habían tenido éxito. Aún no tenían el brebaje completo. 



			Entonces, ¿por qué Alisa había dicho lo contrario? 



			Un gran nudo se abrió en el estómago de Rosalind. Se agravó todavía más cuando ella y Orión intercambiaron una mirada, y ella vio un destello de derrota cruzar su expresión. Su mirada era suave. 



			—De acuerdo —dijo Orión lentamente—. Si me necesita, puede tenerme. 



			—Orión —dijo Rosalind, horrorizada. 



			—Dígale a mi madre que le propongo un trato —continuó—. Denle a Rosalind la cura para sus experimentos, y entonces seré su sujeto de pruebas durante el tiempo que mi madre lo necesite. No protestaré. Ni siquiera tendrá que obligarme. 



			—Por supuesto que no —espetó Rosalind—. Orión, ¿te has vuelto loco…? 



			El hombre le apretó el cuello por detrás. Antes de que Rosalind pudiera hacer nada para resistirse, antes de que pudiera gruñir o luchar o tomar un broche de su cabello, sintió un terrible dolor en el hombro. Le había inyectado algo helado. 



			Y su mundo se oscureció en un instante. 
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			Le habían atado los brazos a la espalda. 



			Cuando Rosalind consiguió recobrar el conocimiento, no sabía si estaba más sorprendida de ver a Alisa mirándola desde el otro lado de la estancia, igualmente atada, o de que sus párpados siguieran pesados, como si le hubiera faltado dormir más. 



			—¿Alisa? —resolló Rosalind. 



			—Bien, por fin despertaste —dijo Alisa—. Te he estado esperando. Tenemos que ponernos en marcha pronto. Creo que Lady Hong está a punto de llevarse a Orión y evacuar la ciudad. 



			Cada fragmento de aquella afirmación parecía más incomprensible que la anterior. Rosalind hizo un gesto de dolor, tratando de orientarse. Su abrigo se retorcía incómodamente con los brazos atados y le cortaba el flujo de la sangre. Cuando se movió, la tela no se movió con ella, pero casi perdió el equilibrio y se inclinó contra la pared en la que estaba apoyada. 



			—Siento toda la garganta como algodón —refunfuñó Rosalind—. ¿Qué pasó? ¿Qué quieres decir con “por fin”? ¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? 



			—Sólo estoy exagerando. No más de quince minutos. Creo que metabolizaste el sedante mucho más rápido de lo que ellos esperaban. Eso fue ideal. Podemos tomarlos por sorpresa. 



			Al otro lado de la ventana, la noche había caído por completo. Las nubes, densas y estáticas, no dejaban ver ninguna estrella. Rosalind intentó retirar la cuerda de sus muñecas. No cedió. Sentía la tensión extendiéndose también por sus brazos, formando no sólo un simple nudo alrededor de sus muñecas, sino sujetando todo su torso como si estuviera a punto de ser horneada y servida en la mesa. 



			—¿Qué? 



			Alisa inclinó la cabeza hacia la puerta. Parecía impaciente ante la inmensa confusión de Rosalind, como si hubiera debido prestarle atención mientras estaba inconsciente durante aquellos quince minutos. Rosalind no oía ningún ruido en el pasillo, pero sí gritos provenientes de la ventana exterior. Parecía que de nuevo había una multitud en la calle. 



			—Han estado discutiendo. Orión ha estado exigiéndoles una cura… para ti, si no me equivoco. Su madre ha dicho que llevará tiempo porque tú “no eres su obra”. Lo último que oí fue que él estaba de acuerdo en irse con ella. 



			—¿Irse con ella? —repitió Rosalind, horrorizada. Sus brazos empezaron a estremecerse con mayor intensidad. La sangre le volvía ahora que se estaba moviendo, con punzadas que subían por los codos hasta sus hombros—. ¿Adónde? 



			—No lo sé. Pero fuera de Shanghái, al parecer, a algún otro lugar que le permita seguir trabajando sin el constante asedio de los nacionalistas. Están luchando contra la invasión con más éxito de lo esperado. Los japoneses van a intensificar su movilización pronto. Si ella no les entrega resultados antes de que eso ocurra, dejarán de financiarla. 



			Rosalind trató de incorporarse. No sólo había perdido sensibilidad en los brazos. Sus piernas parecían tan débiles que no estaba segura de poder mantenerse en pie, aunque le habían dejado los tobillos desatados. Por un momento, se preguntó por qué no temían que se levantara y saliera corriendo, pero entonces se giró sobre su hombro y vio que aquella cuerda estaba atada a una argolla metálica en el suelo. 



			—Merde —murmuró Rosalind. Tiró con fuerza de su hombro. No consiguió aflojar ni un poco el nudo de su cuerda—. ¿Tú estás bien? ¿Estás herida? 



			Alisa negó con la cabeza. 



			—Siento haberte atraído así —bajó la mirada a su regazo, con un gesto inusualmente tímido—. Me atraparon cuando estaba escondida hace unos días. Había estado tranquilamente prisionera hasta que me obligaron a hacer contacto a punta de pistola esta mañana. 



			Rosalind negó con la cabeza. 



			—Habríamos aparecido en cuanto nos hubiéramos enterado de su localización, aunque sabíamos que Lady Hong tramaba hacer caer a Orión en una trampa. Me alegro de que estés bien. 



			—Bien es un poco exagerado. Me pegaron con la pistola unas cuantas veces. 



			Rosalind hizo una mueca. 



			—No te ves como si te hubieran dado una tunda, si eso te hace sentir mejor. 



			—La verdad es que sí. Soy fuerte —Alisa frunció los labios, examinando a Rosalind de arriba abajo—. Al menos pude dejarte un mensaje. ¿Lo encontraste? ¿Detrás de la bañera? 



			Rosalind, con cuidado, apoyó el hombro en la pared. Sintió la presión del vidrio que le oprimía el brazo, liso, intacto, y suspiró aliviada. 



			—Sí, está en mi manga. 



			No había sido capaz de entender por qué Alisa había incluido aquella frase en ruso hasta que Orión le preguntó qué decía. Él no podía entenderlo. Lo que significaba que, por la razón que fuera, Alisa la había escrito sólo para Rosalind. Aunque en un principio no le había encontrado sentido, había tenido una ligera sospecha cuando sus ojos se posaron en la bañera del baño de Juliette. Después de echar a Orión, se había acercado a la bañera con cautela, sin estar segura de lo que encontraría. Cuál había sido su sorpresa al ver el frasco escondido allí, no hecho pedazos, sino entero e intacto, con aquel líquido verde reluciente en su interior. 



			—Eres una tramposa… 



			Alisa resopló. 



			—Gracias. Ahora escucha: creo que Lady Hong ya tiene una cura. 



			Rosalind arrugó la frente. 



			—¿Qué? ¿Cómo? 



			—No sé qué es exactamente, pero la vi experimentando con un soldado antes de que me atraparan. En el momento en que las cosas se complicaron y él empezó a gritar, ella le administró un líquido transparente que detuvo el dolor. 



			Rosalind no recordaba haber visto ningún líquido transparente cuando estaban investigando Seagreen Press o registrando el Almacén 34. Tenía que ser algo nuevo. 



			—He estado tratando de encontrarle sentido a por qué ella estaría discutiendo con Orión sobre la necesidad de más tiempo para ayudarte —continuó Alisa—. Sigo dándole vueltas a la frase que ella utilizó: “ella no es mi obra”. Rosalind, la cura debe existir. Sólo que tú no eres su invento, así que le está diciendo a Orión que para curarte a ti, él tiene que dejarse utilizar indefinidamente. Permitirle hacer su brebaje de nuevo, para luego dártelo, y al final curarte. 



			La comprensión se hundió como un mazo, dejándola sin aliento. Era tal y como había dicho Lourens: Si pides una cura, la única manera de avanzar es obtener primero la verdadera inmortalidad. Estabilizar la solución temporal que puse ahí hace cinco años, y luego borrarla. 



			—¿Orión sonaba como si estuviera tramando algún plan? —preguntó Rosalind—. Tiene que ser así, ¿verdad? No puede estar dispuesto a dejar que ella experimente con él indefinidamente. Si ella concreta su invento, habremos perdido. Nuestra nación caerá. 



			Alisa permaneció callada unos instantes. Luego añadió: 



			—Creo que sí está dispuesto, Rosalind. No parecía que estuviera mintiendo. 



			Eso era increíble. La vida de Rosalind no valía tanto. Orión no podía dar a su madre el material necesario para conseguir la fórmula de la verdadera inmortalidad sólo para salvar a Rosalind. Aquello sería utilizado para fines terribles. Para propósitos apocalípticos. Él no podía elegirla a ella por encima de todo el mundo. 



			—No puedo permitirle que haga eso. 



			—Para ser justos —dijo Alisa—, si sacas esa ampolleta ahora, eso es todo lo que ella quiere. Es la única versión de su brebaje que confiere exitosamente tanto fuerza como inmortalidad. Ella podría entregársela a los japoneses. Y su misión estaría cumplida. 



			—No —dijo Rosalind de inmediato—. Ni hablar. 



			Alisa asintió. No insistió más en el asunto, así que estaba claro que sólo había hecho aquella sugerencia para comprobar qué opinaba Rosalind al respecto. Había una razón por la que Alisa había dejado el mensaje sólo para ella. La misma por la que Alisa había huido durante meses en lugar de entregarle el frasco a Celia cuando sospechó que Oliver podría entrometerse: Alisa elegía con mucho cuidado en quien confiaba, y no solía dejarse influir para abrir ese círculo. 



			—Vamos a detenerlos, entonces. 



			Era más fácil decirlo que hacerlo. Rosalind lanzó un suspiro. Se tensó contra las cuerdas. 



			—¿Cómo? 



			—Sospecho que viene ayuda en camino —Alisa hizo un gesto con la barbilla hacia la ventana—. ¿Oyes eso? 



			Rosalind escuchó con más atención. Eran los mismos ruidos de antes: gritos débiles, aunque cada vez más cercanos. 



			—¿La batalla en Zhabei? 



			—No. Si eso viniera de Zhabei, no se oiría cada vez más fuerte. Mientras estabas inconsciente, escuché dos proyectiles golpear la mansión. Hay una multitud acercándose. Creo que están a punto de atacar. 



			Rosalind no comprendía lo que decía Alisa, y esta vez no creía poder culpar de ello al sedante que seguía en su organismo. Una multitud intentando atacar la mansión significaba que sería gente de su bando, no del de Lady Hong. Significaba gente luchando contra los soldados japoneses y las unidades de seguridad que estaban montando guardia afuera. 



			—¿Quién estaría atacando? —preguntó finalmente Rosalind. Se impulsó sobre sus rodillas para intentar ver por la ventana. A pesar de sus intentos, el entorno estaba muy oscuro. No podía ser el Kuomintang, porque toda su atención estaría ocupada por otra guerra en el norte. Pero tampoco podían ser los comunistas, porque su número no era suficiente para intentar algo así. ¿Quién más quedaba? 



			Alisa se encogió de hombros. 



			—No lo sé. Pero una vez que entren, nosotras haremos nuestro movimiento. Yo calculo que estarán aquí en cinco minutos. 



			La mansión se sacudió de repente, como si algo hubiera golpeado su costado. Otro proyectil, tal como había dicho Alisa. No tuvo el efecto de algo tan inmenso como las bombas que dejaban caer los japoneses, pero se sintió fuerte y golpeó algunas de las torretas más altas. 



			—Aún queda el problema de… —Rosalind sacudió los brazos, señalando sus cuerdas— esto. 



			—En realidad, ya llevo dos días sin ataduras. 



			—¿Qué? 



			—Sí —de repente, Alisa levantó las manos, y todas las cuerdas a su alrededor cayeron al suelo—. Seguí fingiendo porque no tenía salida, así que pensé que debía hacerme la indefensa. 



			Rosalind ni siquiera quería preguntar cómo se había liberado. Sólo conseguiría sentirse mal con su propia ineptitud. 



			Tras levantarse de súbito, Alisa se acercó y examinó el cabello de Rosalind, meditando un momento antes de sacar un broche. 



			—¿Éste está envenenado? 



			—Sólo en el extremo afilado. Ten cuidado de sujetarlo por el centro. 



			Alisa así lo hizo e inclinó el broche para cortar las cuerdas de Rosalind. Se movió con rapidez, trozando los hilos y tirando de los trozos que se soltaban. En cuanto Rosalind quedó libre, resonó un ruido sordo por toda la mansión. Luego: voces que se dispersaban hacia el interior, vibrando por el suelo, acompañadas de disparos. 



			Alisa ayudó a Rosalind a levantarse. Rosalind, por su parte, apenas tuvo tiempo de tomar un broche y armarse antes de que Alisa abriera de golpe la puerta y mirara a derecha e izquierda para examinar la situación. No quedaba ningún guardia. Unas voces provenientes del lado izquierdo resonaban por el largo pasillo. 



			Alisa señaló a su derecha. Rosalind la siguió, manteniéndose cerca. A su alrededor, la mansión parecía laberíntica por su tamaño, cada curva se extendía por kilómetros y las paredes se arrastraban con un blanco interminable. Podía oír disparos dentro de la casa. 



			Otro temblor vibró a lo largo del techo. Alisa levantó por un momento la vista y frunció el ceño. Aunque Rosalind hizo una pausa, con intención de preguntarle qué había notado, Alisa sacudió la cabeza antes de que Rosalind tuviera la oportunidad, haciendo un gesto hacia delante. Un barandal de madera estuvo a la vista cuando dieron vuelta en la esquina. Bajaron por la escalera. 



			En el momento en que llegaron al segundo piso, se vieron envueltas por completo por el rugido de la batalla, y entraron por fin en la lucha. Alisa se agachó para seguir avanzando; Rosalind no tenía ni idea de lo que estaba haciendo, pero imitó a Alisa de cualquier forma… justo a tiempo para evitar una ráfaga de balas que golpearon exactamente donde habían estado sus cabezas. 



			—Mon Dieu —murmuró Rosalind—. Mon Dieu… 



			Alisa tomó su mano, apresurándola. Un grito resonó bajo sus pies. Por encima del barandal del primer piso, se oyó el ruido sincronizado de los nuevos soldados alzando sus armas. 



			—Vamos, vamos, ten un poco de instinto de supervivencia, ¿quieres? —dijo Alisa.



			—¿Instinto de supervivencia? —siseó Rosalind—. ¡No soy una espía! ¡Soy una asesina! Estoy hecha para las sombras. 



			Justo en ese momento, uno de los grupos que se enfrentaban salió de un pasillo cercano y se interpuso en su camino. Alisa gritó y se echó hacia atrás para apartarse. Había otra escalera que descendía frente a ellas. Un hombre con sombrero negro propinó una patada a uno de los soldados japoneses y lo hizo caer por los escalones. Cuando aquel hombre se limpió la sangre de la cara y cargó con su rifle, Rosalind se quedó mirándolo fijamente, con un atisbo de reconocimiento asomando en su mente. Un momento después, cayó en la cuenta de dónde lo conocía. 



			—Ese hombre del sombrero —dijo, con la voz temblorosa por la incredulidad—. Es de la antigua Pandilla Escarlata. 



			Alisa frunció el ceño. Como si se le acabara de ocurrir algo, miró más allá del barandal, al primer piso, a la gresca que se extendía debajo. 



			—Ése es un antiguo Flor Blanca por allí. Y otro por allá. 



			Rosalind lo entendía ahora. Entendía quién había enviado al batallón detrás de ellas. Esto era descaradamente obra de Roma y Juliette. Y Rosalind casi quería llorar de agradecimiento, porque había obrado de forma turbia para hacerlos retroceder, y aun así ellos habían enviado en su ayuda todos los recursos que habían podido conseguir. 



			Abajo, las puertas de vidrio del primer piso se abrían a los vastos jardines. Justo cuando Rosalind escudriñaba el caos del interior, divisó a Orión y a Lady Hong afuera. Aunque los jardines estaban a oscuras, la mansión había encendido todas sus luces, proyectando un resplandor azulado que llegaba hasta la arboleda. Lady Hong sostenía una caja en sus manos. Orión había plantado los pies firmemente en la hierba. Rosalind no podía oír lo que estaba diciendo desde allí, pero lo conocía lo suficiente para leer sus modales. Estaba furioso, en plena discusión. 



			—Voy en esa dirección —anunció Rosalind. 



			—Espera, espera —siseó Alisa, agarrándola del brazo antes de que pudiera dar un paso más—. ¿Cuál es tu plan? ¿No deberíamos ir primero por el suministro de sangre? 



			—Silas ya hizo algo con él. No sé cómo. Sólo sé que no podían usarlo. Probablemente por eso viste a Lady Hong revirtiendo los experimentos: prefiere usar a sus soldados sin mejorar a que todos acaben muertos como sucedía en los asesinatos por agentes químicos —los ojos de Rosalind parpadearon brevemente hacia otra puerta cercana a las ventanas. Había una pila de papeles en el umbral, esparcidos por las tablas del suelo, con algunas esquinas manchadas de sangre. Debían haberlos empujado con las prisas—. La única forma de detenerla ahora es impedir que se vaya con Orión. 



			Justo cuando Alisa le soltó el brazo, una de las puertas de vidrio se hizo añicos por completo y un reguero de balas impactó en su centro. Pasaban demasiadas cosas como para determinar quién había disparado, y si procedía del interior o del exterior. Rosalind, tomando la desastrosa visión como una indicación, se apresuró a bajar las escaleras de inmediato. Se detuvo un momento para recoger una pistola que yacía junto a un hombre muerto. 



			—Lo siento —murmuró Rosalind. Giró la cabeza por encima del hombro—. ¿Alisa? —de repente, Alisa inclinó la cabeza, escuchando algo en particular. Cuando Rosalind se detuvo un momento, ella también lo oyó: sirenas. 



			Sirenas de policía, enviadas por el Ayuntamiento, probablemente. No era de extrañar, dado que la mansión, en el corazón del territorio extranjero, se había convertido en el escenario de una trifulca. Algún vecino habría llamado a la policía. El Kuomintang no tardaría en llegar, y cuando eso ocurriera, nadie saldría indemne. 



			—Trae a Orión —ordenó Alisa, bajando la escalera. Sus ojos estaban fijos en la puerta interior, salpicada de trozos de papel ensangrentados—. Despejaré la mansión. Y destruiré cada pieza de investigación que encuentre. 



			Rosalind asintió. Al instante, se separaron. Alisa se subió las mangas, murmurando una maldición en voz baja mientras esquivaba a un gánster con una espada. Rosalind se agachó, haciéndose pequeña mientras cruzaba el lugar. 



			En cuanto atravesó las puertas de cristal y salió, Lady Hong la vio. 



			Y Rosalind levantó su pistola. 
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			—No vas a disparar —dijo de inmediato Lady Hong. Dejó la caja blanca en sus manos. Estaba cerrada con una hebilla metálica, del tipo que las enfermeras quirúrgicas solían llevar en los hospitales. 



			Orión se giró de inmediato, con los ojos muy abiertos. Rosalind no se molestó en intentar razonar con su suegra. Que ella disparara o no, no era lo importante. Pero la amenaza tenía que estar presente. En la quietud, lo único que ella dijo en respuesta fue: 



			—Orión. Vámonos. 



			Pero Orión no se movió. El aliento de Rosalind salió en una exhalación visible. Durante unos instantes, él se limitó a mirarla, como si estuviera intentando traerla a su memoria. Luego, Orión sacudió la cabeza. 



			—No puedo —dijo con firmeza—. No puedo abandonar esto cuando es la única forma de salvarte. 



			—Sí. Puedes —ella apretó con fuerza la pistola. La mano de Lady Hong se movió, y Rosalind se tambaleó un paso hacia delante—. No se mueva. 



			Las sirenas sonaban cada vez más cerca. En la parte delantera de la mansión, un grito rasgó la noche. 



			—Debemos irnos ahora, señorita Lang —advirtió Lady Hong, aún serena—. Si los nacionalistas nos encuentran, se llevarán a Liwen. ¿Es eso lo que quieres? 



			Si eso lo mantenía a salvo. Si lo mantenía lejos de su madre. Rosalind podría fácilmente acceder a que eso ocurriera. 



			—Orión —dijo ella de nuevo—. Mi vida no vale tanto. Tú no puedes rendirte. Hay mucho en juego. Nuestra nación está en juego. 



			Rosalind podía oír las órdenes que se daban desde el interior de la mansión. Para la retirada, calculando que una parte suficiente de la milicia de Lady Hong estaba devastada y derrotada. Ningún antiguo gánster podría ser atrapado allí cuando llegaran las autoridades. Los disparos rebotaron con fuerza desde la parte delantera de la casa y luego se silenciaron con una rapidez aterradora. 



			—¿Cómo puedo decir esto de una manera que puedas perdonarme? —comenzó Orión en voz baja—. Si hago esto, sé que las consecuencias pesarán sobre mi conciencia para siempre. Pero mi corazón estará mucho peor si permito que caigas muerta sin aviso frente a mí cuando yo podría haberlo evitado. El país seguirá teniendo una oportunidad de lucha si me entregó —tragó saliva—, pero tengo miedo de que tú no la tengas si huyo ahora. 



			La noche soplaba gélida, pero no era la temperatura lo que mantenía helada a Rosalind. Durante mucho tiempo había deseado ser una prioridad a los ojos de alguien. Había anhelado el abrazo de ser insustituible. Pero eso… eso tenía un precio demasiado alto. 



			Rosalind se llevó la mano a la manga. Ella le había pedido a Orión que se alejara pero, a cambio, tampoco podía dejarlo ir. Si sus circunstancias se hubieran invertido, ella habría hecho lo mismo que él estaba intentando hacer ahora, y si eso hacía que su conciencia se oscureciera de la misma forma, entonces lo habría aceptado. Ellos dos no estaban hechos para cambiar el rumbo de las naciones. Las simples personas individuales no estaban hechas para tomar decisiones tan grandes. 



			—Bien —dijo Rosalind, pero ya no hablaba con Orión. Hablaba con su suegra cuando ella sacó el frasco, dejando que captara la fría luz que se filtraba desde la mansión—. ¿Esto cambia las cosas? 



			Lady Hong parpadeó. Luego otra vez, como si no pudiera creer lo que estaba viendo. 



			—¿Cómo…? 



			—Le propongo un trato por encima de todos los tratos —continuó Rosalind—. Yo le devuelvo la ampolleta. La última muestra de su fórmula, el único resultado exitoso de su investigación con seramorina. Siempre y cuando no la entregue a los japoneses: déjelos para siempre y salga de su red. Lo único que usted quería era crear ciencia nueva, ¿no es así? Ahora que ha terminado de utilizar sus recursos para descubrir esto, no tienen que beneficiarse de ello. 



			—Lang Shalin —dijo Lady Hong con calma—. ¿Sabes lo que estás haciendo? 



			—Soy muy consciente —Rosalind se preguntó si sería más fácil apretar el gatillo. Sin creadora, no había nueva ciencia. Sin creadora, no había soldados invencibles que eran espantosamente fuertes y podían sanarse de cualquier herida. Sin embargo, era la madre de Orión: ¿cómo podía ser ella la que disparara?—. Tome su decisión. Antes de que destruya esta ampolleta también, como debería haberlo hecho hace mucho tiempo. 



			—Amada mía —susurró Orión—. No… 



			Unos pasos resonaron detrás de ella. Rosalind no iba a distraerse, no mientras tuviera la ampolleta en la palma de la mano, pero tanto Lady Hong como Orión miraron por encima de su hombro a la vez. 



			—Señor Akiyama —dijo Lady Hong, y el más leve indicio de preocupación entró en su voz—. Estamos listos para partir. 



			—¿Oh? —dijo el señor Akiyama. Aunque Rosalind no volteó, reconoció la voz del mismo hombre con el que se habían encontrado en la calle. El que le había inyectado el sedante en el cuello. Por el sonido, pudo deducir que estaba parado junto a las puertas de vidrio—. No parece que su hijo esté cooperando. 



			—Un inconveniente logístico menor —los ojos de Lady Hong se dirigieron hacia atrás. Más pasos se dispersaron al exterior, pasando las puertas y adentrándose en el jardín. Rosalind no apartó la mirada de la madre de Orión, pero su periferia mostraba soldados rodeándolos de repente. ¿Qué estaba pasando? ¿No controlaba Lady Hong a los soldados que quedaban? 



			—No hay necesidad de forzarlo —dijo el señor Akiyama—. Mire, ¿no está ahí la solución? 



			Tā mā de, pensó Rosalind. Se refería al vial que ella tenía en la mano. 



			—Independientemente de lo que tengamos ahora —respondió con firmeza Lady Hong—, debemos buscar primero seguridad… 



			El repentino grito ahogado de Orión fue el único aviso que recibió Rosalind. No tuvo tiempo siquiera de percibir la amenaza antes de que la noche atronara con un estrépito de disparos, y entonces Rosalind sintió que un dolor abrasador le recorría el cuerpo. Una bala impactó en su hombro. Otra penetró cerca de su cadera. Su visión se nubló en el acto y sus oídos zumbaron brevemente antes de ir apagándose. Cuando cayó de rodillas, tanto el frasco como la pistola cayeron también sobre la hierba. Apenas y notó el impacto. 



			—¡Rosalind! 



			—No —rugió ella, pero Orión no atendió. Se abalanzó sobre ella de rodillas para levantarla por los brazos. 



			—Ros… 



			—Me curaré —jadeó ella, intentando apartarlo. El señor Akiyama había disparado a lo lejos, pero si se acercaba…—. Me curaré, está bien, está bien, aléjate… 



			Una sombra cayó sobre ellos. Rosalind supo, en aquel terrible momento, lo que se avecinaba. Sintió que el peligro se cernía sobre ella como otra herida palpitante, y aun así no pudo detener al hombre cuando intercambió las armas dentro del bolsillo de su saco; aun así se sintió impotente cuando alcanzó a Orión y lo apuñaló con tanta saña que un arco de carmesí salpicó desde la hoja metálica, cayendo en un tajo horizontal sobre el cuello de Rosalind. 



			No. Nononono… 



			La mano de Orión se envolvió alrededor de su torso. La sangre se filtró a través de sus dedos al instante. Se derramó sobre la hierba, tiñéndola de un fangoso escarlata. 



			—¿Qué está haciendo? —exigió Lady Hong. Aunque no se movió, el horror quebró su voz, haciendo que se escuchara aguda y aterrorizada. 



			Parecía incongruente con el resto de su comportamiento habitual, en contraste con la madre negligente de la que Rosalind había sabido durante tanto tiempo. Cuando Rosalind miró a su alrededor, sin saber qué hacer, se dio cuenta de que Lady Hong permanecía donde estaba no porque no quisiera acercarse. Los soldados estaban apuntándole con sus armas, con los ojos despejados y alertas mientras esperaban las órdenes del señor Akiyama. 



			Insensiblemente, el señor Akiyama golpeó la ampolleta con su zapato. Rodó una pequeña distancia. 



			—Vamos —dijo—. Sánalo. 



			—Es mi hijo… 



			—A quién tú puedes ayudar. Inyéctalo. Entonces, sanará. Y entonces por fin habremos conseguido un sujeto de prueba que haya tenido éxito, y podemos enviarlo al extranjero para estudiarlo. 



			Orión hizo una terrible inhalación. Se agarró el costado con más fuerza, con los ojos clavados en la ampolleta. Aunque el señor Akiyama podría haber usado su arma contra Orión también, había cambiado a un cuchillo a propósito. No estaba tratando de causar una muerte rápida; quería una herida letal que le diera tiempo para forzar la mano de Lady Hong. 



			—Rosalind —jadeó Orión—. Tómala. 



			—No te muevas —dijo ella en respuesta. Para entonces, sus heridas ya estaban casi curadas. Los recuerdos de la muerte de Dao Feng pasaron por su mente. Dao Feng desangrándose ante ella, atravesado por una bala que no tenía por qué haber recibido. 



			—¡Tómala! —exigió Orión, cada vez más indignado—. O…



			Rosalind maldijo en voz baja y se abalanzó antes de que Orión pudiera terminar aquella frase. Sentía como si otra persona se hubiera apoderado de su cuerpo. Fortuna estaba en acción, a pesar del dolor. Un segundo después, el señor Akiyama gruñó y se inclinó para tomar la ampolleta, pero para entonces Rosalind ya había vuelto a cerrar la mano en torno al vial, cuya superficie se congelaba en su palma. 



			El señor Akiyama, con la mano aferrada al espacio vacío, giró antes de enderezarse. Porque, en lugar de la ampolleta, agarró la pistola que se le había caído. 



			—¡Detengan esto! —exclamó Lady Hong—. Basta… 



			El señor Akiyama apuntó el arma a la cabeza de Orión. Aunque el joven se quedó inmóvil, sus ojos ardían, clavados en la ampolleta que Rosalind tenía en la mano. Una cosa era hablar de esta sustancia en abstracto, atisbando un futuro hipotético. Otra cosa era entregársela sin más. 



			—¿Qué va a hacer, dispararme? —Orión escupió amenazante—. No habrá más de esas ampolletas. Mi madre puede perfeccionar la mezcla cuanto quiera, pero no podría fabricar el componente crítico sin mí. 



			—Somos pacientes —dijo el señor Akiyama—. Cuando tengamos una ampolleta, podremos descubrir y fabricar fácilmente los materiales nosotros mismos. 



			Estaba claro que a Lady Hong eso no le estaba gustando. 



			—No se puede —apretó los dientes—. Llevaría décadas. 



			—Eso no es mucho tiempo cuando se habla de construir un imperio —bajó la vista. Miró por encima de su nariz, como si contener a Orión a punta de pistola fuera un asunto parecido a oler pañuelos sucios—. Pero si quieres que esto sea más fácil para todos, pídele a tu madre que saque una jeringa. Pídele a tu amante que te entregue la ampolleta. 



			—No —dijo Orión—. Mátame. 



			—Liwen, basta —exigió Lady Hong. Ella ya estaba buscando en su caja, sacando una jeringa—. Lang Shalin, por favor entrégala. Por el bien de él. 



			Rosalind tenía la respiración entrecortada. No había forma de evitarlo. La pistola estaba pegada a su sien. No podía apartar a Orión y tomar su lugar. No antes de que aquel hombre jalara el gatillo. 



			—De acuerdo —susurró Rosalind. Extendió el brazo. Lentamente, cada uno de sus dedos se separó del vial, aunque se sintió terriblemente mal. Era como entregar los planos para un arma que destruiría el mundo. 



			Lady Hong tomó la ampolleta. 



			—No la recibiré —espetó Orión—. Me rehúso. 



			Los soldados que los rodeaban se pusieron nerviosos. Se les acababa el tiempo: las sirenas se habían detenido justo delante de la mansión. 



			—Liwen, cállate —le exigió su madre. 



			Pero Orión no lo hizo. En todo caso, se volvió más audaz, consciente de su mortalidad, parecía azuzarla. Se encontró con los ojos de Rosalind. La suavidad de su mirada no coincidía con su tono; su mirada era sólo para ella, para disculparse por el sacrificio que estaba dispuesto a hacer. 



			Detente, quiso decirle Rosalind. 



			—¡Máteme! —exigió Orión. Su propia mano voló hacia el arma. Agarró el lugar donde el señor Akiyama sostenía el gatillo, tratando de presionarlo él mismo—. ¡Hágalo! ¡Dispare! 



			Detente. Detente detente detente… 



			Un disparo retumbó en la noche. 



			Y Rosalind gritó. 
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			El señor Akiyama no se derrumbó de inmediato. 



			La bala formó un círculo perfecto en su frente. Al principio, era sólo un anillo oscuro. Luego una sola gota de sangre cayó sobre su nariz, a través de su labio, antes de deslizarse hasta aterrizar en la hierba. 



			En los instantes posteriores, cuando la sangre empezó a brotar por el agujero y a manar en riachuelos, finalmente se desplomó donde estaba, inmóvil. La cosa no acabó ahí: en cuanto la primera bala se disparó sobre la escena, le siguieron otras en rápida sucesión, cada una atinando a su blanco una y otra vez. Los soldados que rodeaban la escena cayeron donde estaban. No se desperdició ningún proyectil; cada uno aterrizó para acabar con un enemigo de un solo golpe. 



			—¿Qué demonios? —susurró Orión, inclinando la cabeza en busca del tirador. Venía de arriba. 



			De la azotea de la mansión. Una última bala impactó junto a los pies de Lady Hong. Ella dio un grito ahogado y se echó hacia atrás, pero el disparo había fallado deliberadamente. El jardín quedó en silencio durante unos segundos. Entonces, se oyó un gran estruendo al otro lado de la mansión, que indicaban la llegada de la policía. Sus sirenas atravesaron la noche. Sus vehículos destellaban colores en la oscuridad. Rosalind calculaba que sólo pasarían unos minutos antes de que entraran en el jardín y los encontraran. Menos aun si los nacionalistas estaban presentes, porque ellos sabrían a quién buscar. 



			—Pero no era la policía —murmuró Rosalind, casi para sí misma. Por fin, vio al francotirador. Una figura pequeña, sobresaliendo junto a una de las torretas. Cuando se puso en pie, se deslizó rápidamente por las baldosas de pizarra, luego se posó en el borde del canalón antes de agarrarse a las tuberías y deslizarse hacia abajo. 



			Incluso en la oscuridad, Rosalind reconoció aquellos rizos. 



			—Sacerdote —pronunció en voz alta, confundida. Recordó la misión de rescate en la base nacionalista. Los combatientes cayendo en un camino que se despejaba sólo para ella. Recordó el Almacén 34, cómo ella y Orión quedaron vivos a pesar de todas las razones para matarlos. 



			Cuando Phoebe se dio la vuelta, volvió a apuntar con el rifle a su madre, manteniéndola inmóvil donde estaba. 



			—¿Cómo está él? —preguntó Phoebe, acercándose. Se dirigía a Rosalind. 



			—Mal —respondió Rosalind simplemente. 



			—¿Cómo estoy yo? —Orión se esforzó por imitar—. ¿Eres Sacerdote, Feiyi? Dios mío, voy a matarte… 



			—Ahórrate el aliento —exigió Phoebe—. Preocúpate por sobrevivir antes de que puedas asesinarme. 



			—Y luego, voy a matar a Oliver —continuó Orión, prácticamente jadeando para terminar de hablar—. El hecho de que él haya sido tu superior todo este tiempo… 



			—Yo puedo salvarlo —interrumpió Lady Hong—. Sólo necesito darle esto. 



			En algún momento del caos, había introducido la ampolleta en una jeringa. Sostuvo el instrumento en sus manos con cuidado, con la aguja apuntando al cielo. 



			Cuando Orión inspiró, sonó como si se le escapara el aire por los pulmones, como si se los hubieran perforado mil veces.



			—Déjame darte esto —suplicó su madre—. Por favor. 



			Las sirenas cesaron bruscamente. En su lugar llegaron los gritos de las unidades, dándose instrucciones para dispersarse y buscar. ¿Cuánto tiempo les quedaba? ¿Los nacionalistas los encontrarían así, fugitivos y agentes enemigos por igual, una familia partida por la mitad? 



			—De acuerdo —aceptó finalmente Orión. Sus ojos parpadearon hacia Rosalind—. ¿Puedes acercarte? 



			Rosalind ya estaba a sólo unos pasos de distancia, prácticamente tendida sobre la hierba, mientras que Orión se mantenía de rodillas, con el brazo izquierdo apretado alrededor de su herida. Ella no cuestionó la petición; se acercó, extendiendo la mano para tocarle el hombro y reconfortarlo. Al otro lado, Lady Hong se agachó y le acercó la jeringa al brazo. 



			Rosalind no se dio cuenta de lo que él estaba haciendo hasta que sintió el pinchazo en el brazo. No notó el movimiento repentino al tomar la jeringa de su madre y clavársela a ella.



			Lady Hong emitió un gemido de angustia. Rosalind sólo pudo mirar incrédula la jeringa vacía. Un segundo después, se la arrancó del brazo y la arrojó sobre la hierba, haciéndola añicos por la mitad. Una última gota se derramó en el suelo. Se hundió en el suelo. 



			—¿Por qué hiciste eso? —Rosalind estaba despierta dentro de una pesadilla. De alguna manera, sus manos ya estaban cubiertas de la sangre de Orión. Había dejado una huella en el cristal de la ampolleta rota—. Orión, ¿qué acabas de hacer? 



			—No más ciencia —decidió—. No resuelve nada. 



			—Habría solucionado el hecho de que ahora mismo te estás desangrando —espetó Rosalind.



			Merde. Era tan estúpido. Y desinteresado. Estúpido y desinteresado Orión. Dios… Podía sentir el brebaje moviéndose por su cuerpo. Ése no quemaba de la misma manera que el experimento de Lourens; ése se sentía como si su sangre quisiera salir a la superficie más allá de la piel, abrumando cada parte de su cuerpo hasta que se sintió completamente inundada de líquido. 



			Un grito recorrió la mansión. Otro.



			—Consíguele ayuda —exigió de repente Lady Hong—. Ve ahora, o los nacionalistas no los dejarán ir. 



			Tenía razón. La presencia nacionalista estaba llegando. Querrían arrestar a Orión junto a su madre antes de cualquier otra cosa. Para cuando llegaran a prestarle ayuda a Rosalind, él ya estaría muerto. 



			—¿Por dónde? —preguntó Rosalind. Su voz se mantuvo firme. Se agarró al codo de Orión, dispuesta a levantarse de un salto y arrastrarlo con ella. 



			—A través de la casa y por el pasillo de la derecha. Te llevará por una puerta lateral. Mantente cerca de la valla y podrás llegar a la puerta principal sin problemas. 



			—¡Por aquí! ¡Rodeen todos los caminos! 



			Rosalind se mordió los dientes con fuerza. Se movió. 



			—Feiyi, tienes que bajar esa arma en diez segundos, o quedarás expuesta —continuó Lady Hong. Era chocante lo práctica que sonaba. Si no fuera por el ligero temblor de sus manos cuando Rosalind tomó a Orión, Rosalind no habría pensado que quedaba algo de amor en su madre. Pero lo había. Rosalind lo había visto, y no le gustaba haberlo visto, porque eso hacía más difícil creer que todos habían acabado allí por el simple y traicionero interés de Lady Hong. 



			—Oh, claro —se burló Phoebe. A pesar de sus palabras, parecía a punto de llorar—. Bajaré el arma. Así tú también podrás escapar. 



			Rosalind tiró de Orión para ponerlo de pie. Él gimió. La sangre manó en cuanto cambió la presión que mantenía sobre la herida. Rosalind no debería haberse sorprendido de lo fácil que había sido levantarlo, pero aun así, estuvo a punto de tropezar. 



			—Ella tiene razón, Phoebe —dijo Rosalind. Ahora era una cuestión de confianza. Una confianza totalmente inmerecida y, sin embargo, se encontraban acorraladas en una esquina donde no había otra opción—. Bájala ahora. O sabrán que tú eres Sacerdote. 



			—¡Allí!



			Con una mirada por encima del hombro y una maldición ahogada, Phoebe arrojó el rifle a la hierba. Apenas había puesto distancia entre ella y el arma, pero de repente parecía completamente separada, como si fuera una mera coincidencia que estuviera tan cerca. Ya no había tiempo para quedarse a ver qué haría Lady Hong sin un arma apuntándole. Rosalind asintió hacia Phoebe. Luego le dijo a Orión en un susurro: 



			—¡Rápido! —y tiró de él hacia la mansión. 



			—No quiero alarmarte —resolló Orión dentro del corredor—. Pero no puedo sentir mis brazos.



			—Sería difícil, porque ya estoy muy alarmada. 



			Rosalind dio vuelta en la esquina. Chocó con alguien. Antes de que entrara en pánico y tratara de usar su nueva fuerza para luchar, la otra persona gritó y levantó las manos. 



			—¡Soy yo! —exclamó Alisa—. ¿Qué demonios pasó allá afuera? ¿Por qué estás cubierta de sangre? 



			—Buenas noticias —dijo Orión desde detrás de ella—. Es mía.



			Si no fuera de muy mal gusto estrangular a alguien gravemente herido, Rosalind podría haberlo hecho. 



			—Los nacionalistas están aquí —informó Rosalind apresuradamente—. ¿Te deshiciste de todo? 



			Alisa asintió. Probablemente le bastó un vistazo a la situación para darse cuenta de lo que había ocurrido en el tiempo que había estado purgando la mansión de la investigación de Lady Hong. Rosalind tiraba de Orión sin problemas; él ya se había librado de su madre. 



			—El último paso es verter gasolina sobre los papeles y los libros como medida extra de seguridad —informó Alisa—. Los otros materiales químicos, líquidos o sólidos, ya los destruí. Excepto… —se oyó un movimiento en el suelo y Alisa levantó los ojos. Rápidamente, se inclinó hacia delante, apretando un cristal frío contra la mano de Rosalind. Cuando ella bajó la vista, sostenía una ampolleta llena de un líquido transparente e incoloro—. Él hizo todo esto para asegurarse de que funcionará en ti —susurró Alisa—. No lo desperdicies. 



			Se alejó corriendo. 



			Rosalind se dio un segundo para tragar saliva. Luego se guardó el frasco en el bolsillo y volvió a apresurar a Orión. 



			—¿Cómo están tus brazos? 



			—Rosalind —dijo Orión, ignorando la pregunta—. Usa la cura.



			—Ahora no. 



			Se precipitaron a una sala, donde Rosalind finalmente vio la puerta lateral. Esta vez, cuando se adentraron en la noche, el frío era monumental y el aire punzaba dolorosamente en la cara de Rosalind. Respiraba entrecortadamente. Al final de la valla, las fuerzas nacionalistas estaban entrando por la puerta principal. ¿Cómo iban a salir? No había ninguna posibilidad de que pudiera escalar la valla con Orión en su estado actual. 



			—Jiějiě! 



			La llamada se oyó débilmente, pero llegó al oído de Rosalind con total claridad. Celia salió de un grupo de árboles, con expresión horrorizada. Llevaba una bolsa colgada del hombro y una pistola en las manos. 



			—¿Llegó Phoebe a tiempo? 



			—Por supuesto que tú trajiste a Phoebe —dijo Rosalind a su vez—. Necesito llevar a Orión… 



			—Ve al coche. Deprisa, deprisa. 



			Rosalind apenas necesitaba terminar una frase para que Celia ya supiera lo que estaba diciendo. Del mismo modo, Celia no necesitaba concluir ningún pensamiento antes de que Rosalind hubiera captado lo esencial. Su hermana echó un vistazo a Orión y le empujó el otro hombro, apresurándolos a lo largo del borde de los terrenos de la mansión. 



			—Juro que todavía puedo caminar solo —resolló Orión. 



			—Silencio —demandaron Rosalind y Celia a la vez. 



			Se movieron tan rápido como pudieron. Se detuvieron cerca de donde los nacionalistas podrían verlos. 



			—¿Cómo se supone que vamos a salir? —susurró Rosalind.



			Celia señaló más allá de la cerca. Un pequeño vehículo se divisaba al otro extremo de Arden Road, lejos de la mayor parte del caos que estaba entrando en la casa. 



			—Ése es el coche que conduje hasta aquí con Phoebe. Está abierto. Muévanse rápido. 



			—Y tú… 



			Celia buscó en su bolsa. 



			—No puedo ser vista ayudándote, en primer lugar, así que encontraré alguna salida. Me quedan dos explosivos más. A mi señal… ¡Adelante! 



			Esta vez, Rosalind no dejó que Orión insistiera en que se estaba sosteniendo solo. Tiró de él, bordeando la valla en la oscuridad, acompasando su movimiento al frenético rugido del fuego que estallaba ante la mansión. La grava crujía donde el pavimento de concreto estaba más suelto. Cuando Rosalind miró hacia atrás, pudo ver que Orión dejaba tras de sí un tenue rastro de sangre. 



			Rosalind lo empujó al asiento del copiloto. 



			—Rosalind, yo… 



			—No —interrumpió ella, cerrando su puerta. Cuando llegó al lado del conductor, continuó—: Ahorra tu aliento y tu energía. No digas nada. 



			—Sólo intento… 



			—Las confesiones amorosas y las proposiciones de matrimonio están prohibidas —espetó Rosalind, y su tono podría haber sido una sentencia de muerte en sí mismo. Pisó el acelerador. El coche avanzó a toda velocidad, alejándose de los camiones militares que circulaban en la otra dirección—. ¿Quieres morir? 



			Orión escupió un ruido que casi parecía una carcajada. 



			—Me estoy volviendo demasiado predecible —consiguió decir.



			Sólo que ella lo conocía demasiado bien. Y por eso también sabía que era lo bastante fuerte como para soportar. 



			—Te encontraré ayuda —ella se desvió rápidamente—. Dile a tu corazón que deje de bombear tan rápido. 



			—No puedo —respondió él débilmente—. Se desboca cuando estás cerca. 



			Rosalind apretó con fuerza el volante. Se le secó la garganta, las lágrimas amenazaban con asomar a sus ojos. No podía perder la compostura. Orión dependía de ella. Podría llorar a lágrima viva con todo el terror que se acumulaba en sus pulmones cuando él se recuperara. 



			Pero ni un segundo antes.
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			El diplomático japonés que Phoebe había matado yacía boca abajo en el suelo a su lado.



			No sabía si necesitaba tomar más distancia. Si los nacionalistas serían capaces de oler la pólvora en sus manos cuando se acercaran. 



			—Podríamos irnos. 



			Phoebe se puso rígida. La ausencia de su rifle la hacía sentirse expuesta, como si hubiera salido a la noche sin abrigo. 



			—Siempre estarás sofocada aquí —continuó Lady Hong—. Eres mi hija. Sé exactamente cómo será tu vida por delante. 



			—Māma —dijo Phoebe en voz baja—. Por favor. Basta.



			Los oficiales de policía las habían visto. Se acercaron con cautela. Con las armas en alto, observaron los cuerpos esparcidos por el jardín. Cuando hicieran inventario de la escena, ¿a quién culparían de esto? ¿Cómo explicarían estas heridas perfectas cuando no concordaban con el resto de la batalla que se había librado allí? 



			—Encontraste una tesis y comprendiste toda mi investigación —prosiguió su madre—. Te interesaste por el tiro y te convertiste en una asesina sin igual. Tu potencial es ilimitado. ¿Por qué quedarte en los límites de la sociedad de esta ciudad? ¿Por qué quedarte en un lugar que va a ser consumido por la guerra durante los próximos años? 



			Los puños de Phoebe se apretaron. Esta vez, cuando su atención volvió a centrarse en el muerto, se dio cuenta de que la pistola que Rosalind había traído seguía en el suelo. La mitad del cañón estaba oculta bajo un puñado de hierba. 



			—No es tan malo como lo haces parecer —respondió Phoebe en voz baja. 



			Durante gran parte de su vida, había hecho todo lo posible por obtener la aprobación de su madre, había sentido que su visión del mundo —y el lugar de Phoebe en él— era perfecta. Phoebe no estaba segura de si había sido la edad o la conmoción de los últimos meses lo que la había sacado de ese impulso. Pero ahora sabía lo que su yo más joven no. Había visto la plaga que crecía bajo la mano de su madre, ¿y para qué? ¿La búsqueda del poder? ¿Porque no creía que los límites de esta ciudad fueran lo bastante buenos? 



			—Podríamos irnos —volvió a decir Lady Hong. Miraba a algún lugar por encima del hombro de Phoebe, lo que significaba que estaba observando el interior de la mansión a través de las puertas de cristal—. ¿Qué te lo impide? 



			—¿Tienes que preguntarlo? —respondió Phoebe con furia—. Porque yo no quiero eso. No quiero tus aspiraciones. Quiero amor. Quiero seguridad. Quiero sentir que mi mundo no se desmoronará a mi alrededor en cualquier momento, lo cual, por cierto, empezó a ocurrir cuando tú te alejaste de nosotros. 



			Lentamente, Lady Hong arrastró su mirada hacia atrás. Los cristales crujieron en las puertas de la mansión. Aunque los oficiales de policía se habían movido lentamente en la periferia del jardín, quienquiera que se dirigiera hacia ellas desde las puertas mantenía un ritmo constante. 



			—Me fui por el bien de nuestra familia —dijo Lady Hong—. Hice un sacrificio para que tú pudieras estar cerca de mí más adelante. 



			Phoebe sacudió la cabeza. El cabello le cubría la cara, y cada uno de sus rizos mantenía su forma a pesar de los muchos días que habían transcurrido desde que se los había formado. Su madre era quien le había enseñado a peinarse así. Había pasado horas dejando que Phoebe lo intentara sola; no era sólo la técnica lo que enseñaba, sino la paciencia que tenía después para asegurarse de que Phoebe lo había aprendido de verdad. 



			—¿No sabes el daño que has hecho? 



			Era una pregunta que había querido hacerle desde el día en que su madre se había marchado. Se había enconado en la parte más oscura de su corazón, ese rincón sombrío que se preguntaba perpetuamente si había sido una cuestión de elección, si —a la hora de la verdad— todo lo que había dentro de aquella ciudad simplemente no era suficiente para su madre. Como sus hijos. 



			Los ojos de Lady Hong parpadearon una vez más y luego regresaron a Phoebe. 



			—Supongo que no consideré —dijo su madre suavemente— que aunque son mis hijos, su vida no se detendría cuando estuvieran fuera de mi vista. Ése es mi error. 



			—Hong Feiyi. 



			La nueva llamada resonó con calma desde atrás. Le sonaba familiar, así que, a pesar de su buen juicio, Phoebe se apartó de su madre y giró hacia la fuente. Un nacionalista uniformado se paró sin acercarse demasiado; su rostro arañó su memoria de inmediato. Un instante después, cuando sus refuerzos salieron de la mansión, un nombre acudió a su mente.



			—Le diría que tuviera cuidado —continuó Jiemin—. Pero, en realidad, no estoy seguro de lo que está haciendo aquí para empezar. 



			La sospecha se apoderó de su disposición, desde el tono de su voz hasta la postura que mantenía, con las manos a la espalda. Sus hombres se pusieron en guardia cuando se alinearon a su lado. Uno de ellos informó: 



			—Hemos registrado las habitaciones. No queda nada, salvo algunos fuegos. Las bajas son considerables. 



			—Ya veo —Jiemin consideró el informe, luego inclinó la cabeza hacia Phoebe—. Por favor, aléjese, señorita Hong. Se acabó. 



			Phoebe exhaló. Así era. Era el final. 



			Sin embargo, en cuanto dio un paso para alejarse de su madre, sintió un apretón en el brazo y luego la fría presión de un arma sobre su cuello. Phoebe se quedó paralizada. Sus ojos se abrieron de par en par y se posaron en Jiemin, en un silencioso grito de auxilio. 



			La expresión de Jiemin cambió. Se había relajado. No había esperado eso, no cuando los nacionalistas ya habían rodeado las inmediaciones con tantos hombres que cualquier intento de resistencia resultaría inútil. En algún momento, Lady Hong se había agachado para tomar la pistola, y nadie se había dado cuenta. 



			—¡Phoebe! 



			La voz de Silas, procedente de algún lugar a un lado. Phoebe no pudo girar la cabeza para encontrarlo, pero sonaba sin aliento, recién llegado a la escena. 



			—Māma, por favor —susurró Phoebe rápidamente—. Van a matarte. Van a dispararte si no bajas eso. 



			Su madre la ignoró. 



			—Nos dejarán marchar —exigió. 



			—Está rodeada —dijo Jiemin con firmeza—. ¿Adónde cree que irá? 



			—Pueden quitarse de en medio, ¿no? 



			Phoebe se arriesgó a girar ligeramente la cabeza. Allí estaba Silas, haciendo silenciosas señales a los soldados para que se desplegaran, para que se pusieran detrás de ellos. Confiaba en que él actuaría cuando llegara el momento; daría la orden de disparar en cuanto pudieran encontrar un ángulo despejado sobre su madre. 



			—Ah, ahí está —dijo de repente Lady Hong. Había seguido la mirada de Phoebe. Ahora también miraba a Silas—. Supongo que estás muy orgulloso de ti mismo. 



			—No lo estoy —respondió Silas con dulzura—. Hice lo que tenía que hacer. 



			—Así fue —Lady Hong agarró a Phoebe con más fuerza—. Tienes a Liwen de vuelta. No te importará si me quedo con mi hija. 



			Silas dio un paso adelante. Parecía más un instinto que algo de lo que fuera consciente. Su boca estaba firme. Mientras buscaba frenéticamente una salida, escudriñando el jardín y determinando quién tenía menos probabilidades de hacer volar una bala, Jiemin sacudió la cabeza e hizo un gesto con la mano para señalar a todos los soldados. 



			—Me temo que ésta no es una situación en la que vayamos a negociar. Si usted desea poner la vida de su propia hija en peligro, entonces que así sea. ¡Apunten! 



			Los fusiles se alzaron en todas direcciones a su alrededor. Phoebe jadeó; Silas se lanzó hacia delante. 



			—No te atrevas… 



			—Pastor, retrocede ahora mismo… 



			—Tienen a un civil en el fuego cruzado… 



			—Māma —resolló Phoebe—. ¿Cómo crees que acabará esto? 



			—Ya te lo dije, ¿no? —el frío metal de la pistola desapareció de repente. En su lugar rozó un toque suave, tan ligero que podría haber sido imaginado si Phoebe no hubiera reconocido el movimiento. Cuando enseñó a Phoebe a disparar con una escopeta de perdigones de madera, solía ajustarle así la cabeza. Su pulgar en un lado, el dedo medio en el otro. Un sutil cambio de ángulo, que no parecía diferente en el exterior, pero que marcaba la diferencia en su puntería—. No soy una tirana. Sólo soy tu madre —y en voz más baja, apenas audible si Phoebe no hubiera estado tan cerca—: Y ahora ya no sospecharán de ti. 



			Lady Hong dejó caer la pistola en la hierba y levantó los brazos por encima de la cabeza. Phoebe no se movió mientras policías y soldados avanzaron, las rodearon, y sometieron a su madre. Ignoraron a Phoebe. Dejaron a Phoebe allí parada, sin prestarle el menor interés, incluso cuando Lady Hong se giró sobre su hombro, para echarle un último vistazo. 



			—Pórtate bien —dijo simplemente. 



			La esposaron. La llevaron por la mansión, gritando sobre si era responsabilidad de la jurisdicción extranjera o china procesarla. Después, Phoebe no pronunció palabra alguna. Ningún pensamiento tomó forma en su mente. Sólo el deseo de correr tras de su madre. Sólo la aceptación de que tal vez siempre existiría en ella ese espacio donde se permitía amarla y odiarla a la vez. 



			—¡Feiyi!



			Phoebe liberó su terror en una temblorosa exhalación. Levantó la mirada, buscando a Silas, el sonido de su llamada. Intentaba apartarse de un grupo de soldados, y ella se acercó a él de inmediato. 



			—Lo hizo intencionadamente —dijo Phoebe rápido, chocando con Silas y aferrándose a él. El joven la tomó de los hombros en cuanto se inclinó un poco hacia atrás, y la examinó por completo—. Borró toda responsabilidad en mí al hacer eso. 



			—¿Estás herida? —preguntó Silas. 



			Phoebe sacudió la cabeza. El choque de adrenalina la estaba golpeando con su fuerza. Le tembló el labio y una avalancha de lágrimas llenó sus ojos. 



			—Oh, no, no, no… —Silas volvió a rodearla con los brazos y la apretó contra su cuerpo—. Todo está bien. Tú estás bien.



			—Lo sé —sollozó Phoebe—. Pero nadie más lo está. Orión estaba malherido. Oliver ya estaba malherido. ¿Qué demonios se supone que tenemos que hacer? 



			Silas la dejó llorar. Permanecieron donde estaban incluso cuando los soldados del jardín empezaron a dispersarse, gritando para revisar el resto del perímetro en busca de presuntos agentes comunistas en el lugar. 



			—Alcancé a ver a Celia y Alisa abandonando la escena antes de que yo entrara —dijo Silas en voz baja—. Aquí ya se acabó. No podemos hacer nada más. 



			Su madre sería juzgada por sus crímenes, por los experimentos que había conducido. Los brebajes químicos habían desaparecido. 



			Sin embargo, cada vez que Phoebe parpadeaba, veía a Orión, con la mano aferrada al costado y su sangre derramada sobre la hierba. 



			—Parece que la oleada invasora continúa —dijo Phoebe, con la cabeza inclinada hacia el cielo. No oía nada, pero podía sentir el humo que recorría la ciudad, podía oler el aire viciado de la guerra. 



			—Esta nueva embestida podría durar un tiempo —respondió Silas. Se le ocurrió una idea. Miró por encima del hombro como para comprobar si había algún nacionalista observándolos—. Feiyi… supongo que a Zhabei todavía le vendría bien tu ayuda. 



			Phoebe soltó una carcajada. Cuando se secó los ojos, sus lágrimas se fueron, permitiendo que la noche cobrara una claridad abrasadora. 



			—Tienes que conseguirme más balas. 



			—Hecho —la besó en la sien, y la sensación anuló todo lo demás que intentaba aferrarse a ella con pesadez—. Te daré el mundo entero si lo necesitas. 
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			Rosalind temía que conducir por las calles principales pudiera significar que la detuvieran. En su lugar, avanzaba por las más pequeñas, estremeciéndose cada vez que se oía el estruendo de un coche de policía o destellos de una patrulla militar. Las concesiones extranjeras eran más seguras, pero eso no significaba que no pudieran allí ser acechados y detenidos. 



			—¿Dónde está? —murmuró en voz baja—. Hubiera jurado… 



			Sabía que era el pánico el que estaba jugando con su capacidad de orientación. Había pensado que en esa esquina había un pequeño hospital, pero ahora conducía por la curva y no lo veía por ninguna parte. No tenía tiempo para eso. Orión no tenía tiempo para eso. De cualquier forma, por mucho que Rosalind se preocupara, sudara y buscara, no podía sacar un hospital de la nada. 



			Cuando había rescatado a Celia hacía tantos años, después de la masacre, la había llevado a la clínica más cercana. Había caminado hacia el sur, intentando orientarse. Aquí… había sido aquí, ¿verdad? Era una zona conocida. En los últimos meses, ella también había estado cerca, aunque la última vez había estado caminando desde el sur después de que aquellos hombres intentaran matarla… 



			Así que aquí también se encontraba el antiguo laboratorio de Lourens. Allí esperaba, en medio de la calle, con sus ventanas enrejadas y sus puertas empapeladas, y la luz del interior estaba encendida.



			Rosalind frenó de súbito. Orión dio un respingo, revolviéndose en los asientos traseros. 



			La historia se repetía.



			—Quédate ahí —ordenó Rosalind, empujando su puerta. 



			—Por fortuna, no tengo ningún otro sitio adonde ir —dijo Orión. 



			Rosalind corrió hacia la puerta del laboratorio. Empujó con fuerza el cristal. Suponía que estaría cerrada. Pensó que tendría que golpear con fuerza para abrirla. En cambio, las puertas se abrieron suavemente bajo su mano, como si fuera una invitada bienvenida. 



			—¿Qué demonios? 



			Su primera suposición fue que tal vez los nacionalistas habían tomado el laboratorio en busca de lo que Alisa había destruido en la mansión. Su siguiente suposición fue que serían los comunistas los que estaban ahí, asegurando para ellos los activos. 



			Sin embargo, cuando entró en el vestíbulo, nada podría haberla preparado para el hecho de que fuera Lourens quien asomaba la cabeza desde el laboratorio, parpadeando. 



			—¿Aquí es donde viniste? —gritó Rosalind—. ¿Cómo llegaste a la ciudad? 



			—Lang Shalin, soy un anciano —Lourens salió, entrecerrando los ojos—. Cualquiera está dispuesto a llevarme en su vehículo. 



			No hubo tiempo para el resto de sus preguntas. Rosalind dio marcha atrás. Volvió al coche y abrió la puerta trasera para ayudar a Orión a salir. 



			—¿Todavía estás consciente? —preguntó. 



			—Sigue hablándome dulcemente y estaré bien, cariño. 



			Rosalind quería sacudirlo. En lugar de eso, tiró de él hacia delante. Le costó más dar esos pocos pasos hacia el laboratorio que lo que había costado traerlo todo el camino hasta aquí. ¿Cuánta sangre había perdido? ¿Cuánto tiempo había pasado desde que le habían clavado el cuchillo? Parecía que habían pasado años. Eternidades, que transcurrían a la velocidad de la luz. 



			—Está sangrando, recibió una puñalada —le dijo a Lourens cuando volvió a cruzar la puerta—. Ayúdale. Por favor, ayúdale. 



			Un destello de preocupación pasó por la expresión de Lourens. No discutió; sin palabras, sólo le dirigió un gesto con la mano para que se diera prisa en entrar al lugar adecuado donde él pudiera trabajar. Rosalind recordaba haber salido de allí. No recordaba que la hubieran traído, ya demasiado perdida por la fiebre, pero se había recuperado del todo al salir, el mundo poseía un brillo extra de saturación y el aire le resultaba extraño en la piel. 



			—Comprenderás que no soy médico. 



			—Eres un científico con suficientes conocimientos de anatomía humana como para estar inventando cosas que nunca deberían haberse inventado —rebatió Rosalind—. Tú puedes salvarlo. Sé que puedes. 



			Lourens refunfuñó algo en voz baja, que no sonaba a ningún idioma que Rosalind conociera. Puso una sábana sobre la mesa. Orión fue empujado encima. Sin apenas avisar, Lourens le inyectó algo y luego, algo más en el torso, justo en el lugar de la herida. 



			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Rosalind, asustada. 



			—Sedarlo para que descanse —respondió Lourens. 



			—Espera, Rosalind… —los ojos de Orión empezaron a agitarse, su voz se entrecortaba. 



			Rosalind sintió que el pánico cerraba la mano sobre su garganta y apretaba con todas sus fuerzas. Todo esto estaba mal. Todo se estaba llevando a cabo de forma tan poco ceremoniosa, y aunque Rosalind sabía que tenían que actuar con rapidez, la posibilidad de que Orión cerrara los ojos y no volviera a abrirlos la golpeó como una bofetada.



			Ella no había escuchado lo que él quería decirle. Ni ella había dicho lo que necesitaba decirle. 



			Orión cayó inconsciente, su cabeza se inclinó hacia un lado suavemente. 



			—Pero… 



			—Luego, voy a congelar la herida para poder suturarla —continuó Lourens—. Esto es arriesgado, Lang Shalin. Ésta no es la fiebre que tú tenías. Esto… —el viejo científico arrastró una bandeja, cuyas herramientas metálicas chocaban entre sí. Escalpelos, agujas y tijeras—. Es probable que no sobreviva. 



			—No digas eso. 



			—¿Quiere una opinión médica o no, señorita? 



			Rosalind se pasó las manos por el cabello. Estiró sus pequeñas trenzas, arrancó cada nudo que se había formado en el mechón de la base de su cuello. Lourens lo estaba examinando rápidamente, le tomaba el pulso, medía sus signos vitales. 



			—En realidad, es necesario llevarlo a un verdadero hospital —dijo Lourens. 



			—Eso es imposible ahora mismo —respondió ella. Su voz estaba adquiriendo un tono terrible. No podía evitarlo—. Hay una nueva oleada de enfrentamientos en Zhabei; la mayoría de los hospitales de los alrededores no tienen camas libres. ¿Qué pasará si tenemos que deambular entre varios antes de que encontremos un espacio? 



			—Pero necesita una transfusión de sangre —Lourens señaló a su alrededor—. No tenemos sangre. 



			Rosalind tomó un bisturí. 



			—Usa la mía. 



			Lourens parpadeó. 



			—Por supuesto que no. Para empezar, no tenemos aquí el equipo necesario para hacer una transfusión adecuada. Además, si no es un tipo de sangre compatible, eso lo matará. 



			—Tenemos sangre compatible. 



			—¿Qué? ¿Cómo lo sabes? 



			Rosalind agitó el bisturí. 



			—Porque soy del mismo tipo que Celia, y Celia me dijo que ella era del mismo tipo que Oliver, así que estoy dispuesta a hacer una apuesta estadística de que la él y la de Oliver también son iguales. Vamos, usa la mía. 



			Antes de que Lourens pudiera replicar, Rosalind se llevó el bisturí al brazo e hizo un corte. Apenas se inmutó, viendo cómo se le abría la piel. La sangre brotó del corte. Pero había sido demasiado superficial. En segundos, el corte volvió a cerrarse. 



			—Maldita sea —siseó Rosalind—. Maldición…



			Se abalanzó sobre la mesa de al lado y tiró del cajón que antes había abierto Lourens. 



			—¿Qué está haciendo, señorita Lang? —preguntó Lourens.



			Rosalind no respondió y sacó una jeringa que no había sido utilizada. La miró un momento. El pulso le latía casi dolorosamente en la garganta. Si lo hacía, perdería toda la seguridad que había adquirido a lo largo de los años. Si lo hacía, cabía la posibilidad de que cayera muerta allí mismo o de que volviera al último estado de su cuerpo cuando la habían traído a ese laboratorio cinco años atrás, delirante y febril. 



			—De acuerdo —susurró Rosalind en voz baja. Sacó la ampolleta transparente del bolsillo, introdujo la jeringa en el líquido. Levantó el émbolo. Colocó la aguja sobre su brazo. 



			Lourens se aclaró la garganta. 



			—¿Eso es…? 



			—Si parece que no sobreviviré a esto —susurró Rosalind—, salva a Orión primero. 



			—Disculpa… 



			El bisturí seguía suspendido entre dos de sus dedos. Los otros dos sostenían la jeringa. 



			—Prepárate. 



			—Señorita Lang, debe estar muy segura de esto… 



			Rosalind empujó hacia abajo. 



			La cura penetró en su torrente sanguíneo con la sensación del hielo. Se abrió paso en sus células con la brusquedad con que se desata un aguacero. Rosalind apenas pudo evitar caer de rodillas, apoyar la frente contra el suelo y gritar. Pero se contuvo. Se mantuvo erguida. 



			Y sin perder tiempo, arrastró el bisturí a lo largo de su brazo. 



			El dolor estalló con una intensidad maligna. Entonces, el corte se abrió de un color escarlata brillante. Su sangre fluyó. Y siguió fluyendo. No había indicios de que la herida fuera a cerrarse. 



			La cura había funcionado de verdad. 



			Rosalind ya no era la Dama de la Fortuna. 



			—Tiān a… —Lourens se agitó un momento antes de correr hacia un gabinete de la pared del fondo, abrir un cajón y sacar una bolsa transparente. Se apresuró a volver junto a ella, abrió la parte superior de la bolsa y se la colocó bajo el brazo para recoger la sangre que manaba—. Sujeta esto —dijo Lourens, empujando la bolsa hacia ella. 



			Aunque había una vía intravenosa conectada al otro extremo, era corta. Rosalind levantó el otro brazo y sostuvo la parte superior de la bolsa por orden de Lourens. 



			Lourens tomó la vía intravenosa y la limpió con un paño estéril. Resopló. 



			—Será mejor que tengas razón —sin aspaviento alguno, introdujo el catéter en el brazo de Orión. 



			Rosalind estaba conteniendo la respiración. Aunque no sabría si estaba en lo cierto hasta que la sangre tuviera tiempo de fluir, no tenía capacidad para respirar con normalidad hasta que Orión estuviera a salvo. 



			—Sigue sujetando esa bolsa —le ordenó Lourens—. Te diré cuando sea suficiente. 



			Lourens se ocupó durante toda la noche. Le había pedido a Rosalind que se vendara después de una hora de sangrar en una bolsa, mirándola con recelo por el rabillo del ojo y viendo lo pálida que se había puesto. Al principio, había perdido demasiada sangre por el corte incontrolado. Pero cuando se puso un trozo de gasa sobre la herida, había ralentizado la hemorragia lo suficiente para convertirla en un chorro más lento y constante, dejando que goteara en la bolsa y se moviera a través de la vía intravenosa hasta el brazo de Orión. 



			—Aprieta bien la venda —le había dicho Lourens cuando Rosalind por fin se apartó—. Si te desmayas, no podré ayudarte. 



			Luego, volvió a su labor de sutura, con una luz sujeta a la frente. 



			Rosalind estaba flotando ahora, con la gruesa gasa sobre su brazo. Había olvidado lo que era necesitar una venda. Accidentalmente volvía a reabrir la herida, lo que la obligaba a ponerse otra capa de gasa en el brazo. 



			Un agudo sonido metálico resonó en la mesa de trabajo de Lourens. Había arrojado un bisturí sobre la bandeja, dejándolo flotar hasta el fondo del disco de agua. Al cabo de unos segundos, se levantó y se quitó la luz de la frente. Luego, estiró los brazos. 



			—Ya hice todo lo que pude. 



			—¿Qué significa eso? —preguntó Rosalind.



			—Significa que ya no sangra, ni interna ni externamente —Lourens apartó la bandeja llena de material quirúrgico—. Significa que ahora depende totalmente de Hong Liwen si sale adelante.



			Tenía que haber algo más que se pudiera hacer. Algo para ayudar, algo para ayudar, algo para…



			Lourens sacudió la cabeza antes de que Rosalind pudiera aventurar alguna sugerencia desesperada. Se quitó los guantes y dijo:



			—Hazle compañía. Si se despierta, será antes de la mañana. Debes recordar que ya está débil, sin nuevas dosis de sus alteraciones. Aunque se cure de la herida, su cuerpo podría volver a traicionarlo.



			—¿Por qué tienes que…? —se detuvo. 



			No sabía si estaba agradecida de que Lourens fuera tan directo o si odiaba las pocas esperanzas que él tenía. Si no había fe en que pudiera ser salvado, entonces ¿cómo podían contar con que Orión pudiera salvarse? 



			Lourens salió del laboratorio, murmurando entre dientes que necesitaba encontrar un lavamanos. Durante unos minutos, Rosalind siguió dando vueltas por el suelo de linóleo. Apenas durante aquella misma mañana, había regañado a Orión por su incesante ir y venir por la casa de Juliette. Ahora ella estaba haciendo lo mismo. 



			Se apresuró hacia él. Se apoyó en un costado de la mesa, haciendo todo lo posible por no caer al suelo, por mantenerse en pie.



			—Tú fuiste el que se empecinó en decir que descenderías a otro plano de la existencia para buscarme si yo moría —espetó, como si él pudiera oírla, como si estuviera frente a ella sano y salvo para aguantar sus reprimendas—. No se suponía que fuera así, Orión. ¿Cómo te atreves a intercambiar lugares? 



			Él tenía el corazón de oro. Ella era el desastre cataclísmico. Si se le pidiera que le diera la vuelta a la existencia para elegir la vida de Orión antes que la suya, lo haría, pero no sabía cómo. No estaba hecha para ser la salvadora, sólo era una chica asustada en el mundo, y entonces, Orión había llegado para sacarla del pozo que ella misma había cavado. 



			Un destello de dolor recorrió su brazo. Rosalind se estremeció. De mala gana, se apartó de la mesa, puso menos tensión en la extremidad y caminó. Acercó una silla. La colocó firmemente junto a Orión. 



			—Así que ayúdame —Rosalind lo tomó de la mano. Apretó sus dedos—. Nunca voy a perdonarte si tomas el destino que me pertenecía. 



			No había nada más que hacer, salvo esperar. 



			—No me dejes —susurró al fin en medio del silencio—. Por favor, no me dejes. 



			En sus sueños, Rosalind estaba entre los bancos de una iglesia, mirando los vitrales. No sabía dónde estaba, pero supuso que sería París. 



			Los órganos de tubos resonaban en el aire estival. Cada nota era larga y grave, recorriendo la iglesia con todo el tiempo del mundo. Algo olía dulce, y cuando Rosalind bajó la mirada, encontró que tenía un ramo de narcisos en sus manos. Tan bonitos. Fragantes y amarillos.



			Salvo por una gota de sangre a un lado. Rosalind quiso limpiarla, pero la sangre no desapareció. Sólo se extendió la mancha, y cuando ella hizo un intento frenético de frotarla en su vestido, descubrió que todo su torso estaba cubierto de sangre también, manchando la tela blanca de un terrible color carmesí. 



			Rosalind se dio la media vuelta. Las bancas estaban llenas de cuerpos. Cadáveres amontonados en los asientos y en los pasillos. Desparramados unos sobre otros, con los ojos mirando al techo y agujeros de bala en cada parte del cuerpo… 



			Rosalind despertó con un grito ahogado y levantó de súbito la cabeza del borde de la mesa. Se había hecho una hendidura en la frente. Estaba aturdida, desconcertada; lógicamente, sabía que estaba sentada en el laboratorio de Lourens, que había estado vigilando a Orión durante toda la noche, pero aun así percibía como real el sutil aroma de la sangre que había plagado la escena que todavía tenía en la cabeza. 



			Hacía años que no soñaba. Apenas recordaba cómo se suponía que debía sentirse. 



			—No es real —murmuró para sí misma—. Nada de eso era real. 



			Sin embargo, las imágenes permanecían, atormentándola.



			—Esto no es bueno.



			Rosalind volvió a despertar con un sobresalto. Aunque era difícil distinguirla con la luz fluorescente del laboratorio, la bruma del amanecer se encajaba en el pasillo exterior. No había creído que pudiera volver a dormir después de aquella pesadilla aterradora. Sin embargo, de algún modo, su cuerpo la había arrastrado de vuelta al sueño, y estaba demasiado cansada para resistirse. Se preguntó si sería posible volver a acostumbrarse a aquello, o si se quedaría para siempre en estado de shock cada vez que sus sueños se disolvieran y recordara que no vivía en dos realidades, que la gente normal siempre se movía en esa delgada línea entre la fantasía y la vigilia. 



			—¿Qué quieres decir? —preguntó Rosalind. 



			Lourens estaba parado junto a Orión con un estetoscopio. Lo movía lentamente. 



			—Él empezó a palidecer hace media hora —dijo Lourens—. Pensé que podría haber sido la luz. 



			—¿Y no lo es?



			Lourens frunció el ceño. A Rosalind no le gustaba nada aquella mirada. Sintió que un sudor frío le recorría la nuca. ¿Qué había dicho Lourens: que si Orión despertaba, sería antes del amanecer? El cielo se estaba iluminando. Había pasado el tiempo suficiente para dejar atrás la noche, para que disminuyera el fragor de la guerra en el exterior. 



			—El palpitar de su corazón se está desacelerando. 



			A Rosalind, en cambio, parecía habérsele subido el suyo a la garganta. 



			—¿Qué? —preguntó ella.



			—Toma los cables del fondo del laboratorio. 



			Rosalind se quedó helada. 



			—¿A qué te refieres…? 



			—¡Ahora! 



			La urgencia en el tono del científico la puso en acción. Corrió hacia la parte trasera del laboratorio, buscando frenéticamente antes de ver el lazo de cables rojos y suponer que era a eso a lo que se refería Lourens. Sin embargo, cuando los tomó y se los llevó a Lourens, éste hizo una mueca y negó con la cabeza. 



			—¿Me equivoqué, no era esto? —preguntó Rosalind. 



			—No —respondió Lourens—. Eso está bien. Pero se encuentran en mal estado. Han pasado demasiados años de inactividad en este edificio. 



			Rosalind resopló con fuerza. Dios mío. ¿Cuándo había empezado a llorar? Ni siquiera se había dado cuenta. 



			—¿Qué estabas intentando hacer? 



			—Pasar una corriente eléctrica a través de su corazón. Si no, se detendrá. 



			Rosalind buscó desesperadamente a su alrededor, como si fuera capaz de identificar otra herramienta tirada por ahí. 



			—¿Detenerse? —repitió ella. 



			Lo había oído perfectamente. Era sólo que no podía digerirlo. 



			—Sí, Lang Shalin —Lourens se quitó el estetoscopio—. Arritmia cardiaca. Sigue perdiendo latidos. Caerá en paro muy pronto. 



			—Un hospital —consiguió decir Rosalind. Estaba respirando con dificultad—. Quizás ahora podamos acceder a un hospital. 



			—¿Qué tan cerca está el más próximo? 



			—A diez minutos. Cerca de la estación de bomberos. 



			Lourens negó con la cabeza. 



			—No lo logrará. 



			No. Rosalind se negaba a creerlo. Había aguantado tanto, ¿y era allí donde no lo lograría? Orión no era de los que languidecían en un pequeño laboratorio abandonado durante años. Orión era fuego brillante y estrellas ardientes, y cuando llegara su hora, no sería allí por una simple puñalada. 



			—Me lo llevo —espetó Rosalind. Le pasó la mano por debajo de la cabeza. Se inclinó y le dijo—: Tu vida es mía como la mía es tuya, ¿me entiendes? No puedes morir. 



			Lourens trató de detenerla, con una expresión de derrota. Pero en cuanto él puso su mano sobre el pecho de Orión en un esfuerzo por mantenerlo acostado, para evitar que Rosalind actuara salvajemente, se detuvo al darse cuenta de que la situación había cambiado. 



			Rosalind también se quedó paralizada. Pasó un momento. 



			—¿Lourens? —preguntó temblorosa—. ¿Por qué tienes esa expresión? 



			Él parpadeó. Lourens no respondió durante un rato, como si estuviera considerando si podía estar equivocado. Luego dijo: 



			—Él se está estabilizando. 



			Se apresuró a tomar de nuevo su estetoscopio. Lo presionó contra el pecho de Orión, y procedió a escuchar. 



			—Oh —concluyó Lourens en voz baja—. Oh, entiendo. 



			Y entonces… 



			Entonces, los ojos de Orión se abrieron. 



			—¿Quién me estaba gritando? —dijo con voz áspera—. Lo oí en el más allá. 



			Rosalind se alegró de haber dejado la silla cerca, porque prácticamente se desplomó en ella. Con tantas emociones recorriéndole el pecho, sólo pudo articular un grito largo y silencioso. 



			—¿Tú quién crees? —se las arregló ella para responder. 



			—Sonaba como mi esposa. 



			Si no acabara de despertar de su lecho de muerte, Rosalind habría alargado la mano y lo habría sacudido. Una garra de hierro se estaba soltando lentamente del interior de su garganta, fundiéndose en líquido y deslizándose hacia su estómago. 



			—Tienes que conservar tu energía —advirtió Lourens, iluminando los ojos de Orión—. Estuviste a punto de ya no despertar. 



			Orión se estremeció ante la luz. Eso parecía ser una buena señal, al menos. 



			—¿Qué pasó? —preguntó el paciente con voz débil—. Me siento raro. 



			—Eso podría ser por la puñalada gigante que tienes en el costado —respondió Rosalind. 



			—También podría ser tu sangre nueva —dijo Lourens. 



			Rosalind parpadeó. Orión lo habría hecho si no siguiera entrecerrando los ojos contra la luz de Lourens. 



			—¿Sangre… nueva? 



			—La señorita Lang se abrió el brazo para que pudiéramos realizar una transfusión. Yo sólo había estado pensando que tu cuerpo estaba experimentando la pérdida de sangre. No me había dado cuenta de que la cura se transferiría también —Lourens apagó la luz. Cuando lo hizo, parecía satisfecho de sí mismo por haber resuelto el misterio de lo que había ocurrido en su mesa de trabajo—. La cura actúa rápido si se inyecta en forma líquida, pero tu cuerpo estaba circulando la sangre, acomodando todo en su sitio. Debe haber estado replicándose toda la noche, tomándose su tiempo para hacer efecto. Temía que estuvieras demasiado débil al carecer de una nueva dosis de la alteración de la fuerza de tu madre y que no pudieras recuperarte de una herida grave. Pero una vez que la cura hizo efecto, restauró tu cuerpo antes de que pudiera intentar destruirse a sí mismo. Ya no necesitas nuevas dosis. Los experimentos de tu madre se acabaron. 



			Rosalind nadaba en su desconcierto. Se acabaron. 



			Orión extendió el brazo. Casi distraídamente, Rosalind extendió los dedos para encontrarse con él, y agarró su muñeca, mirando la parte vendada. 



			Fortuna había perdido el poder de sanar sus heridas. Cazador había perdido su fuerza colosal. El mundo mismo parecía contener la respiración ante este cambio en su naturaleza, pero no se estaba cayendo el cielo y el suelo permanecía en su sitio, inmóvil. Ahora eran simples personas, civiles arrancados de las calles. 



			—Debo buscar más vendas limpias —declaró Lourens—. Volveré enseguida. 



			Salió del laboratorio. Rosalind apenas sabía cómo reaccionar ante el silencio, ni qué decir… no sabía si Orión lloraría la ausencia de quien había sido durante tanto tiempo. 



			—¿No te dije que no me iba a ir? 



			Rosalind se acercó. 



			—¿Me estuviste oyendo? 



			Orión negó con la cabeza. Suspiró, acercando su mano y presionando sus dedos contra su cara. 



			—No oí nada antes de despertar. Me refiero a lo que me dijiste después de que perdiera la memoria. Al final, te irás. No me iré. Nunca lo haré. Acabo de desafiar a la muerte misma para probar mi punto. 



			Rosalind no vio arrepentimiento en su expresión. Sólo autosuficiencia. 



			—Phoebe y Silas van a querer saber que estás bien —le dijo—. Oliver también. Y Celia y Alisa, ya que estoy en eso. 



			—No van a saber qué hacer conmigo —replicó Orión, parecía complacido—. Me siento como si hubiera nacido de nuevo. 



			La boca de Rosalind se crispó. 



			—Supongo que es así. Lo que significa que necesitarás un nuevo nombre en clave. ¿Quieres tomar una decisión antes de que vaya a hacer las llamadas? 



			Despacio, Orión levantó la otra mano, con cuidado de no forzar las puntadas en su costado. Cuando él enjugó la cara de Rosalind, ella sintió que el rastro de sus lágrimas se desvanecía. Por una vez, apenas le importaba que él pudiera verlo. 



			—Se acabaron los nombres en clave —dijo Orión con seriedad y amabilidad—. Esta vez, hablaremos con la verdad. Le tendió la mano para que ella la estrechara—: Hola, mi nombre es Liwen, pero también me dicen Orión. Enchanté. 



			Rosalind soltó una pequeña risa. Le estrechó la mano con firmeza. 



			—Hola, yo soy Shalin —dijo—, pero también me dicen Rosalind. 










			



			EPÍLOGO



			MAYO DE 1932



			Las calles rebosaban de las flores veraniegas de mayo, las magnolias florecían en los árboles susurrantes. Hacía tiempo que no se sentía tanto calor, lo que significaba que todo el mundo estaba afuera, paseando por la calle Nanjing para disfrutar del día. 



			Rosalind estaba en una de las esquinas, esperando. Esos días pasaba desapercibida. Se quedaba la mayor parte del tiempo en su departamento, leyendo o escuchando la radio, siguiendo el ritmo de los asuntos de la ciudad. La batalla de Shanghái había terminado en marzo, lo que había permitido que los escombros fueran trasladados y los incendios se extinguieran en Zhabei. Ayer habían firmado por fin el alto el fuego, del que Rosalind se había enterado por los canales más discretos antes de oírlo en las noticias. 



			—¿Flores frescas, xiǎojiě? 



			Un ramo de flores apareció a su izquierda, llevado por una joven que los vendía a montones. Rosalind sacudió la cabeza amablemente y la muchacha siguió adelante, preguntando a otros posibles clientes que esperaban en la concurrida esquina. Si alguien sólo se fijara en las risas y la actividad que bullía en la calle principal, nadie sabría lo que se acababa de enviar a las oficinas del gobierno, a poca distancia de allí. 



			No habían perdido, pero tampoco habían ganado exactamente. Todas las tropas chinas habían sido retiradas de Shanghái. Dijeron que la ciudad había sido desmilitarizada, un esfuerzo hecho para dejarla prosperar sin conflictos, para dejar que los negocios operaran sin miedo. Los británicos, los franceses y los estadounidenses no tenían que preocuparse por los estragos en sus empresas, ni en la terrible tensión a la que se enfrentaban mientras se combatía fuera de sus concesiones. No querían pensar en las bajas a manos de los militares japoneses, ni en la violencia de sus milicias auxiliares, por lo que la solución fue que la Sociedad de Naciones declarara neutral toda la zona y prohibiera la presencia de tropas. 



			Aun así, se había permitido que permanecieran algunas unidades japonesas. Como si su idea de neutralidad consistiera en dejar que el invasor se aferrara a un pequeño bocado y pensar que así todos estaban contentos. Era injusto —horrible, asquerosamente injusto— después de los daños y los cadáveres dejados atrás en Zhabei, pero no había nada que pudiera hacerse, desde luego, nada que pudiera hacer una sola agente, y ni siquiera todo un escuadrón de ellos. 



			Rosalind había abandonado por completo su trabajo con los nacionalistas. Aunque la rama encubierta no hubiera querido abandonarla, ella no habría podido quedarse. El mundo seguiría girando sin ella, y ella tenía que permitirlo. Tal vez no volvería a sentir libres los hombros si insistía en cargar con todos los escombros a la espalda. 



			En realidad, la despedida no había sido tan terrible como ella esperaba. Algunas noches se desvelaba pensando en las muertes y la guerra, y en la próxima invasión que aparecería en el horizonte, pero Rosalind podía dormir ahora. Finalmente todos esos pensamientos se alejaban cuando buscaba el consuelo de la persona que tenía al lado; podía cerrar los ojos y descansar. No era una solución perfecta, ni mucho menos. Pero ahora vivía un momento forjado con sudor y sangre, cavado dolorosamente en la tierra. Todo eso le decía que tal vez debería aprender a perdonarse a sí misma, y Rosalind estaba intentando creerlo. 



			Una labor en progreso, pero una labor no obstante. 



			—Xiǎojiě. 



			La florista había vuelto y le tendía un ramo rosa. 



			—Estoy bien, en verdad —dijo Rosalind. No había ningún sitio en el departamento donde ponerlo. Tendría que comprar un jarrón—. Aunque es precioso. 



			—No, es para usted —insistió la chica, empujándolo hacia sus manos—. Alguien ya me lo pagó. 



			La chica se marchó trotando. Rosalind parpadeó, mirando el ramo que tenía en las manos.



			—¿No te gusta? 



			La voz detrás de ella había sonado a cierta distancia, pero Rosalind seguía oyéndola como si le estuviera hablando directamente al oído. Se giró sobre su hombro y vio a Orión cruzando la calle con una mano en el bolsillo y la otra en el cuello de su saco, echado despreocupadamente sobre su hombro. 



			—Ya no tienes un trabajo bien pagado —dijo Rosalind cuando él se detuvo ante ella. Se produjo un alboroto pasó a su alrededor: una multitud de ciclistas que se incorporaban y zigzagueaban junto al resto del tráfico—. ¿Estás seguro de que deberías gastar tan imprudentemente? 



			Orión no tardó en sonreír. Le había llevado algún tiempo armarse de valor para ir ese día al cuartel general. Era comprensible, dado que ése era el lugar donde le habían lavado el cerebro. Al menos, no lo habían presionado para que entrara. Tras la captura de Lady Hong, la disolución de su milicia personal y la ruptura de lazos con los diplomáticos japoneses de todo el país, después de que se presentara toda la documentación y los altos mandos se reunieran en torno a una mesa para discutir cómo se presentarían sus cargos de traición a la patria, Orión había quedado libre de culpa. En tanto Lady Hong esperaba un juicio que Orión hacía todo lo posible por retrasar, el Kuomintang le había dicho que podría reanudar sus funciones cuando lo deseara. Convertirse en Cazador una vez más cuando terminara de descansar, aunque siempre estaría bajo sospecha por parte de la alta sociedad a la que solía espiar, dado que los periódicos habían difundido su trabajo encubierto con todo lujo de detalles. 



			—El trabajo administrativo sigue siendo rentable, querida —dijo Orión, pasando un brazo por encima de su hombro—. Quizá no tanto como tu extravagante nuevo sueldo, pero de todas formas mantengo un esfuerzo encomiable. 



			Rosalind soltó una risita. No había querido marcharse del todo. No cuando la otra opción era mezclarse entre la alta sociedad sin espiar, y Orión todavía parecía pensar que necesitaba mantener algún tipo de vigilancia sobre la nación. Así que hoy se había trasladado oficialmente a la parte administrativa del trabajo gubernamental, intentando gestionar lo que podía, pero siempre alerta por si el panorama cambiaba. Rosalind y él ya habían elaborado un plan de salida. En el momento en que las cosas empeoraran, en el momento en que la ciudad volviera a murmurar sobre la guerra, se marcharían. El asunto no era negociable. 



			—Como digas —se llevó el ramo a la nariz—. Gracias. 



			—Por supuesto —dijo Orión en voz baja. Sus ojos se clavaron en el otro objeto que ella tenía en la mano: una pequeña tarjeta—. ¿Qué es eso? 



			Rosalind se la entregó sin dar explicaciones. Había llegado esa misma mañana enviada por sus nuevos jefes. Alisa se la había traído a la puerta, porque el desorden había conmocionado tanto la ciudad que nadie le prestaba atención a sus idas y venidas de Zhouzhuang, donde trabajaba como ayudante de viaje para Roma y Juliette tras retirarse de las filas comunistas. A la manera clásica de Alisa, había decidido que quería ver más del país en lugar de hacer el trabajo que ya se le daba bien, y ahora, cada vez que el negocio de la red ilegal de armas necesitaba que se entregara correspondencia o suministros por todo el país, ella se movía como una máquina veloz. Por suerte, Rosalind tenía un papel muy distinto: era la representante de ellos en Shanghái. Después de todo, no había necesidad de malgastar recursos empleando ojos y oídos de varias fuentes cuando podían plantar a una sola persona de su confianza. 



			—¿Qué es esto? —preguntó Orión entrecerrando los ojos—. ¿Se supone que es un dibujo de dos personas? ¿Lo qué están sosteniendo es un…? Oh. 



			Cuando abrió el sobre, Rosalind pensó que se trataba de una carta de misión, similar a las anteriores que había recibido, pero en la tarjeta no había nada escrito. Sólo dos personas dibujadas a mano con rayas como extremidades, sosteniendo lo que ella determinó que se suponía que era un bebé.



			—Creo que es un anuncio —dijo Rosalind, arrancando la tarjeta de sus manos de nuevo—. Pero con esa habilidad que tiene Juliette para el dibujo, no puedo estar segura. 



			—Tal vez tendrán una calabaza. 



			Rosalind asintió con fingida seriedad. 



			—Me aseguraré de preguntar por la calabaza la próxima vez que los vea —empezaron a caminar por la calle, alejándose del amenazante cuartel general del que Orión acababa de salir. Ella dudó antes de volver al tema anterior, pero preguntó finalmente—: ¿Salió todo bien? ¿Con el traslado? 



			El brazo de Orión se tensó ligeramente. Ella sintió la tensión en sus propios hombros y, por instinto, entrelazó sus dedos con los de él, moviendo el pulgar de un lado a otro. 



			—No creo que hayan esperado que yo hiciera con esa petición —dijo—. Después de meses de inactividad, quizá supusieron que me estaba preparando para reanudar el trabajo. 



			—Son unos descuidados si ése es el caso —una oleada de justa ira se revolvió en el estómago de Rosalind. Tantos de sus superiores no se habían dado cuenta de que a Orión le lavaban el cerebro con cada visita al cuartel general, y tenían la osadía de preguntarse por qué había tardado tanto en volver a poner un pie en aquel edificio. 



			Orión tocó con el dedo el dorso de la mano de Rosalind. Como si se turnaran para ver quién necesitaba tranquilizar al otro. 



			—Todo bien —dijo él—. Hubo algunas preguntas sobre Oliver, pero fingí ignorancia. Por lo demás, sin problemas. El hecho de que Silas siga siendo un elemento de confianza en la rama encubierta es una gran ayuda. 



			No podían pasar varios días sin tener noticias de Silas, lo que divertía mucho a Rosalind, pero tenía a Orión rascándose la cabeza. No es que tuvieran noticias de Silas con frecuencia porque sí: era porque Phoebe era de lo más pesada y se había propuesto fastidiarlo. Sacerdote seguía en libertad, el Kuomintang no había culpado a Silas de su huida cuando sabían lo tramposa que ella era. Cada vez que se sabía de sus movimientos en la ciudad, Silas era enviado tras ella. Cada vez que el rastro parecía demasiado peligroso, Silas entraba en pánico e intentaba advertirle. Cada vez que Phoebe hacía caso omiso de sus advertencias, Silas le pedía a Orión que por favor le dijera a su hermana que se comportara, y entonces Orión ponía los ojos en blanco y le recordaba que él no tenía absolutamente ningún control sobre lo que ella hacía. 



			La última vez que Rosalind le preguntó a Phoebe por la naturaleza de su relación con Silas, Phoebe se había encogido de hombros. Era complicada, supuso Rosalind. Phoebe no dejaba las armas y Silas seguía vinculado al gobierno. Sin embargo, cuando Phoebe tenía tiempo libre, se colaba en casa de él. Cuando Silas trabajaba, extraviaba convenientemente las pruebas que pasaban frente a él sobre la actividad de Sacerdote. La última vez que Rosalind le había preguntado a Orión qué sabía de su relación, él se había cubierto las orejas con las manos y había respondido que era mejor que no supiera nada de lo que su hermana y su mejor amigo hacían en su tiempo libre. 



			Rosalind había sonreído un poco al pensarlo, y Orión le había lanzado una mirada feroz, como preguntándole por qué le hacía tanta gracia que Silas siguiera como agente encubierto. Ella no diría nada porque no le correspondía, pero podía adivinar que sólo había una razón por la que Phoebe no salía de Shanghái para trabajar, a pesar del riesgo de ser descubierta. Después de todo, Oliver se había establecido permanentemente en un pequeño poblado a las afueras. La chica podía irse a vivir con él si quería. Pero se había quedado por Silas, y tarde o temprano tendría que admitirlo. 



			—¿Qué dijeron de Oliver? —preguntó Rosalind—. Nada preocupante, espero. 



			Orión negó con la cabeza. Rodeó un charco en la acera y apartó a Rosalind del agua para que no la salpicara. 



			—Lo de siempre. Lo que no sepan no les hará daño. 



			Aunque Celia y Oliver seguían trabajando para los comunistas, ya no eran agentes de campo, sino los encargados de una base de operaciones. Lo que significaba que no eran responsables de asuntos como sus famosos hermanos nacionalistas. También significaba que ya no se desplazaban, y Rosalind podía visitar a su hermana con regularidad, llevando a Orión con ella y forzando sus esfuerzos de reconciliación con Oliver por mera proximidad. Él no se podía aparecer por ahí y no hablar con Oliver. 



			Aunque su relación fraternal seguía resentida por el peso del pasado, su corazón helado se estaba descongelando lentamente. Rosalind había sorprendido ese mismo día a Orión hablando por teléfono con Oliver. Nada menos que por su propia voluntad. 



			—¿Qué es lo que no saben? —preguntó ella, acercándose a su lado y mirándolo—. ¿Qué secretos intercambiaron por teléfono esta mañana? 



			Una mueca apareció en la comisura de los labios de Orión. 



			—No es información relevante para el Estado, eso seguro —respondió él—. Me preguntó cuándo estaríamos disponibles para asistir a su boda. 



			Rosalind se detuvo en el acto. 



			—¿Perdón? 



			Orión se detuvo con ella, confundido. 



			—¿No te había dicho Celia…? —parpadeó, y se dio cuenta de su error en un instante—. Oh. Oh, así que él no se ha declarado todavía. 



			—Hong Liwen, estás en muchos problemas… 



			—No lo digas, no lo digas, por favor por favor por favor —suplicó en tono teatral. 



			Rosalind se lanzó hacia delante. 



			—Voy a contárselo. 



			Él la atrajo hacia sí de inmediato y la levantó por completo sin interrumpir su paso. 



			—Definitivamente, no lo harás. 



			En momentos como ésos, Rosalind estaba muy impresionada consigo misma por haber podido enfrentarse a Orión cuando éste tenía más fuerza. Porque incluso entonces, cuando había vuelto a ser una persona normal, la arrastraba como si no pesara en lo absoluto.



			—Orión —dijo Rosalind—. Me estás cargando como si fuera una bolsa. 



			—Jura guardar el secreto. Sólo entonces te bajaré. 



			Rosalind hizo la mímica de cerrar la boca y tirar la llave. Con un suspiro, Orión la devolvió al suelo, aunque su mano permaneció en su cintura. 



			—¿Sabes? —dijo Orión—, podríamos robarles su momento.



			—¿Ah, sí? 



			A raíz de todo lo ocurrido en la ciudad —sus padres encerrados y a la espera de un juicio del Kuomintang que seguramente se prolongaría por siempre—, Orión había heredado su casa y los bienes que les quedaban. Había contratado algunas personas para su mantenimiento, lo que significaba que Ah Dou tenía ayuda de verdad y personas con las que podía hablar cuando regaba los jardines o pulía las paredes. Ya no era el triste y viejo criado solo en la gran finca, sino una gran finca llena de vida y bullicio… aunque el propio Orión rara vez se dejaba ver por allí. La habitación de Phoebe se mantenía siempre cuidadosamente ordenada para que ella pudiera ir y venir a su antojo, pero Orión todo el tiempo era atraído a un edificio de la Concesión Francesa, a un departamento particular en un segundo piso. 



			Técnicamente, el departamento de Rosalind era una asignación nacionalista, pero Lao Lao seguía siendo la propietaria del edificio, y le dijo con firmeza a Rosalind que no debía mudarse… a menos que fuera para trasladarse a un lugar más grande, lo que Lao Lao siempre decía con un descarado codazo en dirección a Orión. Habían abandonado Marea Alta muchos meses atrás, y no había ninguna asignación que los mantuviera unidos, pero de todos modos, Rosalind y Orión actuaban como si todavía estuvieran casados, lo que no era muy apropiado para los estándares sociales. 



			Aún no habían hablado del asunto sin rodeos. Lo cual estaba bien para Rosalind. En verdad. No era como si ella necesitara una propuesta real. O un certificado de matrimonio genuino. O, diablos, incluso un anillo. 



			Sin embargo, sería bueno tener todas esas cosas, porque no importaba cuántas veces Orión le pidiera que se mudara con él para que pudieran construir un hogar juntos, era bastante peculiar entrar en su relación al revés, con un noviazgo después del pretendido matrimonio. Ella sabía cómo respiraba cuando dormía, pero no sabía cómo dirigirse a él. Él la entretenía por las mañanas, con un monólogo sobre su eterno amor imperecedero, pero nunca habían ido juntos a desayunar a un café de las concesiones extranjeras porque sus rostros eran demasiado reconocibles y había muchas probabilidades de que algún curioso con motivos subrepticios se acercara a su mesa. Además, Fortuna tenía muchos enemigos. Aunque aquella parte de ella había desaparecido, Rosalind seguía sufriendo las consecuencias de su trabajo en el pasado. Si mostraba su rostro en público con demasiada frecuencia, podría provocar que los buscadores de venganza volvieran a salir a la luz, lo cual no era lo ideal ahora que los periódicos por fin se habían aburrido de escribir sobre ella. 



			—¿Oh? —dijo Orión, imitando y sonaba divertido—. ¿Qué se supone que significa eso? 



			—Significa exactamente lo que significa —respondió Rosalind—. Un ruido de incitación para que continúes hablando. ¿Te estás declarando, Orión? 



			Nunca se lo había pedido abiertamente. Durante el primer mes después de que él casi muriera, su atención se había centrado en asegurarse de que estaba sanando correctamente. Sus días se habían mantenido ocupados por la preocupación de que Oliver y Celia consiguieran salir de la ciudad e instalarse en algún lugar seguro. Luego, por Phoebe y Silas y sus frenéticos movimientos en el tablero de juego que era esa interminable guerra civil. 



			A medida que avanzaban las semanas, las cosas parecían calmarse. Con la llegada del verano, Rosalind pensaba cada vez más en ellos dos, los últimos que quedaban por atender una vez que todos los demás habían puesto en marcha sus propias vidas. 



			—Tal vez —Orión tenía una sonrisa divertida en la cara—. ¿Qué dirías si así fuera? 



			Rosalind puso los ojos en blanco. 



			—Está claro que no. 



			—¿No? 



			Algo retumbó en la distancia. El primer instinto de Rosalind fue de preocupación, recordando el zumbido de los aviones de guerra que sobrevolaban la ciudad y arrojaban bombas sobre las calles. Sin embargo, cuando levantó la cabeza, sólo vio un aeroplano sobrevolando el luminoso día, y sus nervios se calmaron. El cielo brillaba con tanta claridad, de un azul tan vivo que no se veía ni una sola nube, al menos hasta que el avión empezó a dejar tras de sí largos arcos de humo por donde había volado. 



			El avión dio un giro. Rosalind frunció el ceño, ladeando la cabeza. 



			—Es un poco tarde para reprogramar ahora —dijo Orión, y Rosalind seguía sin comprender—, así que probablemente debería aclarar que tenía esto planeado con mucha antelación, y que el comentario de robarle el momento a su hermana sólo era una broma. 



			Surgieron palabras en el firmamento. El avión utilizaba su estela de humo para escribir bellos trazos caligrafiados que emitían un carácter tras otro, apareciendo a gran velocidad. 



			我愛你… 你願意嫁給我嗎?



			Rosalind se quedó boquiabierta mirando el cielo. El avión hizo un último giro y desapareció rápidamente, alejándose para dejar la pregunta flotando en el azul brillante. 



			Te amo… ¿Quieres casarte conmigo? 



			La multitud que los rodeaba también empezaba a darse cuenta. Ancianas que señalaban emocionadas; niños que aplaudían mientras intentaban leer en voz alta. 



			—Qué coincidencia —consiguió expresar Rosalind—. Alguien más por aquí debe estar discutiendo su propuesta también. 



			Orión apenas contuvo la risa. La tomó por los hombros e inclinó su cabeza hacia abajo para que lo mirara. 



			—Amada mía, es para ti. 



			Rosalind parpadeó obstinadamente. 



			—No, no lo es. 



			Sus manos le presionaron la cara, a lo largo de las mejillas. El movimiento fue tan tierno que a Rosalind se le cortó la respiración y volvió a levantar los ojos para leer las palabras. El humo aún no se había disipado, aunque se había difuminado un poco en los bordes. 



			—Es para ti —volvió a decir Orión, esta vez en voz baja. 



			La diversión dio paso a la seriedad. Él debía saber que ella no llevaba la contraria con la intención de molestar. Ella había vivido una larga vida oculta, como un secreto, y los hábitos eran difíciles de sacudir, las expectativas difíciles de reconstruir. 



			Rosalind miraba y miraba y miraba, pero las palabras no se desvanecían, y tampoco los murmullos y el suave griterío procedentes de todas partes de la calle, los compradores que giraban buscando para localizar a quién iba dirigida la pregunta. 



			La mirada de Rosalind volvió a bajar. Orión seguía mirándola, esperando pacientemente. 



			—Siento haber tardado tanto —dijo él, y Rosalind no estaba segura de si se refería a desde el pasado enero o desde el momento en que los habían asignado a un trabajo conjunto, como Marea Alta, cuando Orión le había preguntado si quería plata u oro. Él le soltó la cara y le tendió algo que brillaba a la luz del día—. Quería hacerlo a tu medida. El centro se abre con un pequeño compartimento oculto, ¿ves? Aquí puedes poner polvos o líquidos. Sé que ya no eres Fortuna, pero sería una pena desperdiciar tu talento. 



			Llevaba un anillo en la mano. Un anillo reluciente y deslumbrante, con una fina banda de oro y un círculo de rubíes rodeando el diamante del centro. No estaba bromeando. Por fin comprendió Rosalind. 



			Era precioso. El anillo más bonito que hubiera visto nunca. 



			—También sé que odiarías que me arrodillara, porque acabaría en los periódicos —continuó—. Me conformo con un compromiso. Me abstendré de ser una amenaza que busca llamar la atención si me dejas ser muy público. El mismo cielo dice que te amo. Te he amado desde que en realidad no estábamos casados, y no puedo soportar un día más viviendo en una falsedad. Por favor, Rosalind, sácame de mi miseria. 



			Ella inhaló. Y exhaló. 



			—De todos los asuntos que crees que odiaría… que acabaras en los periódicos —comenzó Rosalind, encontrando por fin su voz—, ¿crees que eso me importaría? 



			Entonces, ella se abalanzó, sobresaltando a Orión. Por fortuna, él se dio cuenta al instante y la atrapó, con el ramo entre ellos. 



			En el momento en que ella lo besó, ya no pudo esconderse del mundo. Ella le rodeó el cuello con un brazo, él la levantó del suelo y, de repente, se produjo una conmoción en todas direcciones. Tal vez hubo un destello, tal vez alguien había captado la escena para poder especular sobre cómo los antiguos agentes encubiertos de la ciudad habían acabado en ese lugar, con sus identidades al descubierto y haciendo una rara aparición pública antes de volver a desaparecer. Dijeran lo que dijeran, Rosalind apenas podía oírlos. 



			—¿Eso es un sí, entonces? —Susurró Orión cuando se separaron. 



			En cualquier momento podrían sonar las alarmas, ordenarles que tomaran sus maletas y huyeran. El suelo podría romperse bajo sus pies, el cielo podría desteñirse de azul y adoptar el color de las cenizas. El mes siguiente era incierto, al igual que el día siguiente, pero ya no sería tiempo pasado en las sombras, escondido, sin amor. 



			—Sí —respondió ella en un susurro—. Es un sí. 
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			NOTA DE LA AUTORA



			 



			En la introducción de The Norton Shakespeare de Como gustéis, Jean E. Howard escribe que “El final [de la obra] no expone tanto un plan de reforma social como celebra un momento utópico de perdón, reconciliación y esperanza”. Cuando estaba planeando los acontecimientos de Vil Cazador de Corazón, escribí a máquina esa cita y la pegué al final de mi documento, porque era el final de un mundo alternativo en el que había estado viviendo durante cinco años, y así era como quería concluir mi historia. No puedo cambiar la década que está por venir. No puedo quitar el eventual estallido de la guerra, ni la destrucción que está a punto de demoler la ciudad cuando se desate la siguiente invasión. Pero en toda oscuridad hay momentos de recuperación, un feliz ahora, y ésa era la verdad que yo también veía para estos personajes. 



			Como se establece en la nota que escribí al final de Vil Dama de la Fortuna, el telón de fondo de este díptico es una verdadera época de la historia: la invasión japonesa de Manchuria y la presión posterior de ese imperio hacia el resto de China. Vil Cazador de Corazón comienza en enero de 1932, cuando la agitación política estaba llegando a un punto de ruptura. Desde el incidente de Mukden, en septiembre de 1931, se habían producido en Shanghái protestas y boicots antijaponeses liderados por organizaciones estudiantiles y sindicatos chinos furiosos por la ocupación, y los políticos japoneses querían acabar con ellos. 



			El capítulo 9 describe el punto de ruptura que desembocaría en el incidente del 28 de enero, el clímax del libro. Eso procede directamente de las páginas de la historia. Lady Hong es producto de mi imaginación (y sus fuerzas milicianas no existieron en la historia para agravar el problema), pero Shanghái entró efectivamente en crisis el 18 de enero, después de que Japón emitiera su ultimátum de diez días. El 26 de enero, las autoridades chinas declararon la ley marcial y se movilizaron para defenderse de las fuerzas japonesas que estaban atracando en los puertos de la ciudad. Aunque el alcalde aceptó los términos del ultimátum el 28 de enero e intentó poner fin a los esfuerzos chinos de boicot antijaponés, los nipones no se dieron por satisfechos y, con el pretexto de querer proteger el orden, enviaron una misión a Zhabei para tomar la estación de Ferrocarril del Norte. 



			La instalación militar en la que irrumpen los personajes durante el rescate de Oliver en el capítulo 39 es enteramente ficticia, pero el caos en Zhabei aquella noche fue real. La línea temporal de Vil Cazador de Corazón está condensada para incluir muchas oleadas de ataque rápido en la primera noche, pero en la historia hubo detonaciones de artillería pesada y bombarderos sobrevolando durante semanas: arrasaron Zhabei y mataron a miles de civiles con bombardeos indiscriminados. También, fiel a la historia, el capítulo 43 sigue a los refugiados que intentan escapar al Asentamiento Internacional porque era “seguro” en cuanto se entraba en la jurisdicción occidental: se dice que los extranjeros del otro lado del arroyo vieron la batalla desde el asentamiento como si fuera un acontecimiento deportivo. 



			Los francotiradores a los que se une Phoebe en el capítulo 52 son una adaptación de la historia real. Para evitar enfrentamientos militares en los asentamientos extranjeros, los soldados chinos debían mantenerse alejados de ciertas zonas, y en su lugar se enviaban francotiradores. Muchos de ellos pertenecían a la Pandilla Verde (en la que se inspira la Pandilla Escarlata de Placeres violentos), así que adapté la historia para incluir a antiguos gánsteres Escarlata en la batalla. Los “ronin” japoneses mencionados aquí también proceden de la historia: grupos de vigilantes a los que se asignó el mantenimiento de la paz entre los civiles japoneses y que, con el tiempo, fueron tristemente célebres por su violencia brutal contra la población civil china. Cuando estalló la guerra, si sospechaban que había un francotirador chino en un edificio, incendiaban el lugar entero. 



			Por último, el capítulo 53 se desarrolla en un lugar llamado Arden Road; no se trataba de una calle real de Shanghái, sino de una referencia al Bosque de Arden de Como gustéis. Por lo demás, lugares del libro como Baoshan Road o Seymour Road eran reales y siguen existiendo en Shanghái (aunque con nombres diferentes). La Biblioteca Este de Shanghái del capítulo 23, a la que van Phoebe y Silas, también era real: fue bombardeada y destruida durante la invasión japonesa de Zhabei. 



			El epílogo tiene lugar en mayo de 1932, al final de este conflicto. La Sociedad de Naciones exigió un alto al fuego el 4 de marzo; los combates continuaron mientras las negociaciones se prolongaron durante unas semanas. El 5 de mayo se firmó el Acuerdo de Cese al Fuego de Shanghái, lo que supuso la pacificación de la ciudad y la reanudación de la vida financiera. Aunque las historias secretas de Shanghái terminan aquí, en la historia no existen los felices para siempre: en 1937, la segunda guerra chino-japonesa comenzó con la Batalla de Shanghái, que también supuso el inicio de la Segunda Guerra Mundial en Asia. Los civiles chinos sufrirían horribles atrocidades. Dejamos a nuestros personajes durante un periodo de paz, para que sigan adelante con sus vidas, aunque pronto se verán rodeados por la tragedia: como todos debemos hacer en cierta medida durante nuestra estancia en este mundo. 



			Por supuesto, debo recalcar que Vil Dama de la Fortuna y Vil Cazador de Corazón son obras de ficción que utilizan una base histórica para explorar su propio relato, no para proporcionar una crónica fidedigna de la época. Recomiendo encarecidamente consultar recursos historiográficos si estás interesado en aprender sobre los acontecimientos que tienen lugar en este libro y más allá. El proyecto “Virtual Shanghai” es también un gran recurso, accesible en virtualshanghai.net. Quizás en el Shanghái de los años treinta no hubo súper soldados alterados ni brebajes químicos, pero hubo espías, facciones y política a raudales sobre los cuales resulta increíblemente fascinante aprender. 
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Finales violentos

    

    Gong, Chloe

    9786075576671

    664 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    «Estos placeres violentos conducen a finales violentos, siempre lo has sabido».

Corre el año 1927 y Shanghái se tambalea al borde de la revolución.

Después de sacrificar su relación con Roma para protegerlo de la guerra entre clanes, Juliette se centra en llevar a cabo su objetivo. Un movimiento en falso y su primo usurpará su puesto como heredera de la Pandilla Escarlata. La única forma de salvar al chico que ama de la ira de los Escarlatas es provocar que él desee su muerte por asesinar a sangre fría a su mejor amigo.

Roma todavía se está recuperando de la muerte de Marshall, y su primo Benedikt apenas le dirige la palabra. Sabe que es culpable de haber permitido volver a entrar en su vida a la despiadada Juliette y está decidido a arreglar las cosas: a pesar de que eso signifique acabar con la chica que odia y ama en igual medida.

Pero Shanghái está al borde del colapso ante una inminente guerra civil, el exterminio de la supremacía de las familias de gánsteres y una nueva amenaza monstruosa que surge en la ciudad. Roma y Juliette deberán dejar de lado sus diferencias para combatir los monstruos y la política, pero ¿estarán preparados para proteger sus corazones el uno del otro?

«Romeo y Julieta se transforma magistralmente de una historia de amor maldito adolescente a una mezcla emocionante de intriga política, horror, misterio trepidante y, sí, romance, en una ciudad que se convierte en un personaje por derecho propio.» BCCB

« Esta novela se sitúa entre las mejores reinterpretaciones de historias clásicas de la literatura juvenil.» School Library Journal

« "El Bardo" aprobaría con toda seguridad esta novela.» The New York Times Review 



    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)
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El juego del protagonista sin nombre

    

    Malpica, Antonio

    9786075577746

    436 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Vélez es un anodino oficinista maniático de la limpieza y poco aficionado a los sobresaltos que un día recibe la invitación para reunirse con los exalumnos de su antigua escuela preparatoria. Pero el reencuentro se convierte en pesadilla cuando en el yate donde están celebrando la fiesta, Vélez y sus compañeros son abordados por unos piratas que asesinan frente a sus ojos a una de sus antiguas amigas.

En ese momento, Vélez descubre que ha sido elegido para desentrañar un juego macabro con el fin de evitar nuevas muertes. Abrumado e incapaz de resolver el enigma, Vélez recurre entonces a la ayuda de Pereira, su antiguo profesor de la preparatoria. Juntos forman una cómica y singular pareja detectivesca al estilo de Sherlock Homes y el doctor Watson; y poco a poco irán descubriendo que Vélez está implicado en una trama donde el verdadero protagonista, el anónimo autor del juego, utiliza la sombría obra de Edgar Allan Poe para mover los hilos de este misterio.

Con su inconfundible sello de fino humor negro, Antonio Malpica vuelve a demostrar que es uno de los narradores más interesantes de la escena literaria en lengua española. 
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La Reina Roja

    

    Aveyard, Victoria

    9786077357254

    480 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Una imaginativa novela de magia, fantasía e intriga dirigida a los jóvenes.

Aún antes de su aparición, los derechos cinematográficos de esta novela fueron comprados por los Estudios Universal.

Ambientada en un reino imaginario, esta novela nos muestra a una sociedad dividida por el color de la sangre. Por un lado está la gente común que tiene sangre roja; por el otro tenemos a aquellos que poseen sangre plateada y que tienen habilidades sobrenaturales. Estos últimos forman una élite cerrada y llena de privilegios. La protagonista es Mare, una chica de sangre roja que sobrevive en medio de la pobreza realizando pequeños robos. Cierto día, el azar la lleva a la corte. Allí demuestra tener poderes especiales, los cuales resultan insólitos para alguien del pueblo. Ello la convierte en una anomalía que llama la atención del mismísimo rey. Éste desea aprovechar en su beneficio los poderes de la joven y la hace pasar por una princesa, quien supuestamente se casará con uno de sus hijos. Una vez en la corte, Mare se convierte en parte del mundo de plata y, de manera secreta, ayuda a la Guardia Escarlata, un grupo que prepara una rebelión.
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Almendra

    

    Sohn, Won-pyung

    9786075573137

    256 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    "Esta historia habla de un monstruo que se encuentra con otro monstruo. Uno de esos monstruos soy yo." 

Yunjae nació con alexitimia, una enfermedad que le impide reconocer y expresar emociones, y que está asociada a un crecimiento inferior de la amígdala cerebral, generalmente del tamaño de una almendra. Su madre soltera y su abuela hacen todo lo posible por ayudarlo a relacionarse con los demás, si bien en la escuela se enfrenta a la intimidación y al rechazo de sus compañeros por su comportamiento indolente. Pero un día ocurre la tragedia: en la tarde de su decimosexto cumpleaños, la madre y la abuela de Yunjae son víctimas de un violento ataque callejero que termina con su abuela muerta y su madre postrada en cama en estado vegetativo. Yunjae tendrá entonces que vivir solo y encargarse de la librería de libros usados de su familia.

Es entonces cuando sucede el inesperado encuentro con Gon, un chico volátil, propenso al mal humor y a las peleas, que ha sufrido una infancia traumática. Ambos son polos opuestos, pero el rechazo que sufren —cada uno por diferentes razones— por una sociedad que no los entiende, hace que pasen de ser enemigos, a cultivar una peculiar amistad.

¿Podrá la relación con Gon, el encuentro con una chica llamada Dora que sólo sueña con correr, y su intervención en una situación de vida o muerte, despertar todas las emociones que Yunjae no había experimentado antes?
"Una obra audazmente original que explora las profundidades de la condición humana con un inesperado sentido del humor."  Entertainment Weekly
Premio de los libreros de Japón 2020.



    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)


    [image: La portada del libro recomendado]




A las chicas les gustan las chicas

    

    Kiyoko, Hayley

    9786075577562

    336 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Coley es una chica de dieciséis años que se enfrenta al verano en soledad. Obligada a mudarse a un pueblecito de la zona rural después de perder a su madre, no se encuentra en posición de arriesgar su, ya de por sí, frágil corazón. Pero cuando conoce a Sonya, la atracción es inmediata.

A Coley le preocupa no ser digna de ella. Hasta ahora, siempre que se ha enamorado, todo le ha salido mal. Y Sonya nunca ha estado con una chica antes. ¿Qué pasará si no es capaz de ser vista con Coley? ¿Qué pasará si, al abrir su corazón, Coley lo pierde todo? Ambas se dan cuenta de que cuando las cosas se ponen mal y se ven obligadas a evitar sus sentimientos, son ellas las que salen perdiendo, y que sólo en el momento en el que acepten el amor que más temen y merecen, sus vidas comenzarán a tener sentido.

Basada en la exitosa canción GIRLS LIKE GIRLS, la novela debut de Hayley Kiyoko nos habla sobre la importancia de aceptar tu verdad y comprender que todos somos dignos de ser amados.

  Instant #1 entre los más vendidos del New York Times.
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